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DOSSIER





franquista:
El estudio de la represión

. " .una cuestlon sLn agotar

Conxita Mir Curcó
Universidad de L1eida

El Centro de Información y Documentación Científica (CINDOC) 1

iniciaha en 1993 la serie Bibliografías de Historia de Espaíia con un
número dedicado al franquismo, en el que se trataha sobre la his­
toriografía del período agrupándola en varios hloques: fuentes, histo­
riografía e investigación histórica, economía, movimientos sociales, opo­
sición, exilio, Iglesia Catól ica, fuerzas armadas, relaciones internacio­
tulles transición, medios de comunicación, censura, educación, literatura,
arte y urbanismo. No obstante, y a una década larga de estudios sohre
violencia política durante el franquismo, en ninguno de los epígrafes
aparece la represión como un aspecto del régimen merecedor de estudio
específico. Los trabajos hechos al respecto aparecen repartidos por los
diferentes apartados de la ohra, lo cual no quiere decir que sus res­
ponsahles quisieran obviar la cuestión. Al contrario, en la serie hiblio­
gráfica elaborada se refleja cómo la represión, con repercusiones en
todos los aspectos de la vida pública y privada del país, es uno de
los prohlemas historiográficos que mejor cumple la tan reivindicada,
como poco lograda, condición de transversalidad en el desarrollo de
una historia con pretensiones de globalidad. Por ello mismo, los estudios
sohre esta materia son muchos y de muy diversa índole, siendo difí(~il

llegar a síntesis más o menos completas de lo mucho que se lleva

I CI'I\I'I:O IlE hHllnlAUÚN \ D(JUI"II:NT~U()N CiFNTíf'IL\ (C1NDOq, Unidad de Ciencias

Humanas: f;;¡/mrujuisf/w, Bihliografías dt' Historia de Espaí'íH (B1HES), núm. 1, Madrid,
CSIC, I <)<);~.
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12 CIIlI.rÍla /Vlir CII rcá

produciendo después de varios años de laborar en esta dirección, sin
que el lema aparezca agotado.

Ciertamente es mucho lo que se ha hecho, lo cual lleva a Josep
Fontana, en un comentario recienle al libro de Caries Sanlacana, E'l

./raru/ui.H1W i el.~ calalans, Els ir!/imnes del Consejo Nacional del Movi­
miento (1936-1971), Afers, 2000, a ('onstatar que la hisloria del régimcll
se ha estado construyendo desde unas ópticas demasiado limitadas como
pueden ser la represión, la lucha antifranquista o el movimiento obrero,
abogando por abrir nuevas vías para intentar comprender mejor el fracaso
de una política que, dedicada sólo a reprimir y contener, había sido
«incapaz de asimilar y pacificar». Fontana sugiere recorrer el camino
que falta en el anál isis del franquismo y de la represión prestando
más atención al estudio de la colaboración y de los colaboradores con
el régimen, y preseindiendo de los intereses que algunos tienen, a
su parecer, por enterrar un pasado incómodo 2.

Unos aspectos sobre los que insislir que cada vez resultan más
aprehensibles si nos atenernos a las facilidades de acceso a nuevas
fuentes documentales hasta hace poco puestas bajo (~errojo. De las dos
grandes instituciones en las que se apoy() el régimen, el Ejérci lo y
la Iglesia, la primera ya ha abierto sus archivos. Pero, en el caso de
la Iglesia, se mantienen evidentes resistencias, produciéndose con ello
una situación sólo comparable con el secretismo en que es manlenida
la documentación del general Franco, en manos de familia y alba<~eas.

Sea como fuere, y a pesar de estas importantes limilaciones -de­
rivadas tanto de la ocultación como de la destrucción y desaparición
de fuentes-, lo cierto es que el acceso progresivo a las causas militares,
a la documentación de los campos de concentración, o a algunos papeles
de la Iglesia, va posibilitando avanzar en el conocimiento del régimen
desde el ángulo de los represores, así como seguir profundizando en
la comprensión del papel jugado por la violencia franquista en su con­
solidación. Lo que no hace más que ir engrosando el ya nutrido (~ampo

de investigación en materia represiva y, también, el de las reflexiones
sobre las diferentes orientaciones que ha ido tomando la misma.

Con todo, a raíz de los veinticinco años transcurridos desde la muerte
de Franco o tomando (~omo excusa el traspaso de un siglo a otro:\

:' Fovr\i\ \. J.: «El FranqllisnH' i pis calalans. La 1H'('('ssaria rt'('llJwració d'un passal

il](,(HllOd(·», <'n F,/ Cor¡lemp0rfllli. núm. 2;~. PtH'l'O-jllnio 2001, pp. 21-22.
:\ Algunas sÍnlesis tí! i les dp los (di inlos HIlos: (;ONZ\U:Z C\lu:n. E.: «Viol('IH'ia

política y reprpsión ('n la Espalla rranqlli"la: ('on"id('l'¿H'ioIH'" lcórica" ('stado d<' la



fJ esludio de La represirín./i-alU¡uisla: /uw cut'sliríll sin agolar

st' hall ht'cho algunos balanct's que sin duda nos ayudarán t'n el empeño
de introducir t'stt' Dossier COll un brevt' recorrido sobrt' las últimas
novedades habidas t'n este <:ampo 1, comentando sucintamente por dóndt'
ha transcurrido t'n los últimos años d difíeil equilibrio entre la voluntad
por divulgar el sabt'r hist()rico, en estt' caso t'n relación con la violencia
políti<'a franquista, y el peso -«abrumador» en palabras de Santos
Juliá- de las invt'stigaciones de ámbito local o sectorial desarrolladas
en este mismo campo que, t'n la mayoría de los casos, apenas logran
traspasar el ámbito estrictamente académico.

Hablando de las transformaciones de la cultura en Espaiia en d
último cuarto de siglo, el mismo Santos Juliá no duda en asegurar
que en d campo de la Historia «la eclosión de lo nuevo se combina
con la vuelta a lo viejo», abogando por proyectos de historia trans­
nacional, que es por donde le parece que habrá que empujar para
que el trabajo de los historiadores espaiioles rompa «d doble círculo
del ensimismamiento en el que ha estado -con excepciones, reconoce­
mayoritariamente encerrado durante los últimos aiios». El artículo de
opinión donde apuntaba esta consideración no daba para abundar más
en esta idea de historia transnacional, que a simple vista se nos antoja
corno un cometido francamente difícil en unos momentos en que la
vuelta al sujeto no parece hacer sino reforzar los estudios de carácter
microhistórico, como así permiten constatarlo los muchos trabajos <¡ut'
parten no ya de lo local, sino de las vivencias personales o de reducidos
colectivos sociales, corno tendremos ocasión de comentar :l.

('llt',.,tiún», ('n MOla:-.,o F(J-.,:-,¡.:¡aT, I{., y S¡':\ILL\i\O C\IJ:I((), F. (1-'(1,.,.): /;lj'ralll/lli,mw. Visiolles
y 1111la 11 ces, Univ('r,.,idad d(' Ali('allte, 1<)<)<). El lJIi,.,lIlo autor r('flexiolla ,.,obre (,1 t('lIla

('11 (,1 ('apítulo, "El E,.,tado allll-' la violl-'lI('ia» d(,lItro dl-'I libro coordillado por JIIII\,

S.: Violellcia ¡){)lili('(l 1'11 la F;spwla del siglo \ \. Madrid, Tauru,.,. LOOO; l{olll{IC(J S\i\CIILJ: •

.l.: "La bibliografía ,.,obre la n'llI'(',.,iún franqui,.,ta: Hacia ('1 ,.,alto ('ualitativo». 1-'11 S¡lIlglla
COIl l ('III/)() f'(1I LCa. IIÚIll. l (J, Torino, LOO l. Una relaciún actualizada dI-' título,., <'11 P\L\UO:-',

B\\,IIFLO:-', L., y l{ollHíCI LJ: JI~I(:-"I':J:, J. L.: Pam acercamos a 1U1Il hisloria delji-wU¡lIislIlo,
Madrid, Ediciolw", ;\cadplIlica,." S. A., LOO l. La vi,.,iún d(' tUl hi,.,palli,.,la ell COlllUII': \1"

F.: "La rl-'pre,.,iúll y la Cuerra Civil. M<'lJIoria y tralalJlienlo hi,.,túri('o», texto (·,.,('rito

para la l'('vi,.,la hi"'pano-argenlilla Prohisloria (\{o,.,ario, Argl-'lItilla), (PW COIIOCI-'1Il0,., por

gelltil('za del aulor.

I Lila caracll-'rizaciún de la n'pre,.,iúll fralHlui,.,ta la hicilllo", ell «Violellcia políti('a,

('o,\('('iúlI I('gal y opo,.,i('iúlI illt('rior», arlículo preparado para 1-'1 nlollognífi('o ('oordillado

por (·1 prof('",or S\i\un:z HEuo, C.: "El prinwr frallqlli,.,lllo (I(Bú-I<);)())». Ayer, IIÚIJl. J:~,

1()<)<), pp. 1I ;)-1 /\.7 .

.-, JI!LI\, S.: "Hi,.,loria: la eclo,.,i(,11 de lo IIllt'VO ,.,(' ('()lubina ('011 la vuelta a lo vi('jo»,

('11 nI' IUI país a 01 ro: ¡976-200 l. lJaf¡elia (r>'1 País). ;) dI-' luayo d(' LOO l.
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l. Las apuestas por la divulgación: entre la crónica
periodística y la historia

Comencemos, no obstante, viendo qué ha dado de sí el reto por
la divulgación del saher históri(~o por lo que respeda a la represión
durante el franquismo.

Cienc'ia histórica y divulgación no siempre han sido una pareja
bien avenida. Para unos la historiografía peca de academicismo, mientras
para otros la divulgación histórica significa trivialiwción. Si hien es
verdad que de un tiempo a esta parte el esfuerzo que han hecho los
historiadores en la dirección de una huena divulgación ha sido mucho,
no ha sido suficiente para contrastar 10 aportado en este terreno por
los profesionales del periodismo. Por lo que respeda a la represión
política y el control social de posguerra, son muchas las obras de divul­
gación histórica que han llegado al nwrcado en los últimos años salidas
de la pluma de periodistas, huenos conocedores de los intereses de
un público ledor pretendidarnente ampl io. Los objetivos que guían su
labor los expresa diáfanamente Iñaki Gabilondo, en el prólogo del libro
de su colega Isaías Lafuente Tiempos de hamúre. Viaje a la Espaii.a
de posguerra, Temas de Hoy, ] 999: explicar el pasado -dice- de
«forma amahle y digerihle» para que sohre todo los más jóvenes se
hagan «una idea muy concreta de lo que fue el franquismo».

Joaquín Bardavío y Justino Sinova en la presentación de su Todo
Franco. Franquismo .Y anl?franquismo de la A a la Z, Plaza & Janés,
2000, así lo reconocen: han hecho un libro-diccionario de 800 voces
con la pretensión -explican- de reunir los hechos y personajes prin­
cipales del franquismo y del antifranquismo porque creen que «llOY
Franco es un desconocido para muchos».

Idénticas son las pretensiones de Assurnpta Houra, otra estudiosa
de «los fenómenos de la comunicación en la sociedad adual» -éstas
son las palabras con que es presentada al público lector-, que acudió
a los Informes sobre Moralidad en España de los años ] 942 y 1952
para confeccionar otro libro de amahle lectura, Mujeres para después
de una guerra. Ir~formes sobre la moralidad J prostilucián en la posguerra
española, Flor del Viento Ediciones, 1998. Vale decir que la obra,
que es presentada corno un estudio sohre «la moral hipócrita del fran­
quismo», es considerada por la profesora Carrne Molinero de interés,
sobre todo por la información que se recoge de los informes relativos
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a la moralidad, a la vez que alaba la iniciativa -poco común, a su
criterio- de poner al alcance del gran público temas que consigan
centrar su atención en la historia del país más próxima h.

Una demanda durante años insatisfecha ha hecho que la recuperada
historia de los maquis y la guerrilla antifranquista se esté convirtiendo
en un tema estrella, no sólo para periodistas y amateurs. Una crónica
que Carlos Santacana considera mediocre en la reseña que hace de
la misma, como la de Ferran Sánchez Agustí, Maquis a Catalunya.
De la invasió de la Vall d'Aran a la mort de Caracremada, Pages
editors, 1999, ya va por la cuarta edición, mientras también ha tenido
una buena acogida la biografía que la periodista Pilar Eyre ha dedicado
a Quico Sabaté, el último Guerrillero, Península, 2000, un libro con
pretensiones de rigor histórico que, según el mismo crítico, no supera
el estadio de un simple relato de aventuras en el que el guerrillero
aparece como un ser absolutamente extraordinario con una resistencia
física y un ingenio fuera de lo común, capaz por ello mismo de hacer
las delicias, más allá de otras consideraciones históricas, de los muchos
que lo han leído 7. En este sentido, la última novedad de Andrés Tra­
piello, La noche de los cuatro caminos. Una historia del maquis, 1945,
Aguilar, 2001, en la que se cuenta, a partir de un informe policial
hallado por casualidad en un librero de viejo, la acción de un grupo
de guerrilleros urbanos comunistas que asaltaron un local de la Falange
en Madrid y las reacciones y represión subsiguientes, le hace decir
al historiador Javier Tusell que en realidad el autor está «más cerca
del Truman Capote de A sangrefría», es decir, «del reportaje periodístico
muy documentado» que de haber escrito un libro de historia, cosa
que, en su opinión, no resta valor a la obra, a pesar de contener,
como señala, errores de hecho en algunos datos o apreciaciones, puesto
que -y cito textualmente- da documentación es tan sugerente y,
sobre todo, la capacidad literaria y evocadora de Trapiello es tan intensa
que en este libro se aprende mucha más Historia que en otros que
reivindican pertenecer al género» 8.

Desde esta óptica no ha de extrañar que ya haya visto cuatro ediciones
el libro que otro periodista, Rafael Torres, ha destinado a Los esclavos
de Franco, Oberón, 2001, primera edición 2000, coincidiendo su publi-

() L 'A/)en~', marzo clle 1999, núm. 2:)4, p. 7S.
i L'A1!enr, noviembre de 2000, núm. 2S2, pp. 71-72.
B TLSU.I., J.: «Escenas de una siniestra posguerra», en Rabelia (El País), 20 de

julio de 2001.
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caclOn con las gestiones emprendidas para indemnizar a muchos de
los prisioneros que dieron con sus huesos en los campos de concen­
tración, otro aspecto de la historia reciente del país aún por desbrozar
en tantos aspectos. En la introducción del libro se asegura que en
el mismo se trata por primera vez la cuestión de los batallones de
trabajadores, integrados por ex-soldados, puestos al servicio de la recons­
trucción de un país maltrecho por la guerra, a pesar de que de su
lectura se saca la conclusión de que su autor no está demasiado fami­
liarizado con la documentación de los archivos militares. Para este
Dossier, Javier Rodrigo, que se halla investigando los campos de con­
centración a partir especialmente de los papeles guardados en el Archivo
Militar General de Avila, ha preparado un artículo que pretende ser
una aproximación metodológica al estudio de la red concentracionaria
franquista, una cuestión recuperada que hace ya algún tiempo se había
tomado en cuenta 9.

A pesar de todo, no está de más resaltar el sentido de la oportunidad
que han demostrado tener algunos periodistas o escritores, y más cuando
el producto que los historiadores podemos ofrecer no se sustenta en
la imaginación -aunque adolezca a veces de ella en la exposición
de lo estudiado-, como sucede, por ejemplo, con la invitación que
nos hace el maestro Luis Fausto Rodríguez de Sanabria, de hacer una
incursión por la gastronomía de los cuarenta a partir de Recetas para
después de una guerra, Aguilar, 2001, libro con el que el autor, y
así nos lo advierte, se estrena como escritor. En la obra se van des­
granando recetas culinarias típicas y tópicas de los años ] 939-1945,
adobada cada una con pequeñas historias de gentes desconocidas. «Sin
buenos ni malos», advierte quien las cuenta, puesto que son prota­
gonizadas por «personajes imaginados» pero «tan cercanas que el lector
las percibirá sin duda como propias». Historias, en definitiva, destinadas
a ser leídas por una audiencia muy diversa y, al parecer, numerosa.

Lo cual nos lleva a pensar, en relación con los múltiples aspectos
que adoptó la represión franquista, que, mal que pese, gran parte de

1) El mismo ROIlHI(;O, 1: «La bibliografía sobre la represión franquista ... », op. cit,
asegura tener recopilados más de trescientos títulos. Sobre esta cuestión cabe mencionar
el congreso previsto para el próximo mes de octubre de 2002 sobre «I,os campos ele
concentración y el mundo penitenciario en España durante la Guerra Civil y el fran­
quismo», preparado por el Museu d'Histbria de Catalunya y el Grup de Recerca sobre
l'Epoca Franquista (GREF), de la VAB, en el que se tratará el mundo concentracionario

y penitenciario español desde una perspectiva comparada.
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los mismos van llegando al gran público a través de lecturas fáciles
y no a partir de libros de investigación sólida, pero no siempre accesibles.

Seguramente el gran reto del historiador, tanto si se mueve en el
campo de lo general como si lo hace en el ámbito de lo local, si pretende
que su obra sea conocida, seguirá radicando en la búsqueda de la
inteligibilidad. Quizás ayudaría a unos y a otros, a los historiadores
que bregan con las síntesis de divulgación y a los que laboran con
las monografias de carácter local o temático, ver cómo se ha ido reco­
giendo, en las obras generales o en los manuales para jóvenes, lo mucho
que se ha estudiado y se sabe sobre la violencia franquista. Aunque
dejamos esta sugerencia para mejor ocasión, limitándonos aquí a comen­
tar algunas de las peculiaridades de los trabajos de síntesis sobre vio­
lencia política y represión que con voluntad divulgativa se han ido
publicando en los últimos mios o viendo, igualmente, por dónde trans­
curren las investigaciones de carácter local o sectorial, casi siempre
indicativas -al menos por lo que respecta a la represión- del tipo
de innovación historiográfica en curso.

En la selección de obras que nos hemos impuesto, debemos comenzar
por el libro coordinado por el profesor Santos Juliá, Víctimas de la
Guerra Civil, Temas de Hoy, 1999, autor que también está al frente
de otro importante trabajo de síntesis sobre la violencia en la España
contemporanea así como de diversas visiones globales sobre la sociedad
durante el franquismo, en las que la represión es una cuestión central 10.

Harto citada, Víctimas de la Guerra Civil es probablemente el esfuer­
zo más importante que se ha hecho hasta ahora para ofrecer una síntesis
sobre el alcance de la represión republicana y franquista durante los
años de Guerra Civil y posguerra. Constituye un intento loable de calcular
el número de muertes debidas a la represión desencadenada en los
dos bandos, sin olvidar las bajas habidas ya sea en los frentes o en
la retaguardia.

Víctimas de la Guerra Civil es, como así reconocen sus autores,
deudora de muchos trabajos escritos sobre el tema, ya sea por regiones,
provincias, comarcas e incluso municipios. La dificultad y el esfuerzo

lo JlII.IA, S. (dir.): Violencia política 1m la España del siglo lA, op. cit., en cuya
introducción «Violencia política en España. ¿,Fin de una larga historia'!», contextuali;r,a
la violencia en un ciclo de larga duración. igualmente se ocupa del tema en PI libro
coordinado por CAl{cíA DELCAIlO, 1. L.: Franquimw. El juicio de la historia, Madrid,
Temas de Hoy, 2000, en el capítulo dedicado a la sociedad franquista, en el que
habla de «una sociedad reprimida, regimentada, recatolizada y autárquica».
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que durante tanto tiempo han requerido los intentos de cuantificar,
han sido sin duda el mayor escollo a salvar a la hora de avanzar desde
otras perspectivas en la comprensión del fenómeno de la violencia.
No resulta baladí recordar una vez más que, salvo excepciones -los
hermanos Salas Larrazábal fueron durante años los únicos que se encon­
traban bajo esta categoría de excepcionalidad-, los estudiosos de la
represión debieron trabajar con fuentes indirectas y sin prácticamente
un bagaje teórico. Hasta mediados de los sesenta no aparecieron las
obras de Hugh Thomas (1961) y Gabriel Jackson (1965) y no fue hasta
principios de los ochenta cuando Alberto Reig Tapia despegó con sus
consideraciones metodológicas en respuesta, en buena medida, a las
interpretaciones difundidas por Ramón Salas Larrazábal en Pérdidas
de la Guerra Civil, Barcelona, Planeta, 1977. Igualmente, los números
barajados por este autor comenzaron a ser contrarrestados por otros
estudios: Javier R. Muñoz publicó sus cuentas en la Historia General
de Asturias, Gijón, 1978; A. Hernández García y G. Herrero Balsa
trabajaron los datos sobre Soria (1982) y posteriormente el mismo Her­
nández sobre La Rioja (1984). A mediados de la década vendrían las
investigaciones de J. M. Solé i Sabaté y Joan Vilarroya sobre Cataluña
y la de Francisco Moreno sobre Córdoba. De ahí, y hasta 1999, año
de publicación de Víctimas ... , se reunieron datos sobre la represión
franquista correspondientes a veinticuatro provincias, mientras en el
caso de la represión republicana, fue de veintidós el número de pro­
vincias revisadas. Vemos, pues, que el recuento de las bajas de la
represión continúa aún abierto en ambas direcciones 11, pero ya rara­
mente con el único afán de establecer de qué lado se decantan las
cifras. La orientación de las mismas aparece en la obra que estamos
comentando establecida de manera definitiva: las bajas producidas por
el bando nacional llegan a 72.527 víctimas -el doble de las que esta­
bleció Salas Larrazábal- estimándose que esa cifra provisional se dobla­
rá, caso de llegarse a completar el recuento de todas las provincias
que faltan por investigar. Mientras las muertes atribuibles al bando
republicano suman de momento 37.843 personas -veinte mil muertes
más que de las que hasta ahora venía contabilizando la historiografía
oficial-, situándose el cómputo final previsto en 50.000 víctimas.

11 JLLI\, S. (coord.); CASANOVA, J.; SoU:: I SAllAn::, J. M.; VIILVI{IWYA, J., y MOIU:NO,

F.: Víctúnas de la Cuerra Civil, Madrid, Temas de Hoy, 1999, pp. 411-412. En la
bibliografía adjunta aparecen referenciadas las principales obras que han servido al
libro, especialmente por lo que resfwcla a los recuentos provinciales de víctimas recogidos
en los cuadros finales que comentamos.
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De todas maneras, lo que importa destacar en este comentario es
que la obra en su conjunto se hace eco de la doble orientación, cuan­
titativa y cualitativa, con que deben emprenderse los estudios sobre
la represión a la vez que ayuda a fijar mejor los objetivos que deben
plantearse para seguir avanzando, haciéndose con ello eco de lo que
desde hace tiempo vienen postulando estudiosos del franquismo como
Canne Molinero, Pere Ysas, Paul Preston, Borja de Hiquer o Julio
Aróstegui.

Así pues, junto al balance nacional de los datos numéricos reunidos
hasta el momento -que permite cerrar el debate sobre d peso de
la represión en ambos bandos-, una de las principales virtudes de
Víctimas de la guerra estriba en fijar la necesidad de estudiar la represión
(·ontextualizándola en un ambiente donde d miedo imperaba y la prio­
ridad básica era la adaptación a las difíciles circunstancias en que
se desarrollaba la supervivencia.

Recientemente Michad Hichards en Un tiempo de silencio. La Cuerra
Civil X la cultura de la represián en la Espar1a de Franco (1986-1945),
Crítica, 1999, se aplica sobre todo en estudiar las consecuencias vio­
lentas de la política autárquica sobre la vida cotidiana de las clases
populares, cuestionando uno de los mitos más extendidos acerca del
franquismo, como la idea de que la imposición del modelo económico
autárquico fue una consecueJH"ia de las condiciones de la Segunda
Cuerra Mundial y el posterior aislamiento internacional, y no una opción
libremente elegida por d régimen que dejaba a los más sumidos en
una miseria crónica que permitía tener d país bajo un control político
y social extremadamente eficaz de cara a la implantación dd nuevo
orden.

Por otra parte, la aceptación que ha tenido Víclirnas ... o en menor
medida d libro de Richanls, no hace más que constatar que veinte
años de transición, de consenso pactado y sustentado de aparente des­
memoria, sólo han conseguido reforzar d recuerdo de la experiencia
truncada por la guerra que, una vez asentado d proceso de cambio
iniciado tras la muerte del Dictador, pugna por ser reivindicada. Y
aunque falten palabras de perdón y reconocimiento que muchos desea­
rían oír, en la conciliación con su pasado que todo pueblo necesita
hacer, debemos creer que empiezan a no ser pocos los libros que ayudan,
tanto a los que lo vivieron como a los que sólo lo han escuchado explicar,
a comprender mejor d estado de postergación de quienes padecieron
la derrota mucho más allá de los campos de batalla.
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Julián Casanova, uno de los coautores de Víctimas ... , ya hahía sc,-w­

lado la importante repercusión social que tuvo una obra que dirigió,
El pasado oculto. Fascismo J violencia en Aragún (/986-/939), Siglo
XXI, 1992, reeditada hace poco al parecer con tanta aceptación como
tuvo la primera entrega de la obra, hace casi una década. Lo cual
Ic obliga, en la presentación de esta segunda edición, a cuestionar
los lamentos oídos a veces sobre la desmemoria, asegurando que hay
una memoria viva que pide ser alimentada con el recuerdo de lo que
pasó en aquellos aííos de enfrentamiento: dibros -dice- de huena
o mala calidad, con tiradas cortas o largas, siempre ha habido muchas
personas interesadas en (~omprarlos, foto(~opiar las listas de las víctimas,
difundirlas entre sus amigos y familiares. Y esto ha ocurrido desde
Huelva a Pamplona, desde Aragón a Cáceres» 12. Sin duda, y como
hien se apunta, en los amplios apéndices que referencian los nombres
de las víctimas, está la clave de la dirusión que han alcanzado muchas
obras de ámhito regional como la que (·omentamos.

De la misma pluma de Julián Casanova ha salido recientemente
otro libro tamhién de augurahle éxito: La Iglesia de Franm, Temas
de Hoy, 200 1, que, criticado por el radicalismo de algunos de sus
planteamientos y sohre todo por el tono usado en la exposición de
los mismos, no deja por ello de ser una valiosa síntesis, tanto por
su contenido (~omo por su voluntad divulgativa, de lo mllCho que ya
se lleva estudiado sobre la Iglesia durante el franquismo. Lo que se
recoge en el mismo sohre la falta de misericordia y caridad de una
Iglesia que, como señala Hilari Raguer, se ha mostrado irreductible
hasta hoy -«tan sus(~eptihle con sus muertos y tan insensihle con
los muertos de los demás», parece Jamentarse-, (~s tan desorbitado
que resulta comprensible que al autor le resulte difícil huir de la ironía,
o incluso el sarcasmo, para exponerlo.

A Hilari Raguer dehemos, sobre el mismo tema, un minucioso aná­
lisis: La púlvora J el incienso. IAl Iglesia J la Cuerra Civil (1936-1939),
Península, 2001, obra que promete tener el impacto sohre la opinión
que tuvo hace ya un cuarto de siglo su precedente, [.,(1 E.spada .Y la

1] e \~\NO\ \. J.. el al.: ¡;;I pasado oculto. Fascislllo y tJÍol(,llcia ('11 AmglÍn (19.·XI-/9.')9j.

Zaragoza. Mira Editorps. I <)()<). pnílogo a la segunda pdición. pp. 7-S. Kt'spedo a los
casos dp obras regionalps con amplia difusión sólo seiíalar pi libro de E~I'I\():-\ M \1::-'1'10:.

F.: fa Gu('rra Cil'i/ 1'11 !fueiz,a. Diputación dp I hi('lva. 1<)(¡Ü. It'nTra pdición al allo
de hallt'rst' publicado la primera. Acabado en !<)()2. pasó Inás tit'mpo a la eSlwra de

(·ditor que t'n agotarse dos ediciones de un volulIH'n que SP ,I<'PITa a las 700 páginas.
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(,'ruz. La Iglesia, 1936- J9.)9, Bruguera, 1977. Sin circunloquios y con
una sabiduría acumulada a lo largo de afíos de reflexión y estudio,
H. lbguer analiza el papel jugado por esta institución en su doble
condición de víctima y de verdugo. Una apuesta nada fácil, puesto

que, como recuerda el mismo autor, «en el tema religioso siguen las
lanzas enhiestas, no diré como en 19:~9, pero casi» 1::.

En cualquier caso, Raguer reitera la complicidad de la Iglesia en
la represión así como el peso de la institución a la hora de explicar
el estancamiento de la sociedad de posgUt~rra. Sobre la inl1uencia nega­
tiva que puede tener una Iglesia intolerante y retrógrada en el desarrollo
de una sociedad, hace bien poco que insistía el hispanista Haymond
CaIT cuando explicaba, sorprendido, que las palabras que los curas
españoles empleaban en las predicaciones de los primeros años del
siglo XIX podían ser casi automáticamente transferidas a fechas más
recientes. Una observación que nos permite insistir en la importancia
que tiene el análisis del lenguaje empleado por los representantes de
la Iglesia, tanto para hacer «proselitismo» desde el púlpito como a
la hora de testificar, a petición de los tribunales especiales que requerían
su concurso, sobre los inculpados de sus respectivas parroquias 11.

Sermones, por un lado, e informes, por otro, merecerían sin duda

1:: Vt'r lalllbipll la t'ntrevisla (I'lt' le hizo Frant't'st' Valls con 11Iolivo dI' la IlllblicacilÍn

dt, /,u /ltílt>om y cl illciclI.w.... t'n Hal}('liu (f,'l País). 2B dt~ abri I de 200 l. Tanto el

libro d(, ./uliiÍll Casanova cOlno sobrt' lodo t'l dI' Ililari Haglln ('onliellt'n lIna allIplia

bibliografía a la (I'lt' rt'mitimos. En t'llanlo a /,u cspuda y la 1'1'11:::. /,u Ig!csia 19,H)-/9.'19.

Barn'\ona. t~dilorial Brllgll<'l"a. \ 977. SI' agotlÍ de'sllllPS dt, baberse~ vt'ndido 1S,OOO copias,

sin <¡lIl' Illlbie'se sido n'editado, a pesar dI' habcr constitllido hasta la reelabol"¡ll'ilÍn

aduaL st'gím I'ollsla ('n el prtllogo al 11IislllO de Palll Pn'slon «e,1 csllldio miÍs profllndo

y ('<¡lIiliIJl"iulo sobre el papel de la Iglesia CallÍlica en la gestat'ilÍn, el tranSl'lIrSO J

e,l pníodo poslnior de la Clll'rra Civil», p. 1:>. Sobrt' la ('llt'stilÍn tambipn resllllan

intnesantt's las rerlexiolH's <¡lit' SI' hicieron en (,1 111 EIH'Uenlro dI' l1isloria de la Hes­

tallracilín. /,aicisfllo .'¡ scclI!uri:::aciáll CII !a F,'s/Hu/a 1'0111 cfllporáll ca. Sanlandt.... noviembrt'

dt, 2000 (e'n prensa). t's¡wcialnlt'nlc. por lo <¡lIe rt'spt'da a las relaciolH's ('ntre' Iglt'sia

J fran<¡uismo, la inlt'rvt'lH'ilÍn de' S·'''<CIIFI '/1\11::'''':/, l: «DI' la inflacilÍn religiosa al prol't'SO

de st'I'lIlarizaci(ín: la pt'l'spet'\iva dt, la Iglt'sia t'n la I~poca fran<¡uista».

1I I':n sll It'sis docloral solJl't' el Trie'nio LilH'ral, AHr\\I:\T I MIli. H.: RCI'O!lIciá

i l'olllmrel'o!lIcití a Cala!lInva dllmlll cl Triclllli /,i!}('m! (/R20-IR2.'1), vok 1 y 11, 1999.

IransnilH' Ulla visilÍn dI' I'slos allos, segím el prior dé' los cantwlilas calzados di' Barcelona•

./oan S('ITah ima: Rrcl'c re!acilí dc !o !fW' Sllccc!rí Cfl !a pwclallUlciá dc !a cOlIslilucití

dila I}('r I//a/ícia ";S/Hu/o!a; l){les c!la 110 cre('l fIIl;S !fIlC {UW ciípia dc la !file !os }a('()/¡im

i/mllcmasofls./imnarclI CII Fmfl:::a CII lo Wl 1791 (1 B24-\ B2;')'!). ('ons('rvada I'n 1'1 An·hivo

tll' la Cortina di' AraglÍll, Monacale's. LJniversilaL vol. 27. <¡lIe corrobora alllplianwnl('
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una mayor atención -puesto que existe documentación más que sufi­

ciente para ha<:erlo- si se quiere seguir profundizando en la com­
prensión de una cuestión que creemos seguirá ahierta aún durante mucho
tiempo 1,)

De la misma manera que se seguirá insistiendo en el estudio de
las consecuencias de la violencia política franquista sobre los distintos

sectores sociales que fueron víctimas de la misma. El efecto que tuvo

la represión sobre los resistentes antifranquistas que se echaron al monte
para después intentar, más o menos organizados militarmente, la caída

del régimen, es un aspecto que últimamente se está tratando desde

diversas perspectivas cuyas caracteríslicas ya hemos tenido ocasión de

comentar. La síntesis más seria sobre el tema la debemos a un espe­
cialista en la materia, Secundino Serrano, iniciado en la misma a finales

de los ochenla a partir de sus estudios sobre la guerrilla leonesa. Su
obra Maquis. Historia de la Cuerrilla alltU¡-anquista, Temas de Hoy,

2001, con ya cinco ediciones a los pocos meses de nacer, constituye
una buena aproximación a unos hechos que despiertan amplias expec­
tativas enlre un público dispuesto a saber más sobre estos resistentes,
reducidos en número pero beligerantes en actuaciones imhuidas, se

diría que a partes iguales, de romanticismo y heroicidad. El olvido
en que durante tanto tiempo se ha tenido a estos luchadores -los

últimos de la República- contrasta con el interés que actualmente
despierta el recuerdo de sus acciones.

Casi <:oincidiendo con la aparición de la ohra de Serrano, otro autor

pionero en estudiar la represión, Francisco Moreno, sacaba al mercado
un voluminoso libro: La resistencia armada contra Franco. Tragedia
del maquis y la guerrilla, Crítica, 2001. Una obra que transpira erudición

lo ('ollwlltado por H. CUT sacado de la <-'lIlrevisla que 1<-' hw'<-' Santos Juliá ('n Rabelia
(KLPais), 21 d<-'al¡rild<-'2001.

,-, Una prinwra aproximaciÍln al análisis dd lenguaje dI' los illformes d<-' los curas

ruraks plwde ('onsultars<-' <-'n MIIl, c.: ViI'ir es sobrelJil'ir. .Justicia, Orden y marginacián
('n la Calallll/a rural d(~ post[.;uerra, L1<-'ida, Milenio, 2000. Por su parl<-" <-'1 hisloriador

Josep eLIIl 1, pr<-'s<-'ntando su pOlwncia sohr<-' •• Kepr<-'ssiÍl i violl':.ncia sota <-'1 rt-gim fran­

quista. Estal de la q¡¡esliÍl i noves dades sohr<-' la dt'llIarcaciÍl dt' Cirona», en el seminario

Violéncia i repressúí a Calalunyr¡ durant el Faru¡nisme: balaru; hi,~torigrrVic i darreres
a/JOrt(u;ions, coll'('('iÍln Espai/T<-'llIps, L/<-'ida, Servei de Puhlicacions de la UdL, 2001,

deslacaha el uso que los curas local('s podían hac<-'r d<-' la lengua catalana con finalidad

proselitista, lo qlW le II<-'va a st'fíalar qu<-' <-'1 uso del calalán por par!I' d<-' la Igl<-'sia

durant<-' 1,1 franquislllo no sictllpr<-' ('stá r<-'Iacionado con la f<-, catalanista.
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y que llega al mercado con más páginas que la de Serrano, aunque
sólo esté circunscrita a la zona Centro-Sur de España. Ambos autores,
uno desde la óptica general y otro desde su estudio regional, coinciden,
no obstante, en señalar que a pesar de lo mucho que se lleva escrito,
sigue siendo insuficiente la reconstrucción de hechos que atañen a
los guerrilleros españoles de los años cuarenta y cincuenta. Serrano
acaba su libro con el epílogo: «una historia abierta», mientras Moreno
finaliza el artículo que le hemos encargado para este Dossier sobre
una década de rebeldía contra la dictadura de huidos, maquis y guerrilla,
sentenciando que la verdadera historia de la guerrilla antifranquista
sólo estará culminada cuando se puedan poner sobre la mesa los cuatro
grandes libros de las cuatro grandes zonas guerrilleras: el Norte, el
Este, el Centro-Sur y el Sur granadino y malagueño ¡h.

Lo cierto es que los estudios sobre la guerrilla insisten en poner
de manifiesto los lazos inevitables que existieron entre oposición y repre­
sión, ya tenidos en consideración en el congreso La oposición al régimen
de Franco. Estado de la cuestión y metodología de la investigación,
por la UNED, ] 988, y retomados una década después en las IV Jornadas
de Castilla-La Mancha sobre Investigación en Archivos, celebradas en
Guadalajara, 1999, bajo el enunciado: El franquismo: el régimen y
la oposición. En esta misma dirección se escribió el libro de las profesoras
Encarna Nicolás y Alicia Alted, Disidencias en el franquismo
(1939-1975), Mun~ia, 1999, una breve síntesis de un tema complejo,
en el que se trata de ofrecer una rápida mirada sobre las diversas
formas de oposición ensayadas entre 1939 y 1975. Un esfuerzo de
síntesis meritorio, de difusión no comparable con los estudios a que
venimos aludiendo, pero de utilidad innegable para todo aquel que
quiera tener a mano una visión global sobre las relaciones entre anti­
franquismo y represión.

Pensando en la oportunidad de seguir abundando en el binomio
represión y contestación al sistema, hemos seleccionado para este Dossier
tres intervenciones que se mueven en esta dirección, sin que por ello

lb Sohre los estudios en curso o recientemente acabados, entre los escritos dentro
dd ámbito académico, baste hacer mención al trabajo de YUSTA i{Oi)HICO, M., para
el caso de Teruel, entre ellos la última comunicación «Guerrilla, campesinado y represión
en el Teruel de posguerra: 1940-1952», en Tiempos de Silencio. Actas del 11/ Fncuentro
de Irwestig(uiores del Fraru/uismo, Uni versidad de Valencia, 1999, pp. 1:34-133. También
el libro del diplomado superior en criminología SANUIEZ TOST,\i)O, L. M.: La guerra
no acabó en el 39. Lucha guerrillera y resistencia republicana en la provincia de Jaén
(/939-/9.52), Ayuntamiento de Jaén, 2001.
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entremos en el terreno de la OpOSIClOn más beligerante, la procedente
del movimiento obrero que, por su misma envergadura, merecería un
tratamiento específico en el que se prestara atención prioritaria al estudio
de la persecución del movimiento sindical entre los años 1963-1976,
período de actuación del Tribunal de Orden Público, cuya falta de
estudio viene constituyendo un crónico vacío historiográfico 17.

Por lo que respecta a los temas elegidos, Francesc Vilanova atiende
a las relaciones de determinados sectores de derechas -los relativos
a los campos regionalista y juanista- con el régimen, cuestión que
abordó en parte al tratar la acción del Tribunal de Responsabilidades
Políticas sobre algunos conservadores catalanes, procedentes sobre todo,
aunque no únicamente, del mundo de la Lliga Regionalista liJ. La repre­
sión y el control social del franquismo sobre las clases medias repu­
blicanas ha sido el tema que requerimos a Alicia Alted. Su conocimiento
sobre el exilio republicano, al cabo otra forma de represión, la acreditaba
sobradamente para la empresa. Finalmente, Anabella Barroso hace un
recorrido desde los años cuarenta a los setenta por lo que denomina
das estrategias gubernamentales para domesticar a la Iglesia vasca»,
una cuestión que sirve de contrapunto, partiendo del caso vasco, a
la reciente bibliografía aparecida sobre la Iglesia de Franco y su cola­
boración en el afianzamiento del régimen 19

17 El compromiso inicial del magistrado Juan José del Aguila de particIpar en
este Dossier hablando de esta cuestión no ha podido finalmente materializarse. Su tesis
doctoral, presentada en 1997, sobre el TOP como Tribunal y Jurisdicción especial de
reprcsión política, creemos que finalmente se halla en curso de publicación. Un avance
sobre este tema « El Tribunal de Orden Público (196:3-1976»> en el Congreso Internacional
sobre La oposición al régimen de Franco, Madrid, 1988, Actas, Madrid, UNED, 1990.
En el congreso sobre El Franquismo: el régimen y la oposicón, Guadalajara, 1999,
y moviéndose sólo en el ámbito de los estudios jurídicos, se presentaron las comu­
nicaciones DíAZ GONzAu:z, F. l: "El Tribunal de Orden Público», pp. 591-598, Y GÚMEZ
Lm:cm:s, L.: "Represión tardo franquista y jurisprudencia», pp. 621-633.

18 VILANOVA I VII,A-ABAIlAL, F.: Repressió política i coacció económica. Les respon­
sabilitats polítiques de republicans i comervadors catalans a la postguerra (J 939-1942),
Barecelona, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 1999.

1') La autora realizó su tesis doctoral sobre los conflictos de la Iglesia vasca al
final del franquismo, habiendo sido publicada como HABilOSO, A.: Sacerdotes l)(~jo la
atenla mirada del régimenlranquisla, Bilbao, Dl:'selée de Brouwl:'r, 1995.
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Otro de los artículos de este Dossier corre a cargo de Manel Risques.
En el mismo se estudia el consejo de guerra sumarísimo abierto a
los mandos de la Guardia Civil de Barcelona que permanecieron fieles
a la legalidad republicana. «Disciplinados en 1936, ejecutados en 1939»,
reza el título con que se encabeza un texto en el que se replantea
el papel jugado por la Guardia Civil ante el movimiento sedicioso de
julio de 19.16, a la vez que se cuestiona la responsabilidad máxima
que se atribuyó a este cuerpo considerado -a pesar de que sus jefes
eran ante todo gente de orden, respetuosa con el principio de la disciplina
militar-, en la derrota de las fuerzas sublevadas en la capital catalana.
La represalia de que fueron objeto los mandos de Barcelona constituye
un daro ejemplo de las adhesiones inquebrantables que el régimen
reclamaba, cuestión que se ha podido analizar a partir de la consulta
de la causa militar que se les instruyó 20.

Es precisamente el acceso a archivos militares lo que permite abrir
nuevas vías de estudio, puesto que su consulta nos informa sobre la
actuación del que fue el principal y mejor organizado brazo ejecutor
de la represión desencadenada por el régimen. Lo cual nos lleva a
insistir en la oportunidad de proseguir el estudio de los instrumentos
represivos por excelencia, los tribunales de justicia -ordinarios y
extraordinarios-, tanto en lo que respecta a sus prácticas, como en
relación con su composición y funcionamiento interno, siguiendo la
línea de trabajo abierta hace ya tiempo por Mónica Lanero con su
estudio sobre la política judicial del franquismo en la inmediata pos­
guerra. Los que hemos acudido a las causas militares hemos podido
comprobar que su interés es tan importante para el estudio de la represión
como para seguir profundizando en el conocimiento de la guerra, dada
]a rica información reunida en las causas, abiertas ni más ni menos
que para juzgar, teóricamente, hechos cometidos durante estos años
de confrontación y revolución.

20 En un libro qut' d autor ha prt'parado sobrt' t'sta Cllt'stión -RI:-;()l'I'::-;, M., y

BAHH.\CIIII\\, c.: /9."39. Procés a la guárdia civil de 8arcl'!ona, Barcdona, Proa, 2001-,
st' dt'sarrolla más atnplianlt'nlt' t'l análisis, a la vez que aporta una cronología sobre
la acción dI" la Cuardia Civil d 19 dt' julio t'n Ban-dona y un listado dt' los tt'stigos
que intervinieron en la causa, a partir df'l cual pllt'dt' corroborar, entrf' otras cuestiones,
la participación masiva de mandos y oficiales t'n los Consejos de Cllt'rra.
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En cualquier caso, la consulta de las causas militares, así como
el acceso, cada día con menos cortapisas, a los fondos de los gobiernos
civiles, a los de las audiencias territoriales o a los de las prisiones
provinciales, está ayudando a perfilar mejor el carácter de la violencia
durante el franquismo.

En un trabajo sobre los fusilamientos en el Madrid de la posguerra,
a partir de los fondos del Tribunal Militar Territorial Primero 21, publi­
cado en 1997, Mirta Núñez y Antonio Rojas ofrecen una buena apro­
ximación a las posibilidades de esta documentación, a la que se ha
seguido acudiendo, sobre todo para reconstruir la historia vital de per­
sonajes públicos pasados por las armas. Josep Benet, pionero en diseñar
trabajos de esta índole, se ha venido ocupando, desde los años setenta,
del análisis de diversos procesos. Ha publicado el que se abrió al
presidente de la Generalitat Luís Companys, La mort del president Com­
panys, Barcelona, 1998 22. Después ha seguido con el proceso incoado
al escritor y político catalanista de Girona, Carles Rahola, afusellat,
Barcelona, 1999, y, como él mismo dice en el prólogo de este último
libro, espera poder acabar pronto los que está dedicando a los procesos
abiertos al líder nacionalista y democratacristiano Manuel Carrasco For­
miguera, al dirigente sindicalista y ministro de la República durante
la guerra Joan Peiró 2\ y al militante independentista catalán Domenec
Latorre 24. Con esta misma orientación, por poner otro ejemplo, María
Jesús Souto recuperó, hace ya unos años, el proceso contra el doctor
Rafael de Vega Barrera, director del Hospital de Santa María de Lugo,
que en opinión de quien lo analiza, constituyó, dada la gran repercusión

21 N(ÑEZ BALAHT, M., Y ROJAS FHIENIJ, A.: Consejo de guerra. Los fusilamientos

en el Madrid de la posguerra, 1939-1945, Madrid, Compañía Literaria, 1997.

22 Existe una edición facsímil bilingüe, Consell de Guerra i cOTulemna a mort de
Lluís Company~, President de la Generalitat de Catalunya, octubre de 1940, Generalitat
de Catalunya, 1999. Partiendo también del sumario militar, FICliEHES, J. M.a: El consell
de guerra a Lluís Companys, president de la Generalitat de Catalunya, Barcelona, Proa,
1997.

2;\ B~LCFLLS, A.: Violencia social i poder político .'lis estudis historics sobre la Catalunya
contemporánia, Barcelona, Pórtic, 2001, dedica el último de estos estudios al consejo
de guerra que se incoó, en 1942, contra el dirigente sindicalista Joan Peiró, pp. 211 -253.

21 Inspirado en este modelo, Josep CLAHA ha publicado GiroTza 1939: quatre sentencies
de mort, Barcelona, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 2nO], obra dedicada, en
palabras del autor, a un diputado venerable, a un cura singular, a un alcalde de izquierdas
y a un joven «fejocista» (Federació de Joves Cristians de Catalunya) que luchó al
lado de la República.
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que en toda la ciudad tuvo su proceso y fusilamiento, «la forma en
que Lugo entró de lleno en el régimen fi'anquista» 2.,.

No obstante, una ojeada a las actas de los muchos congresos, encuen­
tros o seminarios que sohre el franquismo se han celebrado en los
últimos tiempos -pues el interés por el estudio de esta época no decae­
o la revisión de puhlicaciones recientes, muestra la importancia creciente
de los estudios que toman en cuenta una muestra significativa de suma­
rios a partir de los cuales plantear cuestiones glohales sobre la represión.
En su último trabajo, Francisco Espinosa Maestre, La justicia de Quei¡w.
VioLencia represiva y terror fascista en La Il Divisián en 1936, Sevilla,
2000, explica las circunstancias en las que mucha gente era llevada
ante los tribunales militares, a partir de las causas que se conservan
en el Tribunal Militar Territorial Segundo en Sevilla 21,.

Quien firma estas líneas, en Vivir es sobrevivir. Justicia, orden J
marginacián en La CataLuña rural de posguerra, también ha analizado
la información reunida en cerca de medio centenar de sumarios, con
el fin de adentrarse en el conocimiento de la implicación de la sociedad
civil, ya sea a través de las denuncias o las declaraciones que aparecen
en las causas, en la impartición de justicia. Una cuestión sobre la
cual ('reemos que sólo -o, si se quiere, especialmente- se puede
dar un poco de luz a partir de la mirada microhistórica que permite
el estudio local. «No es posible reconstruir para todo el ámbito estatal
las actuaciones de coacción y sus protagonistas» señala Pere Anguera,
con quien coincidimos en su opinión de que sólo rebuscando en los
comportamientos sociales de pequeüas comunidades se podrán com­
prender mejor las connivencias con la represión, las presiones sobre
la sociedad o las fricciones atávicas, por motivos sociales o ideológicos,
que llevaron al enfrentamiento sin límites 27.

La Espaüa de posguerra, la de la miseria y el miedo, la de las
familias destrozadas por las consecuencias de la derrota, expuestas a
la humillación continua de una represión que no cesaba en sus empeños

2~ La aulora accedi6 muy pronlo a la:; fuentes militares que utiliz6 para dt'sarrollar
:;u:; trabajos sobrt' la reprt'si6n en Lugo. La recollslrucci6n del proceso a <¡ut' aludimos,
SOliTO BLA'<CO, M.a .l.: «Proceso Vega Barrera. Consejo de Cllt'rra y anlecedentes»,
en Unión Ubre. Cadernos de vida e culturas, núm. 2, 1997, pp. )97-2:n.

2(, El aulor sigue trabajando en este tema, según consta t'n la comunicaci6n «La
memoria del fiscal del ejército de ocupaci6n», en Tiempos de Silencio, op. cit., pp. :34-39.

27 ANCUEItA, P., en la presentaci6n del último dossier de su etapa como director
del suplemento P!ecs d'Historia [,ocal de [, 'Aven<;, «La violencia social a ]'Espanya
de la postguerra», núm. 89, octubre 2000.
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desmovilizadores, se corresponde sohre todo con un paisaje de ruralidad
que el régimen potenció. No en vano fue en las pequeñas comunidades,
a menudo cerradas sohre sí mismas, donde la represión franquista regis­
tró las más altas cotas de destrucción física y moral de los vencidos.
y por eso mismo la comprensión de la represión dehería partir de
una mirada profunda al régimen desde lo local, al caho esel1(~ialmente

rural.

Las aportaciones hechas a la historia de la represión desde este
campo son inabarcables, bien es verdad, pero la mayoría poseen un
interés indudahle y no dejan d(~ reafirmar cómo la memoria popular
se resiste a dejar en el olvido a las pequeñas comunidad(~s campesinas
donde la violencia franquista se mostró más inmisericorde. La verdadera
justicia se impartía en los pueblos al dictado de vecinos convertidos
en próceres del nuevo orden, mientras que los tribunales apenas se
limitaban a proveer legitimidad dictando las correspondientes sentencias.
Por ello, es a través de una atenta observación a escala local que
se consigue penetrar en el proceso de delación y denuncia, tan difícil
de explorar, que acompaña a la represión. Y son los sumarios militares,
las fuentes que mejor permiten documentar las actuaciones de denun­
ciantes, testigos e inculpados. A partir de su consulta se entiende mejor
cómo la represión en la rnayor parte del país fue una actividad propia
de sociedades no estatales, que funcionaban a través de grupos de
filiación, en los que la voluntad de venganza los fortalecía y los cohe­
sionaba, dándoles a la vez la operatividad necesaria para llevar a cabo
la represalia.

De tal manera que, al tratar de calibrar el verdadero impacto de
la represión en el mundo rural, nos vemos en la necesidad de situar
en primer plano las rela(~iones interpersonales en las que se ampararon
los ajustes de cuentas que se desencadenaban tan pronto se ocupaba
un territorio. La dinámica represiva llevó a la creación de una cadena
de lealtades familiares y vecinales, que aseguraban, con su adhesión
activa, el funcionamiento del régimen sin fisuras, comportamientos que
los sumarios militares no dejan de reflejar, permitiendo a la vez observar
hasta qué punto en muchas partes se procedió a un escrupuloso reparto
de funciones, en el cual las autoridades locales aparecen situadas en
el vértice de un entramado de redes de colaboración, coordinando las
tareas necesarias para levantar atestados, movilizar testimonios, conceder
avales o dictar declaraciones, actividades todas que las fuerzas vivas
de cada comunidad confiaron a los nuevos mandatarios locales hasta
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que d régimen se sinti6 suficientemente seguro para otorgar garantías
jurídicas frenlt' a la arbitrariedad, cosa que no sucedería hasta bien
entrados los cincuenta LB.

Entonces, acabada la fase más aguda de la represi6n, comenzarían
a desplegarse con más fuerza las formas más sutiles de intervenci(ín
y control hasta sustituir, en la nueva sociedad, vigilada y silenciada,
todo vestigio de acci6n política en sentido denH)(Tático, por la sospecha
individualizada desligada de cualquier norma general. Dt~ tal manera
que sería en d cansancio de la poblaci6n, en d saneamiento progresivo
de la economía nacional yen la pennanenft' exdusi6n de los disidentes,
donde se asentaría d consenso que progresivamente iría alcanzando
d régimen en su implantaci6n.

En este contexto abundan, a su modo, trabajos como d de Antonio
Cazorla Sánchez, Las políticas de la victoria. La consolidación del Nuevo
Estado .!rafl(/uista, 1938-1953, Marcial Pons, 2000, en d que se rela­
cionan la represión y el control social con las inl1uencias que d viejo
caciquismo local tuvo en la construcci6n dd nuevo orden. Ya Francisco
Cobo Romero en Cor~flicto rural y violencia política. El largo carnino
hacia la IJúüuLura. Jaén, 19/7-1950, Jaén, 1998, planteaba d l1(-'cho
violento como un fen6meno estructural, relacionado directamente, en
las local idades rurales, con la reimplantaci6n de las prácticas oligár­
quicas al final de la Guerra Civil.

En cuanto a la fonnaci6n del consenso franquista, aflOs ha que
algunos historiadores han adoptado esta difícil cuesti6n como punto
de partida de sus investigaciones L(). En esta línea de trabajo se ha
introducido últimamente un grupo de investigadores de la Universidad
de Valencia, analizando algunas de las actitudes y percepciones de
los trabajadores valencianos hacia el régimen. Su proyecto se ha tra­
ducido en el libro editado por Ismael Saz y A. G6mez Roda, El.!raru/uismo
en Valencia. f'ormas de vida y actitudes sociales en la posguerra, Epis-

:!:: La representaciún gráfica de una dt' t'stas redt's dt' colaboraciún t'n MIl:, c.:
Viril' ('S sobrel'Írir. Justicia, ordel/ y marginaciól/ 1'1/ la Cala!unya rura! de posguerra,
L1eida, op. cit. Un rt'sumt'n etl t'! artíeulo "Keprt'ssiú militar i socit'lal civil a la Catalunya
rmal durant (·1 franquistllt'», t'n P!ecs (fHisloria {,oca! (f. 'Alwnr), núm. ~{I), o('\ulm' 2000.

:!'! Vt'r t'1 conoeido libro AA.VV.: Frruu/llisme. Sobre resis[(\l/cia i COllsel/S a CawlullHl
(/9J8-/959), Bar('(·lona, Crítiea, 1990. l\:101J'<1:I:O, L, (' Ys.\s, P., llevan ailos trabajando

t'tI t'slt' campo, sit'ndo utla aportaciún rt'cit'ntt' al mismo ";\etituds polítiqut's i socials
davanl t'1 prinlt'r franquislJle. Lt's classt's popldars», t'n KIS<j1 ES, M.; VII. \';0\ \, F., Y

VI'<,I-:S, K. ((>ds.): {,es ruplnres de fall.Y /9J9, Barct'!ona, Publica('ions dI' ['Abadia dt'
Motltst'rrat,2000.
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teme, 1999, en el cual el primero de ellos hace una sugerente reflexión
sobre el problema del consenso en relación con la represión durante
los años del primer franquismo que siguen captando la atención mayo­
ritaria de los estudiosos.

No en vano, los aI10S de construcción de un nuevo orden son de
supervivencia ¡Jara los sectores más marginados de la sociedad, sobre
los cuales es posible investigar gracias al recurso a fuentes inéditas.
En relación con las actitudes hacia el régimen, Frarwisco Sevillano
en Ecos de papel. /,a opiniún de los espaiioles en la época de Franco,
Bibliote(~a Nueva, 2000, hace una incursión en su proceso de creación
a pártir de los informes emitidos por las autoridades locales del Movi­
miento. Por su parte, Daniel Sanz Alberola, en La implantaciún del
fraru¡uismo en Alicante. El papel del Gobierno Civil (1939-1946), Publi­
caciones de la Universidad de Alicante, 1999, o Jesús M.a Palomares,
La Guerra Civil en la ciudad de Valladolid. Entusiasrrw .y represiún
en la «ca¡Jltal» del Alzamiento, Ayuntamiento de Valladolid, 2001, nos
presentan a un régimen que vigila cualquier aspecto de la vida cotidiana,
utilizando las decenas de expedientes personales abiertos por los res­
pectivos gobiernos civiles provinciales en virtud de las prerrogativas
que tuvieron en materia de orden público. Expedientes que, por encima
de una consulta fatigosa, son de vital importancia para petfilar mejor
los diversos mecanismos de control a que se sometió cualquier brote
de oposición, ya fuera organizada o constituyera simplemente una ac­
ción individual, una cuestión esta última que también puede seguirse
viendo en la actuaci()n de los tribunales ordinarios en materia de orden
público :\0.

Respecto al papel que la justicia ordinaria jugó en la represión
franquista creemos que no se ha destacado suficientemente la incidencia
que tuvo como instrumento de control social, especialmente de la mora­
lidad, donde la mujer aparecía como sujeto de sospecha fi'ente a un
mundo que reserva a los hombres todas las funciones consideradas
socialmente relevantes, mientras a ella le toca el difícil cometido de
aprender a sobrevivir en medio de la penuria y la necesidad más aeu-

:1Il En f'1 artículo «Violf'ncia política, coacción If'gal y oposición intf'rior», Ayer,

núm. 33, 1999, ya sf'i'íaláhamos la importancia de las fUf'ntes judiciales ordinarias
para obtener una visión cualitativa de la represión. En la primf'ra parte del libro Vi/!ir
es sobrevivir, op. cit., «La sociedad intervenida, justicia civil y control social», pp. ;~ 1-189,
ofrecf'mos un ejf'mplo sobre algunos df' los resultados obtf'nir!os con d análisis de
f'stos sumarios.
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ciante :\1. Como víctimas de la represión, hace ya años que se imclO
el estudio de las vicisitudes que hubieron de pasar en su deambular
por las prisiones del régimen o por los vericuetos del exilio, cuestiones
ambas que se han vuelto a retormar con fuerza. Ricard Vinyes está
laborando con éxito en el estudio del mundo penitenciario, cosechando
el campo previamente sembrado por Tomasa Cuevas a partir de Mujeres
de las cárceles franquistas, Casa de Campo, 1979, y Cárcel de mujeres
(1939-1945), Siroco, 1985 :\;~. En cuanto al drama del exilio, la escritora
granadina Antonina Moreno ha publicado Mujeres y exilio, 1939, Com­
pañía Literaria, 1999, un libro también de historias personales, en el
que la autora reúne veintiséis biografías de mujeres marcadas por la
Guerra -mujeres, se dice, olvidadas y silenciadas por su doble con­
dición de exiliadas y de mujeres-, que nos son presentadas en forma
de relato bien escrito y documentado.

En la recuperación de la memoria del exilio republicano destaca
el libro traducido del francés de Genevieve Dreyfus-Armand, El exilio
de los republicanos españoles en Francia de la Guerra Civil a la muerte
de Franco, Crítica, 2000; Albin Michel, 1999 :n, un trabajo de síntesis
profusamente documentado. Alicia Alted, Encarna Nicolás y Roger Gon­
zález en Los nir10s de la guerra de España en la Unión Soviética
(1937-1999), Fundación Largo Caballero, 1999, abundan en este campo
rescatando a unas víctimas muy especiales como fueron los niños que
la Guerra Civil llevó lejos de sus hogares, deteniéndose particularmente
en las circunstancias de su retorno y posterior integración en la sociedad
española. El exilio, en fin, sigue llenando páginas, como lo muestra
igualmente la historia que se nos cuenta en el voluminoso libro de
Gregorio Arrien e Iñaki Goiogana sobre El primer exili deis bascoso

:\1 B.~I{I{~Il() GHAClA, 1.: «Mujeres y derrota. La represión de la mujer (,n el Teruel
dt' la posguerra, 19:N», op. cit., pp. 7-11, Y DUCH PIA"A, M.: «Su¡lt'rvivencia i repressió
t'n la postguelTa: una perspt'ctiva dt' genere», pp. 28-3:{, amhas en Tiempos de Silencio,
op. cit., constituyen algunos de los últimos ejemplos que hemos podido consultar de
trahajos desarrollados en esla dirección.

:;2 VIN\E~, R.: «Nada os pertenece... Las presas de Barcelona, 1939-J945», ('n
Historia Social, núm. :39, 2001, pp. 49-ú7. Anteriormente hahía aparecido, entre otros,
AI.L\L1l1·:, C., Mujeres en el lranquismo. Exiliadw, nacionalistas J opositoras, Bar('e1ona,
Flor del Viento, 1996; DO\lí"cu:z PHATS, P.: «Exilio y trabajo de las mujeres republicanas
en México: 1939-195(h, en Actas de las Ilf Jornadas «Historia y Fuentes Orales»,
Ávila, Fundación Cultural Santa Teresa, I <)<):~, pp. 253-259. .

:;:; Sobre el mismo ver la nota de lectura hecha al libro por otra historiadora francesa,
estudiosa en este caso del exilio catalán, de PICENET, Ph.: Le MOlwement Social, núm. 188,
Editions de l' Ate!ier, juillet-septemhre, 1999, pp. B9-J40.
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Calalunya 1936-19,59, Fundació Trias Fargas y Fundación Sabino Ara­
na, 2000. Y también se recupera el interés -como señalábamos más
arriba- por el estudio del mundo concentracionario y penitenciario.
A la iniciativa de la Associació Catalana d'Expresos Polítics debemos
la publicación de Nolícia de la negra nito Vides i veus a les presons
franquisles (1939-1959), Diputació de Barcelona, 2001, un libro cons­
truido con vivencias personales de ex-presos políticos catalanes, a partir
de un trabajo de historia oral que convierte en documento histórico
fragmentos de memoria extraídos de las entrevistas hechas a algunos
de ellos sobre su detención, interrogatorio y juicio, así como sohre
su paso por la prisión y las consecuencias políticas y sociales que
todo esto tuvo para ellos y sus familias. De sus relatos se entresacan
experiencias marcadas por cuatro referentes: el hambre, la soledad,
la humillación y el frío. Los responsables de la edición dejan de men­
cionar, seguramente por obvio, un quinto sentimiento: el miedo. O quizás
éste se reservó para los que quedaron fuera de las rejas, batallando
por la supervivencia entre la hostilidad y miseria.

No debe perderse de vista que el afianzamiento del regnnen se
sostuvo durante mucho tiempo en este miedo generador de la pasividad
necesaria para el surgimiento, después de la represión «caliente», de
actitudes más o menos condescendientes con el mismo. Un miedo que
tal vez -y así lo ha señalado el padre Josep Massot i Muntaner, hablando
de la represión en Mallorca, que tan bien conoce- se comprendería
mejor si se rebuscara a través de la literatura de ficción, puesto que
a menudo son las historias indirectas las que mejor permiten penetrar
en la vida y en los sentimientos de las personas, recuperando temas
escabrosos que de otra manera jamás saldrían a la luz :\1. Quizás esto
explica en parte el éxito literario de libros recientes, o de historias
llevadas al cine, que toman la guerra y la posguerra <:omo argumento
a desarrollar.

En el empeño de investigar los sentimientos arraigados en el miedo
-demasiado a menudo embrutecedor- son muchos los que también
acuden a las obras memoralistas ;\:) o, como hemos señalado, a los tes-

:\1 Así lo expn's6 M'SSOT I MUi\T\NFH, l, en d congreso <[ue sobre literatura y
guerra civil organiz() el Institut d'Estudis Ilerdencs d pasado mes de marzo de 2001,
cuyas adas están t'n prt'nsa. Su texto, LitPratura de la Guerra Ciuil a llJaliorca, lo

he podido leer por gt>ntileza dd autor, a <[uien agradezco <[ut' 1Ilt' lo hiciera IIt'gar.

:;:i Sobre la utilidad de las memorias resulta altanlt'nlt' sugerente la conferencia

preparada por FOYI'\i\\, J.: «Franco y el fran<[uislllo a través dt' los libros de memorias»,
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timonios orales o a las biografías de personas normales en husca de
nuevos elementos que les permitan comprender cómo se desarrolló lo
cotidiano (~n el contexto represivo del franquismo. Fuensanta Escudero
Andújar, Lo cuenlan corno lo han vivido. República, guerra J" represión
en /\''¡urcia, Universidad de Murcia, 2000, constituye otro ejemplo a
mencionar del uso de la fuente oral -de la historia desde abajo, que
decía hace ya tanto tiempo Ronald Fraser-, para plasmar cómo la
gente sencilla fue interiorizando la experiencia de la posguerra :\(¡. Más
reciente y sugerente, si cabe, es el lihro de lordi Font i Agulló, ¡Arriba
el campo! Primerfranquisme i actilud') políLiques en L'ámbiL rural rwrd-ca­
lalá, Diputació de Girona, 20tH, en el que se recrean una vez más,
recurriendo también a la memoria oral, las peculiaridades que (:arac­
terizaron la construcción del Nuevo Estado en un contexto rural. La
introducción metodológica «Historia local, historia oral i la mirada micro
de la vida cotidiana», constituye una excelente reflexión actualizada
sobre las posihilidades que ofrece esta metodología, ya clásica, para
la reconstrucción del pasado.

La incorporación de la suhjetividad como una variahle explicativa
más del pasado histórico se va contemplando, igualmente, a la luz
de otros documentos que, por sus peculiaridades, se han utilizado poco
a pesar del valor que tienen para la mejor comprensión de los sen­
timientos que orientan las acciones de las gentes corrientes, de la historia
de los sin historia. Las cartas de prisión, o los escritos intercambiados
entre los exiliados y sus familiares, van constituyendo un rico material
cada vez más utilizado a la hora de renear la vida y las preocupaciones
cotidianas de los excluidos del franquismo :17.

delltro dt, Aelas de las IV.!omadas «Historia y Fuentes Orales". Historia Ji Memoria

del Frwu/Ilislllo ¡Y:J6-IY78. Avila. FIllHla('iún Cullural Sauta T(-'re"a. 1()()7, pp. I!)-:m.

:\(, V('I" TIWIIIL\NO S\\UII':Z, J. M., y (;\CO CO\Z \u:z. J. VI.: Historia y nU'moria

dcl./i"(lfu/Ilisnw. Ada" d(-' la" IV Jornad,;" ,<lli"loria y Fu('nlt'" Oralt'"", Avila, o('lul,rt'

I ()()4. ¡':"pt'('ialnwntt' ri('a" ,,011 la" hi"loria" de vida que nllH'ho" e"tudio"o" vatl r(-'('ogit'IHlo

a lo" n'llllhli('ano" deportado" a lo" ('ampo" d(-' ('ol]('elllra('iún IHlZi". Cll<'tltall "u trahajo
t'n (-'"la dir(-'('('¡ún S.\IZ C\I\(¡. S.. y (;\11.\1\'1" VI\I:' E.: «Una hi"l(lria d(-' vida d(' po"lgucJTa:

dt, Fon[,.;('aldt,,, a Mauthall"ctl". ('u Actes de les .!ornades sobre la ji de la Guerra Ciril.

0101, 200 1, Jornada", 1()()!). El trahajo 11l1í" ('otlo('ido "ohr!:' t'"la ('lw"tiún "igllt' "it,tldo

el lihro dt' la ]"('"i"lt'ulc y dt'porlada al ('ampo dt' l{aVt'n"hrür('k, C \1'.\1.\, N.: nI' la

resistencia lO la d¡'/)()rtacilÍn. SO testimo/úos de mujeres espai¡olas, BaITt'lona, Pt'uíu"lda.

2000. t'll pi qlW "p ]"e('ogt'n lo" It'"lilllonio" dt, SO tl111jt'rt·" qlW dt'"put:" d" pa"ar la

frolllt'ra frallct'"a "t' illcorporaron a la rt'"i"lt'll('ja.

.r;- r\'lalerial de pste lipo ha utilizado BI<F\OIL\ ¡\.: l",llal¡f7gr(ui()~ Bar('td()na~ (: ..ític{l.,
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Hace ya algún tiempo que Josep Benet y Josep Clara proyectaron
estudiar qué sentimientos transpiran las últimas palabras que los con­
denados a muerte por la justicia franquista dirigieron a sus seres más
allegados. «Cartas con sabor a muerte», es el titular que utilizó el
periodista que atendió la llamada pública que ambos hicieron, en enero
de 2000, a los familiares y amigos de republicanos condenados a muerte
que pudieran guardar algún escrito de los mismos. Una iniciativa que
sus responsables creen que obtendría un éxito mayor que el alcanzado
en Cataluña en otras zonas del territorio, ocupadas al inicio de la guerra
o en el transcurso de la misma, en las que gente acostumbrada a expre­
sarse por escrito con normalidad fue sorprendida por los acontecimientos
que terminaron dramáticamente con su vida. El ejemplo de Oviedo
parece darles la razón. La edición que he podido consultar del voluminoso
libro que trata sobre la represión de los tribunales militares franquistas
en esta provincia :m, reúne abundante correspondencia de condenados
a muerte, lo cual constituye sin duda una fuente historiográfica útil
a los propósitos que venimos señalando. Como puede serlo, en sustitución
de unos escritos privados a los que no siempre resulta fácil llegar,
el atender a lo manifestado en las exculpaciones, las declaraciones
o los pliegos de descargo que los inculpados formulaban, cuando les
era permitido, en los juicios, escritos a los cuales creemos que no
han prestado suficiente atención los historiadores.

Para acabar este rápido repaso por las últimas publicaciones sobre
la represión así como por las posibles vías a transitar en el futuro,
quizás no esté de más reiterar que los corsés autoimpuestos, en nombre
de una transición que apostó por el olvido voluntario del pasado, se
resisten a seguir con su función de coraza contra la memoria incómoda.
La voluntad de seguir interrogando al pasado sobre cuestiones tan poco

2000. todo un fenómeno editorial en el 1{eino Unido, y también Sn:cl·:I.I\\IIM. L., y SOI\OI.O\,

A.: «Stalinism as a Way of Life», en Allllals ql Comumunism, Universidad de Yale,
200!, libro en el que se analizan los sentimientos de la gente corriente hacia la orga­
nización comunista, la colectivización forzosa o la represión a partir de cartas inéditas
que los ciudadanos dirigieron a representantes d(,1 poder del Estado Soviético, accesibles
a partir de la apertura de los archivos rusos.

;;:; I,a edición consultada, la cuarta -«ampliada» consta en la portada- de Represión
de Los TribunaLes MiLitares Franquistas en ()viedo, Gijón, 1994, tiró 1.:~24 ejemplares
y corrió a cargo de Felicísimo GÚMEZ VII.I.OTA (Félix Espejo), sin que la Asociación
dt> Viudas ele los Defensores ele la República y del Frente Popular en Asturias «Rosario
Acuña», que se responsabilizó de las ediciones anteriores quisiera asumir ésta. rechazando
ine!uso que su nombre apareciera en dicho 1ibro.
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amables como lo fue la viol(~lwia franquista, no tanto ('omo eJen'I('IO
historiográfico, sino para profundizar Illejor en su ('onlpn~nsión, ('ons­
tituye, a lllH'stro <,ntender, la Illejor garantía -«la catarsis Ilt-'cesaria»,
si s<' quiere <'n palabras de liilari Ibguer :\()-, para seguir avanzando

en la ('onstnJ('ción del futuro.

1" «La catarsis -di('t'- quc la ('t'llsura illa('abahl,' dt'1 frallquislllo J la,; illl[wr­

f"(Ti()IH',; dt' la lrall,;i"iúll evitaroll». Vt'r prúlogo al libro dt' AHltll<'I. e .• y eOIOL\'I \.

l.: f~'/ primer ('xiii deIs /mscos. op. cit .• p. I 7.





Franquismo y disidencias
de derechas: entre la vigilancia

y la represión en los campos
regionalista y juanista

Francesc Vilanova i Vila-Abadal
lillivt'rsilal Aulollo,oa d,' Hur.... lolla/

Fuuda.. ió Caries Pi i SUIl},'r

"Debe fijarse darallleule sU pOS[('1On en rel'll'iúu con el ¡[clual
Héf':inwn. Si ,'onslilu}e una oposi"j(l/l o una ('oulinuaciún y, ,'n
su ('aso~ qué oPO:-;j('itHl o qll{~ ('onlillll¿H,j(Hl. No puede prol()ngar~('

la siluaci,ín "''''ilanll' al'!ual en <¡ue se es juef':o del Gobierno,
a ralos ('U j)osiciún orieiosa, a ralos en sPllIidandeslinidad, siempre

"OIllO esperando prosperar no por propia fuerza, sino d" favor.
Esto <¡uila loda autoridad fuerza fr'enle al Cobierno aute el

, 1
palS» .

Entrt' t'1 mit'do al pasado y los compromisos .Id prt'sentt'; entre
las dudas y las fiddidades; entrt' d querer y el podt'r; entre la disidt'ncia
y la sumisión; entre el agrade('iJniento y el aprovechamiento; t'ntre
el desprecio y la resignación. He aquí algunos de los dilemas que
se plantearon a lo largo de los míos de la dil'ladura franquista en algunos
de los grupos políticos, sociales t' intele"tuales que, por una razón
u otra, estuvieron del lado de los insulTt'l'los desde los primeros monlen­
tos de la suhlevación y, más tanlt', se movieron dt'ntro de los estrechos
márgenes del siskma, dentro de los límites estril'los marcados por el
franquismo, con alguna esporádica y traumática excursión al territorio
de las disidelwias.

Monárquicos juan istas, carlistas, t,atólit'os, regionalistas catalanes;
genks procedentes de las dases dominantes de la España contemporánea

1 1)'/11:11111.1111': VI\\ Il.s, 11.: "Nol"s ,obrp 1'1 "('olllulJl'rnio dI' MUl1i"I1". Jun} dp
1')h2»: Ipxlo .. ilatio PI1 VII. 1\0\ 11 VII.I-AI:IIIII.. ~'.: f!WIl()1l d'Abad"l: I'1l1r(' 1" his{(;r;a
i /a }lo/ítim, L1"ida. Paf':'" ..dilor" 1')1)6, p. :>67.
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encontraron refugio y nwdraron bajo el paraguas protedor de un movi­
miento insurreccional, institucionalizado en una didadura, que hizo
de la contrarrevolución, el nacionalismo espaüol más radical, el inte­
grismo católico y el modelo fascista, santos y seílas para la constru('('ión
de un modelo alternativo al de la Segunda República, cOIH'eptuada
por estos insurn'ctos y sus adláteres pura y simplemente como revo­
lucionaria y antiespafíola. ¿.Eran, todos estos grupos y etiquetas, fran­
quistas? Para cierta historiografía espafíola, no lo parece así:Z. Pero
no voy a entrar en un debatt~ nominalista y casi tan interminable y
abstruso como el del modelo fascista espafíol :~. Simplemente, voy a
intentar exponer algunos casos, procedentes del regionalismo catalán
y del mundo monárquico juanista, que IHwden servir de ejemplos de
las tensiones internas y externas que se cruzaron en la ('onVlvenCIa
de la didadura con algunos de los grupos (o «familias», como mejor
prefiere denominarlos Javier Tusell) que la sustentaron, participaron
de su proyecto y de las áreas de gestión que les cedió y, en ocaSIOnes,
le mostraron su malestar o su desacuerdo, la mayoría de las veces
con extrema cautela l.

En ningún caso puede hablarse de oposición al régimen, de ali­
neamiento con el mundo antifranquista. Si hay algo en común en las
diferentes familias del franquismo es su total y absoluta aversión a
todo aquello que huela a republicanismo, laicismo o, simplemente, demó­
(~rata, o recuerde el pasado republicano y de la guerra. Todos ellos,
incluidos monárquicos y regionalistas huyen de cualquier intento de
aproxima(~ión, pactos más o menos encubiertos o acuerdos puntuales.
Quizá sólo se podría hacer una cierta excepción en el caso de los
regionalistas catalanes, y ello se debe más a la estulticia del régimen
franquista que a otra <'osa. El anti<'atalanismo radical del franquismo

2 V{>ase, por ejl'mplo. Tl sEI.I., J.: /,a oposiciólI dellwcrática alji-wu/llisIlW, 1939-1902.
BaJ"(~t-lona, Plallda. 1977, dOllde SI' fija el (-anon dt' I'sla illl(>rpn'laci61l historiográfica.
Todavía más claro put'de Icers(' ell otro It'xto dl'l mismo Tl slTI.. J.: "La dl'rt'cha COIl­

st'rvadora y PI r{>gimt'1l dt' Frallco», ell Tt,sl<I.I., J.; MO'lTEIHl. F., Y M \Id" .J. M." (cds.):
/,as derechas 1'11 la Es/)(ula conlt'mporán('(l, Madrid. Alllhropos/U NED, I9()7, pp. 2:n-246.

;\ No lo han'; porque pslt' 110 es lugar para hae('rlo. Sohrt' el asunto de frallquislno

y faseismo, que ha gellerado ulla ahundante litnatura, vpase, por t'jemplo. la aportaci6n
elara. ('o/H'isa y sint{>tic¡l de M \llÍN I COIWI·R\. M.: "Fascislllo en España. Política local
y control guhernativo t'n la Catalufia franquista: ¡.Fue ,,1 porciolismo una f6rrnula a¡wr­
turista'!», Hispania. LVIII/2, núm. 19() (1998), pp. 6;)6-(¡;')9 eSlwcialmenlt'.

I Lo t'xpreS¡l de otro modo. con IIlll('ha más pn>cisi6n, Sí.NCHI-:Z KEClO, C.: /A)S

clUulros políticos intermedios del ,.,;gimenji-anquista, 19.'56-1959. TJilJersidad de orígenes
e identidad de intereses, Alicallt(" Instituto de Cultura Juan Cil-Allwrl. 1996.
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aproximó posiciones y favoreció iniciativas comunes, en las que la pre­
servación de la lengua y la cultura eatalanas ante la represión implacable
de la dictadura, se convirtió en un punto de encuentro aceptable para
sectores sociales muy divergentes y enfrentados entre sí en otros campos.
Sin embargo, más allá de este factor, el regionalismo se replegó, dimitió
de sus obligaciones y compromisos y asumió su rendición como grupo
autónomo en el marco del régimen franquista.

l. En la periferia del sistema: el último fracaso
de los regionalistas catalanes

«Així, la gran majoria dels dirigents l1iguers, sobretol els líders
com Cambó, adoptaren una actitud de disLanciament i de silenci,
que no era res més que la constaLació del lloc marginal que
ocupaven dins la nova situació política. Per als calalanistes con­
servadors no hi havia cap possibiliLat de fer una política propia
dins del franquisme i, fins i Lot, difícilment podien tirar endavanl
els plans de represa cultural» s.

Conocemos con bastante preeisión las vieisitudes de los regionalistas
eatalanes, sobre todo el grupo más cereano a Francesc Cambó, después
de la guerra civil (j. Terminada ésta, la realidad a la que se enfrentaron
era mucho más compleja de la que los análisis de los atlos precedentes
parecían determinar. En primer lugar, se acabó hacer política, al menos
de forma autónoma. Ciertamente, los mismos regionalistas no tenían
demasiadas ganas, pero a la vez no renunciaban a desempeñar un cierto
papel en el Nuevo Estado 7. Sin embargo, un diagnóstico más objetivo,

:¡ Ih f{1<)l:I:I{, B.: L 'últim Cam{¡ó (/936-1947). r,a drela catalanista damnt!a Guerra
Cini! i d./ranquisme, Vic, Eurno. 1996, p. 271.

r. 1),.: f{1<)li¡':H. n.: /, 'ú!tim Cam{¡ó (/9.';6-/947)... , ya citado. Para los aspectos cul­
tundes, en los que intervienen los regionalistas. véase, por ejemplo, GAU,(WBf: / V/HC"",

M. l: L'edició catalana i la cen811(([ franquista (19:;9-1951), Barcelona, PubJicacions
de l' Abadia de [\:1ontselTat, 1991.

~ Francesc Cambó lo tenía bastante claro. en este sentido: <do no renuncio a
treballar f)f'r Catalunya i pe!" Espanya i no soIs en el camp cultural sin6 també en
el camp polÍtic. EIl aquest camp, pero, estic ben decidit a no actuar més que ('om
a "eminPllcia grisa" i entre bastidors. Una actuació pública no la vull de cap manera,
passi el que passi», C\MB(¡. F.: Ilfer1itaciorLs. Dielan' (1936-1940), Barcelona, Alpha,
1984, p. 480.
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frío y distanciado, les habría permitido hacerse una idea mucho más
precisa de lo que les venía encima:

Els conservadors calalanisles sahien prou hé 1'alt cosl que havien de pagar
per la victoria de Franco. Eslaven segurs que el nou regim Liquidaria les
inslilucions democrAíiques republicanes i les substiluiria per un sislema aulo­
rilari i jerarquilzal basal en la cooplaciií deis fidels i I'exelusió dels «desafectes».
Podien preveure que la repressió sobre els ven<,;uts seria mol! dura, peri'> lal
vegada desconeixien el carader mu1tiludinari, la condició de lotalilal i la per­
sislencia que arribaria a asso1ir. No ignoraven que desapareixeria el regim
auton{\mic calala i que s'imposaria un sislema ('enlralisla rígid amb una clara
voluntal assimilista. Que serien prohibils tots els partils polílics i els sindicals
i que la vida associaLÍva seria mediatitzada per les noves aulorilats. 1 lambé
podien suposar que hi hauria una repressió generalilzada de les diferenls mani­
festacions de la catalanitat i que aíxi'> afectaría des del mateix ús públi(' de
la llengua, fins a la maleixa exislencia de les inslitucions culturals i educalives.
Peri'> potser no podíen sospilar el carikter lan generalitzat de les persecuciolls,
de les prohíbicions, de les sancíons í de les depllracions i, evidenlmenl, els
molts anys que havien de perdurar.

En aquesles circumslancies, el \loc polílic que podia eslar reserval als
catalanistes conservadors dins 1'Espanya de Franco era ben redu'il i marginal.
El nou reonlenamenl polílic lenia un canlder jerarquilzat i se!ediu i reservavcl
un espai moll secundari a aquells sectors conservadors de procedencia política
no daralllenl espanyolista. Podien aspirar a intervenir en la vida polilica, pedl
hasícalllenl dins dels alllbils municipal, provillcial o patronal (dins la CNS).
Ped), lot i aqllesl papel' polítíc margínal, (~alia supedilar-se a les noves autorÍlals
i acceplar els nous valors ideoli'>gics H.

Éste era el telón del fondo de un nuevo escenario en el que deberían
moverse los regionalistas. Pero el análisis camboniano era erróneo y
el fracaso fue definitivo. Aspirar a tener un papel político diferenciado
ya era una entelequia. Que Joan Ventosa i Calvell, mano derecha de
Cambó, trabajase en los estatutos de un Partido Nacional Español en
194:3, indica que existía una cierta confusión alrededor del líder regio­
nalista. Que Cambó mismo y loan Estelrich pensasen, y actuasen, en
19.'{9 para pedir permiso para editar un diario en lengua catalana '\
implica una falta de visión de la jugada bastante grave. Pero había
más, bastante más. Media docena de dirigentes regionalistas pasaron
por la jurisdicción de responsabilidades políticas entre 1(X39 y 1941,

Ih: KIl)l'f<B, B.: 1, 'ú!tim Camhó.... p. ]()2.

') (; \IIOf'I((: I VII~C;II.I, M. J.: 1, 'I'dició euta/arUl i la ('('IIS11m jí-arlljllistll ... , pp. m:¡ ,..;,..;.
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entre ellos hombres de absoluta confianza de Cambó como su sobrino
y secretario personal, Jesús Cambó; el presidente de la IJiga hasta
1936, Raimon d'Abadal i Calderó; uno de los máximos hombres de
confianza política desde principios de siglo, Lluís Duran i Ventosa;
etc. 10. Uno de los policías que redactó el informe acerca de Jesús
Cambó i Torres describió con suma precisión qué era el regionalismo
desde la perspectiva franquista: «De todo lo cual se deduce que el
informado es persona de sentimientos catalanistas, al que no se le conoce
actuación política activa, que seguía la corriente de su pariente Cambó,
adoptando siempre su conducta a sus conveniencias personales y a
las de sus intereses, sin tener para nada en cuenta el interés nacional
que siempre era supeditado a los negocios. No obstante, es persona
de buena conducta y sentimientos religiosos, que si bien no se le puede
considerar como desafecto, tampoco se le puede considerar adicto al
Glorioso Alzamiento, ya que pudo pasar a la Zona Nacional, sin ningún
peligro ni riesgo, y no lo hizo, prefiriendo su egoísmo al bien de la
Nación» 11.

He aquí los parámetros en los que se movieron los regionalistas
en los primeros años cuarenta, antes de desaparecer definitivamente
del escenario. Errores de cálculo, apuestas equivocadas y un franquismo
que desconfiaba profundamente de estos personajes y de lo que repre­
sentaban. ¿,Cuáles eran las salidas? Básicamente había tres. En primer
lugar, la absoluta identificación con el régimen, la apuesta por la dic­
tadura y la renun<~ia explícita al pasado político y, lo que era todavía
de mayor calado, el desenganche del medio político y cultural en el
que se habían formado en los treinta años anteriores. No había medias
tintas: Ferran Valls Taberner y Josep M. Tallada lo tuvieron muy claro
desde el principio. El régimen pedía «adhesiones inquebrantables» y
esto le dieron 12. Un camino sin retorno.

En segundo lugar, el silencio, la jubilación política y pública. Por
aquí fueron algunos de los hombres más veteranos de la Lliga, aunque
sus trayectorias y posiciones fueran relativamente diferentes. El primero

lO VILA'W\A I VIL\-ABAllAL. F.: Repressió política i coacció económica. Les respo­
sahililals polílúlues de repuhLr:cans i conservadors calalans a la poslguerra (1939-1942).
Barcelona, Publicacions de I'Abadia de Montserrat, 1999, pp. 241 -277.

1I Cilado en VILA"O\A I VIL\-ABAIIAL, F.: Repressió política i coacció económica....
p.266.

12 VIL\NO\A I VIL.\-ABAIJAL, F.: «19:~9: la "Ltlsa ruta" de los regionalistas catalanes».
Espacio, n:empo .Y Forma. Serie V. Historia Contemponínea, 1. 9, 1996, pp. 189-20S.
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en emprender este camino fue el presidente del partido, Raimon d'Abadal
i Calderó 1:\. Le seguiría, aunque de forma menos clara y dando muestras
de beligerancia en el campo cultural, losep Puig i Cadafalch, otro vete­
rano. Y, a renglón seguido, algunas figuras menores.

Pero, en tercer lugar, todavía quedaban aquellos que pensaban que
el régimen permitía un cierto juego, tanto en Madrid como en Barcelona.
Y se estrellaron a corto y medio plazo. En Madrid, loan Ventosa i
Calvell se movía entre bastidores para hacerse espacio, él y el proyecto
del Partido Nacional Español. En Barcelona, Lluís Duran i Ventosa
alimentaba la ilusión de Cambó de que la Lliga todavía existía, no
ya como partido, obviamente, sino en una dimensión más social, de
mantenimiento de relaciones, de redes de contactos más o menos dis­
persos; el espíritu seguía vivo, aunque el cuerpo hubiese muerto.

Y, todavía, habría sitio para la perplejidad, la desazón y la cons­
tatación del fracaso. losep Benet cita una carta, altamente significativa,
de Felix Millet i Maristany (uno de los mecenas de la lengua y la
cultura catalanas perseguidas en la posguerra, pero, a la vez, uno de
los elementos más significativos del mundo regionalista y católico catalán
que se movió en la zona rebelde) al hijo del general Fanjul 11

• En
ella, y después de mencionar la represión lingüística y cultural, Millet
añade: «Si esto es así, ¿,cómo quedamos aquellos catalanes que desde
los primeros días estuvimos en la zona nacional, cómo quedan aquellos
que combatieron o murieron en los frentes nacionales? ¿Es que ellos

1:\ En una conversación de julio de 194:3 con d abogado y escritor Maurici SeITahilna,
procedente dd mundo demócrata-cristiano catalán, Abadal hizo un diagnóstico definitivo
de la siluación: dIe anat a veure don Ramon d'Abadal i li hf' dit qUf' Ilf' empri>s,
junl amb d'altres, el camí de refer uua política catalana, enfocada d'acord amb el
nostre temps. En parlem una bona estona, i li dic que he volgUl qUf' dI ho sabés.
M'ho agraeix. Li dic que, abans de COll1en<;ar, voldria saber si el! creu que el passat
continua, i qllt' la Lliga subsisteix i reapareixcra. Hotundament i sense cap vacil'lació,
em diu que dI considl~ra que el passat és passat i que la Lliga ha deixat d'existir;
que és possible que algun dia, quan el país torni a actuar Iliurenwllt, pugui apari>ixer
algun partit -qui sap si, en part, amb les mateixes persones- que ocupi en el panorama
polític catalií el mateix !loc que ocupava la Lliga i tingui aniílogues finalitats, peri')
que dI considera que no sera la L1iga, sinlí un partit nou» (SU{I{AHIV1A, M.: De rni~ja

vida eltfrl, Barcelona, Edicions 62, 1970, p. 22).
I t BENET, J.: T, 'intent ./i-anquista de genocidi cultural contra Catalunya, Barcelona,

Publicacions de l'Abadia de Monlserral, 1995, p. 509. Fi',lix Mil!et había presidido
la Federació de Joves Cristians de Calalunya (FJC) anles de la guerra; cuando ésta
estalló, luvo que huir de la revolución para salvar la vida. Después del conf1icto, y
a través de la entidad Benéfica Minerva, ofreció ayuda económica y material a escrilort's
e intelectuales catalanes para que pudieran subsistir y continuar con sus trabajos.
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pued(~n aceptar que su sanificio fue hecho para ayudar a poner trabas
a la libre expresi6n de sus hijos en la lengua propia y en su propio
país, para destruir su propia Icngua y cultura'?» Lástima que .fosep
Benet no pueda ofrecernos la respuesta a estas preguntas, porque son
un buen reflejo de la trampa en la que se vieron inmersos los regional istas
después de la guerra.

2. Inte~radóno disidenda sin ries~()s: el (~ampo (~ultllral

e ideoló~ic()

«No poqllCS ('Ollvicciolls s'flall esva'it CIl aqucsl <'strall, sobrl'lol

dc la zOlla rcgiollalista i conscrvadora, ell la qua! el sanifici

de la fe als illll'ressos lIIalerials ha sovintejal. FÍlra, IWIÚ, injllsl

110 J'('('ollcixer les t'X('('pcjoIlS, algulles entre els antjcs direl'!ors,

i el captellilllt'nt diglle de la lllajor parl de la tropa ... » l.,.

Pero dIos mismos, los regional istas, hahían aceptado (aunque se
lo callaran) el precio a pagar. Podían mostrar cierta perplejidad en
privado, en conversaciones con personas de su máxima confianza, pero
la apuesta por el franquismo fue plenamente asumida en aquellos
momentos y nunca rectificada en las décadas posteriores 11,

1.-, f\;10'<T\Lll, D.: "r~olícies dt' Bar('eloua. El quc ('m ('oula uu aUllI' qllt' u'acaba

d'arribar», (}¡f([(!ertlS ¡f·r;.~ltf(!is Po!rÚcs. f.,'co/./limics i Socia!.~ (P('rpiuyil), uúm. :~, marzo

I IN:), p. 2(,.
11. Por I'jl'mplo, eu I()42, los límil('s de I'sta apllt'sla l'rar1 clams. ;\ raíz de la

visita d('1 dictador a Barc('lona, la policía Ilq~aba a la siguil'nte ('OlH'lusiún dt' sus
(·rl'ctos ('U los <<('I(,JlII'ulos pm('l'dl'ules dd campo catalanisla de den"l'Ims: En su se('lor

iudustrial y JlWIT¡ullil, SI' l'oJlwnla s('r 1H'lwriciosa para Catalutla la visita de Franco,

pues por la silllpatía que se le ha dl'llIostrado IT('('n 10grariÍu qUt' el Cobierllo dedique

I'sl)(,l'ial aif'lH'iúu a la illdustria calalaua. Ila('t'u uolar '1 lit' pi rel'ibimil'llto que prepararou

los madriletlos al regreso a la Capilal del (;('Ilt'ralísimo, uo hit' motivado por otra ('alISa

qllt' el dt'st'O dI' ('ontrarreslar la imprf'siún que 1·1 CUI<Iillo dl'llía lnlt'r de Cataluiia

y qllt' podría dar lugar a velllajas para esla r('giúu. Crel'n que 1'1 pxilo d,'1 viaje iufiuiriÍ

t'n Ill1 I'amllio ("U la polílil'a del (;ob¡erllo, I'lwamitlada a una mayor libertad ell t·1

dt'sellvolvimi(,llto de los lIegocios. Mauiril'stan qllf', por Sil parle, stl simpatía quisi,'ron

demostrarla úni('¡UlIellit' al Caudillo, por cuanto IlO quien'n saber nada dI" Falangt"

a Iwsar de que la grall mayoría de ellos son militantl's. 1... 1 Clase media apolítil'a:
Estos 1·lelllt'ntos, a llt'sar dt' halH'rsl' t'stado laJlwutando de sus prival'iones y nllH'has

Vf'l'es haber ('eusurado la adual polítil'a, eSI)('cialml'nll' de abastos, allle la pn'se'H'ia

del Caudillo rt'avivaron el n'l'llt'rdo triÍgi('o del domillio rojo y alaban la sillceridad
del (;ellt'ralísimo al de('larar qul' I'S sabedor dp las penalidades qUf' ha de atravI'sar
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En 1<)41, el ahogado y t'snitor Mauri('i Serrahima suhrayaha «la

difi('ultat qlW hi ha I)(-'r trohar g<'nt qut-' ajudi amh diners les ('ost-'s
dt-' la ('ultura dd país. Els (plt' hi ha, S'110 volt-'n ft-'r sois. Pt-'r<\ arnés,

hi sol haver t-'n molts d'e\ls una aditud que Vt-' a ésser la de rhOfll('

qUt' se sent amh el drt'l a fruir d'una Ilt'ngua i d\ula ('liltura -d'un

país- i qll(' ren privt'll i ho ellyora, perl) qllt' en el fons, <¡uan toma
a p('nsar en fnlir-ne, ho ('ondi('iona a no I)('rdr(' el guanys ('('on(lIlli('s

i I'<ullhit-'nt <¡ue avui li lH'rnw\('n d(' viurt, lranquil. Pt'r a re('ul)(-'rar

('om voldrien la Ilengua i la ('ultura no I)(-'nsell en un esfor<: <¡ue els
portés a arriscar a<¡uelles altres coses» 1-;-. La clave de todo el asunto

('ra no perder «e1s guanys e('OIH'1Il1i('s i l'<l/11hien!» por una apuesta

demasiado arriesgada a favor de una lengua y una ('ultura taxativan1('l1tt~

prohihidas en su uso y difusiún púhli(,as.

Intentar ('omhinar riesgo (limitado, ohviamente) y seguridad t-'ra una
op('iún ('ompl i('ada que, sin emhargo, podía r('solv('rst-' por dos vías

disti ntas: por un lado, la in('orpora('iún plena al sistema, su id(~ología

y su discurso; es de('ir, la plena inlegra('iún en la má<¡uina (k produc('iún

('ultural e ideolúgica <¡ue, en o('asiones, ('onllevalla prehendas profe­
sionales prádicas. La otra vía era la de asumir un ('ierto rit-'sgo ('alculado

en el ('ampo cultural; en la medida <¡ue t'ste riesgo se ('orrería en
el ámhito privado o, ('omo 111ll<'ho, st'mipúhli('o, ]a disidelH'ia con rela('iún
a la posi('iún ofj(,ial del régimen siempre sería limitada.

La integra('iún era fadiblc desde varios puntos de vista. Los había
<¡ue ya la habían ensayado desde 1():~ü mismo, caso del historiador

Ferran Va\ls i Taherner, por ejt'lIlplo 1:\. Otros se in('orporaron en el
trans('urso de la guerra; provenían del mundo regionalista, ('atólico e,

incluso, estridamente ('atalanista 1<). Y otros lo hicieron ya en la Cataluíia

(',.;la cla,.;c ,.;ocial .. ,», «1 ()42, fcbrcro Ú. Illforll1e dc la DC~». ell f)ocullwlllos illl;dilos

{iltm 111 hislorill del Cenemlí.~illlo Fmnco, l. 111. Madri(i, FUlldaciúll Naciollal Frall('i,.;('o

Frallco. 1<)<);~. pp, 2:> 1-2:>2.

I~ ~¡':I{I{ \1I1~1\. M.: f)1'! pllsslIl I/nlln ('m {I(('senl. vol. 1. Barcelolla. Edicioll"; ú2.

1()7'L p. M.

1:: El nHí,.; ,.;ulil y IIwjor rdralo dc (',.;Ia evo!tll'iúll";c t'tH'lwntl'il t'n Hll:lt'¡ I B \I.\Ll'U: •

.l.: «Ft'ITall Vall,.; i TalH't'tH'r vi,.;1 Ilt'r un ('Oll1pallY d't·,.;tlltli,.;», cn 'lleslres .. C()III{)(lIIY~

i IIIl1ics, Barcclolla. Pllhlicacioll"; dc l'Ahadia dt, Monht'lTal. 1()()]. pp. (d- UB. Vta,.;c.

talllbit'n, P\I:I'\I., J. A .• y 1,1. \I¡(l • .1. M.: Fermn VlIlls i '1'11 1)('1'/1er. Un polílic {)('r 11 111

cullllm 1'111111111111, Barcclona. Arit·'. 1()70.

I'J La tipología (It· t',.;lo,.; gnlJ)()"; e,.; IIlUY variada y Iwtt'rogt'twa. TOtllt'tllO"; In',,; cjt,tllplo,.;:

UIl (·x-¡lt'riodi,.;ta dcllllulldo rcgiollali,.;ta pa,.;ado al falallgi";ll1o. Igtl<lcio ¡\gu,.;tí; la ('otllplcja

pt'r,,;olwlidad dt' Joall E,.;tclrich. ll1allO dt'rccha dt· I<'rallt't''';(' Call1bú ('11 a,.;unto,.; ("t1tul'illt''';;
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de l ();~(). En este punto, la revista f)eslúw tuvo un papel estdar :
fundanlt'utal :.!Il. En los ejemplares de pospwrra podelllos cncontrar, coha­
hitando con ('ollJ(Hlidad, a monárquicos de una pieza como Santiago
Nadal y antiguos periodistas regionalistas militantes ('omo Manud Bru­
net. El primero lo volveremos a CI1('Ontrar, en los ailos sescnta, como
llllO de los comentaristas políticos más influyentes del mOllwnto y una
de las cahezas visihles del Consejo Privado dd conde de Barcelona
('n Catalufia. El segundo pasa, sin soluci()n de ('ontinuidad, de ser una
de las plumas más incisivas del mundo de la L1iga Catalana (a través
de su portavoz periodístico, I~a Veu de CalaLwzyaL a un integrismo
cat(¡lico e ideol(¡gico de una pieza. Pero tamhién conviven en IJeslúw,

con gran ('omodidad, Jaime Huiz Manent (provenicntc d(~ la filas cat(¡licas
del peri(¡dico fJ'L /VlatL, ccrcano a Uni(¡ Democt"(ltica de Catalunya) y
un oportunista como Carlos Sentís. Ninguno de ellos ha formado parte
del núcleo fundador de la revista, formado por falangistas «('amlSas
viejas» catalanes. Como si se tratara de una reproducci(¡n a escala
de la dictadura, en Destino se integran estos pcrsonajes, de diferente
pnwedcncia, que, sin cuestionar el origen y la naturaleza falangista
de la revista, intentan dihujar un cierto perfil personalizado. Brunet
acentúa su perfil cat(¡lico: «l~epitámoslo: la causa del fracaso de la
Socicdad de Naciones es de índole moral, es una falta de hase ('I'istiana.
La política sin Dios ha fracasado igual que la ciencia sin Dios. El
resultado de tamaflo delirio cs la guerra. El Palacio de la Sociedad
de Naciones pretendía iluminar al mundo y poner en ridículo a la
cúpula del Vaticano... »:'! l. Santiago Nadal se lanza entusiasmado por
la scnda del anticomunismo: « •.• Nosotros, espaüoles, sahíamos ya que
con el holchevismo no cahen medias tintas. Es cosa, como dice d

dc'l IIll1lHlo catúlico. apllntc'tIlOS c,l do('[or l,IlIís CarnTas. alltor dc Graffdeza crisliaffa

de f~'sl)(úía (IIJ:{B) Y otros I'snitos (ill(dilos) dl'l 11IislllO IC'llOr. V(ast' IlIJa bn'vísillJa

gllía dI' Ic'('llIra ¿I('I'ITa d(, ('slos IH'rsollaj('s y SllS IlIlIlIdos: TIIOYI\S. J. M.: Fa/affgl'.

Gffl'rra Ci,'i/. Frrlf/(/Ilisff//'. Ibrl'l'lorJa. PIJ!Jlical·jolls dt, l'Ab¡ldia dI' MOlIlsnrat. II)C)2:

(;11,1. <:., y lit Io:llTls. J. VI.: IA',\ Irl's I'ide,\ de f)esliffo. Barn'lona. Diplllaciú dt, Bar­

('('lolla-Col'll'gi d(' Pl'riodistl's. ]1)1)0; MIssll,] 1 \'1l\T1'HI:, J. M.: Trl's I'scrilllol'S daf'flffl

/a Gllerm Ci"i/: Gl'llrgl's Rl'rl/(l1/lIS, Joaff I·~'sll'/ric{¡. Uorl'lI{ Vi/La/ollga. Ihm'('!oll<l. PlIbli­

1'¿l('ioIlS dc' 1';\I¡¡lIlia dc' MOIl1sc'ITal, 191m. para t'l caso dI' Estl'lricil. Y la lista podría

S('I' IlI;ÍS t'xtt'nsa.

ell C 11\10 1. lOs I Mí\LII:/. P.• y 1'1"1:1</ V111.1 10:1:111'. l,:.: "f)e,\lillo. Po/ílim dI' IIffidad

(1 ();~C)_I ()ilÚ). Tn's aSIlt'('[l's dI' I'illici d'llIJa trallsrortll¿l('iú obligada». f~'/s llargl'S. 11I'1lI1. ;n.
IlIavo dI' 11)g1.

o el I{m] 1\11 IBHI \LI, ~1.I: ,<1<1 Illlllldo y la polílic¡(». f)l'slillO, 111'1111. 2,12. I dt' II\¡]VO

dc IIH2.



le) Frul/('('s(' Vi{al/o/'{/ i Vi/a-A{¡([({a{

rdrán, dc ""hcrrar o quitar el hanco". O se es ('Olllllllista o sc anda

a tiros con el COlllllllismo hasta aniquilarle. Distinciones, supuestamente
realistas, entre régimen interior y política exterior, pactos y acomo­
damientos no son posihles con aquel sistema. Y satisface enonllementt'
que el político más genial quc actualnlt'nte existe t'n Europa re('onoz('a
lo qut' nosotros sahíamos. Y repare el error impenlonahle que han ('onH'­
tido los estadistas de todo el mundo desde ]<) 17: ('onsiderar ('omo '"nor­
ma!", ('OIllO t~uropeo, al régimen sovit-ti('o» :.!:.!.

t,Y la disidencia'? La disidt'llcia sería controlada y con riesgos IlInll­
mos. Felix Millel i Maristany, por ejemplo, pis6 este territorio, pero
tamhit-n conocía muy hien los límiks. En septiemhre de I()42, durante
una cella con Maurici Serrahinw, Pere Puig i Quintana y Pau HOllleva
(todos ellos, e1emt'ntos que provenían del mundo del catalanislllo cat6­
lico), Milld «diu tant com pot que ('omprt'n i a('('epta la nostra actitud,
per() que en el fons té la impressi6 -exagero- que col·lahoravelll
amh e1s "dolents"»:.!:I. Y con los llIalos (entre otros, los exiliados) no
cahían tllt'dias tintas. De ahí que MilId (con la colahoraci6n de otros
financieros y empresarios) estuvit'ra dispuesto a mantellt'r a algunos
inteleduales catalanes en dificultades (Caries Riha, Ferran Soldevila,
dc.), pero cuando t'1 mecenazgo impl icaha retratarse ante el régimen
(por ejemplo, pidiendo permiso para puhlicar un semanario en catalán),
entonces se echaha atrás :.!I. Millet t'staha dispuesto a ahrir las puertas
de su domicilio para cdehrar los .locs Florals, al igual que el arquitecto
Uuís Rond i Carí ofrecía el suyo para sesiones solemnes del te6ricanH'nte
desaparecidolnstitut d'Estudis Catalans. A los ojos dd régimen, t~stos

episodios tenían una nula trascendencia política; sin emhargo, eran
motivo de profundo descontento, en la medida que ponían en evidencia
que ciertos engranajes dd régimen, los destinados a producir una cultura

~~ 1\ \Il\l. S.: "Preludio y I)('rsl)('<"li~a dt' la ('illllpaíia de Husia», f)estillo, nLÍllI. 20(¡,
2B tI(' junio de 1()41. Para f{lll M \ "¡':NT, l, vt-as(' su I"llrihlllHlo artículo dt' I"ondo antiscmita:

"Ol"t'llsiva dt, Israel", f)estino, nLÍIJl. 211. 2 dt' agosto de 1()!11.

2:\ SI-:I:I:\1I1\1 \, M.: fJe!/)(/ssat qlUlIl era pres<'ll!. vol. 1, p. 110. Si Millel re('ordaha

la colahora('iún ('on los '<llIalos" (t'lllipndasc. los rcpuhli('anos en el t'xilio o los anti­

I"ranqnistas del interior), HalJlon d';\hadal se lJlostraha 11111<'110 más irúllico. I)csPltt'-s

de (!t-.jar alnís el ll11llHlo n'giollalista y a un paso de illtegrarse en el ('alnflO Illonárqui('o,

Ahadal allotaha, el 21\ dt· o('lulm' de ]()44. quc ('n las n'ullioll('s del Illslitut d'Esludis

Catalalls (que tenían lugar t'n t'l dOlJlicilio dt' .!OSt'P Puig i Cadal"al('h) <O('S diuell lnws

I"antasies polítiqlws illl"anlils delicios('s». ('n n'l"t'relH'ia a los (,ollwnlarios alltil"ranquistas

de algullos dt' los pres('nt!'s en t'stas sesiones.

n S\~1s(). l: I,a cu/tum cala/(///(/ .... vol. 1. p. (¡S, nola B.
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plenamente franquista, no habían funcionado con suficiente eficacia
entre ciertos sectores sociales catalanes 2:'.

Éstos eran los límites de la disidencia. Mecenazgos particulares
para escritores e historiadores catalanes y catalanistas sin otros medios
de vida; reuniones literarias y culturales en domicilios particulares;
alguna aportación económica al semiclandestino Institut d'Estudis Cata­
lans; y poca cosa más. ¿,Cuál podía ser la respuesta del régimen a
todo esto"? La censura de libros y de todo tipo de actos públicos (con­
fereneias, eonciertos, etc.); sanciones económieas y administrativas por
reuniones más o menos multitudinarias, pero no autorizadas; una evi­
dente desconfianza haeia un sector social que, política y económicamente
entregado, aún se empeñaba en buscar acomodo a unos elementos dife­
renciadores (lengua, producción cultural autóctona) que la dictadura
se había obstinado en barrer del ámbito público.

3. La extinción del mundo regionalista

"El clientelisme substitu"ia e! catalanisme per manca d'opcions
estrictament politiques que fossin viables, pero obviament no el
reempla<;;ava d'una manera eficient pe! seu exclusivisme social
i la seva concentració economicisla» 2C'.

A princIpIOs de 1957, un republicano de larga trayectoria, Rafael
Tasis, escribía un análisis demoledor de la burguesía catalana de media­
dos de los años cincuenta: «oo. avui, a Madrid, el senyor Ventosa i
Calvell, figura maxima de la polítiea burgesa catalana, tres vegades
ministre de la monarquia, actiu militant del franquisme en la Guerra
Civil (un fiU seu moria al front entre les tropes vencedores) i situat
en un Uoc preeminent en consells d'administració de fabriques i entitats
comercials, no té cap mena d'autoritat ni d'influencia. [oo.] ¿,Quina estran­
ya por, en canvi, feta de mala conseiencia i de complicitat, frena en
tot inici de protesta la burgesia catalana'? Tant com por, deu ésser

2., Sobre este asunto, véase (;;\I.UWI{I:: I VII{CILI, M. 1: «Un nou llf'ngualge», en

HJS()I'ES, M.; VIU[I,()V.\, F., y VIr'lYI:S, H. (eck): ¡,es ruptures de l'any 1939, Barcelona,

Publicacions df' [' Abadia de Montserral-Fundació Caries Pi i Sunyer, 2000, pp. 1<)<)-21 l.

2(0 M.\l{íN I COIWI';I{.\, :\1.: Catalanisl/Ie, clientelisrne ifranquisrne. Josep ¡~¡. de Porcioles,
Barcelona, Societat Catalana d'Estudis Hislorics-Institut d'Estudis Catalans, 2000, p. 44.
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la consciencia de no representar gran cosa, per propia abdicació... » 27.

Tasis certificaba una realidad pertectamente establecida: el mundo regio­
nalista, encabezado por Cambó desde el lejano exilio argentino, había
desaparecido definitivamente, no ya en el aspecto político (algo que
ya ocurrió en 19.36), sino en sus pelfiles sociológicos y socio-culturales.

El fallecimiento de Cambó, en abril de 1947, fue el toque de clarín
de esta desintegración, un proceso lento, que había prodLH~ido síntomas
inquietantes en los años anteriores, pero que aún no había llegado
a estallar. La falta de espacio para moverse dentro del sistema franquista;
la renuncia a un perfil propio, a cambio de acumular fortunas; la falta
de espíritu emprendedor y una prudencia rayana en la cobardía en
los momentos de comprometerse; son algunos de los elementos que
explican esta desintegración. Caries Soldevila y Ferran Soldevila, tres
años antes que Tasis, ya señalaron estas renuncias y dimisiones :m.
Cuando los restos del naufragio regionalista, en combinación con ele­
mentos católicos, intentaron montar una candidatura para el ayunta­
miento de Barcelona, aparte de la oficial, el gobernador civil tuvo que
intervenir de forma decisiva para que acabaran integrándose en la lista
oficial; lo hicieron sin protestar 2(J. La vieja guardia regionalista había
desaparecido (Francesc Cambó, Josep Puig i Cadafaleh, Raimon d'A­
badal), o estaba casi ausente en Madrid (loan Ventosa i Calvell), o
había cortado todos los lazos con el pasado (Felix Escalas, Lluís Duran
i Ventosa). Los jóvenes (Narcís de Carreras, Marcel·lí Moreta) no iban
a remover los restos de la herencia, ni a convertirse en lo que no
podían, una especie de alternativa doméstica dentro del franquismo.

Aquellos que aún mantenían alguna inquietud digamos políti(~a,

solamente encontraron un campo propicio en el mundo ambiguo y PO(~o

consistente de los monárquicos de Juan de Borbón. Ello les permitía

27 HunA'!', P. [TASIs, R.]: «El palwr polílic de la burgesia catalana», La Nostra
Revista (Mcxic DF), nlÍms. 19-20, enero-fébrero de 1957. Citado a parlir de la repro­

ducción en Antologia d'estu<üs sobre la lústória de Catalu.nya, vol. VIII de' VIL\I{, P.
(ed.): História de Catalunya, Barcelona, Edicions 62, 199(), pp. ;W8 y 310.

2:: SOI.lH:VII.A, c.: «En la muerte de Isabel L!orach», Destino, nlÍm. 89:~, 18 de

septiembre de 1954; VICENS VIVES, J.: «Hacia una nueva burguesía», Destino, núm. 899,
;30 de octubre de 1954. Comentados por MlJÑoz I IXOHE'!', ./. :vI.: ]aume Vicens Vi/!es.
Una biogrqjia intd'lectual, Barcelona, Edicions 62, 1994, pp. 290 ss. Véase también

lh: HI()UI':H, n.: «Un país després d'una guerra (1939-1959»>, en ))\: HI<)liFH, B., Y
Cl.LLA, J. R.: El lranquisTne i la transiciú democrática, vol. VII de VILAH, P. (ed.):

His((iria de CataLunya, pp. 212 ss.

2') Ih: HI<)liEH, R.: «Un país després ¡¡'una guerra... », pp. 209-210.
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hacer una operación mental relativamente gratificante: un salto en el
tiempo para encontrar la (~ompatibilidadentre el regionalismo más genui­
no del proyecto de Prat de la Riba y una supuesta monarquía quizá
liberal y abierta a los «regionalismos bien entendidos». Pero cuando
los acontecimientos obligaban a un compromiso serio, a tomar partido
de forma inequívoca (como en 1962 y el «contubernio de Múnich»),
volvían a aparecer los miedos y las limitaciones. Ni tan siquiera una
opción monárquica juanista con el injerto regionalista podía salirse de
los límites del sistema.

4. El «contubernio de Múnich}}: límites y fracaso
de una supuesta oposición nlonárquica

« ... muchos de los asistentes a la reuni6n de Múnich dehieron
de enfrentarse a una dohle amargura, la de la represión oficial
y la de ver c6mo el grupo al que pertenecían les retiraba su
solidaridad, negándoles apoyo, cuando hubieron de elegir entre
el exilio () el destierro» :lO.

Difícilmente puede hablarse, a estas alturas, de una alternativa
monárquica juanista al régimen de Franco, más allá de algunas afir­
maciones más o menos contundentes en textos literarios (el manifiesto
de Lausanna, por ejemplo) :~ 1, desmentidas de inmediato por una realidad
tozuda como era, por poner otro ejemplo, el horror juanista a cualquier
especie de pacto o trato con sectores moderados del campo republicano
(como las conversaciones entre Prieto y Gil Robles).

El campo monárquico que giraba alrededor de Juan de Borbón,
conde de Barcelona y heredero de la corona española, era una amalgama
de personajes profundamente franquistas, antidemócratas y reacciona­
rios, con el aditamento de algunos personajes que, a título individual,
podían presentar una traye(~toria un poco más abierta, más sensible

:10 FEnl\,\I\IH:Z YAI{(;AS, Y.: !,a resistencia interior en la Hspaiia de Franco, Madrid,

Istmo, 1981, p. 226.
:\1 Léase el sucinto comentario a los efeclos de dicho manifieslo, escrilo en el

exilio catalán: «El manifesl del rei ha arribat tareL Crec que dos anys enrera IJauria
eslal oporlú. Els que en 101 cas havien d'ésser suporl de la monarquía, s'han posat
al coslal de Franco, creienl que aixÍ defensaven millor llurs interessos. Praclicamenl
no hi hagul dimissions en els que passaven per Illonarquics» (<<Dues veus de Catalunya»,
Quaderns d'HstluLis Polítics, EcoruJmics i Social.~, Perpinya, junio df~ 1945, p. 37).
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a un proyecto de futuro liberal, pero que, sin embargo, carecían de
capacidad de maniobra para influir seriamente en este mundo.

La larga marcha de estos monárquicos ha sido contada desde puntos
de vista divergentes, algunas veces contradictorios, en otras desde posi­
ciones políticamente interesadas, pero en muchos casos con un pre­
sentismo que invalida el análisis :t~. Por el contrario, una visión realista

y contextualizada de este mundo pone de relieve las extraordinarias
limitaciones que se autoimpuso -por su propia naturaleza, por las
gentes que había detrás, por los contenidos políticos e ideológicos­
y le impusieron para ser una alternativa real y seria a la dictadura
franquista.

El más fiel reflejo de estas limitaciones, de cómo una disidencia
interna (y a título casi individual) puso en evidencia la supuesta alter­
nativa monárquica, se encuentra en la posición interna que un sector
monárquico concreto (en este caso, de un grupo de consejeros catalanes
del conde de Barcelona) tomó ante el llamado «contubernio de Múnich».
Es precisamente en este episodio, leyendo en los papeles no públicos
generados por este asunto, donde se pueden ver la ambigüedad y con­
tradicciones de una familia franquista que nunca tuvo daro el camino
a tomar y la alternativa de futuro que, supuestamente, encarnaba.

A principios de junio de 1962, el Movimiento Europeo había invitado
a un numeroso grupo de intelectuales, profesionales liberales y políticos,
tanto del interior como del exterior (entre estos últimos, republicanos
exiliados), a unas sesiones en Múnich para celebrar unas reuniones
de estudio y análisis. Entre los puntos más importantes a tratar se
encontraba el referido a la futura integración de España en Europa,
con la inexcusable democratización del país como condición indispen­
sable :n. La convocatoria era, pues, importante, tanto por el numeroso

grupo de españoles que iban a asistir como por los contenidos: «Ahora

;\2 Dt'sdt' Eugenio Vt'gas Latapié hasta Pedro Sainz Rodrígut'z, pasando por Luis

María Ansón, Francisco Franco Salgado-Araujo, José María Cil Roblt's, José María Pt'mán,
t'tco, d It'ctor encontrará numerosas rdt'n~neias rnernorialísticas, pseudoanálisis per­

sonales y testimonios acerca de los mon,írquicos juanistaso Para los historiadores, a
la es¡wra de un análisis crítico y en profundidad, son útiles las informaciones aportadas
por '!'lISI:!.!. l: /,a oposición democrática al.ji-anquismo.. o, ya citado; y el planteamiento
más crítico de BOlucb BE'!"l{lu, Ro: El rey de los r(!jos, non .Juan de Borbón, una figura
tergiversada, Barcelona, Los Libros de Abril, 1996.

;n Un pormenorizado relato del «contubernio» en Tusl·:!.!., l: f,a oposición demo­
crática oo., pp. 388 ss.
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se trataha de discusiones programáticas, realistas. Y, por lo tanto, infi­
ni tanwnte más pel igrosas» ;\ l.

Para los monárquicos y, más ('OIH'retamente, para el inoperanl<~ y

heterogéneo Consejo Privado del conde de Barcclona, la reuni(lIl de
Múnich no tendría que haher representado un prohlema especial, si
no fUt~ra por la presencia de .José M. Gil Rohles, consejero dd conde
y siempre dispuesto a aduar por lihrc. Sin emhargo, Gil Bohles presidía
oficiosamente la delegaci6n espallOla del interior y su protagonismo
en los proleg6menos de la reuni6n hahía sido tan evidente que faltaha
un trecho muy corto para situarlo, diredanwnte, en los parámetros de
la oposi('i6n antifranquista. Y csta asociaci6n de ideas y de imágenes
sí que era un prohlema para 11ll0S monárquicos a quicnes la palahra
antifranquismo ponía los pdos de punta.

Lo tenía muy ('taro d ultraderechista Gonzalo Fernándcz de la Mora,
tamhién dd Consejo Privado dt~ .Juan de Rorh{ín como .José M. Gil
I{ohlt~s, cuando, señalando con el dedo a Gil Rohles y .Joaquín Satrús­
tegui, le decía a este último en tono acusatorio: «te has reunido para
discutir un texto con unos (~spañoles exiliados, que aunque no lo quieran,
simholizan una inolvidahle ola de tragedias y de nímenes. 1... 1 Con
los exiliados se puede te\l(~r individualmente toda la caridad y genc­
rosidad del mlll](lo, lo qlW no cahe es ni cualquier tipo de alianza
ni siquiera la deliheraci6n colediva para la acci6n futura»\". Igual
de ('taro lo tenía el muy monárquico 11./JC, propiedad de otro const~jero

del conde de Barcelona, Torcuato tuca de Tena, cuando se preguntaha:
«¿,Qué tienen que ver estas promiscuidades con la realidad de España
y con los prohlemas de los españoles'? Unos repuhlicanos que sirvieron
a la I{epúhli('a y unos delirantes dem6cratas de viejo estilo y lmos
antiguos '"didatorialistas" cehados, en otros tiempos, en el "hitlerismo"
y dodrinarios y sociólogos apolillados y resentidos, enemigos sempi­
ternos de España, ¿,qué tienen que ver esos vejetes y mocetes con
la España de ahora'?» ;\Ú. De aquí al «contuhernio» hahía un pequeño
paso que enseguida se dio T7.

:\1 FI:I(N\NIWI Y \1(;\';. Y.: IAI resistencia illterior... , p. 22,1..

\:, Carla dt' (;onzalo FI-'rnándt'z dt, la Mora a Joaquín Salr(lslq~ui. 2::> d(' julio

dt, It)(¡2 (cilo a partir dI-' la copia ('ol1st'rvada t'n t,l archivo dt> ({amon d'Ahadal i

dI' Yinyals. AAP). Cilada tamhi~n I-'n Tllsrl.l., J.: IAI o/)()sil'ÍlÍlI ¡[ell/()crríúm.... p. 4:~O.

:\h Citado por TIN:I.I. J.: l~a o¡>osicÍlíll ¡[ell/()crrítica.... p. 400.

:;, El prillll'r despacho dt, agt,tll'ia qlll' 11('gú a Espaiía, transmitido por la oficial

Agencia EFE. contl'nía la prillll'ra l'l,fnl-'Ill'ia likral al <<('ontulH'rnio» (B dt, julio dI'
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Para los Illonánlui('os del círculo juanista, el «('ontulwrnio» era
un problema. Ya lo había sido .Ios~ M. Cil Hobles t'n ]()4ü-I()48, cuando
se llevaron a ('abo los contados con los socialistas :\::. Pero ahora, con

la publ i('idad dada a las reuniones ('011 exi liados (aunque ftwran tan
moderados como Salvador de Madariaga); d protagonismo de Cil Hohles
(no lo olvidemos, consejero del conde Barcelona), presidiendo la dele­
ga('ión del interior; el ruido en la prensa franquista e, incluso, ante
la mera posibilidad de que la reunión de Múnich pudit~ra tener impor­
tancia prádica; ante todo esto se' esperaba una toma de posición clara
y .1 i{¡fana por parte .Id S[(~fl .1 ired ivo de la ('ausa monárqu i('a. El l l
de junio, la Comisión PennalH'nte del Consejo Privado de don .luan
hacía pública una nota (preparada, muy probablemente por .José M.
Pemán y Alfonso Carcía Valde('asas, ('uyas trayedorias políti(~as son
('ono('idas por todos), en la que se pre('isaba que la parti('ipa('ii)n, en
Múni('h, de «algunos monárqui('os españoles partidarios de la Restau­
nH'ión en la persona de don Juan d(~ Borbón», había sido a título indi­
vidual, por lo que la Comisión Permanente y, se cntiende, el ('onde
de Bar('elona, «es totalmente ajena a cualquier aduación como la nwn­
cionada». Si con esto no ('ra suficiente, el comunicado recordaba que
la integración europea de España era «un empeño nacional, cuyas ('on­
secuencias debemos propugnar, sin reservas, todos los españoles» :\'J.

En definitiva, el Consejo Privado negaba ('ualquier apoyo, públ i('o o
encubierto, a la adua('ión de' Gil I\obles o a la dc ('ualquier otro monár­
qui('o (como Joaquín Satrústegui), que hubiese estado en Múnich. En
segundo lugar, el proceso de integración europea no estaba vin(,ulado,
ne('esariam(~llte, al pro('eso de demo('rutiza('i{lll del país (de aquí que
fuera uno de los puntales imprescindibles de la oposi('ión alltifranquista),

I ()(¡2). lo qll<-' sigllificaha st'lllar doclrilla dt·sd(· el corazúll d(' la didadllra. No na

llillglJlW casllalidad qllt' los l'1lli('os 1l011lhr('s ('itados ('11 ('s!<' 1('\10 fl It'nll I (·1 d(· Cilllt~Il<'Z

VerllálHI('z. Kodolfo L10pis y JosP M. Cil Kohlt'';. Era UIl ('Iaro aviso (para el prilll<'ro

y <'i I('l'('ero). de qtW la dictadura 110 loleraba ('ierla,; aditlldes por parl(' dc lH'rsonaj('s

qli(' ';(' Illovíall ('11 la,; orillas políti(,as d('1 ,;i,;!<'IlJa. Cll lJlI difícil ('quilibrio ('1111'(' qllercr

y podn.

',:: VI'I:, \\1>1:1 V \H(; \". V.: IAI rI'sistl'l/cia il/tl'rior.... 1'1'. 142-1 ¡<). Tt:;-;I·:II• .J.: .JUIII/

CllrlOS l. I~II rl's/(wmcúíl/ de LII Illol/lIrquíll. Madrid. T('llla,; dI' Iloy. 1()<):). pp. I:m ss.

Tl ;-;1'1.1 .• .J.: I~II o/)()sicilÍl/ dl'llwcrúticll .... pp. 1:)2 ,;s. Ulla \ isiúll d('fillitivallwlllt' níti('a

d(> (',;Ia (,0yulltura ('11 B \11 \~I()'WI-:. A.. y VI \HTíXI·:I • .1. A.: «1,:1 ('ollstnw('iún d(' la Di('ladllra»,

en M \lníxl:! . ./. A. ('oord.): Historill de r,\/)(II/II. Si¡.do \ l. /l).']l)-/l)l)(). Madrid. Cál<'dra.

1<)<)<). pp. ll-l(¡.
::'! Ro/díl/ de /11 Sl'crl'/lIríll de/ COllSl'jo Prillldo dI' .'l/IR 1'/ COl/dI' dI' Hllrcl'/ol/II.

sllplcllH'nto anti('ipado al nt'Il11. (¡, junio d(' I ()(¡2.
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sino que era un asunto de Estado, por etU'lI1la de cualquier 01H'lon
ideol(ígica; era un objetivo nacional, y esto, t~n 1<)ú2, quería d('cir,

pura y lIanatllt'nU\ que pasa ha por apoyar (con todos los matict's qUt'
se quieran) la estrategia oficial de la didadura, llevada a caho con
mavor o menor intensidad según fuera la familia franquista qut' la
asutnwra.

Pero si con esta nota no había suficienh', el IS dt~ junio, Pemán
y Carcía Valdt~casas se entrevistaron ('on el conde de Barcelona y.
posteriortnentt·, hicieron p(lbl ica la nota sigu iente:

El COllde de Barcelolla liada sal)ía de las n'ulliolles de MCtllich hasta

que. después de ocurridas. es('uchú ('11 al la tllar las prillll'ras lIolieias a lrav(~s

de la radio. Nadie. nalurallllt'llte. Ita llevado a lales reuniones ninguna repre­

selltaciún de su Persona lIi de sus ideas. Si algullo de los asislenles fortlwlw

parle de su Consejo. Ita quedado COII esle a('lo fuera de él.
A este prop(Jsito. y aparle de proclalllar lIll('slra idenlifi('a('iúll ('on esas

augustas palahras, es preciso llamar la aten('iún sohre el empeíio y Itasla la

coa('ciún con que se Ita difundido en la prensa y radio espallOlas la inforrllaciún

de un diario exlranjero, que tetllerariatllenle nH'zdaha el 110/111 m' del COllde
de Bar('elona ('on algo tall exlraíio a lo que f:1 signifi('a. Eslo eOlltrasta ('011

el Inodo sislemáli('o ell que se han vellido silellciando tanlas tllallifcsta('iO/H's
personales suyas. diáfanas y terrnillalltes, illcotllpalihl('s ("on todo equívo("o 111.

La nota ofi('ial, avalada ahora por la entrevista de Pemán y Carcía
Valdecasas con el conde de Barcelona, aclaraha dos puntos importantes.
El primero era que el conde de Barcelona ]lO quería saber nada, públi­
('amente y en privado, de la reuniún de Múnieh ni de los contados
con la oposiciún antifranquista. No sabía nada de Múnich, no sabía
nada de lo que hacía Cil Hobies a sus espaldas, no quería saber nada
de los antifwnquistas, exiliados o del interior. Con esta negativa rotunda,
el cond(-~ de Barcelona y sus hombres de confianza esperaban atajar
el alud de críticas que les estaba cayendo encima, un alud en el que
participaha con un entusiastno considerahle el monarquísimo A/JC 1\,

t~ntre otros.
El segundo punto del ('omLlI1icado era la confinnaciún de que Cil

Hohles había sido expulsado del Consejo Privado por su papel en Múnich

111 HoLl'líll de La Se(Tl'la,-ía .... jUllio de I ()()2.

1I A tH'sar de qlH'jarse d(' que la didadura olJligara a lo,.; diarios a ptJ!Jli('ar la

il1forll1a('illll ofi(,ial ,1('('I"('a d('1 ,,(·ollt,J!H'rnio». Tor('Llillo Lu('a d(' T('lla as('guraiJa qLlt'

di('ha iLllposi('illll "1l0 al('l1lla mi rqJlJ!sa ha(,ia la adua('iólI ('11 MUllid, d(' algulJos t'spa­

flole,.;.> (('i ta( lo ('11 ~'¡I: ~ \ ~I JI·:I: V \I:e b. V.: {Al ,-esis/i'lll'Ía i/llnio,-.... IJ. 22l).
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y, es de suponer, porque no hahía sahido delimitar su papel en Alemania,

mez(·lando de una manera u otra, la figura del conde d(' Ban·elona.

Todo este episodio podría haherse Iimitado a una de las periúdicas
escenas convulsas del monarquismo juanista, si no fuera porque dio

ocasiún, a algunos consejt'ros privados, a un análisis interno durísimo,
que ofrece las claves para enLeuder los límites (~sLrictos t'n que se

movía la causa horh(lIlica en relaciún al franquismo. En oLras palahras,

el «('onLulwrnio» de MLmich puso en evidencia las contradicciolH's,

los miedos y la sUlwdiLaciún de los monárquicos a la dictadura. Y

fueron los consejeros catalanes del conde de Barcelona los que pusieron

el dedo en la llaga.

Para el grupo monán¡uico de Barcelona 12, la posiciún oficial del

Consejo Permanente fue como un jarro de agua fría. El primero en

ahrir el fuego fue Jost'- Luis de LJ rnwla, marqut'-s de San Homán de
Ayala. En vísperas de la reuniún de Múnich, se lamenLaha «que las

últimas actuaciones púhlicas del Consejo Privado de S. M., o mejor

dicho, de su Comisiún Permanente, pues los miemhros caLalanes del

Consejo no participaron en tales decisiones ni fueron consultados, son

en extremo deplorahles», y seguía acusando a los miemhros de la Comi­
siún Permanente de ser «meros servilistas del franquismo» que «ter­
minarán Vds. por hundir tolalmente la dignidad de la Monarquía».
y terminaha con una afirmaciún rotunda: «Ni que decir tiene que lodos

los sectores políticos pn~sentes en Cataluña, monárquicos o no, están

enLre indignados y alarmados por el triste papel que está desempeñando
el Consejo Privado del l{ey» 1:\.

I:! La llebulosa llloll<Ínfl1i('a ('atalalla dt'llwríodo frallquista todavía ('sl,í por illVt'stigar

a fOlldo. Aparl(' dt, los frallqllistas Illoll<Írqui('os Iwrft,('tallH'llll' illtt'grados ('11 ('1 sisl('IlJa.

('xistíall 1)('(f1lt'íios gnq)()s t' illdiv idllididad('s ('(Jll plallll'alllielltos ahi('rtanH'nt(' d('IIlO­

('r<Íti(,os. caso dt' Arrllalld d(' Fluviú y su A('eiú MOllúrquiea Cala lana. o Alltoni Mlllltaílola

T('y y Alllollio d .. St'llillosa. V(-ast'. por ('j(,lllplo. M.INt·XT, A.: fJ !VfoLf dI' !"Olll(¡ra. J)il'fllri

/mUlic i r('/rlll" /9t6-/975, Barn'¡olla, Edieiolls ()2, I <)B(), Y FII\I:E. J.: I hl-:I:rl~, J.
M.• y HII:I~, A.: Vil/I IIUI'S dI' resisl(~lIciu cululul/(( (/9J9-/959J. Bare('lolla. La Magralla,

I ()7B, pp. ()()-()<). Ikl lllislllO MINEXT. A.• vpas(' su arlí(,IJio: «/,u Víspera, n'vista IIlOllúr­

quiea elalldt'slilla del J();) I ". ell su libro J)(' /9.'16 u /975. F;sllll/is so1m' lu el/('rra

ei!'i/ i ('/ ji-llfu/llislII(,. Ban... lolla, Puhl ieaeiolls de l' Ahadía de MOIl1serrat. I ()()<).

pp. ¡BI-I()O. '\ parle d(' ('stos Ilt'rsollaj('s, la eallsa llloll<Írquiea «oficial" St' agrupaha

alrededor d('1 harúll dt, Viver, Josep M. Trias d .. Bt's, Salltiago !~adal, KalllOll d'AI¡¿¡dal

i d(' Villyals, ('le., qlH' forrllal¡¿¡ll (,1 Ilúeleo t'sl'lH'ial de eOllsej('ros privados eatalalws,

ell eOllta('[o dire('[o eOIl Jos(- M. Pelll<ÍIl, J('sílS Pabóll, JOS(~ de Yallguas, ('[e.

1:\ Carta de JOSt~ Luis de Urnlt'la a Jos(- M. Pt'Ill<ÍIl, 'l jUllio j<)()2, AAP. EIl ulla

('arta posll'rior a la ITUlliúll de MUllieh. Urnwla l'xplieaba qUl', ('11 ulla reulliúll t'll
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Si José Luis de Urruela, aparentemente, iba por libre, el historiador
Ramon d' Abadal i de Vinyals convocó una reunión en su domicilio,
a la que asistieron el barón de Viver y Josep M. Trias de Bes, dos
de los consejeros más conspicuos y veteranos de la causa juanista en
Cataluña. Se discutió el asunto de Múnich y la progresiva marginación
de los consejeros catalanes dentro del Consejo Privado del conde de
Barcelona. De esta reunión salieron unas notas, redactadas por Abadal
para el barón de Viver, en las que, entre otras cosas, se decía lo siguiente:
«Mirat per sobre, i fugint de l'anecdota, dóna la impressió que la direcció
de la "causa" (el mot és desplaent) monarquica és un joc d'aficionats,
mancat d'alta visió política. Al meu entendre és molt més ferma la
posició d'Unión Española, vers la qual sembla que els nostres diredius
sofreixen un complex de celoS»tl.

Junto con la carta, Abadal preparó un extenso informe, muy crítico
con el conjunto de la causa monárquica y, más en particular, en relación
a las actitudes tomadas tras la reunión de Múnich. Empezaba acusando
a la Comisión Permanente de «haber obrado ligera y precipitadamente»,
siguiendo el camino que le había marcado el gobierno franquista y
publicando dos notas oficiales, en las que la primera padecía «de una
redacción extremadamente confusa». La segunda nota, que recogía las
declaraciones del conde de Barcelona a Pemán y Garda Valdecasas,
«es de una gravedad inexcusable». Se había colocado al conde de Bar­
celona en una situación comprometida, se le había obligado a tomar
una posición partidista, cuando, precisamente, la función del Consejo
Privado era protegerlo y ayudarlo en situaciones como éstas.

Todavía más grave, «se ha condenado al Sr. Gil Robles con la
máxima sanción posible, la expulsión violenta del Consejo, sin oírle
antes. ¡Qué contraste con el Gobierno que, a pesar de hacerle acusar
por la prensa (se ha guardado bien de hacerlo directamente) del delito

PI domicilio del barón de Viver, los consejeros catalanes habían evaluado PI Rolelin
de la Secrelaria con las notas acerca de Munich y lo habían «considerado tan catastrófico
que [... 1 decidimos no pn)ceder a su distribución en Cataluña» (carta de José Luis
de Lrruela a José M. Pcmán, 27 de julio de 1962, AAP).

11 Carta de Rarnon d'Abadal al barón de Viver, 2:1 de junio de 1962, AAP. La
Unión Española, organización dirigida por Joaquín Satrústegui, declaradamt~nte rnomír­
quica, hahía tenido un papPl muy dl-'stacado en 1-'1 asunto de Munich y SI-' había colocado
ahiertanlt-'nte del lado de la oposición antifranquista. En es le sentido, era un grupo
demasiado radical para el gusto de la inmensa mayoría de los consejeros privados
del conde de Barcdona. Véase, por ejemplo, VII.\I{, S.: Prolago'úslas de la España
democrútica. !,a oposición (f la dictadura, 1939-1969, París, s.a., pp. 575-580.
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de traición en lugar de entregarle al Juzgado le ofrece escoger la sanción
preferida!».

A partir de este punto, Abadal extendía su análisis crítico de la
situación, hasta llegar a una crítica global de la causa monárquica
y su futuro. Las conclusiones eran contundentes:

La conclusión es que hay algo que no funciona bien en el Consejo Privado
de S. M. Sobran consejeros y falta un verdadero Consejo. Que hayan podido
tomarse decisiones tan importantes a espaldas de la representación catalana
no es aceptable. Que se dé en el Consejo beligerancia a señores que no repre­
sentan más que peñas caseras y caducas, tampoco es explicable. Que se admita
la presencia de personas poco fiadas políticamente, no tiene excusa. Que el
Consejo viva dentro de la atmósfera cerrada y enrarecida de Madrid, más
atento a la pequeña anécdota de peña que a los latidos profundos de la general

opinión, es altamente petjudicial a los fines que se propone. Que venga obligado
a hablar periódicamente a través de un Boletín oficial, sin tener nada que
decir, o sin poder decir lo que tiene que decir, es petjudicia1. El silencio
eventualmente y con su misterio, es arma de una eficacia mucho mavor que
un Órgano público no libre, con aire de intervenido. J

Falta sentar una política concreta y definida. No para airearla, pero sí
para norma interna de dirección y conducta.

Debe establecerse concretamente sobre qué va a basarse la fuerza de la
Monarquía para que el país sienta la necesidad de su retorno como una solución
política; qué ofrece para el día de mañana. La Monarquía, como simple Monar­
quía, sólo es sentida en sectores reducidos.

Debe fijarse claramente su posición en relación con el actual Régimen.
Si constituye una oposición o una continuación y, en su caso, qué oposición
o qué continuación. No puede prolongarse la situación oscilante actual en
que se es juego del Gobierno, a ratos en posición oficiosa, a ratos en semi­
clandestinidad, siempre como esperando prosperar no por propia fuerza sino
de favor. Esto quita toda autoridad y fuerza frente al Gobierno y ante el país.

No se trata de conspirar pero hay que dar al país la sensación de que
la Monarquía en la persona de Don Juan (cuidado con los movimientos alrededor
del Príncipe), es la única solución posible en el momento de vacío que se
producirá a la falta del Caudillo, y, por otra parte, una solución que suponga
una ascensión nacional e internacional para el país, y el cese de ficción que
le está ahogando. Hay que aprovechar las profundas contradicciones que envuel­
ven al Régimen y su Gobierno. Hay, por último, que dejar sentado que «la
España de Franco» es la «España de Franco», no la España de los españoles,
y que el Rey debe ser el Rey de los espaüoles l :>.

l:i La opinión de José Luis de Urruela (carta a José M. Pemán, 27 de julio de



Franquis"w .v disidencias de derechas 57

La crisis provocada por la reunión de Múnich; la reacción de rechazo
del conde de Barcelona y de sus principales consejeros; la expulsión
de José M. Gil Robles del Consejo Privado; las duras críticas de algunos
consejeros catalanes; todo ello son elementos que muestran bien a las
claras los límites de una disidencia que, paradójicamente, nunca quiso
ser alternativa al régimen. Lo decía bien a las claras Ramon d' Abadal:

Era concebible un partido monárquico en tiempo de la República. Podría
serlo hoy si se proyedara la Monarquía ('omo posición sustitutiva del Hégilllt'n
caudi !lista que nos gobierna. Pero opino yo que nadie cuando menos en el
Consejo, cree en la posihilidad de implantarla contra y durante el Caudillaje.
Otra cosa sería de una ingenuidad desannante y más después de la evolución
política que se está dihujando como rectificación de los nefastos veinte años
de totalitarismo incompetente que tan profundo peljuicio moral y material cau­

saron a España [... ].
La Monarquía no puede venir más que como una sucesión al !{{'gimen

de Caudillaje, cuando falle el Caudillo. Y como dicc muy bien V. SerlOr Pre­
sidt'nte, vendrá entonces en todo caso como una «casi necesidad física», no
porque exista un estado de opinión monárquica (que no existe, ni veo matWnl
de crearlo, en todo caso no será con el Boletín), sino ponlue habrá que llenar
el pavoroso vacío que se producirá indefectihlemente, sea en el primt'r momento
(y mejor que sea entOl}(,(,s), o al cabo de muy poco tiempo. No cahe pcnsar
en un nuevo Caudillo, pues la historia no los repite; los caudillos nacen,
no se elahoran ni crecen en laboratorios jurídico-políticos; ni cabe pensar
en la continuidad estahle de un Régimen que vive ya ahora en estado de
contradicción, sólo soslcnido por el nudo del Caudillo 1<..

Augurios al margen, Abadal sólo constataha lo que era previsihle
desde casi el final de la guerra: el grueso de la causa monárquica

I<)()2. AAP) t'ra 1l11H'ho llIás ('ontundente } radical. Para Urnwla. las Ilotas oficiales
del Ro/('Iíll d(' ll! S('(Tdaría habían t('nido. ('OlllO ('onse('uelH'ia llIás dirt'<'la. ·<Ia idell­

lificaci(íll dt' ideales de Franco} t'1 Re}» en el n'chazo cOlllún a la reullión dt' 1\1llllich.
Los cons('jeros d('lllócratas eran t'xpulsados, ('onlO t'll el caso de Cil /{obles: «EIl call1llio.

a los que n-alzan a<'los franqnistas no st' les t'xpulsa. El trisle papel de Valdt'iglesias

t'n l\1unich al st'rvicio del franquislllo SI' torua como algo natural por el Consejo; t,l

nombralniento de LIH'a de Tena ('OlllO t'lnlJajador d(' Franco talllbit-n t'S perfe<'lilllwnl<'

natura/...» Y lt'rtninalJa la carta COJl un tono todavía llIás ('ontundt'nlt': «El Const'jo

Privado, más que Consejo del Rey, pare('l' (·1 Consejo dt' Franco. f:sla es llIi impresió;l.

y dcsgraciadanlt'nt(' JlO es sólo mía. 1... 1Todos los se('lon's políticos pensantes de CatalulUl,

luoJliÍrquicos o simpatizantes con la Monarquía, están totalnlt'Jl!c decepcionados por

el tristt' papel quc t'stiÍ dt'sernpeí'tando el Consejo Privado del Rt·y.»
1" Carta de /{amon d';\badal i de Vinyals a Jost- M. Pemán, (l de febrero de 1<)(¡:~

(AAP).
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solamente aspiraba a la jubilación del dictador. Ni Torcuato Luca de
Tena, ni Alfonso Garda Valdecasas, ni José M. Pemán, ni Gonzalo
Fernández de la Mora, ni el marqués de Valdeiglesias, etc., pretendían
otra cosa: una sucesión ordenada y férreamente controlada, en la que
expresiones como Constitución democrática, sistema de partidos, reso­
lución de los problemas vasco o catalán, no eran exactamente prioridades
a resolver 47.

~¡ En un borrador de carta al conde ele Barcelona (J O de febrero de 1(63), Abadal
lo expresaba de la forma siguienk: «la posición rmls prudente para la Monarquía es
no comprometerse en ningún sentido. quedar a la expectativa. para encontrarse libres
de manos en el momento oportuno; y reunir entretanto los mayores y mejores triunfos»;
este «momento oportuno» «no puede ser otro que el ele la sucesión de Franco. ¡Cuidado
en no estropearlo! Para después los programas».



Las clases medias republicanas
en el franquismo: represión

y control social

Alicia ALLed Vigil
LJ~ED

I. Cla~e~ m~edia~~ republiean()~y repuhlieani~nlO

La configuración de las clases medias como un estrato social «In­
terrnedio» entre la antigua nobleza terrateniente junto con la alta bur­
guesía industrial, comercial o financiera y el proletariado urbano y
rural, se producirá a lo largo del siglo \1\ al socaire del desarrollo
eCOlHímico y de los cambios sociales que entraíia la revolución industrial.
Estos grupos intermedios se van a definir por sus ingresos (son en
su mayor parte trabajadores asalariados) y también por su patrimonio,
constituyendo un complejo social heterogéneo en su naturaleza e inte­
reses económicos. Dentro de estas denominadas clases medias están
los empleados públicos de la Administración del Estado, la media y
pequeíia burguesía industrial y mercantil, los medianos y pequeíios
rentistas o los profesionales liberales, es decir, aquellas personas que
utilizan el «intelecto» en su trabajo. Aquí se sitúan los d<wentes, abo­
gados, ingenieros, escritores, científicos, periodistas... ; en suma, una
elite cada vez más numerosa que acabaría constituyéndose, en los dis­
tintos países europeos, en grupos de presi<ín que tomaban postura ante
la realidad social y pugnaban por tener su espacio en el sistema político.
Por su origen y naturaleza las clases medias se constituirán en motor

de dinamismo y progreso de las sociedades europeas industrializadas
que van a verlas crecer en progresión geométrica a lo largo del \\.
Este crecimiento de las capas medias unido a un continuado aumento
de la productividad económica y a la elevación del nivel de vida exten-
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sihle al proletariado, ha constituido un fador hásico para la estahilidad
d(~mo(...ática de esas sociedades l. Espa,-w ha seguido un pro('('SO similar

al de otros países europeos, aunque a lo largo del siglo \1\ el crecimicnto
económico más lento supuso un ('ierto freno al desarrollo de las clases
medias 2. Por otra parte, la Cuerra Civil de 1();~ü-l t):~() con sus secuelas
de represión, control social y exilio, unidas a una (Títica situaciún
econúmi('a en los primeros arIos de la posguerra, incidió de forma muy
significativa en los distintos grupos qlW integrahan esas capas medias
y que estaban vinculados ideolúgicanwnte a la izquierda repuhlicana.

En Espaiia la Hepúhlica ('omo forma de régimen y el n~puhlicanismo
como movimiento de ideas que implica una determinada repn's(~ntaciún

de la n~alidad, van a tener su anclaje social en las clases medias,
sin que esto nos haga olvidar su presencia tamhién en miemllros de
la alta hurguesía o t'n sedores dd proletariado rural y urbano. En
su estudio sobre el Repu!Jlicanisl1/n en ;1Licanle duranle la Reslaurw'iún,
f{osa Ana Gutiérrez L10ret ejt'mplifica este extremo t'n referencia a
la sociedad alicantina del último tercio del siglo ::. Subraya además
un aspecto, sohre el que ya autores como Pen~ Cahriel I hahían llamado
la att'lH'ión, que se puede extrapolar a distintos momentos histúri('os
del siglo \\: es el hecho de que, aunque los partidos repuhlicanos
han sido tradicionalmente PO('O importantes desde un punto de vista
nmnérico y se han visto inmersos en continuos problemas de escisiones

I Algllll¡¡"; illtcn',.;anlt',.; apn'('iaciot]('''; ,.;ohrc la,.; cla,.;e,.; Inedia,.; ('n: C \\II'(). S. IHI:

I,a socil'dad dI' C!WI'S /IIl'dias. \:ladrid. E,.;pa,.;a-CallH'. ¡<Jg<J. Tatllhipn en: VI-IT() AI()\~().

I{.: F;s/rucluHI social cOllll'/II¡Jorúl/l'a. I,as C!a_w'_~ sociall's 1'1/ los /misl's ilU!us/riu!izlU!os.

lV1adrid.SigloXXI.I<J();').pp.171,.;,.;.

~ Para pn·('i,.;iOlw,,; II·rtllinolúgi('a,.; y ('on referen('ia al ('a,.;o (·,.;pailol: VI 1:\'1'1-:. J. V.:
«<:Ia,.;e,.; Ilwdia,.; y Illlrgne,.;ía en la E,.;paiia lilwral (1 gOg- UHl): lln ('n,.;ayo de ('01]('('1'­

Illaliza('iúll».lIis/oriu Social. IlÚIll. 17, pp. :17-ú:).

:; F;! rl'/J/ló/icullisIlW 1'11 A/iml//(' durall/I' lu Rl's/uuracilíll (/87.5-UNSj, Alicallte.

c\yulltallliellto de Alicante. 1<Jg<), e";I)('('ialllwllll' 1·1 ('apítnlo 111: "Lo,.; rqHlhli(,atlO"; 1'11

la ,.;()(,jl'(lad ali('antilla dcl (i1lilllo ('llario d('1 ,.;iglo \1\». pp. <J7 ,.;,.;. Véa,.;(' talllhiéll la

nota ,.;igniellte.

I "El lIlarginallwnt del repllhliuUli";llw i j"ohreri";Il](,», 1,'AI'l'llr. IlÚIll. gS. 1()gS.
pp. :~4-:~8. Del lIli,.;nlO antor: «In,,;uIT('('('iúll y política. El repuhli('alli";lIlo ocho('enti,.;ta

Cll Cataluíla». en Tm\ "'~()¡", N. (ed.): f~1 rl'/J/lf¡fimllis/llo I'Il f~s/)(l/lu, Madrid, Alianza.

1()()4. pp. :Hl-:nl. En un lrahajo re('i('ntc (;\111:11:1, P" Y Ih \1:'1'1-, A., in,.;i,.;tt'n ('n la

dificnltad dI' definir ,.;m'ial y do('trinalnH'nte a lo,.; repuhli('ano,.; COIl panín)('lro,.; unívo('o,.;,

ya que ('ntrt' lo,.; repuhli('allo,,; hay «hurgu(',.;(·,,; reforllli,.;ta,.; y IW(lIlt'ílO"; burgu(''';('''; urhano,.;,

obrero,.; y obreri,.;la,.; de ordell, jornalero,.; y Iwolle,.; de barri('ada e ill";IIlT("('('¡ÚIl " , ell

,,(.Ulla ,.;ola ('ultura políti(,a repuhli('ana o('ho('ellti,.;la ('Il I<:,.;paíla·(», 4}"l'r. núm. ;~<J. 2000,
pp. 17,.;,.;.
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y rt-'organizaciones, t-'sto llO ha tt-'nido una corrdaci6n dirt-'da ('on la
prt-'st-'ncia de los rt-'puhlicanos t-'n la sociedad dt-' su época y ('on su
participaci6n en ini('iativas econ6micas y en adividadt-'s culturalt-'s, más
bien al contrario. Por ello cuando hahlamos de republi('wlOs, I{epública
o repuhl icanismo en Espafla desde la Restauraci6n y a lo largo dd
siglo \\ ddwmos precisar d a!cwl<'t' de cada uno de estos términos.
Los republicanos pueden militar en un partido político repuhlicano o
simpatizar con él. En cualquier caso consideran la República ('omo
«el más avanzado y nohlt-' de los idt-'alt-'s políticos», t-'n palabras de
Ft-'rnando Valera:" ast-'ntado t-'n el prillci pio de la soberanía popu lar.
Pt-'ro ser rt'\Hlblicano implica también unas ideas, unos prill<'ipios, unas
formas de ('omportamiento, t-'n suma, una determinada visi6n dd mundo
que de una forma gt-'nérica se engloba bajo t~sa denominaci61l de repu­
hli('anismo, y que es heredt-'ra dd racionalismo ilustrado dd siglo \\ 11I

en el marco dd cual se considera la t-'ducaci6n ('OI110 la base para
la emall<'ipaci6n de los seres humanos y el progreso econ6mico y bie­
nestar social de un país y la democracia como d pilar de su organizaci6n
política ('.

Aunqut-' ya he nwncionado que la bast-' sociol6gica dd republi­
can ismo son fu ndamental mente unas clases medias iIustradas que gozan
de una posici6n econ6mica, prestigio social y presencia política derivados
dd ejercicio de su actividad profesional, desde una etapa muy temprana
d republicanismo oscila entre los márgenes dt-' una cultura lilwral pro­
gresista y una cultura liberal reformista y democráti(~a, t-'n fUllci6n de
la mayor o menor ac('ptaci6n en su seno de las clases populares. Así
vt-'JllOS cómo en los manifiestos y prograrnas políticos de los grupos
republicanos se insistirá en su caráder interclasista e incluso su\wrador
de las diferencias de clast-'. Pero d deseo de ver fundidos los intereses
de las clast-'s populares y de las clases medias, ya prt-'st-'nte t-'n el mani­
fiesto del Partido Repuhlicano Heforrnista de 1876 y luego reitera-

., «"\Josolros, los rl'puhli<'anos» (Valen('ia, 1<) dt' 11Ovil'IIIIm' d<' ) <nü). Ar('hivo d<,1

(;ohil'rno dt, la Kl'Illíllli('a Espaílola <'11 el Exilio. Foudo París. Caja 61H, carpda :m.
/, AI\\I\FZ JI \((1, J.: «"I.os aluanlt's dI' la lilwrlad": la ('ultura wpuhli('alla t'spallOla

a prill('ipios dt'1 siglo \\», t'n Tm\so\, "\J. «,d.): OfJ. cit., pp. 26S-2<)2, y SI \101 COt:'ll\ \,

M.: f~'/ gorro/i-igio. U/wl"lllisl/w. dl'l/wcl"llcia y republicanismo I'n /a Rl's/aul"llci<ín, Madrid,

Hihliott'('a NIll'Va, 2000. V<'ast' adl'llIás la apr('cia('iún <¡u<' ha('t' J. A. Pi<¡u('ras, a('('rca

d(' la difi('ultad dI' «aprt'ht'ndt'r g!ohallllt'llte» el repuhlicanislllo, t'1l <.[ estado de la

('llt'stiúll t'n lomo a los t'sludios solm' Kep(l!lli('a y n'puhlicClnislllo en Espaiía; t'n PI<,lIFI: \S.

J. A. o y CIIl sTo M. (COlllpS.): Republicanos -' I'(púhlicas ('fl I~SfJ(lfI(l, Madrid, Siglo XXI,
)<)%, pp. XVII-XXXII.



danlt'nte re('o~ido (~n otros textos doctrinales. illa a entrar en contra­
dicción d('sde finales del siglo \1\ ('on las aspiraciones de los partidos
de clase. en especial con los socialistas. a la vez que daba lugar a
('onfusiones e iJllprecisiones tanto en un nivel pro~ralJlático ('OJllO en
las estrategias y lácti(;as políticas de los partidos I·epublicanos. En rea­
lidad, aquí es donde va a n~sidit· ulla dt' las mayores debilidades del
republicani,.,mo a lo Iar~o de ,.,u historia y será un fador básico ell
,.,u dificultad, ('uando no imposibilidad, para modelarse COtllO fuerza
social y n'organizal'se como fuerza política durante el franquismo.

Resulta difícil dar cifras sohre el númem de afiliados a los partidos
republicanos. Aunque siempre habían sido partidos Jllinoritarios en los
que tenían gran peso los dirigentes, en los <lI10S de la República partidos
('omo A(Tión Repuhlicana, Partido l{epublicano Radical Socialista
(PRRS), Izquierda Repuhlicana (m) o Unión Republicana (UR) podrían
haher sohrepasado los 100.000 afiliados '. A esta mayor fuerza numérica
se unían aspectos que los acercaban a los partidos de masas COJllO
la definición de la (;oudición de afiliado, la existencia de agrupaciOlH~s

juveniles aut6nomas, la presencia, aunque minoritaria, de las mujeres
o la implantaci6n en gran número de ]wqueJ"ias localidades. Esa impl'e­
cisi6n en cuanto al número de afiliados se hace extensible a su pro­
cedetl<'ia social y acti vidad profesional. No ohstante y por los datos
que se conocen referidos sobre todo a los dirigentes, la mayoría de
los afiliados en estos aJ"ios treinta procedían de las clases medias. En
el caso de los dirigentes, casi todos los diputados a Cortes y los dirigentes
políticos nacionales presentahan una extracci6n de clase media ligada
a profesiones liherales y en menor medida a adividades industriales
y comerciales ii. La radicalizaci6n ideológica, social y política que se
produjo en EspaJ"ia desde la primavera de 19:~6 fue marginando de

IR y lIH s.. ("reamll ell \9:14 a parlir de la <'s("isi')1I df'1 PRRS. LH sllrgi,) .1"
la fusi,," d,·1 PH IlS ("011 <'1 Partido Radi("al D..m"tTata .1" Diego MartíJlt'z Barrío. lill"lllado
a SlI vez por UIl g-rupo ti .... rppllhli('ilnos pro<,pdetlLes d(~1 Pal1ido Kadi('al y dp:-;('Olllf'lltos

anlt-' la política dt'1 ~ol>i(~rllo dt-' Alejandro LPITOllX. De otro lado, los ('olllactos (->l1tn"

Acción I{ppuhlic<lnH ti .... Ma111lt'1 Azafla, el Partido I{ppllhlic<lno dt' ~allliago Ca:-i<lrt-'s

Quimga y el PRKS Indep"'Hliellt<' dirigido por Mar("elino Domingo. dif'mn lugar al
Partido de IK. A partir de enIOl"'''s IK y UK fueron las fiJnlla("iOlH's n'puhli("anas 1'011

pn-'st-'lH'ia t'11 la vlda política t'spailola t'n 1't"!H"(-"st'"llla('iún dt· la izquil'nla n-'lHlhli('(lIlH

1"t'"1()rlllisla. \Jo Sf' pllt·.>d(.... dt'jar dt" 1Tlt"llCiollar al Pc'.lrtido J{p!)Ilhli('HI10 Ff'deral, allnque

su ilH'idt'll<'ia (-'11 las filas n-"!HlhlicallCls fuf' muy Ilf'qut-'ila PIl f'stos ailos 1If' la Segunda

H"p"hlica y <'on poslt'J"ioridad.
" AIII.I:.S F;¡wl\ J.: /,a izquierda burglt('sa ('11 /a// República, Madrid. 1':spasa-Call1l'.

J985, pp. ;\;17-:H6, VpaSl' ej"lIlptifil'ado "sto "ltil11o "11 los alr-aldf's y l'OJH't'jal.,s d,,1
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manera progresiva a los dirigentes republicanos de la vida política.
Éstos habían abogado por una República nacida corno expresión de
la voluntad soberana del pueblo y pensada con talante democrático
en lo político y reformista y modernizador en lo económico y social.
República burguesa, salvando las contradicciones, que en 19.36 poco
tenía que ver con la «República de las clases trabajadoras».

11. La represión de los republicanos en la Guerra Civil

Producida la sublevación militar en julio de 19.36, los dirigentes
republicanos se vieron desbordados por los acontecimientos. En la zona
que quedó desde el principio en poder de los sublevados o en aquellos
lugares donde la resistencia fue rápidamente sofocada, sufrieron una
represión muy dura. En cuanto a los republicanos que no habían tenido
una participación política activa, tuvieron una suerte desigual. En la
zona bajo control de la República, los dirigentes republicanos se vieron
desplazados del poder por la propia evolución de la guerra. Casi todos
partieron hacia el exilio. Los afiliados, ante esta situación, emigraron
en parte hacia otras formaciones políticas socialistas o comunistas o
se vincularon a las sindicales ugetista o cenetista, de manera definitiva
en unos casos, conservado su filiación política republicana en otros.

La sublevación militar se había planeado como una acción «en
extremo violenta para reducir lo antes posible a un enemigo fuerte
y bien organizado» (), pero fracasó y en muy poco tiempo derivó en
una larga y cruenta Guerra Civil, en donde, a la lucha en las líneas
de los frentes, se unieron los ataques contra la población civil en la
retaguardia y la represión que se desencadenó en ambas zonas y que
tenía corno objeto la persecución, el encan~elamiento o el asesinato
del contrario. En las ciudades donde triunfó la sublevación, los militares
proclamaron el estado de guerra, apresaron a los militares que se habían

Ayuntamif'nto df' Murcia dllrantf' la dapa l"f'publicana f'n CO'<Z\IYZ. C.: /,a gestión
municipaL repuhlicana en el Ayuntamiento de Murcia (/9.'11-19.'19). Murcia, Ediciones
Almudí, 1990, pp. 22-25.

() Sf'gún había afirmado el gf'neral Emilio Mola en una instrucción l"f'servada df'
25 de mayo de 1936. en la que continuaba: «Desde luego, serán encarcelados todos
los directivos de los partidos políticos. soeiedadf's o sindicatos desafectos al Movimiento.
aplicándose castigos ejf'mplarf's a dichos individuos para f'strangular los movimientos
df' rpbeldía o huelgas».
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mantenido leales, sustituyeron a los gobernadores civiles y, desde este
puesto, destituyeron a las autoridades políticas a la par que ordenaban
a la guardia civil apoyar la sublevación en los pueblos. En las zonas
que quedaron en poder de la República, los milicianos dirigieron también
su punto de mira primero hacia los militares que habían apoyado o
manifestado sus simpatías hacia los sublevados y después haciael dero
y los políticos, industriales, terratenientes, comerciantes ... , conserva­
dores y en su rnayoría católicos.

En las primeras semanas de guerra unos y otros contendientes tra­
taron de dirimir su fuerza mediante el terror ejercido en muchas ocasiones
de manera indiscriminada e incontrolada con objeto de satisfacer ven­
ganzas, odios o ajustes de cuentas. Sin embargo, una vez el terror en
poder de la autoridad, éste adquirió un carácter selectivo y purifi(~ador,

ya que había que dimpiar» de fascistas, «señoritos» y burgueses la
zona en poder de la República y de «rojos indeseables» la que estaba
controlada por los sublevados. Evidentemente no se puede tratar de
explicar la represión en una zona por el hecho de que también se
produjo en la otra. En realidad fue una parte del ejército la que se
levantó en armas contra un gobierno legítimo y en el ánimo y actuación
de estos militares ya estaba presente el ejercicio del mecanismo de
una represión implacable. De esta manera, en los primeros momentos
y después conforme se avanzaha en el territorio conquistado, fueroll
depurados, multados, encarcelados, torturados, privados de todos sus
bienes, cuando no condenados a muerte y fusilados, una gran parte
de las autoridades militares y políticas y de los dirigentes de los partidos
políticos y organizaciones sindicales leales a la República.

De unos años a esta parte se están publicando estudios monográficos
rigurosos sobre la represión franquista sufrida en diferentes provincias
durante la guerra y la posguerra. Veinticuatro han sido investigadas
ya de forma completa, lo que permite dar cifras muy aproximadas,
aunque nunca definitivas 10. En algunas de estas monografías se incluye
el recuento nominal de los asesinados a partir de los datos conservados
en los registros civiles, pero, entre las variables que se recogen, no

lo Jll.l.í. S. ('oonl.). el al.: Víclill/as de la Guerra Cil'il. Madrid. Edi('iolH-'s Telllas

de Hoy. 1999. (Apéndi('t'. Las ('¡['ras. Estado dt' la ('uestión. pp. 407-412). Vpase tatllhipn

t'1 Prólogo dt' tú 1<1)\. C.: "Pérdidas hUllHlllaS ('01110 ('onst'(,ut'lH'ia de la Cuerra Civil
t'spañola. 1936-19;{(h allihro dt' CITII::I:I:¡':Z FUllll·>. l: Guerra Cil'il 1'1/ ulla cOlI/arm

de Canlabria: Campo(). Análisis de la represián re/JIlblimna Y de la represián lraaquis/a.
Sanlander. Cotllitp Organizador dd Festival CahuPl"lliga. 2000.
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aparece la de la afil iación política. Esto se dehe al hecho de que la
represión franquista no estableció diferencias apreciahles desde un punto

de vista judi('ial, en función de la militancia, aunque, si exceptuamos

el caso de los dirigentes políticos sobre todo en la primera etapa de

la guerra, los más peljudicados fueron las personas de un estrato

socio-cultural bajo (represión de clases), pues aquellas con posibilidades

ecoll(ímicas y un nivel cultural medio o superior (muchas de las cuales

eran republicanas) pudieron cons(~guir los avales que necesitaban adjun­

tar en los juicios a los pliegos de descargo, a través de ('onocidos

('on influencias.

Hoy por hoy no se pueden dar cifras de represaliados en furwión

de su militancia política. Por otra parte, hay que acudir a testimonios

para completar lo contenido en los expedientes judiciales y poder así

reconstruir trayectorias personales y familiares de quienes sufrieron

la represión. Partiendo de estas premisas, vamos a ver ('on algunos

ejemplos la manera como incidió la represión «de la primera hora»

en las filas de la militallcia republicana. Me voy a centrar en La Rioja

que estuvo en poder de los militares sublevados desde el principio

de la guerra.

La Rioja constituye un modelo de cómo la represión llevada a cabo

por los militares sublevados respondió a un plan minuciosamente dise­

flado, que tenía como objetivo someter a la población mediante un

terror ejercido de manera selectiva. En la maflana del 19 de julio de

I ():~C>, una columna navarra al mando del coronel Escánlt'z entraba

en la capital, Logroflo, sin que hubiera ningún tipo de resistencia por

parte de la población. Acto seguido se procedía a la detención de las

autoridades militares y pollticas republicanas. En los días siguientes

se iniciaba una fuerte represión que se prolongó hasta diciembre y

que produjo 2.000 víctimas, de las que sólo 8 pasaron por consejo

dp guerra. La fuerza y rapidez de esta rppresi6n perseguía impedir

('ualquier tipo de resistencia organizada en una zona que ocupaba una

posici(ín estratégica de cara al norte de la península en poder de la

Hepública. Por otra parte, ese carácter selectivo se ref1ej6 en el hecho

de que los tres partidos judiciales más castigados, Logroflo, Calahorra

y Haro, fueron aquelJos lugares donde había triunfado el Frente Popular

en las elecciones de febrero de 19:~C>. También tuvo una fu(~rte incidencia

en el partido judicial de Alfaro.
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En 1984, Antonio Hernández Garda publicaba un libro sobre La
represión en La Rioja durante la Guerra Civil 11, basado en un minucioso
trabajo de campo, en el que combinaba la documentación conservada
en los registros civiles y en el Archivo de la Cruz Roja de Logroño
con testimonios orales, con la finalidad de conocer no sólo cómo funcionó
la represión y cuántos fueron asesinados, sino también quiénes eran
y qué represalias sufrieron sus familiares. Ésta es, a mi juicio, la principal
aportación del libro que, precisamente por su planteamiento, permite
acercarnos a algunos de aquellos republicanos que fueron ejecutados
en esos primeros meses, casi todos vinculados a IR, partido que tenía
una fuerte implantación en La Rioja. La mayoría de estos republicanos
eran gente de reconocida solvencia intelectual y profesional, apreciados
por los vecinos de la localidad donde vivían. Una parte considerable
desempeñaban cargos en la administración municipal. Un aspecto que
hay que señalar en el caso de La Rioja es su fuerte presencia en
el ámbito rural. A través de varios ejemplos de los numerosos que
recoge Hernández Garda, podemos ver esto y corroborar lo dicho hasta
ahora sobre la extracción socioprofesional y la «mentalidad» de esas
clases medias republicanas.

La ciudad de Calahorra fue una de las más castigadas por la repre­
sión. Aunque los habitantes de este lugar repiten la cifra de 942 víctimas,
Hernández Garda cree que el número de ejecutados no pasó de los
300. Con una población de 12.280 habitantes en 1935 había en torno
a unos 400 militantes de IR. El alcalde republicano de esta localidad
era César Luis Arpón, «carismático entre la militancia de izquierda
de la comarca», que con el fin de salvar su vida huyó de la ciudad.
Antes de partir trató de convencer a su amigo Nicasio Ruiz Valmaseda,
presidente de IR en Calahorra, para que le acompañara, pero éste le
dijo que no tenía nada que temer porque no había hecho darlO a nadie.
César Luis Arpón logró pasar a la zona republicana; sin embargo, éste
no fue el caso de su amigo. Una de las primeras medidas que se tomaban

1I Logroño, edición del autor, 1984, 3 tomos. Con anterioridad a este estudio sólo
se había publicado el libro testimonial de E~C()IL\I., P.: Las sacas, Logroño, Roldana,
1981. En 1992 aparecía el libro de RI\FIW NO\.\I., M. C.: l,a ruptura de la paz civil.
l,a represión en La Rioja (/9.j6-/9J9), Logrofio, Instituto de Estudios Riojanos, que
completa y amplía en varios aspectos el trabajo de Hernández Carcía, el cual totlla
como punto de partida, aceptando las cifras que da de represaliados. La objeción que
Rivero Noval hace al libro de aquél, siguiendo la apreciación del historiador y periodista
riojano Manuel de las Rivas, aunque en cierto sentido puede ser válida, no quita impor­
tancia, a mi jui('io, al valioso trabajo de recogida de datos quc hace HernálJ(lez Carcía.
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al entrar en una localidad era la de inducir a la pohlación a que delatase
a las personas afines a la Hepúhlica. Convertidas así en enemigos,
sus casas eran seílaladas y contra ellas actuahan las ftwrzas represoras.
Esto pasó con la casa de Nicasio Ruiz, que, al darse cuenta de lo
equivocado que hahía estado en su apreciación, se aprestó a ocultarse.
Estuvo en varios escondites y al final el que neyó más seguro fue
el mostrador de su tienda, una carnicería, que cerró con ohra de alha­
ílilería, pero un sohrino político le denunció y t~n la noche del 7 de
agosto fue fusilado. «Tenía 4() al-lOS cuando fue asesinado, estaha casado
y dt~jó 4 hijos. Era una persona muy culta y comúnmente elogiada
por (·aritativa». Tras sU muerte se le emhargó a su familia el illllllwhle
de tres pisos donde se encontraha el nt~gocio y la vivienda a la vez
que se le imponía tina salH'ión de 500.000 pesetas, lo que la llevó
a la ruina 1:2.

El número de asesinados en la ciudad de Logroño se sitúa en torno
a :~oo. Los dirigentes políticos detenidos al inicio de la suhlevaci{ín
comenzaron a ser ejecutados en los primeros días de agosto. En la
noche del 4 de agosto moría Basilio Gurrea Cárdenas, de Ü l años
y alcalde de la ciudad. Militante de IR, era odontólogo de profesión.
Tamhién ell esos días fueron asesinados, entre otros repuhlicanos de
lB, el médico Ricardo Vallejo Balda, el abogado Julián Hupérez Salas
y Miguel Benwl Garijo, delineante. Este último ocupaba un cargo en
la Diputación a la vez que era senetario general de la Junta Provincial
de IR. Mencionemos además a otros militantes de 1R, corno el abogado
Luciano Máximo de Mendi Avellaneda, asesor jurídico del sindicato
de la CNT; Fermín Modrego Fraile, factor de RENFE en la estación
de Logroño; Moisés Peón Martínez, jefe de contabilidad en el Ayun­
tamiento; Feliciano Izcar Serrador, propietario de un taller de carrocería,
y Felisa Vidaorreta Miruli, profesora de la Escuela Normal de Logroílo.
Un último caso y siempre a modo de ejemplo es el de Adolfo Fernández
Morera, de 46 años. Era natural de Alberite pero residía en Barcelona
por su cargo de presidente de la Audiencia Territorial. El 18 de julio
se encontraba en su localidad natal con objeto de asistir a un acto
público en el que iba a ser nomhrado hijo ilustre de aquélla. Terminado
el acto se trasladó ese mismo día a Logroño con el fin de regresar
a Barcelona al día siguiente, pero antes de partir fue denunciado y
detenido en el hotel. Un mes después fue ejecutado 1:\.

12 HI:I{\\\IWI (; Iluí 1, A.: Oj). cit., l. 11, pp. 22- I:W, PIl eS¡)f'('ial pp.+B-S l.
I:J lhidem, l. 11, pp. ltO ss.
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Tamhién en la ciudad de Alfaro una parte de los asesinados en
esa primera oleada represiva t'r,-tl] militantt's de 11{. Entre ellos, el
teniente de alcalde dd Ayuntamiento F¿lix Can'ía LtÍpez, propietario
de una tienda de ¡wrfumería y droguería qut' fue expol iada y confiscada;
y lV1aeario Bomanos Conde, ('olH'ejal de Ayuntamiento y agricultor pro­
pietario 11. En El Villar de Al"Iledo residía .Julio CordtÍn Ochoa, indiano

qUt\ tras d regreso a su tierra, hahía adquirido varias propit'dades.
Era el presidente de 11{ dt, la localidad y amigo personal de lV1arcdino
Domingo y dd diputado repuhlicano por La I{ioja AmtÍs Salvador. St'
ahorctÍ en su dormitorio ('uando los falangistas fueron a husearle en
la noche dd l S de agosto. Julio ConltÍn telllía por su vida después
de ('OllO('tT lo que It's oculTitÍ a sus amigos Francisco Moreno, .Jos¿
Vea y Angel COI"(li'ín dos días antes. Este último hahía sido t~1 primer
alcalde repuhlicano de la localidad y era propietario de un har donde
s(~ reunían los militantes de lB l.-,.

Varios otros ejemplos sc pueden espigar del lihro de Antonio Her­
nández Carda. A ¿I remito. Solo mt'lH'ionan\ por Ctltimo, la suerte
qut' corrieron algunos de los repuhlicanos de Haro. En esta ciudad
de unos Ú.OOO hahitantes, d núnwro de asesinados rondtÍ las úO personas.
El alcaldt, y varios cOI]('ejal(~s dt'! Ayuntamicllto cran de 11{ y flwron
sometidos a arresto domiciliario el I() de julio. Ft'!ipe Arag(¡n t'ra pana­
dero de profesi(¡n y alcaldc cn fUIH'iorws por t'nferrlledad del titular.
Fue asesinado en la madrugada del () de agosto. Lo mismo les pas()
días despu¿s a los ('OIH'cjales Felipe L(¡pez Elorza, Segundo Ogueta,
propietario de una carpintería, y lV1 igud Iglesias Sagrcdo, que tenía
ulla vaquería. El primero, Fdipe L(¡pez, era «persona de grandes huma­
nidades. Su colc('('i()n hillliográfica fue totalmente esquilmada» 11,.

Leyendo los hechos que recoge Antonio Hernándcz Carda, prin­
cipalmente a partir de testimonios orales, nos asomhramos al comprohar
el ensaJlamiento con d que s(' ejercitÍ la represitÍn, ('n mlwhos casos
sobre personas que confiaban ('n la humanidad de los venc('dores, ya
que pensahan que no habían lH'cllO nada reprobable. En La Hioja nadie
se rehdtÍ militarmente y, sin embargo, se ejecut(¡ a 2.000 personas
y se castigtÍ de diversas formas a otras muchas. Ya aludí a las multas,
emhargo de hienes y depuraciones profesionales. A esto se unían veja­
ciones personales como las que sufrían las mujeres de mlwhos asesinados

li Ihidelll.lo 111, pp. 111 Y UI.
1:, IhÚll'lll. lo 111, pp. .")\ ss.

ir, Ihidelll. lo 1. pp. 47-(¡().
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a las que st-' It's rapalla la calH'za, se les ohligaha a heher aceite de

ricino, t-'ran ohjt-'lo dt-' hurlas <Tllt'les, St~ les prohihía lIlaJlifcstar púhli­

('anlt'nle t-'I dolor por sus lIluertos y, CJl ocasiont-'s, eran violadas, En

IÍncas generales lo ocurrido cn La Hioja puede extrapolarst-' a otras

ZOJlas o('upadas por los tnilitares suhlt'vados durante la guerra. Dado

qllt-' es imposihlc dt-'lellt-'rst-' en cada una de ellas para vt-'r la suertt-'

que corrieron los repuhl icaJlos, voy a ('cntrarnlt' t-'n las trayectorias per­

sonales de dos de ellos qut-' considero rt-'prest-'ntativas dc otras formas

que adoptó la reprt-'si6n, Lcs st-'guirt-'mos t-'n t-'stos al-lOS dt-' la gucrra

y con posterioridad. Los dos cran j6vt-'nt-'s y residían CJl julio de l (nÜ

t-'n ciudadcs quc ¡wnnaJlecieron CJl poder dc la Hepúhlica hasta d

final: Alldr~s Cccilio Márqut'z, InilitaJllt' dc las .Juventudcs de lB, en
Madrid I~, y .Jos~ Castaílo Sandoval lB, lllilitanle dc las .Juvt-'ntudes de

UB, CI1 Murcia .
.Jos~ Castaño Sandoval naci6 en Murcia cn I()17 y aquí ha vivido

toda su vida. Sus ahut-'Ios patt'rnos eral1 ('ampt-'sillos y sus ahudos mater­
nos tt-'nían una ticnda de ('ollH'stihlt-'s. Su padrt-' ingrcs6 t-'n d cj~rcito

al acahar el st-'rvicio lIlilitar. En su casa nUIl<'a sc hahló dc política.

En 19;{4 lerlllin6 hachillcr y a ('olltilluaci6n oposit6 por el Plan Pro­
fesiOlwl en la Escuela Normal. Dt'sd(~ I ();Q lIlilitaha t-'n la Fedt'racióll

Lniversitaria Escolar (FUE) y PO('O ticmpo dcspu~s se afili6 a las .Juven­

tudt-'s dd PHHS. Particip6 poco t-'Il las reuniollcs de las .Juventudt's

I~ \ Alldn~,.; C. \Línl'wz 'rom('ro It, t'Ollo(,í ('11 ('llt'ro d(' 1()g7. lH'rlt'Ilt'('ía ('lltOIH'(''';

a la COllli,.;i{lIl I':j('('llliva i\!,\('iollal d(' A('('iúll I{<'flllhli('alla Ikl11(HTiÍli('a 1':";llHiiola (A/{DE).

<,hl<'ría ('Iltn'\i,.;tarl(' y 111<' ('itú t'll ,.;u d(',.;pat'!lO prol"t',.;iollal. l)ro t',.;I<-' prilllt'r ('IH'IWlltro

,.;urgi{l lllla hlJ('lla allli,.;tad ('tll11partida ('011 ";11 l11ujt'r .Jo,.;efH Mol('ro. MiÍr<¡u('z H('O,.;tul11lll·alla

a n'IIIlir,.;e ('11 ,.;11 ('a,.;a ('(1I1 olro,.; n'¡lllhli('allo,,;. elltre (,]10"; Sallliago E,.;!l'('lw y D('ogra('i,h

Matlllt'l IHaz d('1 Hoyo. COII lo,.; Ir(',.; (·Oll\('r,.;Í' ('11 \ aria,.; o('a,.;iolw,,;. ('110"; Illt' trall";l11ilitTOII

,.;u Illodo d(' 1H'Il,.;ar y ,.;elllir repuhli('allo,,; y IIH' ayudaroll ('11 IIJi,.; trahajo,.;. \Línl'l<'z

I"allt'('iú t'll It)tm y I·:,.;I('('I¡¡¡ ('11 ] t)t)t) , Para (,110"; Illi n'('lwnlo. A Dt'ogra('ia,.; M. IHaz

del IJoyo le <¡ui('ro agriltl('('('r <-'1 illt('rÍ',.; <¡U(' ,.;t' ha IOlllado por (',.;Ie trahajo y ,.;u ay uda.

Para la n'('(1I1,.;trut'('iúll d<-' la lray('t'!oria dt, VliÍr<¡u('z a(,lulo al lihro <¡IW 111<-' dio la prilllt'ra

Vt'Z <¡ue 110,.; VilllO";: Tf'slillWflio dI' lIli Úf'llIPO (l1f'lIwrills de 1111 I'S/HI//O/ rl'pllhli('(l/w).

\!ladrid. Editorial Orígt'tlt',.;. 1()7t). :m7 pp.

1:: La Inlyet'!oria dt, .Jo,.;{' Ca,.; Ia 110 Salldoval la trazo a parlir d(' la elllr('\ i,.;la (1'1<'

It, hi('(' t'll l11ayo d(' 200]. <-'11 Mur('ia. ('11 la <¡ll<' ill('idí ('11 a<¡llt'lIa,.; ('IIt',.;liollt',.; <¡IIe

IlHÍ,.; podíall illl<-'re,.;ar al ohjt,to d<-' <-,,.;Ie lrahajo. Por olra part('. ('11 ('1 lihro: \i1('()I. í:-,
E.o y AI.TI·:II. A.: !)isid('flcills 1'11 eljiwu/llislIW (/9.19-/97.)), Mur('ia. Di('go Vlaríll, LilJl'('I'o

Editor. It)()t). pp. 12S-I:n.,.;(' J'('('og<-' partt' dt, la t'lltrni,.;ta <¡lit' le hizo. ('11 It)t)(¡ y

I ()()7. 1':Il('ama Ni('oliÍ,.;. ('11 la <¡1J(''';t' profulldiza ('11 a";lwt'!o,.; <¡ut',.;t' ahordall a<¡uí n'lativo,.;

al jlli('io y a la (',.;talH'ia ('11 la ('iÍr('e!. Agrad('z('o H EIl('ama Ni('oliÍ,.; <¡u(' 1l1(' plhi('ra

t'll (,olltat'!o ('011 .Jo,.;(~ Ca,.;taiio.
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del partido porque su aclividad política la volcó en la FUE, donde

ocupó distintos cargos, entre ellos el de presidenle dt, la Asociación
Profesional de Magisterio. Cuando se constituyó UH en 1<);~4, .José Cas­

taño y sus amigos pasaron a engrosar las filas de sus Juvenludes. Lo
que a sus 1Ú años le llevó a militar en un partido repuhlicano fue

«el deseo de lihertad que sit~mpre tuve y de ser demócrata respetando

las opiniones de los demás». En ese tiempo estaha dedicado a los
estudios y «la cuestión sO('ial casi no la veíamos, la propiedad particular,

pues la aceplábamos, lo que principalmente veíamos peor eran las desi­

gualdades entre los que no tenían nada que entonces sobre lodo era

la mayor parle y los qlJ(~ lenÍan mucho y entollces eran PO(·oS». Lo

que a estos jóvelles como Castailo les separaba de los jóvelws socialistas

era el hecho de que «el Partido SO('ialista estaba nlll<'ho más dominado

por el marxismo, la mayor parte de los social islas pensaban en la revo­

lución del proletariado y la dicladura del proletariado yeso es lo qUt'
no aceplábamos los republicanos, el que hubiera una dicladura aunque
fuera del proletariado». Desde el principio de la guerra estuvo ('0­

laborando en lareas de retaguardia, fue movilizado y combatió un año
en el frenle de Teruel, pero debido a una lesión de corazón le declararon
inúlil. Regresó a Murcia y se reincorporó a la FUE a la vez que continuaba

su militancia en las Juventudes de UH. También los compaileros con

lo que tenía más amislad se mantuvieron fieles a UH «sobre todo durante
la guerra, aunque no nos veían bien que fuéramos sólo republicanos».

La trayectoria de Andrés C. Márquez fue diferente, pero, como .José
Castaño, sufrió la represión franquista por el mismo hecho de su mili­
tancia repuhlicana. Márquez hahía nacido en Pozohlanco (Córdoha) en
] 912. Su padre heredó de su ahuelo la profesión de herrero y a su
vez Márquez desde muy pequeño se fue adentrando en los gajes del

oficio familiar. Al igual que en el caso de José Castaño, su sentimiento
republicano no vino por tradición familiar, sino más bien por el enlorno
de amistades en el que se movía y el ambiente que se respiraba en

Espaila en esos ailos. También Márquez tenía 16 ailos cuando, en 1928,
le ocurrió un suceso que influiría hondamente en su vida. La «in­
diferencia» del gobierno y del rey ante la muerte en Francia de Vicente
Blasco Jbáñez, un «Ídolo» para él y sus amigos, le hizo pensar. É]
había preguntado a su padre por qué en la prensa no se había publicado
un pésame oficial y su padre le había respondido que porque Blasco
Ibáñez era republicano. «Entonces -escribe Márquez- empecé a sentir
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que algo se derrumbaba en mi interior y que [comenzaba a tomar forma]
en mí la convicción republicana» l().

Su espíritu inquieto le condujo a Madrid en 1930, donde contaba
con el apoyo de unos familiares, empezando a trabajar en la Dirección
de Comercio del Ministerio de Economía. Su entrada en la política
se produjo en 19:33. De los distintos partidos que conformaban el espectro
político se sentía atraído por el PRRS, «pues el carácter dogmático
del marxismo de entonces no se adecuaba a mis sentimientos liberales».
Así, se inscribió en su agrupación juvenil, pasando en 1934 a las Juven­
tudes de IR. Ese mismo año consolidaba su situación laboral como
auxiliar especializado de la Dirección General de Comercio y Política
Arancelaria del Ministerio de Industria y Comercio. Su dedicación a
las actividades del partido hizo que en 1935 fuera nombrado vocal
representante de la juventud de la Junta Municipal de IR de Madrid.

En los primeros meses de la guerra Márquez se dedicó sobre todo
a su trabajo en la sede de la agrupación de IR adonde continuamente
llegaban peticiones de «los elementos republicanos», clase media
muchos de ellos, comerciantes, industriales, etc., para «adoptar» o «con­
trolar» un edificio, comercio, industria como forma de salvaguardarse
de males mayores, pues los otros partidos y organizaciones que integraban
el Frente Popular «creyeron que había llegado la hora de la revolución
y cada cual se dedicó a hacer la suya» 20. Al igual que hicieron otras
organizaciones del Frente Popular, IR constituyó una serie de batallones
que se agruparon bajo la denominación de «Balas Rojas». Posteriormente
estos batallones formaron la 75 Brigada Mixta y Márquez se incorporó
a su Comisariado de Guerra. En 19:38 su Brigada fue adscrita al XX Cuer­
po de Ejército y 49 División en el Frente de Levante. Tenía intención
de marcharse fuera de España pero deseaba permanecer hasta el final
de la guerra con sus compañeros en su puesto de Comisario, y esto
hizo que quedara atrapado en el puerto de Alicante.

1') M\IH)I!EZ, A. c.: OfJ. cit., p. 4:~. lh'sultan de gran inkrés el fresco histórico

qtl(-' va trazando Mún¡uez y las reflexiones que desgrana al hilo de sus reelH'rdos. Como

scíiala en varias ocasiones, prefiere reducir al mínimo sus apoyos documentales <<en

Iwneficio de un relato mús espontúnco y aul<~ntico». En este sentido, lo que me interesa

poner de manifiesto es la manera como se fOlja en Castaíio y en !\1úrqu('z ese modo
de ser republicano que mantendrán como seíia de idenlidad a lo largo de sus vidas.

:zo Ihidelll, p. 1SO.
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IIl. Los republicanos en la posguerra: entre la represión
y el silencio

A lo largo de la guerra se había ido perfilando un Nuevo Estado
que, en marzo de 19;)9, estaba en el III Año Triunfal, «adanismo»
de sus constructores que respondía a un deseo de desvinculación de
todo aquello que había representado la República. Es evidente que
la confrontación bélica se dirimió en los frentes, pero desde el principio
se vio la necesidad de consolidar un régimen impuesto por la fuerza
de las armas. Había, pues, que castigar, como primera medida, a los
que ahora, por una carambola histórica, eran acusados de un delito
de «rebelión militar» contra el «Glorioso Movimiento Nacional».

Ya señalé cómo la represión fue un elemento inherente a la suble­
vación militar. En este sentido, desde el principio de la guerra se fLlt-,
dando forma a un «aparato de la violencia» que perseguía desmovilizar
a la población a través del miedo y eliminar o sancionar a todas aquellas
personas identificadas con el régimen republicano, a las que se juzgaría
no sólo por su conducta, sino también por sus ideas. Las bases jurídicas
de la actuación de la justicia militar y de la depuración de todos los
cuerpos de la Administración del Estado se fijaron durante la guerra
y primeros años de la posguerra 21. Especial importancia revistió la
Ley de Responsabilidades Políticas promulgada el 9 de febrero de 19;)9.
La Ley presentaba un carácter retroactivo a octubre de 19;)4, a la
vez que consolidaba el «expolio» legal de los embargos de bienes e
incautaciones por parte del Estado, que afectó en una parte importante
a las clases medias acomodadas republicanas.

EllO de febrero se publicaba una Ley fijando normas para la
depuración de los funcionarios públicos. En su artículo 2." se disponía
que todos los funcionarios de la zona liberada tenían que presentar
una declaración jurada de acuerdo con un modelo determinado. Entre
los datos que se les pedían, se hacía especial hincapié en los aspectos
políticos. En realidad éste era el primer nivel, la auto depuración, de
un proceso que revistj{'í gran importancia en el colectivo de los docentes,
sobre todo de los maestros, en quienes había reposado la reforma edu­
cativa republicana. En otros cuerpos, como la carrera diplomática o

11 V(a,;c un (·,;tado d(' la ('[H-',;liím aclualizado ,;olJn' violptl<'ia política y repre,;iótl

('tl Mil: Cll{(:(l. C.: "Violetlcia polílica. ('oa('('iótl legal y opo,;ición itlterna». etl S.í'UIIOI

KUlo. L. (t'd.); r,'1 pritnprjiw/(/lIisllw (/9:;6-1959). Arel'. tlíllll. :n. Il)l)l). pp. 11;)-1:\,::>.
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la judicial, muy especializados, las personas sujetas a depuración tuvie­
ron un trato más benévolo 22 por la dificultad de su sustitución. En
este proceso de «limpieza» fueron muchos los separados de la Admi­
nistración, pero no se pueden dejar de lado las repercusiones que tuvie­
ron las otras modalidades de sanción en los colectivos que las sufrieron
y su incidencia en los planos profesional y psicológico. Las depuraciones
también afectaron a los colegios profesionales y a otras instituciones
de cará(~ter privado :n.

La depuración profesional fue una faceta más de la represión ejercida
por los nuevos dirigentes. El final de la guerra no había propiciado
ni la amnistía ni el perdón de los vencedores hacia los vencidos, sino
que, al contrario, lo que hubo fue una reactivación de los mecanismos
del odio y la violencia. Aparte del cerca de medio millón de republicanos
que, entre finales de enero y principios de febrero de 1939, atravesaron
la frontera con Francia en un éxodo obligado y precipitado 21, miles
de soldados y civiles republicanos habían sido encerrados como pri­
sioneros en improvisados campos de concentración, conforme se avan­
zaba en la conquista del territorio y al finalizar la guerra. En estos

22 L\~I:I{() T\BO\:-;, M.: Una milicia de lajusticia. ¡AL fJolíticajudicial dPllranquismo
(/9.']6-/945), Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1996, en especial
pp. 21 1-2.38.

21 C\B ~r'lITI.\:-;, C.: La Guerra Ciur:L .Y la uicloria, Madrid, Tebas, 1978, pp. :~52-:~5;~.

En nota a pie de página recoge: «El 25 de agosto de l ();N los diarios de Espaiía
daban la noticia en lugar destacado de que la Junta de Cobierno del lIustre Colegio
de Abogados de Madrid, en sesión celebrada el 22 de los corrientes, había acordado
por unanimidad de sus miembros, suspender en sus derechos a una nómina de colpgiados
entre los que figuraban (... ) dos ex presidentes de la República, una docena de ex
ministros, otros tantos catedráticos de Universidad, un antiguo alcaldt' de Madrid, dos
docenas de diputados a Cortes, un ex decano de ese mismo Colegio, miernbros del
Tribunal Supremo y todos ellos notables abogados que t'n el ejercicio de su profesión
eran cuotas primeras». Si repasamos la nómina casi todos tt'nían militancia republicana
V estaban exiliados.
" 21 Una parte significativa de los dirigentes políticos y de los intelectuales y pro­
fesionales liberales qllt' tuvieron que partir para el exilio tenían militancia republicana.
En gran medida reemigraron desde Francia a países de Latinoamérica, en especial
a México. Este aspel'lo no lo voy a abordar en este artículo porque su inclusión excedería
el marco nwtodológico y temático en el que me muevo aquí, pero no se puede dejar
de seiíalar el hecho dt' que el exilio hit' otra de las formas que revistió la represión
contra los vencidos. Y en es\(' caso, aparte de la pérdida de las raíces con la obligada
('xpatriación, los exiliados sufrieron el embargo, euando no destruceión de los bi(~rws

personales que dejaron en su tierra y para muchos docentes e intelectuales significó
además la ruptura de sus trayectorias académicas y científicas que tuvieron qllt' reconstruir
('n el destierro.
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campos las condiciones de vida eran pesnnas y muchos de los allí
encerrados murieron por hambre, enfermedades, torturas y fusilamientos
arbitrarios. La existencia de estos campos se prolongó hasta el verano
de 19:~9. En ellos tuvo lugar una primera «depuración de responsa­
bilidades» de los internados obligados a buscar sus propios avales.

Paralelamente a la existencia de los campos se produjeron los encar­
celamientos masivos. Durante el primer año de la posguerra el trasiego
de presos (las «cuerdas de presos») de los campos a las cárceles y
de una cárcel a otra, fue muy intenso. También estas instituciones
ejercieron una función represiva fundamental. Numerosos testimonios
conservados hablan de las condiciones vejatorias y degradantes que
tuvieron que soportar en ellas los republicanos, equiparados por el
régimen de Franco a los presos comunes con quienes compartían las
instalaciones. A partir de 1941 la población reclusa se fue reduciendo
por la aplicación de la «redención de penas por el trabajo», la «re­
habilitación espiritual» y la promulgación de varios indultos. Por otra
parte, desde mediados de los años cuarenta empezó a cambiar la tipología
de los reclusos con el encarcelamiento de los primeros resistentes contra
el régimen por acciones de lucha armada o por actividades políticas
clandestinas.

El ejercicio de la represión recayó en la justi(~ia militar debido
a que hasta 1948 no se dio por fi nal izado el estado de guerra. A los
acusados se les juzgaba en consejos de guerra que en muchas ocasiones
constituían una farsa, pues las sentencias ya estaban fijadas de antemano.
La pena de muerte se aplicó no sólo a los delitos de sangre, sino
también a los delitos políticos, y para mayor humillación de los con­
denados se restableció la ejecución por garrote vil. Además en la pos­
guerra continuaron los «paseos» y la aplicación de la «ley de fugas».
Los encargados de las ejecuciones siguieron siendo los falangistas y
la guardia civil 2S.

Si retomamos las trayectorias de .José Castaño y Andrés C. Márquez
se pueden ver ejemplificados varios de los aspectos que acabo de señalar
con un carácter general. Los dos fueron juzgados y condenados por
delitos políticos y los efectos de las condenas determinaron sus vidas
personales y profesionales.

2.·) NICOL\s, E., y A1:1'1': Il, A.: Disidencias en dlranquismo (1939-/945), pp. ];~-2L

Y M()IH:~(), F.: "La represión en la posguerra», <'n JI.I.IA, S. (coord.), et al.: op. cit.
en nota 10, pp. 277-405. Véanse además: IJBRO BLANCO .wúre las cárceles ji-anquistas,
/939-/976, Chatillon-sous-Bagrwux, Ruedo Ihérico,1976, pp. 6;~-94, Y S\IIIN, J. M.:
Prisión .Y muerte en la F;spaíza de posguerra, Madrid, Anaya-Mario Muchnik, 1990.
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Cuando tennilHí la guerra, .Jos~ Castaíio estuvo durante un mes
camuflado en casa de sus padres, hasta que el l dt, mayo se prt'sentaron
en ella tres jóvenes falangistas para detenerle. Le condujeron al local
de! Sindicato Espaíiol Universitario (SEU), donde le tuvieron retenido
unas horas en el hueco de un ascensor. La denuncia la había firmado
un falangista porque «lo importante era que al juzgado fuera una denun­
cia de un falangista contra un rojo. Todos, desde los más moderados
republicanos hasta los t'omunistas más extremistas, éramos rojos y rojos
peligrosos la 11Iayor parte». Ik aquí le llevaron a comisaría. Al día
siguiente fue trasladado a los juzgados, donde e! juez le preguntó por
la veracidad de los cargos que se le imputaban: presidente de la Aso­
ciación Profesional de Magisterio y secretario provincial de la FU E,
miembro de las Juventudes de UH, haber escrito en e! periódico de
la FU E y haherlo vendido. Castaíio asint ió, pues nunca había lwnsado
negar los cargos de los que era acusado «porque éramos llIUY cOllOcidos».
Después ingres(¡ en la cárcel.

Un día un ordenanza le dijo que se preparase porque iba a juicio.
I;~I se extraf¡(¡ ante esto, ya que hasta ese momento nadie le había
tomado dec/araci(¡n ni le había dicho por qué estaha en la cárcel.
Fue a juicio con otras seis personas más. Allí se encontraron con quien
iha a ser e! abogado defensor, «y lo veíamos por primera vez. No digo
que no fuera un IHlen ahogado, ret·uerdo que dijo que yo era muy
joven, que si me hubiera pillado en la otra zona me hubiera incorporado
al ejército de Franco, no lo desmentí, pero bueno, me parece que era
lo único que podía decir». Castaíio no tuvo posihilidad de defenderse
y no pudo aportar ninguna prueha a su favor porque no le habían
avisado previamente. En e! juicio no sólo le acusaron de los cargos
citados, sino que, para justificar las condenas en estos juicios que
eran públicos, «el fiscal solía adornar estos cargos, que eran de verdad
políticos, con otra serie de cosas, como "asalto" y "saqueo". Por ejemplo,
a mí mt' decía: "asalto y saqueo al ltwal de La Merced", a la iglesia
de La Merced y al local que tenían los franciscanos al lado, que de
eso se hahía incautado el Frente Popular y yo no tenía ni idea de
cuándo habían hec/lO aquello, pero como el local de la FU E lo hahíamos
ten ido allí al lado, pues... » Además «a todos nos acusaban de adhesi(¡n
a la reheli(¡n». La condena fue de treinta aüos de reclusi(¡n perpetua.
El que no tuviera pena de muerte (Tee que se debió a una gestión
de su padre.

El padre de Castaüo estaba retirado de la t:arrera militar desde
19;~ l. Al estallar la guerra tuvo que reingresar, pero se pudo quedar
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en la Cruz Hoja dt' Murcia, dondc prestahan servIcIo UIWS monjas que
!t'stificaron a su favor t'n t'1 pnwt'so dc dq>ura<'i(ín qut' sufri(¡ al terminar

la gllt'rra, Como no huho cargos contra (.1, tuvo qllt' solicitar el rcingrcso

t'n t'1 t'j~rcito, lo qut' posihilit(í que pudiera hacer gcstiones para salvar
la vida dt' su hijo :!(¡, Castalio t'stuvo primcro en la prisi(¡n provincial

dt' Murcia y dt~spu~s fue traslado a la cán't'l de Totana :!'. Aquí coitwidi(¡

con otros ('ompalieros n'puhli('anos y de la FU ~:, entn' t'llos Cahriel

Pinazo, de lJH y prt'siden!t' dt'l Comité Provincial de la FUE, y Malllwl

Pért'z Xamh(¡, ahogado de IH qlW ejt'rci(¡ los cargos de presidt'n!t' del

Comit~ Municipal de 11{ y dt' rt'l'lor ('omisario dt' la UniVt'rsidad dt'

Murcia duran!t' la gucrra. En estos prinlt'ros tit'mpos rt'('lwnla qut' era

muy difícil rt'alizar ningún tipo de al'lividad política clandt~stitw, pues

cstahan dt'st'ando huscar prt'lt'xtos para <<t'scanllielltos colel'livos». Por

otra par!t', ('onsidt'ra qlW d ('omportamit'nto dt' los falangistas y dt'
los policías no fue muy hueno. Entre t'lIos circulaha una t'xprt'si(¡n

st'gúlI la cual el régimcn iha a «durar toda la vida y cit'n aíios más».

El ht'cho dt' qut' las cáf"('dt's t'stuvit'ran saturadas y el «I't'('ono­
cimit'llto» de que se estahan comt'lit'ndo «mlll'lws harharidades» t'n

los juicios y en las Iwnas que st' imponían, hizo qut' st' ('onstituyeran

unas ('omisiones provincialt's COII el fin de rt'visar dt' nucvo los eXIW­
dien!t's. El padrt' de Castalio fue a ver al presidell!<' de la ('omisi(¡n

que rt'visaha el eXlwdit~ntt' dc su hijo, un tenicnl<' coronel dt~ Lon'a,
quit'n le dijo que le propondría diez alios dt' rt'e1usi(¡n, lo qut' fue
a('t'ptado por la COInisi(ín Central que t'staha en Madrid. Por enton('es
sali(¡ una disposici(¡n st'gún la cual podían quedar en lihertad quit'lws
tuvieran una propuesta de condena dt, hasta doc(' alios. Esto es lo

que posil>ilit(¡ que saliera de la cárcd en 1')42.

En cuanto a Andrés C. l\1árquez fue, como dije, tillO de los más
de 10.000 t'spaíioles que se elwonlral>an en los últimos momentos de

la guerra en el puerlo de Al ¡cante tratando dt' suhir a un harco qut'
nunca lIeg(¡. En la maliana dd ;{O de marzo tropas italianas al mando
del gellt'ral Castone Camhara t~nlrahan en la ciudad, empezando ense­
guida la t'vacuaci(¡1I del puerlo. Una parle fueron llevados al castillo

~(, Jo,;(~ Ca,;laíio !t'llía In',; Iwnllano,;. do,; IlIlH'lwckl'; y 1I11 var"'n. '::,;1(' hU' j"f,'

d(, la aviaci(ín I"cpllhlicalla dllralll(' la glU'rra. S(' (',i1i{) a Frallcia y ('11 lo,; I'rillH'ro,;

afio,; d(' la po,;glH'ITa fOrllHí parll' d(' la,; 1IIlidad(',; glH'rrill,'ra,; qll(, ,;(' illfillrahan Cll

I·:,;par-w.

~7 Solm' lo,; l'orllWllon',; d(' ,;11 (',;talH'i,1 ('11 la,; do,; ('iÍnTI(',; \(~a,;(' la t'nlr('vi,;ta

qlH' 1" hizo 1':IH'anw i\icoliÍ,;. qlH' ,;(' I"('cog(' t'1l t'llihro cilado ('n Ilota lB.
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dI' Santa Ihírhara transformado cn prlSlon; los demás. cntrc ellos Már­

qIWZ. a un ('cUllpO que t'staha a algo más de UII kilúnlt'lro en direcciún

a Valt'lIcia. El campo estaha cultivado de alnlCndros y t'n la historia
y la literatura se alude a él conlO «El Campo de los Alnwndros». En

el campo lH'rmant'ci(~ron un par de días custodiados por una Divisiún

italiana. COIIIO n~cuerda, «tllit'ntras (~stuviIIlOS en nlanos italianas se

guardú (,1 dellido respeto a la dignidad humana Ipero I al tef('t'r día

se nos hizo salir del campo y fOrlllar en la ('arrekra, mirando hacia

Alicantc. Los italianos nos dejaron en manos de los vell<'('don~s. Innlt'­

dialanl<'nte, fusil en nlano, eOnH'nZ{l el más vergonzoso despojo. Poco

era lo que Ileváhamos encima, pero todo nos lo arrehataron al tiempo
que gritahan: il{ojos, ladrones, asesinos!» :2:;.

Formando una «('lwrda de prisioneros» atravesaron las calles de

Alicante. En la estaeiún fueron «hacinados» ('n trenes qut' les condujeron

a Alhatera. Allí, siendo dire<'tora gellt'ral de prisiones Vi<'toria Kt'nt,
S(' hahía instalado un campo de trahajo para reclusos que hahía sido
inaugurado en o<'tuhre de I(XH. Ahora servía dt, etl<'ierro a varios miles

de rt'puhlicanos, rodeados de alamhradas y tOlTt'S ametralladoras, «al

lihre cielo IIlt'ditt'rráneo y al duro suelo salitroso». Pronto supieron
que estahan acusados del delito de relH'liún militar y «se emlH'z() a
hahlar de "avales", hahía que procurarse t(~stimonioseseritos que demos­

traran que, pese a todo, llllO no era un monstruo. El aval de un cura

era particulartlH'nte valioso». Dt' forma plástica Márquez recoge el
amhientt' dt' miseria y terror que se vivía en el <'CUlIPO, al que con­
tiIllJanH'nt(~ Ilegahan grupos de falangistas t'n husca dt' prisiollt'ros a

los qut' ajustar cuentas. A finales del vt'rano fut' trasladado, junto con
otros compalH'ros, a la prisi()n de Portacoeli, edificio cercano a Valencia

construido durante la I{t~pllhlica como sanatorio antitullt'rculoso. Aquí
CI}('ontrú a algunos amigos con quiellt's ('ompartiú su vida carcelaria

durantc algo menos de un allO. Su lilwraciún st' produjo gra('ias a la

ayuda sol idaria dt' un prisionero pertelwcientt' a la C NT que estaha
('tl las oficinas dt' la prisiún y que iha a st'r liherado. Antt's de marcharse
le conlt'ntú a Márqucz que hahía visto su ficha t'tl la oficina y qlW
con lo quc apart't'Ía t'n ella, principalnlt'nte su cargo dt, comisario político
durante la glwrra, iha a tencr «st'rios» prohlemas, por ello le propuso

romperla y hacer otra «en condiciones». Ikspu~s de pensarlo y con­
sultarlo con otros ('ompaüt'ros, aceptú. A los pocos días su tlomhre

~:: M \1((,111/. \. L: 0/l. (-¡I_. pp. I<n ss.
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apan~ció en la rdación, que se Ida antes de las ('omidas. de personas

que quedahan en Iihertad. Era finales de ahril de 1040.

Por distintos caminos, Castaño y Márqlwz hahían «salvado la cor­

hata», como se decía entonces, y hallían conseguido salir de la cárcel
tras una relativa corta estarH'ia en ella. Otros repuhlicanos con sig­
nificación políti(~a tuvieron más Sllt'rte al lograr eludir la cárcel, hi(~n

porque no huho nadie que les denunciara, hien porque tuvieron la
suerte de conseguir avales solvent(~s. Pero en esta represión de la pos­
guerra algunos no pudieron lihrarse de la muerte, ('OnlO, por (>jemplo,
Javier Paulino Torres, que en 19:~ü tenía Ü;") ailos, residía en Murcia

y ejercía como nlat~stro. En el consejo de guerra al que fue sonlt'tido
se formularon en su contra los siguielltes cargos: estar afiliado a Uf{,
ser masón y actuar como testigo de cargo en d Trihunal Popular de
Murcia que condenó a muerte a dos oficiales de Asalto ya trece «personas
de orden». Considerado, tal ('omo se precisaha en d Testimonio de
la Sentencia, «de muy malos antecedentes por sus ideas ananzadas
.r revolucionarias», fue condenado a muerte y ejecutado 2<).

Otro caso del que queremos hacer hrevt~ mención aquí es d de
Juan Peset Aleixandre. En su estancia en Portacoeli, Márquez recuerda,
entre la masa de prisioneros a los que se les ohl igaha a cantar el
Cara al sol, «la eshelta figura de don Juan Peset, ilustre homhre de
ciencia valenciano, sohresaliendo dd nivel general, con d hrazo exten­
dido. Pocas semanas después hahría de ser sometido a juicio y más
tarde cohardemente asesinado» :10. Como se está viendo, a las personas
se las juzgaba no sólo por unos hechos que pudi(~ran o no haher cometido,
sino sohre todo por sus ideas. Pero, yendo más lejos y con ohjeto de
acentuar el carácter «ejemplar» que se quería dar a ese uso y ahuso
de la fuerza por parte de los vencedores, se persigu ió con saüa a deter­
minadas personas que, no hahiendo cometido dditos prohados salvo
d paradójico de «adhesión a la rebelión», representahan por su prestigio
intelectual y profesional, coherencia ideológica y probidad política, esa
Repúhlica democrática, reformista y modernizadora por la que tanto
abogó Manuel Azaüa y que ahora era denostada como la personificación

:!'! TI'.~lillw/lio dI' la Sl'nll'/lcia I'II/ilida por 1'1 COl/sl'jo dI' Guerra Pl'rllllllll'll/l' dI' la

causa I/úm. 1,').'] (jUl" /)()r 1'1 procl'ditnil'nlo SIlI/larí.~itlw dI' urgcncia. SI' ha sl'guido COI/Ira

,,/os elell/enlos dirl'clil'os del Frl'l/ll' Popular". !fUI' ([/)([rI'CI'I/ ('1/. el sUIl/ario. Murcia. I
dt' julio dt' 1<);~(). ¡{('producido (-'11 (;()\Z íl.l-:Z. C.: op. cit .. (-'11 Ilota B. La cursiva ('S

lI1ía.

:\0 lV1íl()I'I'Z, A. c.: op. cit .• pp. 20B-20().
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de la anti-España. Éste es el caso de Juan Peset, nacido en Godella
(Valencia) en 1886. A los veintidós años ya había concluido cinco
carreras. Era doctor en Medicina, doctor en Ciencias, doctor en Derecho,
perito químico y perito mecánico. A los veintitrés años era catedrático
de Universidad y a los veinticinco jefe del Laboratorio Bacteriológico
Municipal ;\1 de Sevilla, donde ganó la cátedra de medicina legal y
toxicología en ] 910. En 1916 se trasladó a Valencia ocupando, por
permuta, una cátedra de igual titulación, a la vez que continuaba la
práctica profesional y una activa labor investigadora. Peset procedía
de una familia de tradición liberal e investigadora. Había sido becado
por la Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas
para estudiar en Alemania y Francia.

Cuando se proclamó la República en 1931 era un profesor uni­
versitario con un prestigio académico e intelectual consolidado, de lo
que constituían un reflejo patente sus propios discípulos. Fue entonces
cuando tomó la decisión de comprometerse políticamente al afiliarse
al partido de Acción Republicana. Entre 19:-32 y 1934 fue rector de
la Universidad de Valencia y en las elecciones de febrero de 1936
fue elegido diputado por IR. Durante la guerra compaginó sus tareas
como diputado con su labor profesional, a la vez que, llevado de sus
convicciones y de su talante moderado y humanitario, procuró salvar
a personas perseguidas y evitar la destrucción de iglesias y otros edificios
religiosos. Apenas publicó textos políticos, sólo algunos artículos en
la prensa, un folleto, ¡Siempre por la República!, aparecido en 1938
y una conferencia que pronunció en la universidad en abril de 19:n
sobre «Las individualidades y la situación en las conductas actuales».

El final de la guerra le cogió en el puerto de Alicante. Desde
aquí fue llevado al campo de concentración de Albatera y después
a la prisión de Portacoeli. Con fecha de 6 de julio de ] 939, la Delegación
Provincial de Sanidad de Falange presentó la correspondiente denuncia
contra él con la firma de tres médicos y el aval de «otros compañeros
del Colegio Médico». Paralelamente y por orden de 29 de julio, era

:\1 Según manifiesta el propio Juan Pese! en su declaración indagatoria ank el
juez militar que sigue la causa instruida contra él (Valencia, 7 de febrero de 1(40).
Se ha publicado ulla espléndida edición facsímil del expedienk incoado a Peset por
d procedimiento sumarísimo de urgencia: Proceso a Juan Peset Aleixandre, Universitat
de Valencia, 200 l. Va ac<ltnpaiíado de sendos estudios de M\NCE!lo, IVI. F., Y BAl.ll(¡,

M.: «Vida y muerte de Juan Peset»; AI.IWIAí\\, S.: "Historia dd proceso», Mili); J. A.:
"Bibliografía de Juan Peset», P\IU)(), L.: «informe de restauración del expedientt' al
DI'. Juan Peset».
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separado de manera definitiva de la (~átedra que ocupaba en la Uni­
versidad. El 16 de septiembre el auditor de guerra de la TU Región
Militar procedía a instruir un juicio sumarísimo de urgencia que enco­
mendó al juzgado militar número 10. El 15 de enero de 1940 Peset
fue trasladado de Portacoeli a la prisión modelo de Valencia. El consejo
de guerra se celebró entre los meses de enero y marzo. El 4 de marzo
se dictaba la sentencia por la que se le condenaba a muerte, pero
el tribunal pedía el indulto a instancias de su familia y con aval de
28 personas, la mayoría pertenecientes a congregaciones religiosas y
catedráticos de medicina de distintas universidades.

No contentos con esto, los falangistas que habían promovido el
proceso presentaron una prueba más, la conferencia pronunciada en
abril de 19:~7 en la universidad, que llevó a una nueva sentencia fallada
el 25 de marzo por la que se le condenaba de nuevo a muerte, sin
que en este caso el tribunal pidiera la conmutación de la pena. Durante
14 meses Peset estuvo esperando en la galería de los condenados a
muerte el «enterado» de Franco. A mediodía del 24 de mayo de 1941
se le comunicó que hahía llegado el momento de cumplir la sentencia.
Antes de «salir hacia lo inevitable» escribió una emotiva carta a sus
hijos y a su mujer. «Confío seguro en Dios -les dice- en que algún
día mi Patria os devolverá mi nombre corno el de un ciudadano que
jamás hizo más que servirla cumpliendo sus deberes legales. Todavía
un consejo: Amad al prójimo y respetaos vosotros mismos. Procurarlo
con sinceridad es, ya, ser humanamente buenos y sólo conseguirlo es,
además, ser felices». Por la tarde fue fusilado en el cementerio de
Paterna.

En estos primeros años de posguerra los repuhlicanos del interior
se encontraban dispersos, «sin cuadros», depurados y tratando de sobre­
vivir en obligado silencio en unos casos, represaliados y sufriendo con­
denas en cárceles en otros. Sus compañeros en el exilio hahían iniciado
tempranamente en México el proceso de reorganización política, pero,
aunque en ningún momento se rompió la vinculación orgánica de los
partidos de IR y de UR entre el exilio y el interior, no se puede hablar
de funcionamiento de los partidos republicanos dentro de España. Esto
no quita que los republicanos más activos políticamente desarrollaran
actividades dandestinas de oposición, sobre todo en los años 40, en
colaboración con otros partidos políticos o bien en el seno de algunos
de ellos, prin(~ipalmente del Partido Socialista. Éste es un aspecto en
el que no me voy a detener porque queda fuera de los propósitos del
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presente trabajo :\2, pero sí quiero aludir a la repreSlOn sufrida por un
grupo de republicanos a mediados de los años 40 cuando, como dije,
ya empezaba a cambiar la tipología de los presos políticos.

La evolución de la Segunda Guerra Mundial, daramente favorable
a los aliados desde 1943, hizo concebir esperanzas a los republicanos
de dentro y de fuera de una pronta caída del régimen de Franco. Esto
propició el resurgir de la actividad política reorganizativa con la vista
puesta en el «retorno» de la República a España. En el interior, el
hecho político de mayor trascendencia protagonizado por las fuerzas
de oposición al régimen fue la formación en ese año de 194.'j de la
Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas (ANFD). Su organización
se llevó a cabo a lo largo de 1944 gracias sobre todo a la actividad
de su presidente, Régulo Martínez, de IR.

Régulo Martínez Sánchez era oriundo de Cazalejos (Toledo), donde
había nacido en 189.5. Había sido sacerdote. Militante de IR, cuando
estalló la guerra residía en Madrid. En representación de la Junta Muni­
cipal de IR de Madrid, de la que llegó a ser presidente, llevó a cabo
varias gestiones durante la guerra, la última de las cuales fue una
misión que le encargó el coronel Casado, en febrero de 19:39, que
tenía como objeto desplazarse a París para solicitar a Manuel Azaüa
que intercediera ante los gobiernos de Francia e Inglaterra, «con el
noble propósito de dar por terminada la guerra y cancelar sus con­
secuencias lo mejor posible para los vencidos» :\:'. Régulo Martínez partió
hacia París acompañado de Juan Albert, secretario de la Junta Provincial
de IR de Madrid. Al llegar se enteraron que Azaña había dimitido
de su cargo de presidente de la República y ya no se encontraba en
esa ciudad. Las personas con las que tomaron contacto les aconsejaron
que no retornasen a España, pues la guerra estaba perdida. Aun a
sabiendas del riesgo que corrían, volvieron gracias a la ayuda económica
que les proporcionó el diputado de IR por Almería, Augusto Barcia,
que residía en París. A los pocos días de su regreso, Régulo MartÍnez
fue detenido y llevado a los sótanos del Ministerio de Gobernación,

;¡:z En varias monografías he abordado el telna de la reorganizal'iún de los partidos
rcpublicanos y de la rcconstituciún y funcionamiento de las instituciones de la República
Espaíiola en el exilio. Una síntesis de investigaciones anteriores sobre este último aspecto
la rcalizo en el trabajo «La Segunda República Espaíiola en el exilio». en M~I\U:I\O,

M. F., et al. (cds.): Cexili cultural de 1939, Universitat de Val(\ncia (en prensa). Para
lo n·lativo a los partidos republicanos remito a AI:rEIl, A.: «La oposiciún republicana,
19;~9-1977»,en ']'ow'\SOI\, N. ((~d.): op. cit. en nota 4, pp. 22;~-262.

;;;; M.\wríl\l:/, R.: Repuhlicanos de catacumhas, Madrid, Ediciones <)(), 1977, p. 12.
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donde prestó declaración. Allí coincidió con otro correligionario de IR,
el ingeniero Julio Diamante. A ambos les querían responsabilizar del
asesinato del hermano de Ramón Serrano Suñer «por la simple razón
(si puede llamarse razón) de que trabajaba en la oficina de don Julio
y él había estado conmigo intentando averiguar quiénes le habían sacado
violentamente de la oficina, los cuales, recalcaba la policía, llevaban
en su coche la bandera republicana» :11. En el consejo de guerra que
se siguió contra Régulo Martínez se le condenó a la pena de muerte,
luego conmutada sucesivamente por las de treinta y veinte años de
reclusión mayor. De las duras condiciones de vida y de las arbitra­
riedades que se cometían contra los presos en las diferentes cán~eles

por las que pasó, da cumplida cuenta en sus memorias :l:>. A finales
de febrero de 1944 recobró la libertad y lo primero que hizo fue unirse
a la actividad clandestina que estaban llevando a eabo otros eompañeros
suyos en el seno de la naciente ANFD.

La Alianza agrupó a republicanos de distintas tendencias polítieas
con excepeión de los comunistas. Su primer manifiesto lo dio a conocer
en oetubre de 1944, pero la actividad de sus miembros duró muy poeo
debido a una delación de un eonfidente de la policía, Luis Alfaro,
hijo de un diputado socialista asesinado, que se había infiltrado en
la Alianza graeias a las buenas relaciones que mantenía con los exiliados
republicanos, de quienes había obtenido avales que le acreditaban como
representante de IR en el interior. A finales de ese mismo año, Régulo
Martínez y otros miembros de la ANFD que residían en Madrid «vi­
sitaban» los sótanos del Ministerio de Gobernación y de aquí eran
conducidos a la cárcel de Carabanchel :1(,. A la vez, se producían deten-

:11 lhidem, p. 21.

;\;, lhidem, pp. 27-111. En cuanto a Julio Diamante, fue condenado a la [¡Pna

dI' rmwrte qup se le conmutó por 30 años de prisiún. Acogido a la reducciún de [wnas
por PI trahajo, dirigió la construcciún de un pantano. Murió en Madrid a la semana
de haber recobrado la lihertad.

:I(¡ M\lrríNEZ, K.: op. cit., pp. 11:3 ss., y AHI{())() BA/1Cl\A, F.: "Los rppublicanos

del interior en la posguerra. Impresiones de una experielll:ia», en TUSI·:!.!., l; A1:1'1-:1),

A., y MATI:os, A. (pds.): J~a opoúción al régimen de Franco, Madrid, UNEn, 1990,
t. 11, pp. 621-625. El juicio contra los miembros más significativos de la ANFn dPlenidos
pn Madrid se celebró en er¡pro de 1947. Aunque no había desaparecido, en estos momentos
la Alianza ya no pra operativa. Fermín Arroyo IlPrtenecía al Consejo Nacional de las
Juventudes Kepublicanas y con ese carácter había actuado en el seno de la ANFn.
FuI' condenado a cinco años de prisiún, cumpliú la condena en la cárcel de Carabanchel,
donde tambipn estuvo Rpgulo Martínez condenado a spis años.
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cione~ en cadena en otros lugares del país donde tenía r('pre~entacione~

la Alianza, uno de ellos Burgo~.

En esta ciudad residía entolH'es Manuel Almagro ;:', nacido en un

pueblo ('astellano-manchego en 1()20. Su padre era ferroviario y él hubie­
ra seguido ese camino de no haher estallado la guerra. En su familia
s610 tenía dos tíos con militancia política en los aiíos de la Repúhlica,
tnlO era miembro del Comité Provincial de la CN'!' y el otro cOl}('('jal
del Ayuntamiento por [l{. El prilllero fue fu~ilado y el segundo, con­
denado a llllwrte, pena que le ('onmutaron por la de treinta arIOS. Al
terminar la gucrra Manuel Almagro volvi6 a su tierra sin que nadie
le mole~tara. A final(~s de IlJ.~() se llloviliz6 la quinta a la que pertenecía
y tuvo que incorporar~e al ejército ('n Burgos. Cuando pudo retornar
de nuevo a la vida civil, a mediados de IlJ42, se qued6 a vivir en
esta ciudad, «muy n~presentativade lo que había sido ~iempre la dere(·ha
ca~tellana» y a la que contribuían a dar «otro aire» los presos políticos
que (~stalwn en la cárcel, algunos de los cuales ~e quedaban también
('n Burgos cuando recohraban la libertad. Aquí encontní trabajo ('n
una oficina dedicada a temas administrativos referidos a la con~trucci6n.

Pronto empez6 a hacer amistades, «porque ya se sabía el origen
de cada persona y esto nos lIev6 a que alguno~ de nosotros nos afiliásemos
en lo que entonce~ se Ilam6 ANFD. Actuábamos dentro de nuestras
posibilidade~, se hacían colectas de dinero para mandar cosas a la~

cárceles en días seiíalados, corno la~ Navidades, r('partíamo~ propa­
ganda... ». En Burgos fueron detenidas más de lOO personas y aquello
signific6 «una especie de aldahonazo en la conciencia de mucha gente».
~:I fue uno de los últimos que ingres6 en la cárcel y, corno ot ros com­
pañero~, recibi6 «un trato aceptable que achaco a las circunstancias»
(... ). «Fuimos bien tratados porque algunos de los que nos vigilahan
pensaban que tal vez nosotros podíamos tener autoridad dentro de uno~

meses, ya que se estaba discutiendo entonces en la ON U lo que se
llam6 el "caso espaí101''. Se notaha incluso la diferencia de nuestro
trato con el que se daba a los presos comunes». Estuvo preso un año.

En esta última parte retomemos el devenir de Andrés C. Márquez
y de José Castaiío tras salir de la cárcel en llJ40 y IlJ42, respectivamente.
Como Márquez seiíala refiriéndose a él mismo y a otro amigo un par

17 Lo qul-' ('onwl110 aquí de MatlllCl Alma¡!;ro SI' basa 1'11 lllHl ('l1lrevisla ¡!;rabada

('11 Madrid. 1-'11 mayo de 2001. Mal1llt'l Alnlil¡!;ro ('S un s('udúl1illlo: n'sp<'lo el d('sl-'o

d('1 ('l1ln'vislado de no proporl'ionar su 110111brl' verdad('ro l1i de prt'l'isar el lu¡!;ar dOl1de

naciú y n-sidiú ul1a parlP dI-' su vida.
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de ailos más jovt'n, Iwrtt'nt'('ían «a la generaciún frustrada de la Cm'ITa
Civil, a pesar dt' lo cual ha conquistado altos nivt'ks ('n SIl prol~siún

y en su ('conolllía» :\::. Los dos tuvieron qUt' ahrirse camino en t'1 ánJilito
de la economía privada, Illlt'S, ('omo t's evidcnte, hahían sido expulsados
de los ('Iwrpos de funcionarios a los que Iwrtellecían. A Iwsar de la
singularidad de cada llllO de t'\los y con todas las salvedades posihlt's,
creo que ejt'mplifican a una gran parte de esa clase media rqlllhlicana
que sohrt'viviú a la reprt'siún, rcconstruyú su vida al ('ompás de la

marcha dd país y mantuvo su sentimiellto repuhlicano t'n un silencio
compart ido en ct'náculos de am igos.

Márquez trahajú primero cn la confecciún de al !"olllhras de nudo
para una mercería. Este trahajo lo consiguiú gracias a la gestiún dt'
una antigua ('ompaíiera dd Ministerio dt' Industria y COfncrcio «de
sentimit~ntos lilwrales y repuhlicanos». En ahril de 1941, y tamlli(~n

a trav("s de otro contado, se fue a trahajar a SalJadel1 a una fáhrica
de rt'gt'lH'rados dt~ lana, algodún y seda. En mayo de 1()44 regresa ha
de nuevo a Madrid y durante cierto ti<'IllI)(l vendiú, a ('omisiún, lanas
para lahort's quc fahricaha un allligo dt' Sahaddl. Como esto no It'
cOllvencía, decidiú visitar a su antiguo jefe en d Ministerio, quien
le reconwndú a un amigo que le introdujo en el ámhito de la adividad
('omercial, que a partir dt' entonces orit~ntú su vida profesional. Con
un ahogado y profesor l1wrcantil, con el que podía «hahlar en d Illismo
idioma liheral y repuhli('ano», creú una socit'dad dt~ suministros navalt's.
El ohjt'Livo t'ra importar y vendt'r equipo dc lnaquinaria neccsario para
la constnwciún de huqucs pesqueros y mercantes. Mán¡uez ocupú la
direcciún de la empresa quc en los ailos siguientes no dejú de crecel'.

En fehrero de 1()52 hizo su primer viajt' profesional al extranjero
y desde entonces las negociaciones comerciales que estahlecicron con
diferentes países europeos, le ohligaron a frecuentes salidas, que tamhién
aprovt'chaha para visitar a algún que otro ('oITdigionario exiliado. En
sus 1llt'lllorias tiene un cspecial recuerdo para esos repuhlicanos que
mantenían en pie las institucioncs de la Hepúhlica y a los que visitaha
cuando iha a París, «IllLH:hos de ellos personas de gran valía, hu hieran
he('ho fácilmente fortuna dedicando su capacidad y su trahajo a otras
actividades lucrativas» :;(). Aunqllt' 110 desarro\lú ninguna adividad de
partido hasta que se It~galizú AHDE, en d verano de 1()77, su espíritu
repuhlicallo se mantuvo sit'mprc vivo y se J'eafinnaha en las reuniones

:\:; '/l\I:()l LI.~ i\. <:.: 0/). ('¡l.. pp. ~t~ 1-:~;t2.
. i'J [hirll'lll. p. :~ 1B.
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entn' amigos, t'sl)('cialnwnte en los aniversarios de la proclamac'i6n

de la Hepúhlica, fecha recordada en casi todas las pohlaciones espaliolas
«silt'lH'iosa y espontánt~allH'ntt'».

Con respecto a Castalio, empez6 a trallajar con un agente ejecutivo
de la Diputaci6n de Murcia repartiendo notificaciones de impuestos.
Al caho de J aiíos se fUt, COI/lO 1)('6n a las ohras del Taihilla, por

la zona de Espulia, donde su mujer lt'nía la t's('lwla en la qUt' ejercía
('omo maestra. Tras cuatro alios, su Inujer pidi6 el traslado y regresaron
a Murcia, ('n dondt, CastallO se coloc6 t'n el estahlecilniento de un

so('ialista rqm'saliado que hahía sido profesor de instituto en Calicia.
CastallO no particip6 en la actividad política clandestina que nwntt'nÍ<l
('slt' socialista, aunque en alguna ocasi6n actu6 ('omo internH'diario
en la distrilHwi6n dt, propaganda. Aquí estuvo hasta 1<J7S, en que
pudo /'('i'H'orporarse a su a(,tividad dO(Tnte, primero en el ('olegio Car('ía

Alix de Murcia y hwgo en otro que lleva su nomlm-'. Duranft' allOS
soii(í con el retorno de la Hepúhl i('a, pero confornw pas6 el tiempo
se ('onvelH'i6 dt~ qlW aquello era cada v<~z más difícil. Ahora no pasa
de st'r «un n~puhlicano nostálgi('o y románti('o».

Tamhi~II la trayt~('toria de Manuel Altnagro dcsput:s de salir de
la cár('e1 en I()!~ú reviste gran intcr~s en esta nlisma línea que ('Ol/wnto.
Hesidi6 en Burgos hasta I()S:~, en que volvi6 a su tierra para dedicarse
a trahajos empn'sariales. ¡\ finales de los alios cilH'uenta la emprcsa
en la que estaha It, dcstin6 a su oficina de Madrid, donde vive hasta
hoy (~n día. Cuando wcohr6 la lilwrtad, Manuel Almagro «hizo exarnell
dt, con('ielH'ia» y se dijo a sí mismo que, en adelante, no qucría que
«su seguridad» estuviera en manos de nadie. PenstÍ que seguiría tra­
hajando en favor de la I{epúhlica, pero de forma individual. LJna de las
('osas que hizo en este sentido fue enviar cartas a Salvador de Madariaga,
entOl)('es exiliado, cn las que le comentaha aspectos de la situa('itÍll
t'n el interior. Estas y otras cartas, así como infol'lnaciont's dt, distintas
pro(TdelH'ias, eran utilizadas por Madariaga en su programa de radio,
emitido desdt~ París, De f,,'spaJía J' Los es/mi/oLes. Tamhién esnihi() cartas
a gt'ntes significadas del régimen, corno José María Pemán, el diredor
de ABC y muy especialrllente a un redactor de cse peri(ídico que tenía
una columna en la quc con fn'('uelH'ia arremetía contra la Hepúhlica 10.

En algún monwnto distrihuy6 propaganda rcpuhlicana, pero no actll<í

I1I Todas ('sla,., ('arias las ('OllS('I'\a ('11 su Art'hi\o lH'rsol1al. ~u ("p('I'i('I]('ia dt'1

fil1al dI' la gIIt'IT¡¡ la n,lal(í ('11 (,1 arlít'lilo: "VIi 110t'!H' Irisl('", lIi.\/o(il/ .1 Vidl/, ("Ira

I1ÚI1I. 1 (ai,ril d., Jl)7;;). pp. Ill-llú.
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en el sello de ningún partido hasta la legalización de AHDE. «Mi prinwra

afiliación -me cOllwntaha- no hallía sido la repuhlicana, IHwno la

repuhlicana como hasc de todas. A los dicciséis años me afilié a las

.Juventudes Lihertarias. Después, ('uando volví a la militancia, ya milit(

en un partido repuhlicano. En mí S(' dio esa sentencia que no s( a

quién se dehe, que dice: quien a los dieciocho aíios no se siente revo­

lucionario es que no ti(~ne corazón, pero quien sIgue siéndolo (!t-spués

de los cuarenta es que /lO tiene caheza».



Iglesia vasca, una Iglesia
de vencedores y vencidos.

La represión del clero vasco durante
el franquismo

Anabella Barroso Arahuetes
Instituto Diocesano de Teología

y Pastoral de Bilbao

Heridas de guerra

Tras la Guerra Civil española, la Iglesia en su conjunto se puso
al lado de los vencedores y se convirtió en la principal fuente de legi­
timación de un régimen político que oficialmente se declaraba católico.
En el País Vasco, donde muchos curas y católicos se habían mostrado
neutrales o muy próximos a la causa republicana 1, la situación ame­
nazaba con ser escabrosa, al situarse una parte importante de la Iglesia
en el bando de los vencidos. Un pueblo tradicionalmente católico, con
un seminario floreciente y una formación doctrinal muy buena, no apo­
yaba a la llamada cruzada. Y parte de su clero, desde entonces conocido
como clero vasco 2, también estaba en lo que los franquistas no dudaron
en denominar «contubernio de vascos y comunistas». Los nacionalistas
vascos y los republicanos quedaron, desde entonces, bajo el denominador
común de víctimas de un mismo agresor sufriendo la represión del
régimen con diversa intensidad a lo largo de los años de mandato de
Franco.

I Vpase, por ejemplo, L\1l0A, J. M.: Iglesia p intolerancias: la Guerra Civil, Madrid,
1987.

Clero vasco f'S aquPlla parte del clero de las diócesis vascas que no Sf' adhirió
a los trlovimif'ntos totalitarios. Clero que comprende tanto a aquellos sal'enlotes y rel igiosos
que se declararon abiertanwnte contrarios al movimiento insurgf'ntc cspañol del 18
de julio df' 19:~6, como a los que se habían limitado a no simpatizar con las ideas
e intereses dI' los Plf'tnf'ntos o grupos del bando de Franco. (D'lH.\MLJNO, X.: El clero
vasco, Bayona, 1946.)

AYER IB*2001
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Curas asesinados, en la cárcel o desterrados, el obispo Múgica ale­
jado de su diócesis y el Seminario de Vitoria cerrado no eran las mejores
cartas de presentación para un régimen que pregonaba ostentosamente
su catolicismo a ultranza. El clero vasco vencido en la guerra tuvo
serias reticencias para aceptar el nuevo orden impuesto por los ven­
cedores. Por otra parte, tampoco el nuevo régimen hizo esfuerzo alguno
por limpiar la ilegitimidad de su origen mediante un ejercicio del poder
que satisficiera ni siquiera mínimamente las aspiraciones vascas. Para
el clero vasco el final de la guerra fue sinónimo de represión, por
la que, de una u otra forma, se vio afectado un tercio de la población
clerical de la entonces macrodiócesis de Vitoria (unos 750 eclesiás­
ticos) :1. La actuación de parte de la clerecía del País Vasco ponía
en evidencia la falsedad de la propaganda franquista e invalidaba, en
parte, una de las más valiosas fuentes de legitimación del levantamiento
del 18 de julio y del régimen surgido tras la victoria del bando sublevado.
No debe extrañar, por tanto, la represión sufrida por este elero durante
la contienda 1, ni que los mandatarios franquistas conservaran de forma
indeleble en su memoria la actitud de los sacerdotes vascos, consi­
derando sospechosos de separatismo y disidencia todos los actos en
los que estuviera implicado el clero vasco, muy pronto cono(~ido en
los informes oficiales como «clero separatista».

Así, la guerra truncó la floreciente Iglesia del País Vasco;' y con­
tribuyó a ahondar las disensiones internas, añadiéndose desde entonces

:¡ En a/los poslt'riort's la lista de sacenlolt's vascos multados, t'ncarcelados, fusi­
lados... en la Guerra Civil apart'ct'rá publicada t'n las hojas clandt'stinas del clt'ro
(Egi Billa, Sine .l\Jorni/lt'). Es manifiesta la voluntad de las generaciones jóvenes dt'1
clero vasco de mantener vivo el n'cuerdo dt' la acluación dt' sus predect'sort's en la
glJerra. Esta postura, sit'mprt' t'nsalzada por t'stas publicaciones, t's su modelo dt' ('om­
portamit'nto y lo que justifica y da sentido a la lucha. En HI-:"'ITl{íA, J.: Puehlo {)asco
e Iglesia, 2." vol., Bilbao, 1986, pp. 169-176, dondt' reproduce la lista de prt'sbíleros
vascos ausentt's ell 1940 dt' la diócesis vasca dt'spups dt' la ClwlTa Civil. Vn tambi~n

MONTI·:I{O, A.: Historia de la !)('rsf'c/lcúín religiosa en Fs!míia 1936-!9:N, Madrid, 19CJl.
¡ Los s,l('t'rdott's lIluertos dt'1 lado wpuhlicano no apart'Ct'n t'1I el Boletín Oficial,

pero lIlurieron casi todos t'n el asalto a los barcos Cabo Quilates y Altuna Mt'ndi,
alltes de qut' t'1 Cohit'nJo dt' Euskadi se constituyera, y otros murieron ('n d asalto
a las cárceit's el día 4 de t'1lt'ro dt, I tXn, a raíz de Iln hombardt'o ('n el que tambi~n

murieron varios civiles. I,os fusilados en el bando relwldt' flwron t'jt'cutados en el arlo
19:~CJ, mcnos el P. Homán, carmelita, que lo fiJe t'n 19:31. Bilbao cayó el 19 de jImio
de 19:31 y El Cannelo dt' Hegoña St' convirtió t'n cárcd dt' curas. Allí t'sluvit'ron 95
sact'n\o!t's y otros 47 fLwron n'c1uidos ('n IhwlJas (palt'ncia). V~ase Moyn:l{o, A.: Historia
de la pers('('/lóón religiosa f'n Fspafza /9:56-/939, Madrid, 19CJ l .

.-, Para valorar la 19l(~sia vasca anlt'rior a la glwrra t'S itwludihlt' la consulta dc
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la distinción entre una Iglesia vencedora y una Iglesia vencida. Desde
entonces, las diferencias se concretaron entre los que, habiendo sim­
vatizado con los franquistas, se comvrometieron y apoyaron a los ven­
cedores y los que no. Las repercusiones de tal división no se hicieron
esperar. Para acomodar por entero la diócesis vitoriana al orden político
dominante se recurrió al hasta entonces obispo auxiliar de Valencia,
del que Franco había dicho «es un hombre que hablará de Dios hablando
de Espaüa». Durante su pontificado, Monseñor Laucirica potenció la
línea pastoral y religiosa anterior a la Guerra Civil, prornovió un estilo

de sacerdote con profunda esviritualidad y trató, vor encima de todo,
de evitar todo compromiso temporal, sobrevalorando el lema de don
Hufino Aldabalde, «sólo sacerdote, siempre sacerdote y en todo sacer­
dote». En 194:~, tras haber firmado el Estado franquista dos años antes
un Acuerdo con la Santa Sede para conservar el derecho de presentación
de obispos, llegaba a la (:onflidiva sede vitoriana don Carmelo Ballester.

La espiritualidad del movimiento sacerdotal de Vitoria contrastaba
con los excesos cometidos en esos años por el nacionalcatolicismo y
consolid6 el florecimiento de los estudios del Seminario. Para entonces
ya habían sido separados de sus (:átedras todos aquellos profesores
de dudosa fidelidad al régimen y habían vuelto a la diócesis algunos
sacerdotes desterrados, pero incorporándose a ministerios parroquiales
de segundo orden en el escalafón diocesano. La feligresía alavesa, más
firme en sus convicciones franquistas que la vizcaína o la guipuzcoana,
fue el refugio obligado de muchos de aquellos sacerdotes sospechosos
de hacer política, eufemismo utilizado en la España franquista para
designar a los curas que no apoyaban el Movimiento Nacional ('.

Ahora bien, no todo era colaboración con el régimen. Una extensa
carta dirigida por curas vascos al Vaticano el 25 de noviembre de
1944 fue el primer eslab6n de una larga cadena de protestas clericales
que desde el País Vasco elevaron su voz, mediante una carta-denuncia,
para condenar los atropellos del régimen y defender los derechos huma­
nos más allá de los límites de su di6cesis, en medio del silencio de
otras fuerzas políticas y sociales '. Esta carta al Vaticano no tuvo mayor
trascendencia a corto plazo, excepto alertar al sistema franquista acerca

p!l{! 1, .l.: /<,'1 modelo de Iglesia slIhyacellll' ell {a /mstoml del clero /'!l.ICO (19/8-/9:56),
Bilhao, Dt'scl(-e de Brollwt'r, )1)91.

1, Ver (; II:Lí 1 Iil. Oll:T\/ 11{, F.: /,a Iglesia qlle Fm/lco /lO qlli,W), Bilhao, 1()g7.

Vt'r t'll Allil). J.: {,a /'oz del clero U(lSCO 1'11 de¡i"I.Wl de Sil/meMo, vol. 1, Ikalz- Edi !lIza,

198ü.
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del previsible problema que se le avecinaba en el País Vasco, donde
ni Franco ni el régimen podían esgrimir su condición de católicos para
legitimar una dictadura. El régimen quiso ver confirmadas las sospechas
de separatismo sobre un sector del clero de las diócesis vascas y con
esa suspicacia, convertida en obsesión, emprendió una política para
intentar domeñar o al menos asegurarse el apoyo de la mayoría de
una Iglesia vasca conflictiva.

Tres diócesis y un único prohlema

En noviembre de 1949 una bula pontificia desgajaba de la macro­
diócesis vitoriana los territorios de las provincias de Vizcaya y Gui­
púzcoa. La desmembración de la diócesis respondía a razones pastorales,
porque, realmente, las diferencias entre las zonas y el hecho de estar
los centros de mayor vitalidad religiosa alejados del centro de dirección
de la diócesis, aconsejaban una separación. Incluso existían razones
de carácter histórico para apoyar una medida englobada en un plan
más amplio encaminado a hacer coincidir los límites civiles de las
provincias españolas con los eclesiásticos. Pero no cabe ninguna duda
de que fueron motivos políticos los que lograron que, tras arduas nego­
ciaciones, Roma accediera a tal reajuste. El Gobierno quería a toda
costa hacerse con una Iglesia vasca enteramente sumisa y manejable
y pensó que con la fragmentación de la poderosa diócesis vitoriana
se acabaría la pesadilla del «nido de separatismo» del Seminario vito­
riano, en el que, bajo la óptica franquista, la concentración de estudiantes
favorecía el proselitismo nacionalista de los candidatos vascos, gui­
puzcoanos y vizcaínos sobre todo, al sacerdocio. Con la división de
la sede vitoriana, la diplomacia española se había apuntado un buen
tanto, pues el Vaticano ni siquiera pudo llevar adelante su proyecto
de elevar la sede de Vitoria al rango de metropolitana de las nuevas
diócesis vascas, fracasando igualmente cuando intentó hacer la misma
operación con la de Pamplona. Cuando en 1956 la sede de Pamplona
se convirtió en arzobispado, la diócesis de San Sehastián pasó a ser
una de sus sufragáneas, pero Bilbao y Vitoria continuaron perteneciendo
a la archidiócesis de Burgos. Es imposible dudar del significado político
de esta segunda medida, todavía vigente en la actualidad, y de sus
inevitables consecuencias.

Dentro de la estrategia gubernamental para domesticar a las sedes
vascas, se incluía la elección de obispos a imagen y semejanza del
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régimen para asegurar la adhesión de la Iglesia vasca a Franco. Así.
la di(wesis hilbaína recihió al madrileño Casimiro Morcillo y el catalán

FOllt Andn~u ocupó la sede donostiarra, mientras que el aragonés José
María Bueno Momeal se hizo cargo de la de Vitoria. Estos 1H'c1lOs,

junto a la situación sociopolítica, no pudieron pasar inadvt~rtidos para
el sedor menos conformista del clero vas('o, que pronto manifestó su

descontento con todos los medios a su alcance. El clero vasco, a remol­
que de las circunstancias, irá renovando sus tácticas reivindicativas

y, de forma paralela, el régimen irá empleando medidas n~presivas

más di redas.

Represalias civiles y eclesiásticas a los curas «políticos»

Desde med iados de los años 50 muchos de los sacerdotes de las
tres provincias vascas, convirtieron lo social en la estrella de la acci(lIl

pastoral cotidiana en el País Vasco. Un plantel de sacerdotes bien
formados en cuestiones sociales en el Seminario de Vitoria fue el encar­
gado de, con diferentes matices, acercarse al mUIHlo obrero. Durante
estos años, al hilo de los acontecimientos económicos y las huelgas
y protestas sociales, el clero vasco fue elevando sus quejas mediante
cartas coledivas. Veinte años después de la Guerra Civil las demandas
a favor del pueblo vasco continuaban siendo las mismas, pero las nuevas
generaciones sa(~erdotales consideraban que hahía que hacer algo más
que promocionar el renacimiento cultural vasco y el cultivo del euskera.
En mayo de 1960, la calma tensa de las diócesis vascas estalla cuando
:t~<) sacerdotes vascos dan a con()('er un est'rito g con el que las rei­

vindicaciones nacionalistas del pueblo vasco entran en escena. Con
este documento, los curas vascos cuestionaron abiertamente la legi­
timidad del régimen franquista y, por ello, ponen fin a la etapa en
que «sólo» se movían en el terreno de las ideas en (~uestiones políticas.
Sin abandonar la clandestinidad pasan al terreno de la acción y, a
partir de entonces, muchos sacerdotes incluyeron entre sus obligaciones
la de denunciar las injusticias y la de censurar desde los púlpitos
muchos de los desmanes del régimen. Las demandas nacionalistas des-

:: Para UIl all:ílisis I'otllpldo <!I"1 cOlltellido y gPllesis de es\<' y otros doclIlllt'lllos

del clero vasco. así COIlIO de las represalias civil,'s y ecll'siásticas. ver B.\HI:()~(). A.:
Sacerdoles bajo la alenla rnir([(La del n{gimen ./i"Wu/IIÍ,\la. Bilbao. nescll'e de Brouwel'.
11)1)5.



l/lu!w!Lu f)urrosl/ lm!IIII'/I',I'

hancan a las sociales que, sin desapan-'('er, ceden terreno y protagonismo
anle el empujt·, la decisi(ín del clero y la ('onlundente reacci{ín de
las autoridades civiles y ecl('siásticas, nlllCho más preocupadas, desde
entonces, por las intromisiones de los sacerdotes en las ('lwstiones tem­
porales. La interprt'taci6n del palwl dd sacerdott> ante las circunstwwias
s()('iopolíticas será la dertla fuente dc prohlemas. 1.0 que para unos
es una ohligaci6n para otros es una inlrolllisi(ín inadmisible cn los

asuntos temporales. Esto cxplica la reacci6n de las autoridades c('le­
siásticas y civiles ante la publi('cwi{ín de esle documento y anle pos­
leriores aduaciones de un sedor del clero.

Sin duda el Cobiemo franquista, a juzgar por su contundenle reac('i6n
y por las presiones ejercidas sobre las autoridades eclesiásticas para
que anlonestaran a sus díscolos subordinados, se hahía sentido ofendido
por las acusaciones vertidas por los ;t{() en su infortlw. Lo que más
asustó al Gobiertlo fue la enorme difusi6n recibida por un dO('unwnlo
que contradecía de forma ('ontundenle toda la propaganda oficial solm-'
los logros (kl r~gimen, en un momento en el que España había conseguido
la acepla('i{ín inlertlcwional y ('onlt'nzaba su despegllt' econ6mico. Ade­
más, en el País Vasco, unos meses antes hahía nacido ETA y ninguno
de los gobertladores civiles dudaba a la altura de 1960 del apoyo incon­
dicional de parte del clero vasco a los nacionalistas. No parece difícil
entender el nerviosismo provocado por la aparición en medio de ese
(dima de un escrito que, COlIlO el de los :t{9, cuestionaba la legitimidad
de todo el sistema franquista. La gran divulgaci6n alcanzada por el
documento contrihuy6 a pasar del desasosiego a una abierta desconfianza
hac'ia el clero firmante y explica la actuaci{ín de las autoridades civilt~s.

«Asimismo se adoptaron Inedidas represivas a los s<'lcenlotes residcntes

en esta provincia y finllantes de la "carla de Jos :G() a sus Ohispos" retirándoles

provisionailJ)('lIte sus pasaportes. retrasándoles la expedicj{)1I de visados, Jin'n­

cjas de (·az<.l. ..• ele .• para qut' pudiera servirles de advcrtencia para Sll rcc­

tificaci{l/] CII las slJ('('sivas actuacioncs dc los llliSIlIOS» (j.

De todas maneras, el poder civil opt{í por no tomar medidas drásticas
y eficaces que, al ser demasiado llamativas, habrían ('omprometido aun
más su imagen. Prefiri6 que la aduaci6n de los :~,19 fuera desautorizada
y oportunamente sancionada por las propias autoridades (~c1esiásticas.

<j M('llIoria d.,1 Cobil'rllO Civil d(' Cllipúz('oa. Allo ]l)()(). Archivo C('lwral d(' la
~dlllillislraci(¡II.lpgajo 11.:~1().
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Así, desde los Ohispados, los equipos diocesanos de go!>iertlo respon­
dit'ron ante lo que consideraron una grave falta de disciplina, intentando
comprohar si las firmas eran auténticas y, sohre todo, conseguir una

redificacitÍn. Las sanciones eclesiásticas se aplicaron sobre todo a los
sacerdotes ('onsiderados ('OtilO mayoj'(-'s instigadores, bien porque re('o­

ginon firmas o porque entregaron el documento. Si ('omplicadas fueron
las gestiones para adjudicar J't'sponsabilidadt,s, no fueron tlH'nores las

dificultadt's a la hora de irnponer las sanciones. La prudencia y la
('autela para no darles t~xcesiva es¡wclacularidad fue la nota más (',.11"<.1('­

terística. Pocas medidas se tomaron en el mismo verano de l ()ÚO, excepto

no ('on('eder permisos para salir en verano o suprimir las li('('lwias
ministeriales en Vizcaya a los sacndotes de la provincia de CuiplJzcoa

que huhieran suscrito el documento.

Los traslados inmediatos de unas parroquias a otras no afedaron
a un gran nlJmero de sacerdotes, pero sí en años posteriores. La prudencia
al irllponer las sanciones eclesiásticas incluía su aplicacitÍn paulatina.
A partir de I()ú2, habn suscrito la carta de los :t~<) influía para qllt'

cualquier otra implicaci6n en asuntos temporales llevara consigo un
cambio dentro de las ditÍ('esis o fuera de ellas. Esto explica que de
1()ÚO a I()ú5 la cuarta parte de los finnantes guipuzcoanos sufran tras­

lados, algunos de ellos en dos o tres ocasiones, mientras que casi un
tercio se verá afedado por esta medida en la sede bilbaína. En la
ditÍcesis donostiarra, de 1<)ÚO a l ()65, 46 sacerdotes firmantes ('i.lIllbiarán
de una u otra forma dt~ d(~stino dt~ntro de la di(ícesis. En Vizcaya la
cifra de firmantes trasladados asciende a 4ú. No podemos olvidar las
dificultades entrañadas por la realizacitÍn de un número tan elevado
de traslados. Había qllt' buscar parroquias adecuadas, donde no hubiera
demasiados sacerdotes afines a las ideas del removido. Todas estas
represalias civiles y eclt~siásticas apenas trascienden a la opinitÍn plJhli­
('a. Tan stÍlo las publicaciones clandestinas, en las que desde el primer
momento se acoge favorablemente el documento, se hacen eco de ellas
ensalzando la valentía y serenidad de los sacerdotes sancionados.

De forma paralela, desde los Obispados intentaron controlar todas
las actividades de los sacerdotes, incluso su aspedo exterior, sus pre­
dinl<'iones y, sobre todo, prohi bieron las reuniones sacerdotales en las
que no estuviera prest~nteel Obispo o un delegado suyo. Esta interdi(ocitÍn
respondía más que a la suspicacia de los equipos de gobierno diocesanos,
al desasosiego e inquietud provocados en los gohiernos civilt~s por los
previsibles resultados de esas reuniones. No dudaron las autoridades
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civiles en estrechar la vigilancia y ('liando, a pesar dt~ todo, esas asam­

bleas se llevaban a cabo informaron al Obispado correspondiente. A

esta misma voluntad de control por parte de las autoridades responde

la especial atención recibida por las publicaciones diocesanas. Trataban

de frenar la proliferacii)n de temas extraeclesiales incluidos en estas

publicaciones que, en virtud del Concordato, burlaban a la censura

oficial. Así, por esta vía, parte de la población recibía una información

que, por razones obvias, no llegaba por los cauces debidos. No es

difícil suponer las molestias ocasionadas por estas hojas a las autoridades

civiles y, a veces, también a la propia jerarquía edesiást ica, que no

siempre salía bien parada en octavillas e incluso publicaciones clan­

destinas elaboradas por sacerdotes, o, al menos, con su ('onsentirnit~nto.

El testigo de los :t{() es rápidamente recogido por un número mino­

ritario, pero significativo, de sacerdotes que, incumpliendo las normas

de predicación, pronto incluyen en sus sermones asuntos sociales y

políticos. La jerarquía eclesiástica, consciente de que sus admoniciones

no surten los efectos deseados, intensifica sus reprimendas y sanciona

a los más reticentes a atenerse al ternario, ('on la suspensión del Sagrado

Ministerio de la predicación por uno o dos meses y del resto de obli­

gaciones correspondientes al cargo que ocuparan en el momento de

ser castigados. Con todo, las autoridades no dejan de sentirse cada

vez más interpeladas por unas homilías y eS('l"itos clandestinos que

cuestionan su legitimidad y van percatándose de la escasa eficacia

de las recomendaciones y penas eclesiásticas e intentarán desde muy

pronto aplicar sanciones civiles a los sa<'enlotes que «no se recaten

en manifestar públicamente su oposición al régimen». No será fácil

y, en principio, las autoridades civiles no pudieron atajar las homilías

con la rapidez y ejemplaridad que hubieran deseado, debido a la inde­

finición del artículo segundo del Concordato por el que «Espaúa reco­
nocía a la Iglesia católica e! carácter de sociedad perfecta y le garantizaba
el libre y pleno ejercicio de su poder espiritual y de su jurisdicción,

así como el libre ejercicio de su culto».

Así, en los primeros aúos de la década de los aúos úO, tendrán
que ver conjugados los sermones con otros delitos (desobediencia, publi­

cación ilegaL.) para juzgar los contenidos de las homilías. El caso
más llamativo es el de Alberto Gabikagogeaskoa, que, en 19ú5, tras

ser juzgado en Bilbao, previo consentimiento de! Obispo, fue juzgado
en Madrid por e! Tribunal de Orden Público, acusado de propaganda
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ilegal 10. Con el jucio y condena de este sacerdote, el poder civil dio
un paso adelante e inició una línea de actuación en la que multas,
juicios y encarcelamientos fueron cotidianos. Las medidas eclesiásticas
fueron más drásticas. Los castigos y los traslados de muchos sacerdotes
fueron los asiduos compañeros de viaje que encontraron las palabras
recriminatorias de las pastorales. Así, consiguió la jerarquía eclesiástica
congratularse con el Gobierno, pero aumentó la oposición de parte del
clero al detectar una cesión de autoridad por parte del Obispo.

La difusa barrera entre lo pastoral y lo ilegal

Las intervenciones de algunos sacerdotes en aras de una fe más
comprometida y encarnada erosionaron de forma progresiva y paulatina
la legitimidad franquista en el País Vasco. Al mismo ritmo que la pre­
dicación testimonial aumentaron las denuncias de alcaldes y feligreses
porque o se sentían desautorizados ante los fieles o no soportaban a
los curas «políticos» con una ideología diferente a la suya. El régimen
lo consideró, estrictamente, un problema de orden público y, como
tal, intentó solucionarlo. Su principal baza en estos años fue la coo­
peración de la jerarquía eclesiástica para sancionar y castigar a sacer­
dotes, sobre todo, (~uando cometían las faltas por las que se les acusaba
en el ejen~icio de sus funciones pastorales. Procuraron las autoridades
civiles evitar conflictos concordatarios, no ocasionando a la imagen
del régimen en el exterior más daños de los necesarios. Así, esquivaron
la espectacularidad que había supuesto el «caso Gabika» y, al contrario
de lo sucedido en 1960 con los firmantes del documento de los ,'B9,
eludieron las estridentes sanciones colectivas. El poder civil prefirió
castigar individualmente con multas a clérigos por falta de respeto a
los símbolos franquistas o por homilías que denostaran al sistema fran­
quista delante de los fieles.

El régimen convirtió las actividades pastorales de algunos sacerdotes
en objeto de un estrecho control por ser ilegales a los ojos del Gobierno.

lO El fis('al Ilt'día una multa de 2;")0.000 pesetas y lres aiíos de cúr('e!, frente
a la absolución solicitada por la defensa. I~sta no pudo evitar una condena de tres
meses y un día de prisión y una multa de 10.000 pesetas por propaganda ilegal. Ante
la deC'!araci6n de insolvencia por parte del acusado, las autoridades trataron de ell1bargarle
la moto y otros objetos Ilt'rsonales. Los recursos que present6 fueron desestimados y
en 19ó8 fue arrestado.
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No se logró el efecto deseado, porque ni multas, ni juicios ni arrestos
amedrentaron a los sacerdotes. Para el desconfiado sistema franquista
todo apoyo implícito o explícito al nacionalismo vasco implicaba un
fomento y propagación del separatismo vasco y como tal lo reprimió
y pretendió erradicarlo. Esta obsesión antiseparatista aumentó progre­
sivamente según avanzó el franquismo y fue una de las responsables
de la dureza con que castigó las actividades incluso pastorales del
clero del País Vasco, al que desde el principio consideró principal
culpable de la propagación del nacionalismo o, según el discurso fran­
quista, separatismo vasco. El servicio de información del régimen no
dudó en vigilar las misas, labor que fue desempeí1ada por los puestos
de la guardia civil. Los números asistentes debían escuchar con atención
y anotar lo que se dijera o hiciera en los templos, llegando en ocasiones
a grabar con un magnetofón las homilías, por lo que, habiéndose per­
catado de ello, fueron imprecados desde el púlpito por los sacerdotes.

El aluvión de notas informativas generadas por ese esfuerzo con­
trolador ejecutado con aut(~ntica laboriosidad, es un perfecto ejemplo
de lo que por encima de todo caracterizó al sistema franquista, cuya
voluntad de intervenir en toda la sociedad espaí101a quedaba manifiesta
cada domingo en muchos templos del País Vasco. La vida económica,
social, política, cultural, e incluso eclesiástica: todo tenía que ser ins­
peccionado y, por tanto, ordenado y preparado para ser dirigido y enca­
minado bajo la atenta mirada del régimen. Además, constituyen una
fuente de valor inestimable para conocer la predicación sacerdotal a
favor o en contra de la actuación del Gobierno. En los informes no
escatimaron los elogios ha<~ia los «sacerdotes ejemplares» afectos al
régimen ni escasearon los (~omentarios negativos respecto a la ideología
de los clérigos cuyas homilías censuraban al sistema franquista. Los
«rabiosos» y «furibundos» separatistas o los «acendrados» y «exaltados»
nacionalistas, junto a los «progresistas», «avanzados socialmente» o
simplemente «indiferentes» deambularon con toda naturalidad en las
notas informativas dirigidas al Gobernador Civil y enviadas por éste
al Ordinario del lugar, al Director de Política Interior, al Director de
Asuntos Eclesiásticos o si era más grave al Ministro de Justicia. Así,
por unos conductos o por otros llegaba a los gobiernos civiles y a
las más altas instancias políticas información acerca de las actividades
pastorales de los sacerdotes. Las autoridades basaban su posterior actua­
ción en estas denuncias de fieles y alcaldes o los informes de guardias
civiles y policía. La Ley de Orden Público facultaba a la autoridad
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gubernativa a imponer sanciones económicas entre 5.000 y 50,000 pese­

tas, por lo que si los conceptos vertidos en las homilías atentaban

contra la unidad nacional o alteraban el orden público o la paz social,

sus autores eran multados 11.

Todo lo que acabamos de señalar es la mejor muestra de la abierta

desconfianza del Gobierno franquista hacia algunos sacerdotes, Sus ser­

mones presentaban un punto de comparación respecto a las sesgadas

noticias que el régimen tenía a bien conceder a los ciudadanos. Mediada

la década de los 60, las autoridades civiles llegaron a la conclusión

de que debían aumentar las multas y, si era necesario, los embargos

o arrestos sustitutorios. La finalidad de estas medidas era castigar con

mayor eficacia la utilización del púlpito por los sacerdotes entrometidos

en cuestiones sociopolíticas. Sentado el precedente con Alberto Gabi­

kagogeaskoa, algunos sacerdotes fueron acusados de alterar el orden

público por el contenido subversi vo de sus sermones, engrosando la

que llegará a ser una larga lista de homilías multadas con sanciones

que oscilaban entre 25.000 y ;)7,500 pesetas. Las autoridades civiles

no dudaron en estimar que estas homilías habían alterado el orden

público y la convivencia social.

Los sacerdotes afectados no tenían intención de pagar las multas,

por lo que se declararon insolventes o recurrieron las sanciones. Por

su parte, la autoridad civil desestimó todos los recursos, porque con­

sideraba que poseía plena competencia para corregir las alteraciones

de orden públi('o, aunque éstas se produjeran en la Iglesia. El poder

civil hacía lo imposible para justificar las sanciones a los curas y lavarse

la conciencia, haciendo constar en los informes que los sacerdotes san­

cionados por su lamentable actitud contra el Gobierno se situaban «vo­

luntariamente dentro de la jurisdicción civil», Incluso en alguna ocasión

explicaron las multas como la mejor forma de salvaguardar la dignidad

sacerdotal. Pero las medidas represivas no consiguieron eliminar ni

las denuncias al régimen desde el púlpito ni las opciones políticas

a favor de los obreros y de los nacionalistas de muchos sacerdotes

vascos que «creyéndose impunes iban cada día produciéndose de una

11 1>1' j<)(¡;) a I()(¡g St' rccilwn en el Cobicrllo Civil dI' Vizcaya un loLal de :~(¡7

inforlnl',; t¡lW aft,('tan a 1<)(¡ ,;accrdoll''; dt~ la ditÍn',;i,; vizcaína (un 24,:JCi( del total).

()I',;dl' 1<)(¡(¡ a 1()(¡g t'n Cllipúzcoa la,; 171 IJIt'IH'iOlle,; a adividade,; dd cll'ro ,;e refiercn

a 71 sa<'t'rdoks.
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manera más ostensible en sus manifestaciones y actos contrarios al
régimen y orden público» J2.

Un sector del clero vasco se oponía al regnnen y utilizaba todos
los medios a su alcance o los proporcionaba a otros. El sector más
radical del clero vasco se autoconvenció de que la actuación en todos
los frentes era urgente, aunque, a veces, para intervenir con más eficacia
no hubiera más remedio que situarse en la clandestinidad. Además
de alentar a la oposición, algunos se integraron en ella. Por su aliento
y participación en las manifestaciones obreras y nacionalistas y/o por
su integración en el mundo laboral como sacerdotes obreros, apoyando
a las huelgas y/o por sus implicaciones en las actividades separatistas
más radicales y violentas del País Vasco, muchos sacerdotes vascos
se habían integrado en la estructura de oposición al régimen. Para
las autoridades franquistas muchos sacerdotes fueron «un verdadero
caballo de Troya utilizado por otros grupos marxistas bien preparados
y auténticamente revolucionarios y eficaces que se unen a los curas
para gozar de la mal entendida inmunidad que les presta el blindaje
de las sotanas» 1:\. Así, su paso a la acción se convertía en beligerancia
y, según las preferencias o la disponibilidad de los sacerdotes, desarro­
llaron acciones en sus diferentes campos de influencia: obrero, político
y eclesial. Al Gobierno no le convencieron nunca las justificaciones
pastorales de unas acciones que en el régimen vigente eran totalmente
ilegales. Las autoridades civiles castigaron con el consentimiento, en
la mayoría de los casos, de la jerarquía eclesiástica a los curas «en­
trometidos» en cuestiones temporales.

Una cárcel para los curas

El verano del 68 fue decisivo para la evolución sociopolítica del
País Vasco. La espiral acción-represión-acción puesta en práctica por
ETA había dado resultado. El confusionismo llegó al máximo en junio
de 1968 con la muerte del activista Etxebarrieta y del Guardia Civil
Pardines, sorprendiendo a todos fuera de juego. Los gobernadores civiles
se convencieron, una vez más, de la importancia de parte del clero

12 Nota del Gobierno Civil de Vizcaya, 1965, AHGCV, 1965, Clero.
1:\ Informe de la 1)e!egación Nacional Sindical de Vizcaya, titulado "Ambiente sin­

dical en la provincia y actividades de grupos de oposición sindica!», Aíio 1968, Archivo
AISS.
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corno factor legitimador del separatismo vas<·o. Sus informes a la Direc­
cilÍn de Política Interior recalcaron el escollo del Concordato para cortar
radicalmente t~stas actividades. Subrayaron la necesidad de tratar a
los curas como a cualquier otro ciudadano con impli<~acionesseparatistas,
para atajar una situacilÍn que amenazaba con escapárseles de las manos.

La preo<'upacilÍn del Cobierno franquista queda manifiesta en los
intentos de dictar unas normas para la detencilÍn, arresto y prisi<ín
de los sacerdotes, cuando con su actuación o conducta infrinjan las
leyes de la convivencia civil del país. El Fiscal y el Presidente del
Trihunal Supremo dictaron sendas circulares en marzo y julio de l <)ü8.
En los dos meses siguientes la DireccilÍn General de Política Interior
aclarlÍ tamhién los puntos más confusos del Concordato a fin de guiar
las actuaciones policiales. La interpretacilÍn del artículo XVI a favor
del Estado permitía a la policía detener preventivamente a los inculpados
en asuntos criminales sin autorizacilÍn episcopal. Por otra parte, según
estos informes, la inviolahilidad de los lugares sagrados no debía implicar
una impunidad para todos los delitos acogidos al amparo eclesiástico,
al estar atenuada en aquellos casos de «urgente necesidad» en los que
podía intervenir la policía. Se dejaba a la prudente discrecilÍn de las
propias autoridades gubernativas y policiales la determinacilÍn de las
circunstancias de urgente necesidad. El registro de la casa cural de
urkizu buscando una multicopista y propaganda subversiva, en noviem­
bre de 1<)67, inauguró una larga serie de registros de dependencias
eclesiásticas con autorización policial, pero sin permiso del Ordinario.

Por otra parte, el Concordato seí1alaba la necesidad de que los
sacerdotes cumplieran las penas en una casa religiosa o en un lugar
en el que se tuviera en cuenta el estado eclesiástico de los detenidos.
Alberto Gabikagogeaskoa inaugurlÍ, con el consentimiento de Monseí1or
Gúrpide, la cárcel concordataria de Zamora. Un acuerdo entre la Iglesia
y el Estado posibilitó la habilitación de parte de las dependencias
de la prisilÍn zamorana para acoger exclusivamente a los curas con­
flictivos. El Estado consideraba que la Iglesia carecía de penas y lugares
adecuados para que los sacerdotes pagaran por los delitos políticos
o atentatorios contra el orden público. Por eso evitlÍ el cumplimiento
de las penas por esas faltas en lugares eclesiásticos y prefirió habilitar
un lugar para los curas, separándolos a la vez de los otros presos y
de otros curas o religiosos. Con ese aislamiento se evitaba el riesgo,
si no de contagios, sí de conflictos internos en las casas religiosas.
Además, desde 1968 los Obispos de las diócesis vascas veían cómo
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cada vez tropezahan con más dificultades para hallar un lugar religioso
«adecuado» para acogt'ra los «('uras políticos». Am~n del consentilniento

dd SUIH-'rior hahía que lt'ner en cuenta la ideología de los residentes.
Las no sospechosas para los Ohispos ponían imlH-'dinwntos para re('ihir
en sus casas a sacerdott,s SUlllwslanlCnte implicados en actividades

políticas anti-r~gimen y las que no ponían IH-'gas no eran convenienlt's
por su afinidad a la idcología de los encausados.

A la altura de I ()ú8 Iglesia y Estado vislulnhraron la cárcel dt'
Zamora como una sohICiún aceptahle para amllLls parles. Pero, a la

larga ni el Estado ni la Iglesia se hencficiaron con el ohstinado man­
lt'nimiento de t~sta prisiún que tenninú desprestigiando a sus creadores.
Desde aqud traumático vcrano dc I<Jú8 la ('árcel con('ordalaria acogi(í
en odIO aüos a un ('enlt'nar de clérigos, en su mayoría vizcaínos y
guipuzcoanos. Esta cárccl fuc la mayor paradoja del supracatúl ico r(gi­
nJen franquista y de la Iglesia que, a la altura de I ()ú8, realiz() semejanlt'
cOllCesiún. El intento de cumplir al pie de la letra el texto del Concordato
en cuanto a los privilegios de los sacerdolt's de ser tratados ('on el
«respeto debido a su estado eclesiástico» tenninú actuando con 1111

efecto hoomerang sohre amhas potestad(~s. Insistentemente, la protesta
de sacerdotes del País Vasco, principales clientes del local zamorano,
puso el dedo en la llaga de la conlradicciún que para el régimen suponía
('ompetir con los países comunistas por d primer puesto de curas encar­
celados. POI' olra parte, las quejas clericales ahondaron la herida ecle­
siástica del contrasentido que continuar permitiendo la existencia de
una prisiún cOlH'ordataria implicaha para una Iglesia con anhelos de
recuperar su lihertad e independencia del Estado espafíol.

Los sacerdotes vascos, presos en Zamora, hahían renunciado a ser
heneficiarios de los privilegios de una prisiún sacerdotal. Acatahan la
cárcel, pero de la misma manera que hahían optado por luchar por
el puchlo vasco deseahan cOJllpartir el castigo sin ventaja alguna. Perió­
dicamente solicitaron a sus Ohispos la supresión de esta penitenciaría,
máximo exponente de la connivencia y el maridaje entre Iglesia y Estado,
Eslt' último insistía en una interpretaciún literal del párrafo del ar­
tÍ<'ulo 1Ú referenlt' al lugar de cumplimiento de pcnas al igual que
la Iglesia ahogaha por lo mismo a la hora de denegar el consentimiento
episcopal.
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La Iglesia espallOla inknlaha poner lieITa de por Ilwdio en una
relacitín en la <¡ue el Estado espar-lOl se hahía moslrado ex('esivanwnte
pos,'sivo y celoso de sus privilq.>;ios. Para un (;ohie1"ll0 <¡ue no <¡uería
ni crda ('onveniente ('a1H'c1ar un ('omprOlniso hasta ahora helwficioso

para amhas partes, rt'sultaha ilH'ompn'nsihle lo <¡ue no dejaha de con­
siderar una «lraici6n» por parte de la instituci6n e('lesiástica, Los inten­
tos jerár<¡ui('os de emprender un camino más a('onle con las circuns­
tarH'ias postcOlH'iliares St' tradujeron, principalmente, en una falta de
colahoraci6n para castigar a los sacerdoks díscolos, lo cual era muy

preocupank en Vizcaya y Cuipúzcoa.
La paciencia gulwl'IHIIIH'IItal se fue agotando con la progresiva indi­

f('f'(,tH'ia ,'c!esiástica ank las peticiones estatales de ('olal)()nll'i6n para
('astigar a los curas <¡ue tantos <¡uehraderos de caheza ocasionahan
al rran<¡uismo de finales d,~ los (¡o. Hasta ahora el Gohiel'llo hahía
desprestigiado las adividades incluso pastorales d,' un sedor dd clero
para justificar cara a la galería interior y exterior las sarH'iones a los
('U ras. Ante los sacndotes hahía transferido la culpahilidad dd castigo

hacia d Ordinario <¡u,' ('onsentía las multas y/o los juicios a clérigos.
Si, ('omo hasta ese mOIlH'nto, la jerar<¡uía hu hiera impuesto salH'iones
o al menos no impidiera d castigo civil de sus indisciplinados sacerdoles,
PI Cohiel'llo 110 tendría <¡IIe ('ompronwkr su cat6!i('a imagen en una
lahor punitiva <¡ue amenazaha con volverse contra el propio Estado.

"Pare('e int'lwstionah'" que la as¡wreza de la aeci{m ('ivil eontra ('I{-ri¡!;os
podria evitars,' lotalmenle si la jeran¡uia estinlase oportullo y ('Ollveniellle e]
,-j,'rei('io de ulla jurisdie('i{JIl ('IJ la que la paternal firmeza pasloral sirviese
para reslah]('('er la j usti('ia de] orden social, sin que dicllOsatlwnle lIe¡!;ara
a ser 1H'('esarja la indeeJilJahJe a('('iúll del Estado, que vielle exigida por el
ordelJ púhJieo y la "'¡!;itinla paz de los ciudadanos, deseosos de vivir prot('¡!;idos
('olllrH Ja inju.:-ila ('O'H,(·jtUl dl' qujenes part~l"f"n, ("On su vOC"WitHl~ lhullados a

más alta y nohl,' ,ll'lividwlque la destructora suhversiúlJ politica» 11.

Pero, a la altura de 19Ú9, la instituci(m eclesiástica, fiel a su ohjetivo
de independizarse del Estado, hahía optado por dejar ya de cargar
con la peor parte en las sanciones a sacenlotes. Por ello, desoy6 la

II Nota "'riJa!. Mini,lcrio dt, J",ti('ia. L<'gajo 10.0') l. i>i,. jnlio·ag""!o I')6lJ.
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sugewllcia gubemarm'ntal y avanzó en la línea de poner obstáculos
a los procesos civiles de los sacerdotes. Además, la Iglesia empezó
a recomendar pública y privadamente las reformas de las instituciones
políticas franquistas. La insistencia gubernamental no convenció a la
Iglesia. Cuando arreciaron las actuaciones «subversivas» de parte del
clero, la acción judicial chocó con el muro episcopal que dt~sautorizó

los procesos a sacerdotes. Aunque únicamente en el caso del Vicario
de Pastoral de Bilbao, el régimen proclamara a los cuatro vientos la
negativa episcopal; de 1968 a 1971 un total de 75 denegaciones afectaron
a 164 sacerdotes incardinados en 21 diócesis. Más de la mitad se
referían a sacerdotes del País Vasco, correspondiendo una tercera parte
a clérigos de la sede bilbaína y poco más del 10 por ] 00 a la de
San Sebastián l.,.

La casi totalidad de los actos imputados a eclesiásticos cuyo proceso
había sido impedido por sus Ordinarios eran, en la Espaiía franquista,
constitutivos de delitos de carácter político, concretamente contra el
orden público. Desde muy pronto el Gobierno elevó su protesta por
esa interpretaci(ín del artículo XVl especialmente peljudicial para el
régimen de Franco, cuya política represiva tuvo que sortear el escollo
concordatario. Esto se convirtió en la principal preocupación del Gobier­
no franquista obsesionado por castigar las actividades «extrapastorales»
de los curas y para ello puso a punto todos sus recursos legales para
contrarrestar el efecto de estas denegaciones, considerando que las cau­
sas instruidas por trihunales militares, así como los estados de excepción
o de guerra justificaban por sí mismos los arrestos y procesamientos
de sa<~erdotes Ii>. Al Gobierno no le quedaba más remedio que permitir
la impunidad de esos «perniciosos» actos o bien tomar las riendas,
bajo su responsabilidad, de la acción punitiva a los curas protagonistas
de conflictos. Optó por lo segundo rayando el límite de lo permitido
en el Concordato, cuya propia indefinición, de nuevo, terminó per­
judicando al Gohierno.

Las razones episcopales para no consentir el proceso civil de sacer­
dotes fueron diversas. Junto a las graves razones pastorales y a la falta
de trascendencia de las faltas denunciadas, menudeó la reivindicación
de la potestad episcopal para un juicio exclusivo o al menos previo
de los supuestos delitos cometidos en lugar sagrado o con ocasión de

le¡ Anejo in/imne dellt'gaciOllf's. 19úR-\97\. Ministcrio de Justicia, Legajo \O.()()2.
11) Nota de la Dirección dt> Asuntos Eclesiásticos de 2 de mayo de 19ú9, Ministerio

de Justicia, Legajo \ 0.()92.
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acto de culto. Algunas veces señalaron que los hechos imputados eran
un mero ejercicio de los derechos fundamentales de la persona al dietado
de la doetrina social de la Iglesia. De poco sirvieron las protestas guber­
namentales por la imprecisión de los Obispos; en ese punto la Iglesia
no cedió ni un ápice e hizo constar siempre que el Concordato no
exigía la exposición de las causas. En medio de esta batalla legal por
interpretar cada uno a su manera el artículo del Concordato en la que
se enfrascaron ambas potestades durante estos años, la mayoría de los
casos de denegación fue sobreseída y archivada. A pesar del privilegio
del fuero, los Obispos españoles consintieron, entre 1968 y 1971, los
procesos a 50 sacerdotes por 53 delitos. En 1968 la mayoría de procesos
correspondió a sacerdotes vascos, mientras que a partir de 1969, la
proporción de éstos descendió de forma considerable, porque, como
hemos señalado, aumentó el número de denegaciones de procesos a
curas de las diócesis vascas.

En 1970, la celebración del Juicio de Burgos en el que estaban
encartados dos sacerdotes (un vizcaíno y un guipuzcoano) recrudeció
las tensiones en la sociedad y en la Iglesia del País Vasco. El anuncio
de las penas de muerte conmocionó a muchas conciencias españolas
y extranjeras al descubrir sin tapujos la dureza represiva del régimen.
Como un reguero de pólvora se fueron sucediendo las muestras de
solidaridad con los encausados, mientras aumentaba la reacción inter­
nacional de protesta. Al poner en entredicho el sistema judicial del
régimen, sobre todo las jurisdicciones especiales, la dureza represiva
del régimen estuvo en el candelero internacional como si fuera la primera
vez que la política franquista utilizara esos procedimientos.

En Vizcaya y Guipúzcoa la protesta ante el consejo de guerra fue
general. A los encierros en las iglesias se unieron las colectas, los
comentarios en homilías y las reuniones sacerdotales para publicar docu­
mentos contrarios al juicio. Las autoridades civiles intensificaron su
vigilancia sobre el clero vasco y no dudaron en ver en todas las homilías
y reuniones del clero radical las causas del caldo de cultivo favorable
para generar los conflictos laborales y las manifestaciones que acom­
pañaron a la celebración del Juicio de Burgos. La prensa española
puso en el banquillo a los Obispos de Bilbao y San Sebastián, insistiendo
hasta la saciedad en la acusación a los Prelados vascos de fomentar
y justificar el terrorismo. La prensa y el Gobierno prefirieron criticar
a los Obispos vascos y a todos los que, al cuestionar el sistema judicial,
se habían colocado en contra del régimen y alIado de los «separatistas»
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y «terroristas». No convenía que nadie olvidara que, en la España de
1970, no estar alIado de Franco era estar contra él.

Multas~ arrestos~ cárcel y un Obispo casi desterrado

Vizcaya iniciaba de la mano de Añoveros una nueva etapa, a la
vez que Guipúzcoa lo hará unos meses después con el nombramiento
de un Obispo Auxiliar, José María Setién. Ambos serán los encargados
de apostar por una separación de las autoridades civiles, en plena con­
sonancia con una Iglesia que daramente había optado por la inde­
pendencia respecto al Estado. En el País Vasco, el contrapeso a esa
separación vendrá de la mano de Monseñor Peralta, cuya gestión al
fft~nte de la diócesis alavesa continuará en su línea de apoyo al régimen
franquista, mientras verá crecer la contestación interna reclamando la
dimisión de un anticuado Obispo en una diócesis en plena ebullición.

El nuevo talante impreso por los Prelados de Guipúzcoa y Vizcaya
a las relaciones Obispado-autoridades civiles tropezaba con la incom­
prensión y la oposición de los grupos extremos. De la misma forma
la prohibición de la asistencia de las autoridades al templo en cuerpo
de (~orporación incomodaba al poder civil por la desautorización práctica
y la pérdida de legitimidad que cara a los fieles suponía. La actitud
y las palabras de los Ohispos de Guipúzcoa y Vizcaya irritaban enor­
memente a las autoridades locales y provinciales tanto civiles como
militares, que no comprendían las referencias episcopales a la inde­
pendencia política y económica de la Iglesia cuando ésta percibía «emo­
lumentos y subvenciones del Estado».

Los gobernadores civiles, cada vez más inquietos por los reproches
episcopales, se lamentaron del doble rasero empleado por los Obispos
de San Sebastián y sobre todo de Bilbao para censurar severamente
la actuación gubernamental, mientras no utilizaban la misma contun­
dencia para criticar a los grupos de oposición al régimen. Las alusiones
de las pastorales a la prolongada situación de sacerdotes y seglares
en prisión o exilio molestaba especialmente a un poder civil que toleraba
a duras penas esas «inoportunas» intromisiones jerárquicas en los asun­
tos temporales. Los recelos y desconfianza hacia las actuaciones «par­
tidistas» de Añoveros y de Setién fueron transmitidas por los informes
de los gohernadores civiles a las más altas instancias políticas. Desde
1972 estas referen(~ias crearon el caldo de culti vo apto para que ger-



igLesia vasca, una igLesia de vencedores .Y vencidos lOS

minaran las sospechas de «tintes de separatismo» en los dirigentes
diocesanos, que, en Vizcaya, aflorarán y terminarán convirtiendo en
1974 la predicación de una homilía sobre el aspecto cultural del pro­
blema vasco en el mayor conflicto de las relaciones Iglesia-Estado.

Pero las pastorales y la oposición episcopal a la presencia de auto­
ridades en los templos eran únicamente la punta del iceberg. La inquie­
tud gubernamental provenía de una auténtica falta de colaboración de
los Obispos vascos a la hora de permitir los procesos civiles a sacerdotes.
La negativa episcopal de los procesamientos molestaba en gran medida
al Gobierno, sobre todo porque la mayoría se referían a sa(~erdoles

implicados en cuestiones soeiopolíticas atentatorias contra el orden
público y, a veces, contra la «unidad nacional». El Gobierno se sintió
atacado por este obstáculo episcopal y, para esqui varIo, puso a punto
todas sus armas legales a la vez que aumentó la represión sobre las
intromisiones sacerdotales en asuntos temporales.

Desde 1972, de forma paralela a las gestiones para suprimir la
cárcel de Zamora, los Obispos vascos no sólo denegaron los permisos
para juzgar a sacerdotes, sino que, a veces, también plantearon problemas
para delimitar las atribuciones eclesiásticas y civiles a la hora de deter­
minar dónde iban a cumplir las penas. La disparidad de criterios inter­
pretati vos del artículo 16 dificulta los juicios de varios sacerdotes viz­
caínos y guipuzcoanos. A juzgar por la lista de sacerdotes detenidos
y multados, el Gobierno aguzó su ingenio para esquivar el requisito
del consentimiento episcopal a la hora de proceder contra clérigos.
Las multas impuestas directamente desde la Dirección General de Segu­
ridad, los arrestos preventivos o los juicios en tribunales militares fueron
los principales recursos utilizados por el Gobierno, que, empeñado en
una política represiva a ultranza, no admitía la impunidad civil de
algunos delitos cometidos por sacerdotes. Un sistema político a la defen­
siva como era el franquismo de 1972, aceptaba cada vez peor que
los sacerdotes desautorizaran dominicalmente al régimen, sin que, salvo
excepciones, los responsables recibieran las penas canónicas pertinen­
tes. Por ello intensificó las sanciones gubernativas ante lo que todavía
seguía considerando un problema de orden público.

Los cuatro últimos años de vida del franquismo fueron testigos de
un amplio repertorio de sanciones económicas a sacerdotes. Desde los
gobiernos civiles y la Dirección General de Seguridad se impusieron
108 multas (una media de siete al mes) por sermones «subversivos»,
siendo 4:1 los sacerdotes detenidos por impago de las mismas. Los
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clérigos vizcaínos se situaron en el primer lugar en el nomenclátor
de curas sancionados con un total de 9 multas en 1972, .34 en 197.3
y 9 en 1974 (de estas últimas, cuatro son impuestas directamente por
la Dirección General de Seguridad). Por no hacer efectivas las multas,
cuya cuantía se hallaba entre 10.000 y 375.000 pesetas, la mayoría
de los sancionados cumplió arresto sustitutorio en casas religiosas, si
bien cuatro fueron llevados a Basauri y .3 de los multados directamente
por la Dirección General de Seguridad fueron trasladados sin comu­
nicación oficial al Obispo de la diócesis ni sobre la multa ni sobre
el cumplimiento de la pena 17.

A remolque de los acontecimientos, los sermones iban denunciando
la política represiva del régimen o el silencio jerárquico delator de
la connivencia de la Iglesia. El problema vasco había salido a la palestra
con los sacerdotes radicales desde 1960. Hacía mucho tiempo que
muchos sacerdotes reclamaban a la jerarquía el abordaje de este asunto.
Monseñor Añoveros pidió a una comisión la redacción de un ciclo cate­
quético acerca del problema vasco, para facilitar a los sacerdotes material
y, sobre todo, una pauta de comportamiento a la hora de tratarlo en
su acción pastoral. Además, como el objetivo era dar a conocer a los
fieles la postura jerárquica, decidieron en el Obispado que una versión
resumida de las catequesis se predicaran en el lugar de las homilías.
Volvieron a estudiarse las mismas propuestas que se habían hecho
a Monseñor Cirarda sobre cómo abordar estos asuntos candentes de
la sociedad y de la Iglesia en Vizcaya.

Cuatro días antes de su lectura, la tercera catequesis fue conocida
por el Gobernador Civil, que inmediatamente envió al Director de Política
Interior un télex con el texto completo y con la carta del Vicario reco­
mendando su lectura literal. También en la Dirección General de Segu­
ridad recibieron información de la Jefatura Superior de Policía de Vizcaya
sobre la difusión de la homilía y las diversas reacciones que había
provocado entre los sacerdotes. En este ambiente de sospechas en medios
policiales y entre las autoridades civiles se leyó la homilía el día 24
de febrero de 1974. La lectura de la homilía se produjo en un ambiente
de abierta desconfianza hacia Monseñor Añoveros y, sobre todo, hacia
el Vicario de Pastoral, Ubieta, por la carta de presentación del ciclo
catequético. Molestaba a las autoridades provinciales más el hecho de

17 Dalos que constan en MAI{Or>-. C.: EI'angeit:o, Iglesia :Y Pueblo IJasco. Análisis
teológico de las aCÚIJidades :Y comportamientos político-sociales de la Iglesia en Rizkaia
(1968-1978), Tesina inédita, Lniversidad de Deusto, 1980.
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haher osado ahordar el prohlema vasco que el verdadero tratamiento
del mismo. Fue eso precisamente lo que valoró la mayoría del clero
diocesano, más o menos descontento con el planteamiento descafeinado,
pero satisfecho por el avance implíci to que conllevaha el haherlo sacado
a la luz. Yeso era tamhién lo que asustó al Gohierno. En esta ocasión
110 eran los sacerdotes radicalt~s los que ponían el dedo ell la llaga,
sino que hahía sido un Ohispo con una autoridad innegahle en su
diócesis el que planteaha un asunto hasta entonces tahú en las exhor­
taciones episcopales de las diócesis vascas.

No huho incidentes en la provincia vizcaína tras la lectura de la
homilía. Sin emhargo, desde entonces los acontecimientos se sucedieron
con rapidt~z. En principio, la reacción guhernamental pudo parecer des­
medida, pero, conocida la trayectoria anterior, no fue en ahsoluto sor­
prendente. Hasta ese momento todas las predicaciones testimoniales
atentatorias contra la unidad nacional hahían sido castigadas con duras
sanciones económicas o en su defecto con arrestos sustitutorios. En
esa línea el Gohierno respondió a la medida de la categoría del autor
de la homilía; al ser un Ohispo era más difícil la lahor punitiva, pero
encontró la solución en el arresto domiciliario de Monseíior Aíioveros
y de su Vicario de Pastoral. Pocos días después incluso les ordenó
a amhos el ahandono de la diócesis, pero Monseíior Aíioveros resistió
diciendo que no saldría hasta recihir una orden del Papa, planteando
la posihilidad de una excomuniiín a quien utilizara la fuerza contra
un Ohispo. Los periiídicos de la prensa oficial, entre ellos ABe' y YA,
('/'iticaron incisivamente el error gravísimo del Gohierno.

Con lo que no contaha el Gohierno, cuyas relaciones con la Iglesia
atravesahan un momento de distensión, era con el apoyo solidario del
Vaticano y de la mayoría de la jerarquía espaíiola al Ohispo recluido
y casi desterrado. Sin emhargo, no hay que olvidar que el movimiento
de solidaridad general respondía a la necesidad de secundar a la figura
de Aíioveros y a la figura del Ohispo que tiene que ser lihre e inde­
pendiente del poder en su diócesis. No se prodw'e una adhesión incon­
dicional con el hecho concreto expuesto en la predicación. A partir
de aquí la homilía que hahía intentado dar salida a un prohlema intra­
di(wesano se hahía desviado hacia otros derroteros, convirtiéndose en
la tensión más grave de las relaciones Iglesia-Estado de todo el fran­
quismo. La potencial confl ictividad del contenido de la predicación
de Aí'íoveros fue utilizada corno arma arrojadiza capaz de provocar una
ruptura del Concordato, 10 cual ohligó a Franco y a su Gohierno a
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rdro(,t'der y a (J('t'ptar la urgt'n('ia dt, un tlllt'VO rt'planlt'amit'nto de

las rela('iont,s Iglesia-I':stado ('onfornw a las «orit'nta('iont's de ('olaho­

ra('ión y mutua indt'pt'nden('ia».

La homilía fut' un ('atalizador qut' hizo aflorar a la superfi('it' dio­

('t'salla nlLl<'hos prohlemas soterrados o ('t'ITados ('n falso. El ('aso Aoo­

veros pertnitió afianzar la situa('ión del Ohispo en la di()('t'sis hilhaína.

si hit'n no ('onsigui() superar las divisiont's ¡nlemas de la dió('t'sis.

(,lIya vida se resintió en aoos posteriores al mismo ritlllo que la salud

de su Ollispo. Tras la lt'nsión vivida duranlt' d «Caso Aooveros», las

d i()('esis vaseas. sohn' todo Viz('aya, dt'spiertan ('on la resa('a de haher

estado en ('anddero sin haher dest'ado estar tanto tiempo. En nH'dio

de una galvana dio('eswla, los a('on!c('imientos so('iopolíti('os de un '1110

('s[)('('ialmentt' ('onflictivo golpt'an ('on fuerza las ('on('ien('ias de sa('t'r­

dotes y Ohispos del País Vas('o.

La predi(,a(,ión testimonial en 1975 aumentó al mismo tiempo qut'

los a('onte('imientos. Y de forma paralela d número de multas, diligen('ias

y arrestos sustitutorios. En su recta final, d régimen avanzaha, sin

frenos, ha(,ia una políti(,a represiva ('ada vez de mayor dul't~~za. Caso

omiso hi('ieron de las rt'('omeIHIa('iones y repro('hes que nlLl<"hos sacer­

dotes dd País Vas('o les hi('ieron desde d púlpito. Por el ('ontrario,

inmersos en un cír('ulo vi('ioso de respuesta inmediata anlt' ('ualquier

acto de provo('a('ión «suhversiva», aumentaron, ('omo ya hemos di(,ho,

las homilías multadas. Hahrá que esperar a la muerte de Franco para

hallar un gesto de huena voluntad y, sólo entolH'es, mu('has de las

que estahan pendientes de pago ('on fe(,ha de la mut~rte de Fran('o

fueron ('ondonadas y los que cumplían d arresto pert inelllt' fueron pues­

tos en lihertad.

"Con lIlotivo llorado falle('itllicnto S. E. Jefe Estado por respeto a su tlleltJOria

y COIllO rc('uerdo a su hien prohado atlJOr a la Iglesia de la quc lan devoto

hijo s(' dcc!aril ullilllo tIIensaje. Parti(,ipo a V.E. que ('n el supu('sto de que

en esa provin('ia hubicrc alglm sa('erdote o rcligioso dclcnido ('utllpliendo arrcsto

suslitutorio pago mulla illlpucsla ('OtilO ('OnSe('lH'lH'ia homilía o ('onferen('ia y

haya sido objeto multa gulH'rtlativa ('on arreglo prc('cptos LOP. dispondrá su

innwdiata puesta en lilH'rlad. Asilllistllo pro('ederá ('ondol1a('iiln IHultas estén
pcndi('nles pago» 1::.

1;: '!'(>It'X d('1 Minislro dt-' Co!wrt1aciún al Colwnlador Civil d(' Viz('aya d(' 21 d('

nmit'llllm' dt' t(n:). AIICCV. Jln:).
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Era un gt'sto de IllH'IW voluntad hacia una Iglesia qlW, ('on Taral]('ún
al l'n'nte, legitinwrá el IllWVO ordt'n político que surge indeciso tras
el franquisnlo. La Iglesia, una vt'z más, hahía dado llll espaldarazo
moral a un IllWVO réginlt'n. En t,l País Vasco la Igl('sia, convt'rtida
('n Iwligt'rant(' contra la dictadura franquista, ha pt'rdido efectivos ('it'n
s('('ularizaciollt,s ('('nsadas) y ha quemado lI11wlws dapas ('11 la con­
ci('Ill'iaciún dt' mlH'hos st'ctort's dt, la pohlaciún. Pero, llegada la dt'1I10­
nacia y los partidos políticos, la flllll'iún parapolítica dt, mlH'llOS sa('(~r­

do\l's ya no tit'llt' razún d(' st'r. Hahía que renovar el ('onlt'nido d('1
('olllprOllliso por el qut' tanto se hahía ahogado ell el frallquismo. La
dav<' «antidictadunl» hahía desaparecido y la p(::nlida d('1 papel social
del sacerdolt' ('n el País Vasco ('n este sentido hw notahlt' y un factor
más que ar-wdir ell la nisis rdigiosa y la divisiún interna qllt' rt'corría
las tres di()('esis vascas.

A llHHlo dt, ('on{'lu~ióll

El n::gimell franquista surgido tras la Cuerra Civil impuso la paz
de los velH'edores y no perdonú ni huscú la reconciliaciún con los
vt'lH'idos. En eslt' último hando, St' situ6 parlt' dd d('ro vasco que
sufri6 la rt'presi()n durante la contienda. A lo largo de los ¡lO afios
de duraci()n dd régimen franquista, las medidas rt'presivas contra ('\
cl('ro vasco fueron evolucionando. D(~ la dureza de los fusi lami('ntos
y los destierros de la guerra, se pasú durante los atlOS ;")0 a las presiones
a la jt'rarquía eclesiástica, siempre elegida a imagen y semejanza dd
propio Franco, para castigar con suspensiones can6nicas y traslados
las intromisiones de los sacerdotes ('n asuntos temporales. A medida
que avanza la década de los üO y d dt~ro va renovando las tádicas
reivindicativas, tamhién evolucionan los métodos represivos de un
Cohi(,rtlO que ya no guarda las formas y deja de eontar con los permisos
episcopales para sancionar, multar, arrestar y encarcdar a los curas.
La larga lista de homilías multadas, el caso AtlOveros y los más d(·
100 curas vascos que desde 1()úB pasaron por la cárcd concordataria
de Zamora así lo dellllwstran. El régimen siempr~ lo entendiú ('01110
un prohlema de orden pllhlico y así lo reprimi6 y trat6 de (~rradicarlo.

La ohsesi6n antis(~paratistadel réginwn aunlt'nt6 progresivanwnt(· según
avanz6 el franquismo y fue una de las responsahles de la dureza con
que castig() las actividades in(·luso pastorales del clero dt-l País Vasco,
al qlW desde el principio considn6 principal culpahle de la propagaci6n
del nacionalislllo o, según el discurso franquista, separatisnlo vasco.





Huidos, maquis y guerrilla:
una década de rebeldía

contra la dictadura

Francisco Moreno Gómez
Catedrático de Instituto

Prelilllinares

Se ha dicho que el fenómeno huidos-maquis-guerrilla (los tres tér­
minos coetáneos a los hechos, en cuya polémica no queremos entrar)
constituyó, en la inmediata posguerra, la última batalla de la causa
republicana. Posiblemente es así, aunque el fenómeno reviste multi­
plicidad de planos, aspectos y matices. Para empezar, la raíz de los
hechos hay que buscarla en la cruel, exhaustiva y terrible represión
franquista que se generalizó después de la victoria. La victoria de la
venganza. En consecuencia, ante la persecución y acoso de los derrotados
en 1939, una minoría optó por echarse al monte y huir de la quema.
Fue el afán de supervivencia la primera motivación del fenómeno del
maquis, lo cual establece la primera y principal diferencia con otros
casos de resistencia en la Europa de la II Gran Guerra, como los maqui­
sards en Francia o los partisanos en Italia y Yugoslavia. El carácter
fugitivo de los españoles les mantuvo siempre, aún después de orga­
nizados en guerrillas en 1944-1945, en un tipo de guerrilla a la defensiva.
Pocas veces tuvieron actividad verdaderamente ofensiva, lo cual era
imposible ante un régimen totalitario y policial fuertemente atrincherado
en su victoria. Casi nunca provocaban los «encuentros», sino que los
esquivaban. No fue, por tanto, una guerrilla convencional, sino muy
peculiar y muy condicionada por la maquinaria represiva del régimen.

Los nutridos grupos de huidos que merodeaban por las principales
montañas españolas, armados y en abierta rebeldía contra la dictadura,
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fueron reconvertidos en guerrilleros por iniciativa del PCE, entre] 944
Y 1945, como consecuencia de tres factores. Uno, la situación europea
del avance victorioso de los aliados contra el fascismo italoalemán;
otro, el estado de euforia de los exil iados espafíoles que habían inter­
venido en Francia en la resistencia contra los nazis y en la liberaciún
de este país; tercero, la política frentista y antifascista que había pro­
piciado el PCE desde J942 con la célebre plataforma de Uniún Nacional.
La guerrilla surgió en 1944 como el brazo armado de Unión Nacional,
y así se exportó a Espafía, después de haberse ensayado ya en Francia,
exitosamente, contra la invasiún nazi. Las cosas en Espafía serían muy
diferentes. No habría victoria, sino una espantosa tragedia. Pero este
desenlace lo conocemos hoy a toro pasado. En aquella encrucijada
del avance victorioso de los aliados, el panorama difería totalmente.
Por ello cundió la organizaciún guerrillera entre los huidos del Norte
(León, Galicia, Asturias y Santander), los huidos del centro (Montes
de Toledo y Sierra Morena, del Tajo al Guadalquivir) y los huidos
del Sur (Cordillera Penibética: Granada, Málaga y Cádiz). El caso de
Teruel y Valencia fue diferente, porque apenas merodeaban huidos por
aquí, y la organizaciún guerrillera surgiú ex novo, con exiliados espafíoles
enviados desde Francia, desde comienzos de 1945. Luego se fueron
incorporando muchos autóctonos de la zona levantina. Por otro lado,
se desarrollú un esbozo de guerrilla urbana en Madrid y Barcelona.
De todo lo cual, los estudios son hoy día todavía incompletos y dispersos,
y abundan más los estudios de análisis que los estudios de reconstrucciún
de los hechos. Pero difícilmente se pueden aventurar análisis, si no
se conoce antes lo que ocurriú J.

I A fecha de hoy no abundan los estudios de reconstrucción de hechos sobre
la guerri Ila en España. Se COl1lenzó con la buena aportación de 1li-r.. 1-:, H.: A guarilla
(wt?/ranquista en Galicia, Vigo, Xerais, 1980, Y ¡JI oposición política al ji-wuJuisrno,
Barcelona, Crítica, 1983. Después aparecieron reconstrucciones sobre León (SI-:I{){A'iO,
S.: l.a guerrilla ant?/raruJuista en León (/9J6-/95/), Junla de Castilla y León, 1(86),
sobre Córdoba (1\10I{l<NO, F.: Córdoha en la posguerra. /.a represirín J: la guerrilla,
/9.'N-/950, Córdoba, Fco. Baena,1(87), sobre Valencia (KO\H:l, F.: Mús allá de la
utopía: la Agrupación Guerrillera de Levante, Valencia, Alfons el Magnánim, 1(87),
sobre Cáceres (CIlA\E~, l: !luidos y lf/(uJUis: la acti,;idad guerrillaa en la /Jr(wincia
de Cácaes, Cícnes, El Brocense, 1(94), y pocas obras más. Finalmenle, el libro de
n'('onslrucción más interesante ha sido el de AZli\C\, J. M.": !,a gnerrilla ant?ji-ruu/uista
en /Verja, Nerja, Izquierda Unida, 1996. En estos momentos se hallan t'n prensa dos
libros también "pegados al terreno,,: en Jaén (SA 'icm:z TO~T\llo, L. M.: LI guara no
acahó en el .')9. !.ucha guerrillera J' resi.~tencia repuhlicana en la prolJincia de Jaén,
/9J9-/952, Japn, en prensa) y en Toledo (I)ív, B.: I.a guerrilla rulliji-wuJUista en Toledo.
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La prinlera fase o «período de huidos»

Es la fase más olvidada por la historia, al igual que en los documentos
oficiales. En las estadísticas de la Guardia Civil se reconoce que no
se poseen datos de los años 19:39-1942, y muy pocos de 1943 2; es
decir, quedan sin contabilizar los cuatro primeros años del conflicto.
Y, sin embargo, antes de 1943 la actividad del maquis fue intensísima
y con una mortandad considerable, tanto en León, Galicia y Asturias
como en Extremadura, los Montes de Toledo, La Mancha, Sierra Morena
y la Penibética granadina. Sólo en la zona de Levante no existió este
fenómeno previo de los huidos. Y no se olvide que muchos grupos
de huidos databan ya de la temprana fecha de 1936, a consecuencia
de la primera oleada represiva de los golpistas, como en León, Galicia
(Asturias a partir de 1937), Extremadura y Huelva, es decir, los que
se quedaron aislados de la zona republicana y, por otra parte, con
el paso cerrado a la frontera portuguesa. Los extremeños y los onubenses
fueron pronto aniquilados :1. Sólo los del Norte lograron, en parte, sobre­
vivir hasta la posguerra.

Varios miles de personas huyeron a los montes en 1939 y 1940,
acosados por la represión del dictador. La huida apenas preocupó al
régimen, atareado al principio en aniquilar a los miles de presos en
las cárceles mediante miles de consejos de guerra y fusilamientos. «Pri­
mero acabaremos con éstos, y luego con los del monte», decían. En
1940 se utilizaron contra los huidos expediciones de tropas del Ejército,
de la Legión, de Regulares, Caballería y Somatenes, en los puntos
más conflictivos. Hubo compañías de Regulares en León, Asturias, en
Ciudad Real (Almadén, Puertollano), en Córdoba, etc. Tropas de Caba­
llería en Toledo (Navahermosa), una Bandera de la Legión en Córdoba.
Pero estas tropas más bien se dedicaban a aterrorizar a la población

l,a l." AKrupación Guerrillera del Ejh-cito de r,'xtremadura y Centro, Talavf'ra df' la
Kf'ina. Arrahal, 200 l. ('n prf'lIsa). Sobre toda la zona Centro-Sur de Espaiía. acaho
de dar al público mi investigaci6n l,a resistencia armada contra Franco. Tragedia del
nuu¡uis y La guerrilla. Barcelona. Críl ica. 200 l.

2 Así lo t"\'conoce ACI:AIlO SAI\UIEZ. F.: EL nuuJIlis en Esparza, Madrid. San Martín,
197:J. pp. 24X ss .

.\ De los huidos de I(J:~() en Extn'llladura ha esnilo VlLA, J.: 1,(1 guerriLLa arlli­
./i·aru¡uisla en r,'xlrenuuLura. Badajoz. Universitas. 1()8ú. y sohre los fugitivos de Hudva,

sotlwtidos a horrihle matanza en 1(n7. contamos con f'1 magnífico esludio de E:-iI'I'iO:-i\.
F.: l,a Guerra Ci¡;i! en l/ue/m. Huelva. DiputaciÍln Provincial, 1()()(¡.
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rural en vez de perseguir a los huidos. A partir de 1941 el protagonismo
de la represión pasó casi íntegramente a la Guardia Civil; se inventaron
los destacamentos en el campo, en determinados cortijos, con acuar­
telamiento permanente de patrullas de guardias, y se crearon las Com­
pañías Móviles, cuyas dotaciones se destinaron expresamente a la per­
secución de huidos.

Con todo, conviene anticipar que el régimen todavía no había adqui­
rido verdadera conciencia del problema del maquis, sólo considerado
un problema de rebeldía y «prófugos de la justicia», que no tardarían
en ser aniquilados. Ni había tenido lugar todavía ni el régimen podía
aún imaginar la derivación política que el fenómeno tomaría a partir
de 1944, con las infiltraciones desde Francia y la operación del Valle
de Arán. Por esta razón no conviene hipervalorar el problema de los
maquis hasta esa fecha, porque se podría llegar a cone1usiones erróneas,
como ha sido el caso de quienes han aventurado que Franco no entró
en la 11 Guerra Mundial debido al problema del maquis, 10 cual es
totalmente inverosímil, por la sencilla razón de que en 1940-1941,
fechas en las que podría haber ocurrido tal beligerancia, el régimen
no había adquirido conciencia aún del problema del maquis ni mucho
menos, porque tal problema se desencadenó con posterioridad.

El período de huidos es el más oscuro por la precariedad de datos.
Ya sabemos que la Guardia Civil no empezó a tomar datos en serio
hasta 1943. Las cifras de este período resultan imprecisas, pero de
considerable importancia. A comienzos de 1939, nada menos que 800
huidos asturianos intentaron escapar por el puerto de Tazones (14 de
enero de 19:39), en una operación frustrada que se saldó con 50 muertos 1.

En los montes de Casayo (entre Orense y León) se ocultaban antes
de 1942 más de SO hombres. Y por todo el Norte, los huidos se contaban
por centenares antes de la formación de las guerrillas. En Galicia,
de los 870 guerrilleros que computa Bernardo Máiz'" gran parte de
ellos proceden del período de huidos, aunque reconoce el problema
de no hallar datos anteriores a 1943. En cualquier caso, el número
de huidos en el Norte de España fue considerable, unos provenientes
del tiempo de la guerra, otros posteriores a la terminación de la misma,
tanto en León-Galicia, como en Asturias y en Santander.

1 SEIlIl\i'\O, S.: op. cit., p. 1.s3.

VV.AA.: El movimiento guerrillero de los rUlos cuarenta, Madrid, FIM, 1990,
p. .sS.
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Los huidos de León y Galicia fueron los primeros en el]('Lwdrarse
en un organigrama guerrillero, ya en la primavera de 1942, cuando
24 de ellos se reunieron en los montes de Ferradillo (ponferrada) y
fundaron la Federación de Guerrillas de LeÓn-Galicia. Tenía ('aráder
pluripartidista, aunque con mayoría socialista. Poco después, la IIt~gada

de algún ('uadro ('omunista más hizo que la Federación se adhiriera
a UN. También en 1942, los asturianos constituyeron otro organismo
guerrillero: el Comité de Milicias Antifascistas, con idéntica hegemonía
socialista. Pero ambos organismos t~ntraron en nisis en 1944, cuando
el peE inició la campafla general de organizaciún guerrillera y, en
vez de sumarse a estos citados organismos, creú el Ejército Guerrillero
de Gali('ia y la Agrupaciún de Asturias-Santander.

En cuanto al Este de España encontramos una excepci{m: apenas
existieron huidos anteriores a 1944. Fue después de las «invasiones»
dt~ 1944-1945 cuando surgiú el fenúmeno. En cambio, en el Sur de
Espaíia, en la cordillera Penibética, proliferó el plantel de huidos desde
final de la guerra, incluso antes. En Málaga (por Ronda y Alora) deam­
buló la partida del «Tabarrito» desde 19;n. Logrú sobrevivir hasta 1942.
Otra partida, la de «Chaparro», también de 19:n, fue rápidamente ani­
quilada. En el mismo año surgió la de «Casares», la más numerosa
y duradera, por Sierra Bermeja, algunos de cuyos miembros sobrevivieron
hasta 1950. El más popular de los malagueños fue «Manolo el Rubio»
(pedro Pérez Hidalgo), con un largo historial de luchador antifranquista,
convertido al final en uno de los topos más (~élebres. La partida de
«l~os Morenos de Cortes» apareció en 1940 en Jimena de la Frontera
y actuó entre Málaga y Cádiz. En 19:~9 se echó al monte «El Narl)o»,
en la zona de Antequera. Desde 1940 actúa por término de Marbella
el grupo de «Man~elino» y «Palmero», al igual que los hombres de
«El Pellejero». Los hombres de «Diego el de la Justa» actúan por
las mismas fechas por los términos de Teba y Ardales. Los de «El
Hubio de Brecia», por Coín y Alhaurín de la Torre. En 1941 surgió
por la misma zona y Alhaurín el Grande la partida de «Perejil» y
«CarasLwia», que prolongaron su existencia hasta 1949. Por último,
se puede citar la partida de «El Calderilla», que actúa en 194:~ por
Archidona y Antequera. Todo ello revela que el período de huidos
en la sierra de Málaga fue muy nutrido y agitadísimo.

No revisti<'í menor importancia el fenómeno en Granada. Uno de
los primeros huidos más célebres fue «El Yatero» (.Juan Francisco Medi­
na, de Quéntar, comunista, ex capitán de la I{epública, evadido de
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un campo de c()Jl('entracitln en 1();{()). A su grupo se unieron en 1()40

dos célchrt's anarquistas: «Los Qw'ro» (hermanos Antonio y Jos{< Quero
I{ohles, t'vadidos d<' una prisiún de Cranada capital. Otros dos Iwnnanos,
Francisco y Pedro -és!t-', llegado de Francia en 1945- s<' unirían
a los dos prim('t"os). Actuaron con increíhle tellwridad, a veces en las
proximidades de la capital, e incluso dentro de la misma. Más tarde,
«I,os Quero» se separaron del «Yatero» y formaron grupo indqH'ndient<',
que trajo de caheza a los represores de la dictadura. En 1()40 se pusieron
en circulaci(ín otras dos partidas: la de «El Hastrojo» (en el término

de Diezma) y la de «Los Cal indos» (en La Alpujarra). En ¡<)!\,2 surgiú

el grupo d<' «Ollafría» (qll<' St' moviú t'ntre Cranada y Jaén), con un
largo historial, hasta que en 1()4B consiguieron escapar al Norte de

Africa. Otra partida de huidos fue la de Hafael Castillo «Ciares», así
como la del «Hahaneo», todos integrados luego en la Agrupaciún Cuerri­
llera de Cranada en 1945-1 ()4ú.

El Sur de Espaüa se completa en la Serranía de Honda y Campo
de CilmJltar (zona limítrofe Málaga-Cádiz) con el curioso personaje
¡{emahé Lúpez Call<' «Comandan!t-' Ahril» (un ex guardia civil dt' Mon­
tejaque, anarquista, que al empezar la guerra se hallaha t~n Antequera,
luchú por la RepLlhlica y lIegú a ('omandante en el frente de Tenwl).
Al acabar la contienda, curiosamente no le aplicaron excesivas repre­
salias, y en 1()42 se hallaba en su pueblo sometido a libertad vigilada.
I)e ahí huyú al monte, prinwro a la Serranía de [{onda y luego al
Campo de CibraJtar, donde llegaría a mandar a los gaditanos y algunos
malagueflOs en la Agrupaciún Fennín Calán, siendo su principal lugar­
teniente «Manolo el I{ubio».

Por otra par!t-', el Sur y la Costa del Sol conllevan un atractivo
histúrico especial, por ser esta zona punto de recepciún de nunH'rosos
contactos con los exiliados del Norte de Africa y haherse producido
por estas costas nUllwrosas infiltraciones de cuadros ('omunistas, hastante
antes que por los Pi rineos. Est<, alborear de los prolegúmenos guerrilleros
s(' iniciú en 194:{, después del desemharco de los norteamericanos,
ocurrido en el Marruecos francés el B noviembre 1942. Meses después,
los norteamericanos instruían a los exiliados y ('omunistas espaüoles
en el Norte de Africa, sobre todo en Argel (aún no había estallado
la «guerra fría»), con objeto de que hicieran incursiones a la Costa
del Sol y recaharan infonnaciún sobre la situaci(ín defensiva de la costa
espaflOla, para lo cual los acercaban en harcas y luego venían a reco­
gerlos. Estas idas y venidas desde Africa a las (';)stas de Málaga nH'nu-
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dearon durantt' 194;{ y I()44 (', Y en dlas deslac(, el gran luchador
Joaquín Cenluri(,n, exiliado en Argd, y luego c(lt>hre gut'rrillt,ro en
Málaga. En novit'mhre de I94;{ consla un auge de la organizaci()n ('omu­
nista cn Málaga y en Melilla, organizaci(,1I que cay(, t'n Idlrero en
I()!1/1, con ()O detenidos, un grupo de los cuales fue fusilado.

En agosto de 1()44 aterriz(, Santiago Carrillo (~n Argdia y con él

las cosas camhiarotl, porque rolllpi(, los contados t~nlre los tlorleanlt'­
ricanos y los exiliados espafíoles. ~:I mismo plane(, adentrarse en Espalla
('on un grupo, pero al final fue Ram(,n Vías (un experimentado ('onlllnista
madrilefío exiliado, oriundo de Vallecas) el que enlr(, en tierras de
Málaga a finalcs de novit'mlm' dt, I()14, Y fund(' el llamado (j." Balall(,n;
IWro no addantemos w'onlt>('imientos y cOlwluyamos que d período
dt, huidos en d Sur tuvo una temprana eslimula(,j(,n política y pre­
glterrillera.

Sin duda, los lugares de Espafía que mayor número de huidos vieron
aparecer en 1<J;{<J-}<J40 fueron los últimos dominios de la Repúhlica
y los últimos territorios en <'<ter en manos de los franquistas, es decir,
la zona Centro-Sur. Llama la atelH'i(,n d caso de C(,rdoha (en su zona
norte o comarca de Los Pedrodws), con número importantt' de huidos
al término de la guerra: huidos de Adamuz (grupos de «Romera» y
de «Perico d Man('o»), de Villanueva de C(,rdoha (grupos de Julián
Cahallero, de «Los Parrilleros», dd dhtt()n», elc.), de El Viso (grupo
de «Lazarett~»), anarquistas de Villaviciosa y de Santa Eufemia, «Los
.Juhiles» de Bujalance, y, sohre todo, el numeroso grupo de Hinojosa
y de BelaJc.ázar. En amhos puehlos o('ulTieron sendas evasiones de
cárcdes en número importante: en Bdalcázar, evasi(,n del 4 agosto
lC);{(), y en Hinojosa, d 1 septiemhre 1()40 (de aquí sali() el célehre
«Fran('és», que sería luego el líder guerrillero de Cáceres). En lotal:
;W fugitivos más que se unieron al monte. Al llegar a 1()44, la represi(,n
de huidos en C(,rdoha hahía dejado ya fuera de cOlnhate a 87 anti­
franquistas, un número de hajas muy crecido que n~vt,la la considerahle
resislelwia al régimen desde d primer Illomento 7. Los que no se entre­
garon en 1();{<) no fueron d nLunero más significativo, sino los posterion~s

evadidos de las cárcdes, de los campos de ('on('enlraci(,n y de los

(, V(~a"c ;\/1'\(;\ HilO. J. M.": {,a guerrilla oIlIUiwlI/llis/o 1'11 !Veljo. NtTja. Izqllinda
Unida. I<)()(¡.

7 VI(II{I',~O (;(¡~I¡':/. F.: /,0 1'I'"is/e/U'irl al'lIl1l1la ('(lII/m Fmllc(I. Tmgedia del 1I1111/llis

,l' la gllerrilla. fJ Cell/ro-Sllr de ¡';s/)(ll/a: de lJadrid al (;u(/(lalf{llil'ir. Barcelona. Crítica.
200 l.
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hatallones de Trahajo, más los que se negahan al servicio militar fran­
quista y los que se veían acosados por palizas y malos tratos. Más
tarde empezaron tamhién a huir los que, siendo enlaces, se veían
descu hiertos.

En la Sierra Morena de Jaén proliferaron tamhién los grupos de
huidos desde I{B9, corno el grupo de «El Vidrio» y «El Portugués»
(entre Mannolejo y Andújar), el grupo del granadino «Salsipuedes»
(al que luego sustituy6 «El Cencerro»), el grupo de «Los Chaparros»
(comunistas de Huelma, que no se entn~garon en l 9:~9), el grupo de
«El Checa» (otro granadino), el de «Costilla» (de Alcaudde), «El Kojo
Terrinches» (de Ciudad Keal), el trío de «El Perdiz» (de Bailén) y
varios grupos más, huen número de ellos evadidos de las cárceles fran­
quistas. Su núnwro de hajas en el período de huidos, 85 hasta 1944,
casi se iguala con C<írdoha :\.

En los prinwros mios de la posguerra tamhién empezaron a deamhular
huidos por Ciudad Heal de manera ('["eciente: evadidos de prisiones
y del campo de Trahajo de Hato Blanco, más otras partidas de provincias
vecinas aficionadas a recorrer estas tierras, como los cordoheses de
«Lazarele» y los de <<Sincolor», los de «Cornlco» (toledano) y los de
«Chaqudalarga» (de Hadajoz). Aut6ctonos eran «Los Chuchas» (no
entregados en l 9:~9), «El Manco de Agudo», «El Lastras», «El Víctor»,
«El Mera», «El Sartenilla», dc. Las hajas de (~stos hasta 1944 ascienden
a ü:), cifra importante.

Típica zona de huidos fueron los montes de Toledo. Falangistas
y vencedores de esta provincia se lanzaron con saúa al castigo y repre­
salias contra los vencidos. A un cierto número que no se entregaron
se unieron enseguida una caterva de evadidos de las cárceles en 19:~9
y 1940, que se agruparon en torno al «Ruhio de Navahermosa», «Chato
de la Puehla», Manzanero, «Comandante Honorio» y «Quincoces». Los
tres últimos sohrevivieron hasta la dapa guerrillera, pero la mayor parte
de los huidos toledanos, más de 100, fueron capturados o eliminados
en los primeros años, 1941 y 1942.

Si hemos de re<~orrer el marco de la zona centro, especialmente
insólito resulta el caso de Cáceres. Esta provincia, en manos franquistas
durante la guerra, hahía sido ya «pacificada» y en un primer momento
no conoció el fenómeno de los huidos; pero llegaron los foráneos y

:: Ohst>rvt'st' qut' t'stas imporlalltt's ('ifras d('l [lPríodo dt' huidos 110 hall sido t('nidas

('n ('Ut'llta ('11 los ('lÍmpulos hahilualt's, ('01110 los dt' la Cuanlia Civil. Ello ('xpli('a qLH'

los al'luales lrahajos de illvestiga('ilÍll lIlodifiquell sit'mpn' al alza las ('ifras hahitualt's.
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surgió el conflicto. El 6 diciembre 1940 llegó al Este de Cáceres la
«gran marcha» de huidos -unos 40- procedentes de Córdoba y Bada­
joz, entre ellos el célebre «Francés», «Chaquetalarga», «Corruco», etc. ().
Nada más entraron en Cáceres, el teniente coronel Gómez Cantos montó
en cólera y volvió a sus viejos métodos africanistas: aplicó el «paseo»
a 30 vecinos de Alía y La Calera, como terapia preventiva contra la
ayuda a los huidos. También aparecieron por Cáceres los toledanos
de «Quincoces». Todos llevaron, de momento, vida discreta. Otros regre­
saron a Córdoba, pero «El Francés» se quedó para siempre en las
sierras cacereñas, fue creando redes de enlaces, los cuales empezaron
a huir al monte en 194:~ y 1944 al verse descubiertos. De esta forma,
los huidos autóctonos se fueron sumando a los foráneos.

Los huidos de Badajoz, casi todos evadidos de cárceles y campos
de concentración, no echaron raíces en su provincia, sino que se afi­
cionaron a corretear las provincias vecinas. Así, «El Chato de Mal­
cocinado» prefería internarse en sierras de Córdoba y de Sevilla. Los
de Cabeza del Buey se inclinaban por el Valle de Alcudia (Ciudad
Real). Los de Navalvillar de Pela (<< Valentín» y «El Colorao») también
menudeaban incursiones por Ciudad Real. Ambos iniciaron sus andanzas
con una docena de evadidos de la prisión de Puebla de Alcocer, en
junio de 1940. Idéntico había sido el origen fugitivo de «Chaquetalarga»,
evadido con otros de la prisión de Herrera del Duque, en marzo de
1940.

En conclusión, todo análisis del hecho histórico de los huidos y
guerrilla de la década de 1940 hay que entenderlo como cara y cruz
de una misma moneda, como una misma realidad con dos vertientes.
La guerrilla antifranquista fue la reorganización armada de una realidad
anterior: la de los huidos de la represión al término de la guerra. Por
tanto, no fue una guerrilla creada ex novo en 1944-] 945. Fue la recon­
versión de los huidos. Esto quiere decir que tampoco fue una guerrilla
«voluntaria», sino luchadores a la fuerza, porque previamente habían
tenido que escapar de los vencedores. Este carácter fugitivo previo
distingue la guerrilla española de la resistencia europea antifascista,
si bien esta diferencia no es del todo radical, porque también en los
primeros maquisards franceses existe un rasgo de huida, cuando se
refugiaron en el bosque para no participar en el STO (Service de Travail
Obligaloire), según las órdenes del Gobierno colaboracionista de Vichy,

1J Datos dd Servicio Hislúrico de la Dirf'ccjún Ceneral de la Guardia Civil, Madrid.
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para dotar de mano de obra a este Gobierno y al alemán. Muchos
franceses se declararon en rebeldía y crearon los primeros «maquis»
(campamentos en el monte), para escapar a los trabajos obligatorios 10.

También a diferencia con la lucha antifascista europea, la resistencia
española tuvo siempre, en mayor o menor medida, un carácter defensivo
más que ofensivo; siempre con ese sello inicial de huida y escapada
de la represión dictatorial. En algún lugar lo hemos escrito: los huidos
y los maquis españoles, forzados por las circunstancias, casi siempre
corrieron delante de la Guardia Civil; muy pocas veces, detrás.

En cualquier caso, los huidos representaron el último testimonio
de una República que se resistió a darse por vencida, de una democracia
que dio con estos hombres su último suspiro de vida frente al golpismo
militar de 1936 y de un movimiento obrero que se resistía a claudicar
y que hundía sus raíces en los inicios del siglo xx, fortalecido en
la crisis de 1917, en las agitaciones del «trienio bolchevique»
(l918-1920), en las luchas contra la dictadura primorriverista, y sobre
todo, en aquel gran ejercicio de derechos y libertades que trajo la
República de 1931, con la consiguiente pedagogía emancipadora que
esta primera democracia supuso para la masa proletaria. Luego, la gran
empresa defensiva de la República en la Guerra Civil enseñó a aquella
masa obrera o republicana a ser protagonista de su destino. Demasiada
conciencia democrática para darlo todo por perdido en 1939. De ahí
que una minoría, la más rebelde, huyera a los montes en ] 9:~9 y 1940,
inicialmente.

Lo que en modo alguno puede admitirse es que en los primeros
años el fenómeno de los huidos, dispersos e inconexos, causara especiales
preocupaciones al régimen, y mucho menos, que tales huidos, con­
siderados como simples prófugos que enseguida serían aniquilados, inter­
firieran o condicionaran la política internacional de Franco. Algunos
opinadores, e incluso historiadores, siguen deslizando la inverosímil
creencia de que la existencia de los huidos (no la guerrilla: estamos
hablando de 1940-1941) disuadió a Franco de entrar al lado de Hitler
en la Il Guerra Mundial. Esta observación es pura fantasía, por la
sencilla razón de que en las fechas en que tal entrada en guerra podría
haberse prod ucido, 1940-194], el problema de los del monte carecía
en absoluto de virulencia y el régimen tenía confianza en acabar pronto
con aquellos «rojos» inadaptados, pequeño incordio residual de la guerra.

lO YI'~TA ROIJI{ILO, \1.: "lnlrodu('ciót1», t>n Historias de 1/1IM/tÚs ('1/ el Pirineo aragonps,

Jaca (Hlwsca), ]999, p. ]8.
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Hasta que la II Guerra no se acercó a su desenlace, el régimen no
tuvo la menor conciencia del posible peligro de la guerrilla. Atribuirle
a ésta virtualidades antes de organizarse puede conducir a un importante
error de análisis I l.

Por otra parte, las fuentes franquistas han manipulado siempre los
motivos de la huida a la sierra, basándose en supuestos crímenes y
presentando a los huidos como fugitivos de la «justicia». Tal explicación
carece de rigor histórico. Sólo una minoría (ni siquiera un 10 por 100)
huyi) por responsabilidades penales. La mayoría huyó por responsa­
bilidades políticas y por el acoso de la represión. El mayor contingente
de huidos procede de las evasiones de las cárceles, campos de con­
centración y campos de Trabajo, cuando en 1939 y 1940 se hallaron
con sorpresa ante una represión inesperada, pródiga en torturas y penas
de muerte. Los que no se entregaron en 19:~9 fueron minoría. La segunda
gran oleada de huidos al monte fueron los enlaces descubiertos o «que­
mados». También, los desesperados por el ambiente hostil creado por
los vencedores contra los vencidos en los pueblos, que les hacía la
vida imposible. Por otro lado, huyeron muchos mozos al ser llamados
al servicio militar franquista. Para muchos jóvenes con conciencia demo­
<Tática era demasiado grave imaginarse sirviendo militarmente al dic­
tador, y desertaron. Otros huyeron del hambre y de la situación asfixiante
de marginación y exdusión laboral. Y no faltaron quienes se echaron
al monte por pura convicción política, sobre todo a la hora de formar
las guerrillas, como eran los cuadros directivos y militantes experi­
mentados, principalmente los enviados desde Francia por el PCE. En
definitiva, el período de huidos se caracterizó por la improvisación
en todos los órdenes, el individualismo, la formación de partidas inco­
nexas, las dificultades de subsistencia y la necesidad de dar atracos
para hacerse con alimentos y con armamento. Gran parte de este modus
vivendi continuó durante toda la década, a pesar de que en 1944 el
PCE apostó por la lucha armada y decidió reconvertir a estos huidos
dispersos en guerrillas organizadas.

La ereaeión de las guerrillas en la enerueijada de 1944-194,5

Una vez más hay que mirar a Europa para explicar los pasos del
exilio español en 1944 y su decisión de intentar derribar a Franco

1I \('abo dI' ob,,('rvar otra 1"t'IH'ti('i(íll d('lllli"lllO (-'rror ('11 l. bO PIUI·:TO. J. M.": "Cu('rri­

lI('ro" por la lilwrlad». iVIUlulo Obrero, jUllio de 2001, p. 1Ü.



122 Francisco lV/oreno Gómez

mediante la lucha de guerrillas. El fenómeno fue, principalmente, una

transposición a España de los métodos de lucha antifascista en Europa,

yen ese contexto hay que situar la configuración definitiva del fenómeno

e iniciar su análisis. El PCE empezó a diseñar la guerrilla, primero

como resistencia o maquis en Francia, a lo largo de 1942, a través

de la política unitaria, frentista o frentepopulista de Unión Nacional,

cuyo objetivo era la restauración republicana y democrática. En este

sentido apuntan todos los documentos, declaraciones, discursos, artí­

culos, etc., que se conservan. No existe fundamento alguno para pensar

que el PCE pretendió con la lucha armada ningún objetivo puramente

comunista o estalinista, como pretenden algunos autores del tardofran­

quismo. La guerrilla, primero en Francia y luego en España, surgió

como el brazo armado de Unión Nacional (más tarde, Alianza Nacional

de Fuerzas Democráticas, y, por último, el Consejo Nacional de Resis­

tencia). Siempre se buscó una entidad política de convergencia, con

su correspondiente «Ejército», bajo el impulso inicial de los dirigentes
Carmen de Pedro y Jesús Monzón.

La primera fase del proyecto, la de Francia, constituyó un éxito
arrollador. Los maquis o guerrilleros españoles llevaron el peso de la
lucha contra los nazis en todo el mediodía francés, liberaron más de

18 departamentos, Toulouse parecía más una ciudad española que fran­

cesa, y además intervinieron decisivamente en la liberación de París

en el verano de 1944. A partir de ahí, en toda la base del exilio

español empezó a cundir la consigna: «¡Ahora, España!», «¡Todos contra

Franco y la Falange!», «Tenemos que derribar a Franco, antes que
caiga Hitler» 12. Y así se creó el clima propicio para la operación «Re­

conquista de España» o invasión del Valle de Arán, con otro gran
número de infiltraciones por todo el Pirineo. La operación del Valle

de Arán (19-28 de octubre de 1944) o «guerra de los 10 días» ha
sido hasta ahora mal reconstruida y analizada en los pocos escritos
que se han publicado sobre el tema. Demasiados tópicos y escasa inves­
tigación, salvo el trabajo pormenorizado de Daniel Arasa 1:\. Las memorias

inéditas de López Tovar, así como las de «Mariano», han aportado

12 Estas consignas están documentadas en el momento histórico, en el periódico

!ALelta, núm. 14. octubre ele 1944, órgano de la 204 División, en los documentos privados

ele Vicente López Tovar.

J:l AI{\~\. D.: A;ros 40: Los maquis y el PCE. Rarce!olla. Argos-Vergara, 1984.
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después una gran c1arificaciún sobre este hecho histúrico 11 Prinlt'­

ramente, la operaciún fue un gesto testimonial para estimular la atenciún
de los aliados respecto a la interven(~iún en España, y no pretendía
tanto la repetida «insurrecci()I] nacional», sino reconquistar un pequeño
territorio que sirviera de base para un gobierno provisional de Uniún
Nacional. En segundo lugar, la operaciún ni fue una déb/'icle, ni un
fiasco, ni una escabechina, sino un ataque y una retirada en orden.
Los maquis muertos en el Valle no superaron los 2S (Lúpez Tovar
habla de una docena). Finalmente, el papel de «salvador» otorgado
a Santiago Carrillo respecto al final de la operaciún tampoco parece
cierto. Carrillo apareciú por Boss()st el 28 de octuhre al <lIloclwccr,
cuando ya desde mediodía tenía dada Lúpez Tovar la orden de retirada,
y Ilegú allí un poco a ver lo que pasaba. «t.Cúmo está la situaciún'(»,
fue la primera pregunta de Carrillo a Lú¡wz Tovar. A las 12 de la
noche se cumpliú la orden de retirada que tenía dada, no Carrillo,
sino Ló¡wz Tovar. Y así, con poca pena y sin gloria, terminó la operaciún
del Valle de Arán. Las infiltraciones en pequeilos grupos, sin emhargo,
continuaron durante muchos meses. Unos 200 maquis o cuadros direc­
tivos pasaron a las sierras de Espaila en ese tiempo.

Se puede afirmar que los pasos decididos del PCE para la creaci()n
de las guerrillas se sitúan en 194~. Y se ohserva tamhién que el primer
objetivo fue el Ejército Guerrillero del Centro, con puesto de mando
en Madrid y ubicación de la «tropa» en los montes de Toledo, Extre­
madura y Sierra Morena (del Tajo al Cuadalquivir). El propio Jesús
Monzún recaló en Madrid en septiemhre de 194.'j. Enseguida partieron
como emisarios de la guerrilla: Casto Garda Roza hacia el Norte y
1,eún Trilla a Valeneia. En noviembre de 194:~ lleg() a Madrid la expe­
diciún de Argentina, a constituir el brazo armado de Unión Nacional.
Destacaha «Fermín» (José Jsasa Olaizola), al que Monzún encomendú
enseguida, a mediados de 1944, la creaeión del Ejército Guerrillero
del Centro. De sus compañeros de viaje, José Pons fue enviado a Cata­
luila; Fernando Bueno, a Andalucía; Antonio Moreno, a Levante.

En el otoño de 1944, a la vez que las operaciones del Pirineo,
se está consumando en muehas sierras la militarización de los huidos,
la llegada de cuadros direetivos y la creación de las Agrupaciones
guerrilleras. A finales de noviembre desembarcó en las eostas de Málaga

11 L(lI'l':z Tm \H, Y.: Riogr(?/ia de Vicenle !,á/H'z Touar, coronel de Los guerrilleros

eS¡JwloLes ('1/ Francia, in~dito, mecanografiado, 1986. li)I'I':Z P'::ln:z, R.: «Mariano», Valle
de Somhras, inpdito, mecanografiado. Archivo de estE' autor.
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el t'xiliado madrilefío llatllón Vías Fernández, con Joaquín Centurión
y otros, reorganizaron a los huidos y dit'ron forma al Ú." Batallón en
las sierras de Málaga. La Agrupación Guerrillera de Lt'vante daba talll­
hit'-n sus primeros pasos. En t'l Norte, a finalt's dt' 1()44, slll'gió en
La Corulla la 2." Agrupación Guerrillera, ampl iada poco despLH~s a
toda Galicia con el nomhrt' dt' Ejt'-rcito Gu(~rrillero dt' Galicia l.,. En
d Centro, las cosas fllt'ron bastante rápidas. El ;) noviemhrt' I()44 st'
('onstituy(í etl las estribaciones dt' Grt'dos, l>ajo las dire('[ri('t's de Uni(ín
Nacional, la Agrupación de Extrt'madura, ('on «Carlos» como jefe, y
«Angd» como segundo. El 14 de novit'lllbrt' st' constituyó al Sur dd
Puerto de San Vicente (t'ntrt' Cáct>n~s y Badajoz) la Agrupación Guerri­
llt'ra dt' Toledo, con .losé Manzallero como jd'e (se disolvi(í un allO
despu(~s y se sumó a la dt~ Extrt'madura). A finales dt' I ()44 o comit'nzos
dt' 194;-) se constituyó la 2," Agrupación, la de Ciudad Heal, ('on Ham(ín
Guerreiro «,Julio» cotllO jeft'. La Ú." Agrupación (dt'spués, S."), la de
Alhact'tt', st' constituyó el 2S dt' st'ptiemhrt' dt' 194;') ct'n'a de Villarro­
bledo, por iniciativa de «Carlos», qut' todas las fuentes idt'ntifican con
Jesús Bayón, el jefe dt' la l." Agrupaci(ín, IWro es un t'ITOL Se trata
de Pedro Hodríguez Conzález (<< Pedro 1{odríguez Vdoz»). La jefatura
recayó en Alfonso Ortiz Calero «Vict'nte» (sustituido t'n mayo d(' 1()4ú
por Ct'eilio Martín BOlja, «Pepe»). Por últitllo, en d otoño de 1()4;")

se constituyó t'n Cordoba la ;~." Agrupación, ohra del ya citado «Angel»
o «Mario de I{()S(.!», t'nviado por el PCE a Sierra Morena. Todos fueron
luchadort's de gran historial, PO('O citados en los tt'xtos dd PCE, porqut'
t'ste partido siemprt' ha otorgado su prt'dilt'('ción a la Agrupación Gllt'rri­
llera de Levante.

En síntt'sis, cuando amanece 1()45 Y t'n Europa cantan ya victoria
los rt'sistentt's contra el nazismo, en España st' ha configurado una
estructura gut'lTil1t'ra extraordinaria, COll hastantt' consistellcia y COll
un futuro que huhiera sido prometedor, de halwr contado ('Oll la atención
y la ayuda de las democracias aliadas. Pero surgió la gran incolwrencia
histórica: cuando todo parecía indicar que el régimen de Franco podría
caer, la política hritánica, como ya había Iwcho contra la Hepúhlica
en la Guerra Civil, dicidi(í inhibirse y dejar caer a la resistencia anti­
franquista, apuntalando a Franco en el poder. Al no producirse la ayuda
dt' los aliados, la guerrilla espaJlola entró en un cal1ej(ín sin salida
y en una espantosa tragedia, sin más horizonte que la dp{)(ícle y la
muerte.

1, 111':1\1':. H.: 1,0 o¡JosicilÍlI I)()/ítim ol/;wu/llisl/lo. Bar('('lona. eríl j('a. I ()in. p. /l2:~.
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Lo~ or~ani~l'allla~~uerriller()~dt, la~ pl'ineipale~ A~rupaeione~

Estahlecer la ('omposición real de las diferenL('s Agrupa<'iOlws resulta
muy complejo y parece demostrado que los propios datos de la Guardia

Civil no aciertan a n'velar todo el COll1pll'to ('ntramado de aquellos
organigramas, por otra park muy camhiantes, Melludeahall los tiroteos,
Illlwrlt's y capturas, por lo que la estructura de las guerrillas se hallaha
en cOlltinua rt-'novación, Un do('ulIH'nto de la Guardia Civil (<<Hesei"ia
gelwral del prohlellw del handolerismo ell Espa,-w despu(~s de la Guerra
Civil», redactado por el tenielltt' coronel Eulogio Limia), que se ('onserva
en el archivo del PCE I(), ofrece uno de los IH)('OS eshozos que poseemos
solJr(~ la ('omposición de las guerrillas en su momento ('Ldmillant(~ (su­

pOllt'mos ell 1()4ú), pero COIl evidelltes lagunas y cifras inferiores a

la n'alidad. Con todo, el hecho de tratarse de un dot'lJJlwnto inpdito
(aunque algún auto]" ha hecho referencia parcial a pi), invita a que
insertemos lo más interesan\(' del mismo.

1) Con relación a (;alicia, se empieza denominando 4.(/ Agrupuci¡)n
(si hien es más convenienk hahlar de Ejército Guerrillero de Gal icia,
con las Agrupaciones 1, 2, ;{, 4 y .s. Lo que en olras Agrupaciolles
se Ilam(í «divisiolles»). Su marco geográfico fue I.a Coruíla, Lugo, Orens(',
norte de Ponkvedra y parte occidental de Asturias, Le(ín y Zamora.

Jefe: Francisco Bey Ba]his, «!\!1oncho».
Jefe político: Emilio Pprez Vilariño, «Claudio Beas».
En ]ac(': J lIan Ramos Moreno.
Jefes de guerrillas: Adolfo Alleglw Allegue, «Hiquec]w»; Jesús Balw­

ro Gómt'z, «Antonio»; Antonio Jaspe Jaspe; JosP M:' Caste10 Mosquera,
«Doctor»; Benigno Andrade Garda, «FouceJ1as»; Guillermo Moráll Gar­
cía, «Morán»; Mario Rodríguez Losada, «Langullo»; .losé Castro Veiga,
«Piloto»; JosP Pedreira de La Iglesia, «Tomás» y «Padilla»; Samuel
Mayo Méndez, «Pe1ayo»; Ahel Ares Pprez, «El Ahe1 ».

Como número de guerrilleros, esta fuente ofrece 200 en Galicia

(160 muertos y 40 detenidos o supervivientes). Pero esta cifra resulta
IllUY incompleta. La investigación de Bernardo Máiz 1, ha computado
870 guerrilleros gallegos (;{21 muertos, 461 detenidos y 88 entregados).

1(, 1,1\11\ P(:HF/. E.: «I{t'sella gt'lwral del problel1la dt'l balldolerisllIo ell Espillla

dt'spll('s dt' la Cllt'rra Civil", Art'hivo del PU·:. Caja JO:). Carpo :~¡2. lt'xlo 11Ie(·wlOgrafiado.

17 M\I/. B.: «La f'('sistplH'ia alltifrallqllisla ell Calit'ia (tl):~(¡-t()S/l)", 1'11 VV.A,\.:

fJ 1I/(l/'i,lIiell{u guerrillero de los a/íos e/U/rellla. Madrid. FI M. t l)l)O. p. ;")3.
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2) La Agrupacián GuerriLLera de A~lu.rias-Sanlander (con ramifi­
caciones en el norte de Palencia y en el nordeste de León), se cita
('omo jefe a Jacinto Suárez Alonso, «José», «Quirós» o «Hoxiu».

Jefes de guerrillas: José Femández Pérez, «Pin de Dimas»; Adolfo
Quintana Castaílón, «Quintana»; Andrés Llaneza Rozada, «El Citano»;
Manuel Ruhio Conzález, «Los Huhios»; Bernahé Ruene Santoheria,
«Bernabé»; Joaquín Trigo Fernández, «Xoqui»; Lisardo Garda Carda,
«Lisardo»; Aladino Suárez González, «Aladino»; Manuel Femández
Peón, «Flórez»; Manuel Martínez Sariego, «Martínez»; Juan Fernández
Ayala, «J uan ín».

El cómputo, por dehajo de la realidad ciertamente, se cifra por
Limia Pérez en 250 guerrilleros (l4:~ muertos y l07 detenidos o super­
vivientes). Las cifras de, entre otros, el teniente coronel Aguado Sánchez,
son más ahultadas.

:~) En el Alto Aragán .Y CalaLllIla, se hace una mezcla poco rigurosa
entre guerrilla rural y urbana, comunistas y anarquistas. Se suhraya
que se trataha de maquis procedentes de Francia, que constituían los
principales puntos de paso al país vecino y se hallahan en contacto
con los exiliados del otro lado del Pirineo. Anotan como mandos más
destacados:

Jefes de guerrillas: Valeriano González Asturias, «fJrole»; Narciso
Villelas López y un tal Antonio, Francisco Sahater Llopart, «Quico»;
José Luis Facerías; Marcelino Massana Bancells, «Massana»; Ramón
Vila Capdevila, «Caraquemada»; Narciso Roch Saurina, «Tit» y «Gafas»;
Eusehio Moreno Planisolis, «f{uhio»; Hamón Nonato Expósito, «Alber­
to»; Ramón Griílo Zaragoza, «El AmericallO»; Manuel CoscuJluela
Lacambra, «Julio».

El cómputo del documento aparece bastante incompleto, con 1] 5
guerrilleros (96 muertos y 19 supervivientes), teniendo en cuenta la
gran área geográfica (guerrilla rural de Huesca y guerrilla urbana de
Barcelona, amhas muy nutridas en todo el período).

4) La Agrupación GuerriLLera de Levanle (Valencia y CasteJIón,
con parte de Teruel y de Cuenca) estuvo mejor controlada por la Guardia
Civil lB y su organigrama aparece ("on más detalle. Esta Agrupación,
organizada ex novo por el PCE en 1945, con personal experimentado
venido de Francia, se convirtió en la más consistente, la más «política»
y en la predilecta del partido, de manera que los autores comunistas,

lB En pi Sprvicio Histórico dp la I)CCC existen largas relaciones nominales dt>

los guerrilleros de la ACL.
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cuando disertan sobre la guerrilla, no toman en consideración las demás
Agrupaciones y sólo hablan de la AGL 19. Ésta se hallaba dividida,
curiosamente, en cuatro Sectores, con los siguientes mandos:

Jefe: Ángel Fuertes Vidosa, «Maño» o «Antonio».
Jefe de EM: Francisco Corredor Serrano, «Pepito».
Ayudante: Juan Ramón Bea Martín, «El Núñez».
Comité político: Jesús Caellas Aymerich, «Carlos»; Manuel Pérez

Cubero, «El Rubio», y Florencio Villén García, «Florencio».
S." SECTOR. Jefe: Atanasio Serrano Rodríguez, «Capitán».
Ayudante: Rafael Galindo Royo, «El Mauro».
Enlace: Francisco Serrano Valen), «Bienvenido».
Jefes de guerrillas: Marcelino Garda Ruiz-Pérez, «Segundo»; Fran­

cisco Mariano Campillo, «Rafael»; Pedro Merchán Vergara, «Paisano»;
Rafael Galindo Royo, «El Mauro»; Prudencio Yuste Rives, «Emilio»;
Roberto Casto Soria, «Roberto»; Martín Molina Pérez, «Elías».

1] ." SECTOR. Jefe: Florián Garda Velasco, «Grande».
Jefe politico: Ángel Ruiz Toledo, «Vías» y «Chaval».
Enlace: Emilio Argiles Jarque, «Francisco».
Jefes de guerrillas: Roberto Álvaro Durán, «Ceferino»; Luis Garda

Brian, «Fules» y «Chato»; Mariano Luz Hernández, «Bienvenido»; Fran­
cisco Martínez Lara, «Vitini»; Julián Ramos Ramos, «Frasquito»; Gon­
zalo Collado Salinas, «Angelillo».

17." SECTOR. Jefe: Germán Amorrortu Martínez, «Manso».
Jefe político: Miguel Rovira Conejo, «Baltasar».
Enlace: Lucio Manilo Muñoz, «Maño».
Jefes de guerrillas: Francisco Serrano Irazo, «Francisco»; Manuel

Pérez Cubero, «El Rubio»; Florencio Villén Garda, «Florencio»; José
Aguera Martínez, «El Jorge».

23." SECTOR. Jefe: Jesús Caellas Aymerich, «Carlos».
Jefes políticos: Adelino Pérez Salva, «Teo», y José Linares Beltrán,

«Valencia».
Jefes de guerrillas: Mateo Martínez Martínez, «Mateo»; José González

López, «Peque» y «Rubén»; Joaquín Boj Bayod, «Joaquín»; Julio Martín
Boj, «Lucas»; Francisco Monforte Julián, «Juané»; Teresa Pla Meseguer,
«Pastora» y «Durruti»; José Linares Beltrán, «Valencia».

Como cómputo de guerrilleros de la AGL este informe ofrece la
habitual cifra muy por lo bajo: 280 (143 bajas y 137 supervivientes),

1') Así Sf' ohsf'rva, por ejemplo, f'1l Pi último número rtf' Mundo Obrero, junio de
2001, p. 16, antes ('i lado.
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cuando en el estudio de Fernanda Romeu se llegan a relacionar 8;18
guerrilleros en Levante.

S) La 1. fl Agrupación, como las demás de la zona centro, aparece
estructurada en divisiones. Se constituyó tempranamente, en noviemhre
de ] 944, Y actuaba entre Cáceres y Toledo, con los mandos siguientes:

Jefe: Jesús Bayón González, «Carlos».
Jefe de EM: Manuel Tabernero Antona, «Lyon».
Jefe político: Amador Masa Sánchez, «Tarzán».
Delegado de propaganda: Agustín Fraile Ballesteros, «Santiago».
Enlace: Manuel Méndez Jaramago, «Manolín».
12 División. Jefe: Pedro Díaz Monje, «Francés», y Julio Navas

Alonso, «Fabián».
Jefe de EM: Santiago Luna Muñoz, «Tronchón».
Delegado de guerrillas: Avelino Barroso Escudero, «Hecaredo».
Jefes de guerrillas: Jerónimo Curiel Gómez, «Gacho»; Manuel Estre-

lla Estrella, «Parrala»; Eusebio Moreno Marcos, «Durruti»; Geranio
Ant()!1 Garrido, «Pinto»; Antonio León Villa, «Calandrio».

l:~ División. Jefe: Joaquín Ventas Cita, «Chaquetalarga».
Jefes de EM: Luis Rodríguez López, «Sancho», y Eduardo López

Tena, «Segovia».
Jefes de guerrillas: Francisco Blancas Pino, «Veneno»; José Man­

zaneroMarín, «Manzanero»; Eugenio Herrera García, «Maqui», «Ma­
drileño» y «Rafael».

14 División. Jefe: Jesús Gómez Hecio, «Quincoces».
2." jefe: Saturio Cómez Recio, «Quijote».
Jefes de EM: Fausto Navas Navas, «Viruta», y Francisco BIas Home­

ro, «Soria».

Delegado político: Julián López Jara, «Angel».
Jefes de guerrillas: Fernando Gómez López, «Petroski»; Juan Cómez

Román, «Calé» y <<Salamanca»; Natalio Alonso Farao, «Andaluz».
11 División o División de Credos (luego Agrupación de Credos).

El informe de Limia yerra al colocar como jefe a Adolfo Lucas Reguilón,
«Severo Euhel de la Paz», que nunca fue jefe de Gredos, sino de
otra pequeíia agrupación llamada «Zona M», en Ávila. Los jefes fueron,
por este orden: «Colinas» (Fernando Gómez López), «Tito» (Geranio
Donato Campillo), «Hervás» (Justo Ballesteros Martín), «I.yon» (Manuel
Tabernero Antona) y «José» (Fernando Bueno Savaro).

Jefes de EM: Germán Paredes Aceituno, «Arrihas», y Justo Balles­
teros Martín, «Hervás».
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Otros miembros del EM: Bernardo López Jiménez, «Robles»; Andrés
Núfíez Pahlo, «Campos», y Donato Garda González, «Arnlza».

Jefes de guerrillas: Aquilino Blanco López, «Lucero»; Cándido de
Paz Torrejón, «Moreno»; Teodoro Igual Paniagua, «Bravo»; Javier de
la Cruz de la Cruz, «Ramón».

La suma de efectivos de la La Agrupación la cifra la Guardia Civil
en 220 guerrilleros (211 muertos o capturados y 9 supervivientes),
referidos únicamente al período de guerrilla organizada.

6) La 2.(/ Agrupación, de Ciudad Real, aparece (~on los siguientes
mandos:

Jefe militar: Dionisio Castellanos Garda, «Palomo».
Ayudante: Miguel Padilla Camello, «M ichelín».
Jefe político: Hamón Guerreiro Gómez, «Julio».
Jefes de propaganda: Manuel Guerreiro Gómez, «Antonio», y Honorio

Delgado, «René».
21 División. Jefe: Francisco Expósito Prieto, «Torrente» o «Gafas».
Ayudante: Víctor Padilla Aína, «Aragón».
Jefes de guerrillas: Manuel Martínez Bueno, «Trapichea»; Manuel

Durán Carrasco, «Sevillano hijo»; Francisco Osuna Galiot, «Vidrio»;
Antonio León Villa, «Calandrio».

2:~ Divisii'ín. El informe confiesa no conocer sus mandos, pero
fueron los siguientes:

«Pedro el Cruel» (hasta verano 1946) y «Comandante Honorio»
(desde venlllo de 1946, en que se adhirió a ésta la 22 División, mandada
por «Manco de Agudo», el cual delegó en «C. Honorio»).

Jefes de guerrillas: Vicenle Rubio Bahiano, «Pedro el Cruel»; Fran­
cisco Blancas Pino, «Veneno»; José Cardoso Armada, «Terremoto»;
Manuel Camacho Ruhio, «Re(~oha».

Grupo del Valle de Alcudia. Con dos pequefías guerrillas inde­
pendientes: la de Francisco Cmchado Silveira, «Lazarele», y la de Luis
López Fernández, «Lechuga». Aquí, el informe yerra al incluir a Julián
Caballero y a «Sincolor», ambos de la :ta Agrupación (Córdoha), no
de Ciudad Real.

El cómputo que ofrece Limia P<::rez sohre la 2. a Agrupación se
cifra en 100 guerrilleros (77 bajas y 2;) supervivientes), pero el dato
se duplica en mi reciente publicaci<)n LO, con un total de 218 guerrilleros
en esta Agrupación.

7) La 3.(/ Agrupación (Córdoha) es la peor diserwda en el informe
de Limia, plagada de errores, por lo cual nos vemos obligados a remitir

:211 vlol(l'!\() (;()w:z. F.: /,a resisteflcia ...• Of!. ciL., p. ()H7.
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a mI citada publicación La resistencia armada contra Franco
(pp. 266 ss.).

8) La Agrupación «Roberto» o de Granada-Málaga se estructuró
en los batallones 6. 0 y 7. 0

, habiendo sido mandado el primero por
Ramón Vías, y luego ambos, por José Muñoz Lozano, «Roberto».

6. 0 Batallón. Jefe: Antonio Jurado Martín, «Felipe». Sebastián Mar­
tín Vozmediano, «Sebastián».

Jefes de guerrillas: José Garda Mufloz, «Ceferino»; Antonio Núflez
Montosa, «Crescencio»; Indalecio Garda Sánchez, «Mariano»; Vicente
Martín Vozmediano, «Vicente»; José Centurión Jiménez, «Pepe»; Anto­
rlÍo Extremera Carpas, «Lucio».

7. 0 Batallón. Jefes: Manuel Lozano Laguna, «Lozano», y José Díaz
Durán, «Moisés».

Ayudantes: Juan Ortiz López, «Valero», y Antonio Garda Romero,
«Bautista» .

Jefes de guerrillas: Luis Almendro Mufloz, «Luis»; Antonio Garda
Romero, «Bautista»; Juan Alaminas Palacios, «Teodoro»; Manuel Pérez
Rubiflo, «El Pablo»; Francisco López Pérez, «Polopero»; Manuel Cal­
derón Jiménez, «Ramiro»; Antonio Hernández Garda, «Cruz»; Manuel
Fajardo Ruiz, «Senciales».

Según el informe de Limia, en el que se omite mención a los hermanos
«Quero» entre otros, por esta Agrupación pasaron 340 guerrilleros (303
bajas y 37 supervivientes).

9) Por último, y sin contar las guerrillas urbanas de Madrid y
Barcelona, el organigrama nacional guerrillero se cierra con la Agru­
pación «Fermín Galán», cuyo jefe fue el ex guardia civil republicano
y anarquista Bernabé López Calle, que actuó en la Serranía de Ronda
y parte de Cádiz.

Jefes de guerrillas: Alfonso Sánchez Gómez, «Potaje»; José Jiménez
Sánehez, «Cazallero»; Salvador Guzmán Ruiz, «Carasucia»; Juan
Guerrero Sepúlveda, «Conejo»; Diego Gómez Garda, «El de la Justa»;
Rafael Ruiz Laborda, «Ezequiel»; Vicente Burgos Rueda, «Bailaor»;
Pablo Pérez Hidalgo, «Manolo el Rubio»; José Blanco Trujillano, «Blan­
quito».

Calcula el informe en 50 hombres estos efectivos (44 bajas y 6
supervivientes), cifra demasiado baja, teniendo el gran listado que publi­
có para Cádiz Pérez Regordán 21.

21 PI::ln:z lü:colw\i\, M.: F;[ maquis en la prolJincia de Cádiz, Sevilla, Ruhlan, 1987.
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f~sk sería, en síntesis, el esqueleto de aquella utópica resistencia
contra el régimen de Franco, a través de un informe apenas tenido
en ('lienta en las puhlicaciones sohre el terna y pocas veces citado,
sohre el que hay que advertir que sus principales lagunas residen en
los halatwes cuantitativos, casi siempre por dehajo de la realidad. Cier­
tamente, el teniente coronel Eulogio Limia no era experto en estadística,

Mito!oi y realidade!oi en el ma(lui!oi

La escasez de investigaciones de cierta profundidad sohre el maquis
o guerrilla ha derivado en un exceso de mitos no científicos sohre
el terna, en un haz de opiniones infundadas y en gran número de análisis
apresurados. Contra el mito y la leyenda se impone la investigación
y la necesidad de reconstruir los hechos. Una vez reconstruidos, proceden
el análisis y las conclusiones. Resultaría prolijo pasar revista al crecido
número de tópicos infundados sohre el maquis, pero al menos conviene
deshacer los más recurrentes.

Para empezar, se ha escuchado y leído con frecuencia que la guerrilla
careció de apoyo social, y se ha querido ver en ello la raíz de su
fracaso. No es cierto. Si hien no se dio el apoyo social que huhiera
sido conveniente, existió mucho más apoyo del que habitualmente se
cree. Las redes de enlaces de que se rodeó no sólo la guerrilla, sino
ya antes los huidos, fueron extraordinarias. Cientos y (~ientos de cam­
pesinos, artesanos y gente variopinta de caseríos y pohlados dahan
su apoyo más o menos activo o simpatizaban con la guerrilla (caseros,
guardas, carhoneros, pastores, etc.). No se trataha sólo del campesinado,
sino de todo un conglomerado social que hundía sus raíces en el recuerdo
de la Repúhlica destruida, en la tradición pequeñoburguesa republicana
y en las enseñanzas del movimiento ohrero, todavía no extinguido. Luego,
cuando llegó el trienio del terror (1947-1949), no es que la guerrilla
perdiera el apoyo social, sino que este apoyo fue destruido por la repre­
sión, el «paseo», la «ley de fugas» y el terror. Para hacerse una idea
de la cuantía del apoyo popular a la guerrilla baste recordar que 60.000
personas fueron a parar a la cárcel en este período en toda España
por complicidad con los del monte. Fuentes de la Guardia Civil han
reconocido 20.000 detenidos 22. Pero las mismas fuentes oficiales acon-

12 ACllII)O SA,,"UlI:I, F.: F,l maquis en Espaiia. Madrid, San Martín. 197:1. p. 2:10.
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st'jan que csa cifra st' muItipliqlw por :~ o por 4. Prucha dt' t'lIo pucdc
ser el caso dt' Toledo, dondt' st' COtllputan más dt' S.OOO detenidos,
sólo t'n t'sta provincia, dcsdc 1()41 a 1948 (aunque no todos caen
hajo el ('O)](,t'pto de ('óm¡>lict's) ~;. En cualquicr caso, todo cstudio pro­

vincial pont' en t'vidt'll<'ia las continuas rt'dadas de personal civil por

auxilio o complicidad con los maquis. Familias t'nteras dcsfilalJan con­

tinuatllt'nte desdc sus plwhlos a las prisiones cn todo cl pcríodo gucrri­
Ilero. Todo un trasi('go de pt'(~sos imposible de ('lJantificar etl aqlwlla

teni hle década: eran sólo la punta del iceberg dd apoyo soeial a la
guerrilla. Si más dc úO.OOO fucron los presos, mucllOs más, en realidad,

fueron los colaboradores. Obs("rvese, por Cdtitllo, lo que O('UlTC en St'villa,
al final de la década, ('ualHlo ya, t'n teoría, no dehía existir ninglln

enlaee en apoyo de la guerrilla. En la tardía ft~dw de 1()S 1, todos
los trabajadores del Patrimonio Forestal de Aznalciíllar (Sevilla) pro­

tegían a los dos guerrilleros que allí se ocultaban (<<Eugenio del ¡{eal»
y «!VIohíno»), de tal modo que el 14 de abril les organizaron una comilona

-caldereta de chivo- para ft'stejar la ¡{epública. Cuando cayeron
detenidos el 20 de junio, St' praC'ticó una redada de 1;") personas, por
auxilio a la guerrilla. El 14 de julio de 1();") 1 o('urrió algo pan~cido

en el cortijo Costalero, (~n Calera de León (Badajoz), donde se ocultaklll
otros tres guerrilleros (<<Godoy», «Ferrera» y «Minero»), con la com­
plicidad de rlHH'iJísimos enlaces en toda la sierra de St'villa. Tras la
captura de los guerrilleros, la redada de enlaces afeC'tó a ;")8 personas.
En realidad, a pesar del terror, la guerrilla nUIH'a penlió del todo los
apoyos y simpatías, aunque fuera dt' manera elandestina, en clave de
catacum bas.

Se ha podido leer también últimamente alguna peregrina interpre­

tación de la guerrilla como un proyeC'to estalinista, lo cual carece en
absoluto de rigor hist(írico. Ni el PCE concihió nunca la guerrilla como
un instrumento revolucionario leninista o estalinista ni desde el Kremlin
se insinuó jamás tal cosa, ni siquiera en los días dc la Guerra Civil.
La guerrilla fue un proyecto de rt'stauraci(ín republicana y dt'mo('I'ática,
con una estrategia frentepopulista lanzada entre los diferentes partidos
del exilio, si bien t'S verdad <¡Ut' st' concret(í muy tímidamentt'. F=ste
era el sentido de la política de Unión NacionaL enarbolada en Francia
desde 1942, de la mano de Jesús \;1onzón, siendo la guerrilla «el brazo
armado de Unión Nacional». Quien a estas alturas pretenda presentar

:!:; MOln\() (X)\)I-:!. F.: /,a resistellcia ...• (1). cit .. p.\.S l.
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la glwrrilla dt-' Jesús Monztín t'omo un «proYt-'do estalinista», picnic

por (,ompleto la no('iún de la rt'alidad. Y dt-'sIHI~s dt-' Monzún, el equipo

de Carrillo siguiú impulsando la estratt-'gia frentepopulista demonáti('a,

t'uando d PCE ingrt-'stí en 194ú en la ANFD (Alianza Na('ional de
Fuerzas Dt~mot...áti('as) y en el gohiertlo de (,OIH't'ntra('iún del st'Ílor

Giral (Carrillo, ('omo ministro sin ('artera). Cuando estas t~ntidades se

deshi('ieron, d PCE volviú al espejistllo frentista y de t'on('entra('iún

dt, dt~n](í('ratas en aqud último invento del Consejo N<.lt'ional de Itesis­

len('ia, que dio sus frutos en la Agrupa('itín Guerrillera de Levante.

Los visionarios de ('ontuhertlios 110 podrán aportar documentos de esa

supuesta guerrilla «estalinista», porqlw no existen. Toda la docunwn­

tacitíll (discursos de los dirigentes dd PCE, textos programáticos, ett'.L
se halla en la línea frentista, repuhli('ana y antifranquista. La propaganda

de los propios guerrilleros acaba siempre con «Vivas a la H_epública».

y en su adividad los vemos a nlt'nudo ('reando ell los puehlos cotllit~s

de LJ niún Nacional, de ANDF, COllsejos de Resistencia, etc.

Conviene depurar tambi~n el ttípico de la financiaciún extranjera
de la guerrilla esparlOla, t'l consabido fantaslna dd «oro de Moscú»,

t'omo leemos, por ejemplo, en las obras de Aguado Sáncflt'z. Si d Krt-'mlin
o Tito t'ntrt'garon alguna vez algLlIl cheque a Carrillo, tal ayuda iha
destinada al fun('ionamiento dd Comit~ Central o dd Burú, no para
la guerrilla. Más aún: no súlo es irreal la finan('ia('itín de la guerrilla

por pott'lH'ias extranjt'ras, sino que ni siquiera la direc('iún del PCE
t'nviú finan('ia('iún digna de ment'iún, sino todo lo ('ontrario. Fue la

glwrrilla la que a menudo envió dinero para las net'esidadt~s de la
dirt'('('iún dt' Madrid o de otros comités clandestinos. En el otoño de
I()44, el jefe dd Ejér('ito Guerrillero del Centro, «Fermín», solicitaha

ansiosamentt~ desde Madrid a la l." Agrupaciún d envío de dinero

para el partido. En 1947 nos ('onsta que la guerrilla manchega (S." Agru­
pa('iún) hacía viajes a Albacete capital para llevar dinero al (,OIllit~

provin('ial. En todo el Centro-Sur no ('onocemos más «slliwen('itín» a

la guerrilla que las 1.000 pesetas que odubre de 1945 entregú Agustín
Zoroa al jefe de la Agrupa('ión de Toledo, .Jos~ Manzanero 21. El PCE
no entregú más dinero a ninguna otra Agrupa('iún, salvo en otra o('asiún
a la «predileda» AGL, en 1951, cuando llegó allá .Jos~ Gros, ('on algún

dinero para pagar unas deudas pendientes ('ontraídas por esta guerrilla

21 Tt-'slilllOllio oral rt'<'alJado a .Jos{; Mallzallero. dt' Illalwra [('ld/lIlica. el 2B de

lllilYO y II dI' julio dI' II)I)().
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de Levante 2.'. Aquí empieza y aquí acaba la cuestión de la ayuda
t~xterna a la guerrilla, que no tuvo nUlwa más fondos que los propios
de sus secuestros y golpes económicos.

Por otra parte, el repertorio de tópicos sobre el maquis es muy
extenso. No fue un problema de «orden público», como han pretendido
los historiadores del franquismo, sino un conflido político, de resistencia
a la dictadura. No se trataba de «fugitivos de la justicia» (la franquista),
incursos en responsabilidades «penales» (salvo exigua minoría), sino
fugitivos de la represión, de las torturas, de las penas de muerte y
de los trabajos forzados con que la dictadura castigaba a los vencidos.
Luego, la guerrilla propiamente dicha no la creó el PCE ex fW[}O, sino
mediante la reconversión militar de una masa previa de huidos, a la
que añadió algunas de(~enas de militantes y cuadros directivos enviados
desde el exilio. Foco especial de tópicos ha sido el episodio hisU)rico
de la invasifm del Valle de Arán (octubre de 1944), según se indicó
más arriba. Éste y otros aspectos del fenómeno deben ser entendidos
dentro del contexto de la lucha antifas(~ista europea de mediados de
la década de los cuarenta, con la única diferencia de que los franceses,
italianos o yugoslavos salieron vidoriosos (incluso los exiliados españoles
encuadrados en el maquis), y los españoles del interior resultaron los
únicos derrotados, y, por tanto, quedaron marginados de cualquier reco­
nocimiento e incluso de la historia. Finalmente, hay que añadir que
la guerrilla antifranquista acabó trágicamente y vídima, no sólo de
la represión de Franco, sino también del aislamiento internacional y
la inhibición de los aliados, que consideraron sus intereses más seguros
con Franco que con una restauración de la República. Ya durante la
Guerra Civil la política franco-británica había pradicado similar inco­
herencia. Antes, con la farsa del «Comité de no intervención». Ahora,
con la nueva farsa de la «guerra fría». Entre Franco y las democracias
europeas cerraron el paso a la oposición armada antifranquista.

El caos final de la guerrilla y la cuestión de la desconvocatoria

Un error ya tradicional (que parece transmitirse de padres a hijos)
es la afirmacifm de que la guerrilla fue desconvocada por el PCE en
octubre de 1948, bajo la supuesta consigna del «cambio de táctica»,

Li CIl()~, 1: Ahriendo camino. Relatos de Ilfl guerrillero cornunista espaiíol, París,
Librairie du Clollt', Ebro, 1971, y Barcelona, ATE, 1977.
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a raíz de la visi ta que en esa fecha hizo a Stalin la dirección del
PCE (Ibárruri, Carrillo y Francisco Antón); pero nada más lejos de
la realidad. El objetivo de la entrevista por parte de Stalin no fue
otro que asegurarse la ortodoxia del PCE frente a la ruptura del Kremlin
con Tito, al que Carrillo había visitado en el mes de febrero. El tema
de la guerrilla en España fue allí absolutamente marginal. Dolores Ibárru­
ri presentó ante el «Papa rojo» un breve informe sobre España, Stalin
ensalzó la lucha del pueblo español, no habló de dar marcha atrás
en la guerrilla, sino que se limitó a recordar un mandamiento leninista,
que era no descuidar la infiltración en las organizaciones enemigas.
A partir de ahí fue Carrillo el encargado de tejer y destejer mitos
y leyendas. Prueba de que en 1948 no ocurrió desconvocatoria alguna
es el hecho de que en 1949 Carrillo estuvo alentando la creación de
una nueva Agrupación Guerrillera en Cataluña. Y en ese año florecían
los Consejos de Resistencia (otra especie de Unión Nacional) en la
Agrupación Guerrillera de Levante, como referente político de la orga­
nización armada. Cuando amaneció 1950, Mundo Obrero seguía aren­
gando la lucha guerrillera, y a ninguna sierra de España había llegado
ninguna nota o consigna de desconvocatoria. Había reuniones en París,
se discutía, se ponderaba, se veía el callejón sin salida... pero nadie
se atrevió a venir al monte a poner el cascabel al gato. Además, en
1950, ya casi no era necesaria tal cosa. La represión del régimen se
había encargado de lanzar por su cuenta la desconvocatoria de los
cementerios, porque a esas alturas no quedaba casi ningún guerrillero
vivo. La única iniciativa al respecto ocurrió en la AGL, cuando en
agosto de 1950 se envió a José Gros desde París a Levante, en misión
informativa a raíz del desastre de Santa Cruz de Moya. Al verano siguien­
te, 1951, José Gros regresó a París, y fue entonces, y sólo entonces,
cuando Carrillo dio la orden de evacuación de los restos de la AGL,
objetivo que se tardó en cumplir un año más, ya que hasta la primavera
de 1952 no fue posible salir para Francia con los últimos 26 super­
vivientes de la AGL, con la Guardia Civil pisándoles los talones, porque
en un último «encuentro» habían perdido al guía encargado de con­
ducirlos a la frontera. Ésta fue la única desconvocatoria y evacuación
que llevó a cabo, tarde y mal, el equipo de Carrillo, seguramente porque
no pudo o no supo o no se atrevió a otra cosa. En resumen, nada
ni nadie puso en marcha desconvocatoria o evacuación alguna de guerri­
lleros. Y una prueba más de esa falta de estrategia fue la actitud del
equipo de Carrillo hacia los guerrilleros que consiguieron la evacuación
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por su cuenta y nesgo. Mis últimas investigaciones han revelado una
n~alidad desconocida y sorprendente. Todos los guerrilleros que con­
siguieron escapar a Francia fueron mal recibidos por la dirección carri­
llista. El 20 de septienülre de 1943 logró cruzar la frontera Francisco
Expósito «Torrente» o «El Cafas», con sus tres compañeros. Leamos
su testimonio: «... fuimos tachados de cobardes y desertores», y se
lamenta de que se vieron «condenados al ostracismo más absoluto» 21>.

El 5 de diciembre de 1943 entró en Francia Gerardo Antón «Pinto»,
de Cáceres. La respuesta fue el vacío y la marginación 27. El 13 de
septiembre de 1949 pasó a Francia el toledano José Manzanero. En
París la dirección del partido se negó a recibirlo. Tras mucha porfía,
le pidieron la redacción de un informe. La respuesta fue el silencio
y el ostracismo. En la tardía fecha de 19S1 logró entrar en el país
vecino el leonés Francisco Martínez «Quico». El resultado fue el mismo:
cuarentena y marginación. Son datos insólitos sacados a la luz en mi
último libro de investigación. A partir de ahí, habrá que poner en cuestión
muchas creencias, análisis y tópicos. Algo parece evidente: el punto
débil del PCE en la empresa guerrillera fue la torpeza del punto final,
no la realidad del prin(~ipio, que en 1945 fue coherente con el contexto
histórico que se vivía. Es decir, el PCE conectó plenamente con la
resistencia armada europea de 1944-1945, pero no supo actuar ante
la posterior realidad de la «guerra fría».

En este confuso panorama, la guerrilJa antifranquista sufrió un caó­
tico final. Toda derrota es caótica, desordenada y trágica, desde que
el mundo es mundo. No existen derrotas en orden. Acosados en el
interior por una represión terrible, que desde 1947 no dudó en poner
en práctica todos los mecanismos de la «guerra sucia» (sobornos, dela­
ciones, torturas, ejecuciones sumarias y «paseos») contra guerrilleros
y contra enlaces, y olvidados en el exterior por las democracias europeas,
los maquis asisten, al filo de 1950, a su propio funeral, viéndose caer
uno tras otro de manera irremediahle. No es cierto que al final la
guerrilla «derivara en bandolerismo», como también se lee de manera
infundada, sino todo lo contrario. En principio, los maquis no hicieron
nunca al final nada que no hubieran realizado al principio (acciones
de suministro, golpes económicos, represalias, etc.), con la diferencia
de que al final se tornan mucho más discretos, más sigilosos, por temor
a la represión, y ya apenas aplican represalias, porque son muy pocos,

:!() E\I'()~IT() Pnn:TO., F.: «\Ilctllorias»., int-:ditas., texto 1l1ecallografiado.

2~ Tt'stimonio oral d(' C('ranlo Anlún. "Pinlo». CÚ('t'l"t's. t'ntr('vistas t'n varias ft'chas.
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viven aislados, incluso en parejas. Sus acciones se reducen y se dis­
tancian, todo lo contrario del pretendido «bandolerismo».

En definitiva, el fenómeno histórico del maquis no logra depurarse
de todo un conglomerado de tópicos y mitos por una sencilla razón:
por falta de investigación histórica. En cuanto se acomete una inves­
tigación -y existen muy pocas que merezcan tal nombre- los tópicos
suelen saltar hechos añicos. Es cierto: la historiografía espaflOla actual
ha concretado muy pocos esfuerzos en la reconstrucción rigurosa y
exhaustiva de la resistencia armada antifranquista. Abundan las apro­
ximaciones, pequeñas calas, anecdotarios, los trabajos de ámbito muy
reducido y algún trabajo divulgador y de refrito, pero se echan en
falta las investigaciones profundas y amplias, de nueva aportación a
partir de nuevas fuentes, sin olvidar las habituales y sin desdeñar,
por supuesto, el testimonio oral. La verdadera historia de la guerrilla
antifranquista se habrá culminado en España cuando tengamos sobre
la mesa los cuatro grandes libros de las cuatro grandes zonas guerrilleras:
el gran libro del Norte, el gran libro del Este, el gran libro del Centro-Sur
y el gran libro del Sur granadino y malagueño.





Disciplinados en 1936,
ejecutados en 1939.

Proceso sumarísimo a la Guardia
Civil de Barcelona

Manel Risques Corbella
Universidad de Barcelona

}-'uellte~ y juri~diccióll 1l1ilitar

El a(TeSO a los procedimientos sumansnl10S del franquismo abre
una decisiva puerta a la investigación histórica l. En primer lugar, porque
ha de permitir un avance indudable en la comprensión de las dimen­
siones, no ya cuantitativas, sino cualitativas de la represión y la violencia
del régimen. En segundo lugar, porque permite un conocimiento exhaus­
tivo de la mecánica judicial. Este es quizá el aspecto más conocido,
sobre todo en el caso de los procesados por las actividades de la guerra,
que permite estable(~eruna precisa morfología judicial desde el momento
en que se ini('ian las diligencias hasta la celebración del plenario y
la aprobación de la sentencia por el Capitán General, con la ratificación
o conmutación por el Caudillo en caso de pena de muerte 2.

I El 2(¡ dp fphrel"O dt' 19(J7 pi Prpsidt'nte dcl Trihunal Militar Tt,tTitorial '1'('1"('('1"0.

dt' Ban't'lona, autorizaha la consulta de las causas spguidas a Antonio Escohar Hlwrlas,

Modt'slo d(' Lara Molina y JosP Arangurpn Koldán ('n hase a la Iwticiún qlW le hahía

fonnlllado t'l 27 dI' ('nel"O. Estos al'lwnlos (<)/<)7, 10/<)7 y 11/<J7) spntahan pn'('('dl'n!<'

y fijahan <,1 nilprio jllrispnl<lencial de que los d<,rt'cllOs de privacidad e intimidad

de las personas ('t'dían anlf' los de puhlicidad lrans('JlITidos SO allos de su I'llIisiún.

2 Podt'llIos destacar Nt'r\I:1. Dív-B\L\IiT, M., y K().I\s FllIL!\IJ, A., COllsejo de Guerra.

/,osjÍisilamien/os ell el IVladrid de la posgUl'rfll (/9.'19-/945), Madrid, COlllpaiiía Literaria,

1()(J7; Ih:"'I<T, J.: {,a morl del presidelll Com/HlIlYS, Barcelona, Edicions ü2, 1()<)B; ídelll.:

Caries Ra!wla, ajúseUal, Barcelona, EllIpÍlries, 19()9; Mlll, c.: ViIJir es so/¡rel'itú. .Justicia.

orde!, y lI/1lrgillacilÍll el/ la Ca/allllza rural de la posgUl'rfll, L1pida, Milen io, 2000; KIS\llIFS,

M.: "L't'x('('ll<'iú dt'l gellt'ral Arangurl'n. Ahril de 1<);~9}}, <'n KISVI1I<S, M.; VII.\\()\ \,
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En relación ('on las adividad<'s antifranquistas dicha morfología

cXlwrinH'ntó ciertos cambios. Por un lado, se despl<-'gó una apabullan!c

batería legislativa para impedir las adividades opositoras que, si bien

continll() vcrtebrándose a trav~s de la jurisdicción tllilitar, se ('omple­

nlt'lItó con trihunales espcciales como el de I{esponsahilidad<-'s Políticas

(1 (n()-l ()4S), t-'! de I{epresión de la Masonería y <,1 Comunismo

(1 ()40-1 ()ú4) o t-'! de Orden Púlllico (1 ()ú:~-I (n7). Asimismo, la coyuntura

de I ()4S, que conllevó la aprohación del Fuero de los Espalloles y
se acompafíó de la suslwnsión formal dd «estado de guerra» ::, alimentó

una mayor complejidad de la eS('enografía jurídica. En ('ualquier caso,

sería falaz pensar que «la» raz(lIl de un ilH'renlt'nto d<-' los trámites

procesales respondía a la voluntad d<' dotar de garantías judiciales a

los pro('('sados confonllt' a un Derecho de matriz lilwral o delllocrática.

En ahsoluto. Su razón no era otra que la Ilt'cesidad de disponer del

tiempo necesario para liquidar cualqui<-'r emhrión organizativo de la

oposición.

La jurisdicción militar fijaba alrededor dt-'! ej~rcito la máxima res­

ponsahilidad de la represión '. Y amparaha sin fisuras la adu,wi()n

policial basa<1a en la prádica de la tortura y el terror para desarticular

las disidencias. Las fuerzas policiales podían aduar con total impunidad

sohre un detenido sin ningún límite y sin temor a intromisiones judi­

ciales; y, una vez iniciada la instrucción de la causa, con la plena

connivencia dt-'! juez militar ". Es más, dicha aduación era la que pro­

porcionaha el material de hase al juez, ya que los informes policiales

y las declaraciones formalizadas en comisaría constituían la hase incon­

testahle sohre la que reposaba la instrucción sumarial. A partir de

,Hluí, las formalidades jurídicas legalizahan y protegían una jurisdicción

arbitraria y criminal d<~ntrodd Estado. Esta p(~rspedivaes indispensable

F., y VI'<' l'>, K. (·ds.): IA'.~ rtlIJtllrI's dI' rU/ll' 1():JlJ. Barc('lolla, Plddicaciolls d., l' Alladia

dc MOIl(snral, 2000 y O. \1:\, J.: Girol/II II):J(): (//lIttrI' se/l{¡~lIcies de mort, Ibrcclolla,

Puhlicaciolls d., l'Ahadia d(' MOllslnral, 200].

\ I>en.'1o dp 7 d(' ahril d(, ¡<HB.

l B\III:I-:, M.: Orde/l IJlíhlim y mililllris/llII 1'/1 111 ",\/1111111 CO/lslitllcilJ/llIl. Madrid,

Aliallza Edilorial. ]I)IU; LV'II'HO, M.: {/l1I IlIilicill de 111 justicill. 1,11 /JIIlítim jlldicilll
d('l./i'lllu/llis/l1ll (/():¡(¡·I()·tSJ. Madrid, CEC, tl)l)(¡; C\lililllO, M.: «El IIlalT I('gal .1('
la reprpssi(¡ d., la dil'ladura frallquisla ('11 el Iwríodt' 1():~l)·tl)Sl)", ('11 !\SO(l \(I() C \T \I.\N \

II'Exl'I:I'::-;O:-; P()I.II'ICs, Notícill dI' la /J('~ru /lit, Barn,lolla, Dipulaci(¡ Provillcial, 200 l.

-, V,'r C \liliIIIO. M.: OIJ. cit.: HI:-;()ll-S, M.: ,< Polo, Cn'ix i ()llilllela. El 1('ITOr ('0111

a Il](\lodc ('11 la caiguda dpls BO", Pll ;\:-;0(1 \U() C \1' \1 \" \ II'Exl'I:I-::-;O:-; POIII'ICs. Notícill

dI' 111 /legru nit. Barcelolla, Dipulaci(¡ Provillcial. 200 t.
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para cntcndt'r las dífindlades a la consulLa de los pn)('edimientos SllltW­
rísimos (dcsdt, la Lransiciún política y hasta ]()()7), ya quc pcndran
t'n las oscllridades más profundas dc la rq>rt'si{ín franquista e identifican
a su prilH'ipal hrazo ejecutor, d ejprcito, Sin ir más lejos, la participaciún

Inasiva de Inandos y oficiales en los const'jos dI' ¡.!;llelTa no deja lu¡.!;ar
a la duda.

Finalnlt"nte, 1,1 ('ontenido de las ('aUsas ilH'idl~ solll't, un amplio aha­
ni('o dc prohlemáticas histúricas de las que, si hien en estos nHltnenlos
t'S ilnposil)le una sistematizaciún, sí pueden ofrecerse al¡.!;unas mUl'stras.
Conxita Mil' ha tt'nido en estas causas un instnltlH'nto ma¡.!;nífico para
la historia social de las redes familiarcs que sc fOljaron (~ implicaron
en la reprt'siún en la Catalufw rural (' . .Josep Benet ha puesto de tTlievl'
su ('ontenido de instrunlt"ntos de liquidaei()IJ naeional de Cataluiia y
(·asti¡.!;o ejemplarizante sohre el ('aLalanismo '. Los ejemplos podrían
ampl iarse y apuntan unas potetwial idadl's qllt' súlo podrán valorarse
al compás de la invest i¡.!;cH'iún. Es en esta 1ílH'a cn la qUl' se sitúa
lllH'stra aportaeiún, que parte del proccdimil'nto slllnarísinlO contra los
jefes dt, la Guardia Civil de Barel~lona (Causa Im()) que no partieiparon
cn la n'¡wliún militar del 1<) de julio de JlBú y qllt' fucron detenidos,
proccsados, condt,nados y ejecutados en Barcelona en 1();11). Causa
de la qllt' emer¡.!;en diversas prohlemáticas de notahle all'wH't' histúrico:
sdíalaré s()lo tres.

En primer lu¡.!;ar, la comprensiún dd proceso y de la sentcncia
ol)li¡.!;a a replankar el papel de la benemérita en el movimiento sedicioso
y de su aclluH'iún el 1<) de ju lio 1();1ú, ya que la condena reposa en
la tesis qllt" la Guardia Civil flH' la responsable directa del fracaso
del Alzamiento en Cataluíia y, nI ('onsecuelH'ia, del estallido de la
Cuerra Civil. Y el análisis, contraste y valoraciún de la documenLaciún
qlle contielw el procedimiento permite mostrar la falsedad de lal afir­
maciún. En se¡.!;undo lu¡.!;ar, adentrarnos en la problt,mática anterior obli¡.!;a
a pcnetrar en el contenido, alcance e impacto de la reforma de la
Cuardia Civil de los años 1<);12-1<);~;1, que en Catalur-Ia si¡.!;nificú su
pase al scrvicio dc la Ceneralitat. El simple enunciado de esta reforma
adquiert' una dilllt'nsiún rcvolucionaria, puesLo que rompía la tradiciún
('cntralista qut' ¡.!;t'néticamcnte definiú el cuerpo. No hahía nin¡.!;ún pre­
cedente histúrico. Y, en Il);1ú, semejantl' cambio or¡.!;ánieo (depender
del Const~jero de Golwl'llaeiún en lu¡.!;ar del Ministro) tuvo una notable

(, Vlin. c.: "1', e/I .. 2000.
Ih:\i·,T. J.: "/,. 1';/ .. l,!l!B} t ()l)l).
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trascedencia. Como la adquiriría en 1<B<J, como «plus» de culpahilidad
de unos jefes que ohedecían a la autoridad espúrea del «llamado»
gohierno de Cataluña.

En tercer lugar, entender la actitud de unos homhres considerados
por el trihunal como rojo-separatistas, frentepopulistas militantes, ase­
sinos de personas de derechas, etc., pero que fueron depurados del
cuerpo entre el agosto de 1<J:1ú y diciemhre de 1<J:17, acusados de
desafectos a la causa repuhlicana -y, en algunos casos, con condenas
en prisión- requería de una atención preferente. La contradicción entre
los términos sólo se podía superar a través de dos líneas de trahajo.
Por un lado, a través del perfil de su trayectoria profesional y humana
corno elemento clave para ponderar su comportamiento entre 1<J:1ú y
1<J:~<J. Por otro, con el análisis de su actitud y, en lo posihle, de su
actuación en la retaguardia, lo cual significaha analizar al proceso de
transformación del cuerpo en Guardia Nacional Hepuhl icana desde sep­
tiemhre de ] 9:1ú y su disolución posterior en una única fuerza policial,
e! Cuerpo de Seguridad Interior. E inst~rtar este proceso en el contexto
inmediato al ] <J de julio, de neutralización de las fuerzas policiales
tradicionales y la forja de una especie de «policía faísta», que será
reconducida, con tensiones y dificultades, hacia e! nuevo sistema policial
que se perfila desde septiembre de 1<J:~6; así como en la dinámica
profunda de desarticulación interna del cuerpo a través de la formación
de comités en su interior y de depuraciones políticas e ideológicas
(sesgadas, en ocasiones, por los rencores corporativos y personales) H.

La Causa 1/39

El 27 de enero de 19:~<), al día siguiente de la entrada de las
tropas franquistas en Barcelona, cuando e! corone! de la Guardia Civil
Francisco Brotons Gómez acudía a presentarse a las fuerzas de ocupación
-de acuerdo con las órdenes que éstas habían divulgado-, fue detenido
por el hrigada del mismo instituto Amado Sarasa Valdés: le hahía reco­
nocido como uno de los jefes de la Guardia Civil que había prestado
servicio a las órdenes de la Generalitat de Catalufta e! 19 de julio
de 19:~6 «(y que) no secundó e! Movimiento Nacional» (l. Fue trasladado

:: Ver HIS()ll<S, M.o y B\In: \<IIIr>i \. c.: 19J9. Procr;s 1/ lu f.(l/Ilrdiu ("inil dI' Rurcdo/lu.

Bar('elona, Proa, 200 l.
'1 Causa I/:~(). "Contra Frall('is('o Bro!olls y otros».
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a la ya constituida Auditoría de Guerra, y entregado al juez militar
de guardia. El mismo Sarasa prestó declaración, denunció que Brotons
era el jefe del 3.er Tercio 10 y que ejerció el mando «con entusiasmo
y desde luego a satisfacción de todos los dirigentes rojos por la forma
como perseguía a todas las personas de derechas y que pudiera suponer
tenían entusiasmo o eran partidarios de la Causa Naciona!» 11.

Las diligencias se iniciaron inmediatamente, sobre esta base y el
testimonio de otros dos suboficiales que se presentaron a declarar contra
Brotons el mismo día. Se expresaron en términos semejantes si bien
uno de ellos acusó a Brotons de actuar en sintonía con los comités
«rojos» que se habían formado desde el 20 de julio de 19:16, y con
los que Brotons se habría reunido en distintas ocasiones, «para llevar
a cabo el asesinato de todas las personas de derechas pertenecientes
al Cuerpo de la Guardia Civi!» 12. En la misma línea acusaron al coman­
dante Mariano Aznar, que también se había presentado a las fuerzas
de ocupación l:l. El juez militar de guardia, tomó declaración a ambos
jefes -que negaron todas las imputaciones anteriores-, ordenó su
detención e ingreso en la prisión Modelo y pasó las actuaciones al
auditor.

Durante el día 27 otros tres jefes del cuerpo se presentaron en
la Auditoría: los tenientes coroneles Juan Aliaga, Antonio Moreno y
Modesto de Lara. Y, al día siguiente, el comandante Luis Espinosa
Ortiz. Con ritmos distintos, fueron también detenidos, pasando a prisión
y prestando declaración 14. El 8 de febrero, el recién nombrado juez
instructor, el coronel de infantería Roberto Zaragoza, dictaba auto de
procesamiento contra todos ellos por encontrar «indicios de crimina­
lidad» en su comportamiento: se iniciaba la Causa 1/39, la primera
que se instruía formalmente en la Barcelona franquista. La base que
justificaba tal apreciación eran las declaraciones de los suboficiales,
las de los detenidos y los primeros informes de la Guardia Civil ven-

lO Cataluña constituía la 5." Zona de la Guardia Civil, con dos tercios: el 3.°
YPI 19.° Brotons dirigía PI :3.°, con las comandancias distribuidas por las cuatro provincias
catalanas y una sola pn la Ciudad Condal.

11 Declaración del brigada Amado Sarasa Valdés, 27 de fpJ¡rero. Causa 1/39.
12 Declaración del cabo José Martínez Guerrero, 27 de enero. Causa 1/:39.
1:\ Los cargos que presentaban conlra los detenidos eran su obediencia al gobierno

«rojo» de la Generalitat de Cataluña, su actuación aliado de los comités y su participación
en distintos aspectos de la represión contra los rebPldes detenidos, corno tolerar el
fusi lamiellto.

1 t Moreno, PI 2 dp febrero. Aliaga, pi 5. Lara, PI 8. Y Espinosa, pi 1:3.
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cedora. Desde entonces se recogerían nuevos testimonios, llegarían nue­
vos informes y se tomarían nuevas declaraciones a los procesados. El
10 de marzo se celebró el consejo de guerra y se dictó la sentencia:
pena de muerte para todos ellos excepto para el comandante Espinosa,
condenado a 30 años de reclusión mayor. La ejecución se llevó a cabo
la madrugada del 24 de marzo, poco después de recibirse el «enterado»
de Franco.

Otros dos jefes del instituto fueron incorporados a la misma causa:
el general José Aranguren y el coronel Antonio Escobar Huerta, que
no se hallaban en Barcelona el 26 de enero de 1939. Pero que en
julio de 1936 eran los máximos responsables, respectivamente, de la
5.a Zona de la Guardia Civil y del 19." Tercio, ubicado en Barcelona
ciudad. Reiteradamente citados en las declaraciones de los anteriores
procesados, de los testimonios y en los informes de la Guardia Civil,
fueron reclamados por el juez instructor, que el 17 de febrero de 1939
los declaró en rebeldía. Cinco días después, dietaba auto de proce­
samiento contra ambos acusándoles de un delito de rebelión militar.
Aranguren se encontraba, por aquel entonces, en la Valencia todavía
republicana: fue detenido el 4 de abril, poco después de la ocupación
franquista de la ciudad, en el Consulado de Panamá donde se hallaba
refugiado. Fue localizado por el servicio de inteligencia militar, que
informó de ello a Franco, quien ordenó su detención inmediata: la
legación diplomática fue asaltada, sin ningun reparo, por fuerzas de
la Guardia Civil dirigidas por el Coronel de Ocupación de Valencia
y el jefe de la comandancia del instituto en la capital ]". Aranguren
fue trasladado a Barcelona el 8 de abril, ingresando en la Cárcel Modelo.
EllO de abril, el juez instructor de la Causa 1/39 ordenó la tramitación
de la pieza separada «contra el general José Aranguren». Fue rapidísma:
el día 15 se celebró el consejo de guerra y se dictó sentencia. Pena
de muerte. Aprobada por las autoridades militares (el Auditor y el
Capitán general) en cuarenta y ocho horas, fue ratificada por el «en­
terado» de Franco el día 19. Al día siguiente se le comunicó a Aranguren,
que entró en capilla. Fue fusilado a las 5 de la madrugada del 21.

Por su parte, el coronel Antonio Escobar Huerta estaba al mando
del ejército republi(~ano de Extremadura en marzo de 1939. Se rindió

1.-, Oficio dirigido al Inspe('[or C(~neral de la Cuanlia Civil por el coronel Jcf"t.
del :J." T('rcÍo. el 8 de abril de 19:N. Archivo Histórico de la Cuardia Civil. En la
operación ftwron detenidos el gcneral Toribio Martínez Cabrera, 27 paisanos yt. mujeres.
l'lltre ellas la esposa del coronel Casado.
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a las tropas del general Yagüe, que le ofreció la posibilidad de refugiarse
en Portugal: Escobar la rechazó. Ingresó en la prisión provincial y
fue trasladado el 2 de abril a Madrid, donde inició un periplo carcelario
que le llevó, primero, al penal de San Antón -donde prestó declaración
el día 15- y, el día 20, a la prisión militar de «El Cisne». Hasta
el 4 de septiembre no recibió ninguna comunicación del exterior. Fue
entonces cuando le visitó el juez instructor del sumarísimo ordinario
1576 iniciado el 12 de julio de 1939 para comunicarle su procesamiento
por el delito de rebelión militar ](¡. Pero las actuaciones que se prac­
ticaron fueron cortas: el 26 de septiembre la Auditoría de Madrid se
inhibía a favor de la de Barcelona 17. El traslado de Escobar a Barcelona
no se produjo hasta el 7 de diciembre, fecha de su ingreso en la prisión
militar del castillo de Montjuich. El 21 de diciembre se celebró el
consejo de guerra. El mismo día fue condenado a pena de muerte,
pero la sentencia no fue ratificada hasta el 6 de febrero de 1940.
En la madrugada del día 8 entró en capilla y a las 6 fue fusilado
en MontjuYc lB

Las sentencias y la versión oficial del 19 de julio

El punto de arranque de las sentencias es la sublimación de la
acción del Ejército en julio de 1936, que, en una decisión de res­
ponsabilidad histórica sin precedentes, asumió los poderes del Estado
y dedaró ilegítimo el gobierno del Frente Popular «que era el Poder
constituido a la sazón, como consecuencia de unas elecciones celebradas
en febrero del mismo año, en que por la fuerza y la coacción de las
masas desbordadas se realizaron toda clase de violencias, amaños y
falsedades inaugurándose una era de terror, con subversión y ataque

u, La Causa Sumarísima Ordinaria fue promovida por el Juzgado Militar Especial

d<-' J<-,f<-,s y OfieiaJ<-'s número 4 d<-' Madrid.
17 Hasta cuatro Vf'Cf'S (la última PI 22 de septi<-'mbre), el Juzgado de Oficiales

Cenerales de Baree!ona r<-'cJamó cl caso, ya qtH" Escobar <-'slaba declarado el1 «rebeldía».
Inició su illstrucción como pieza separada dc la Causa 1/39 el 2;) de octubre, f' il]('orporó
la Causa 1S7Ú.

Ji: Sl' produjeron diversas inlt-'rvellcionl's a favor dt, Escobar: PI cardenal primado
de la !Hwva Espalía, Segura, los jesuitas y las monjas adoralricl's (cornunidad a la
que perlen<-'cÍa la hija de Escobar) fueron las más conocidas. Se ha t>specldado lambipll
con ulla ]wtición de gracia dPl Vaticano: C\IW()~.\, C.: «Un guardia civil I<-'al», Historia
16.92 (diciembre de 19~G), pp. 24-2ú.
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de todos los valores esenciales y tradicionales de la Patria» y había
sometido España a los dictados de una potencia extranjera (la URSS)
«que en sus designios la había señalado como nuevo ariete para la
destrucción de la civilización occidental». El general Francisco Franco
fue el portavoz del Movimiento salvador que se inició en África, pero
que topó con la resistencia armada de los españoles contaminados por
el virus marxista, de algunos militares y del Frente Popular; resistencia
que «llegó a triunfar en algunas regiones convirtiendo la lucha en guerra
cruenta» I'J.

En el caso de «Brotons y otros» se precisa que de «un modo reflexivo
y expreso» se pusieron al lado de los «enemigos de la patria y contra
los principios que encarnaban sus compañeros de Armas y los Españoles
independientes de las Sindicales y Organizaciones dirigidas por poderes
estrangeros ocultos (sic)>> Y su actuación hizo «abortar el Movimiento
Nacional» y fue gravísima, ya que provocó la pérdida inmediata de
Cataluña «para la Causa de España y de importancia trascendental
para la guerra cruenta que se desarrolló posteriormente con incalculables
y enormes daños para personas y cosas» :20.

Un mes y medio más tarde, la sentencia contra el general Aranguren
especificaba que «por su orden se tomaron por los Jefes de la Guardia
Civil todas las medidas posibles para hacer abortar el Movimiento en
Cataluña». En concreto destacaba que cuando las fuerzas del Ejército,
secundando el Movimiento Nacional, «se iban adueñando de los puntos
estratéjicos (sic) de la población», Aranguren «de acuerdo con los Coro­
neles Brotons y Escobar» ordenó la concentración de todas la fuerzas
de la Guardia Civil que formaron una «fuerte columna que salió a
combatir a las Fuerzas del Ejército, hasta entonces victoriosas, lo que
hizo cambiar radicalmente la situación, pues la columna de la Guardia
Civil dicha, reforzada por la horda rojo-separatista, dio a ésta el triunfo,
logrando los rojos dominar la situación». En consecuencia, Aranguren
ejecutó actos «que contribuyeron de modo trascendente a favorecer
la rebelión, valiéndose del servicio oficial que desempeñaba, adhirién­
dose a la misma de una manera plena desde su iniciación, y colaborando

1'1 Sentencia de 10 (]p marzo, Causa I/;~C). Se reproduce igual en los casos de

Aranguren y Escobar.

20 Sólo (~n d caso del comandan le Luis Espinosa Ortiz, a causa de sus buenos

antecedentes «del escaso tiempo de su destino en la plaza, y el no disponer de mando

de armas a la sazón, lo que le' resla importancia y fuerza a sus cometidos», la condena

fue a reclusión perpetua.
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desdt~ IHwstos de primer rango con los rebeldes». Toda su aduaci6n
estuvo encarninada a «conseguir que triunflaseJ en su jurisdicci6n la
causa de los enemigos del Ejército y de España» 21.

Meses después, la sentencia contra el coronel Escohar ya establecía
que el Movimiento Na<~ional «fracas6 en Barcelona por la intervenci6n
de otros Jefes, principalmente de la Cuardia Civil ya juzgados, y el
procesado en esta Causa Coronel Sr. Escobar, ya que acordaron, con
las naturales consecuencias, permanecer adidos al Gohierno marxista».
Escohar «fúe uno de los principales culpahles de lo ocurrido en esta
Capital cuya repen'usi6n en la patria qued6 hien patente, causándose
tantos daños, muchos irreparahlt~s corno las vidas perdidas», Así, sus
aduaciones, fueron «produdo de una sola voluntad, la de servir al

. ")-)

t~rwnllgo» --.

No hay duda, pues, de la importancia que se otogaha a la aduaci6n
de unos homhres, seis de los cuales esperaron que las tropas «nacionales»
entrasen en Barcelona para presentarse a ellas y otros dos fueron dde­
nidos en circunstancias distintas. Sin entrar en el detalle de cada uno
de ellos y las especificaciones que contenían las sentencias, el común
dt~ la acusaci6n contra todos fue su responsahilidad direda en el fracaso
del Movimiento Nacional. No se se trataha, pues, de un caso más de
«reheli6n militar». A lo largo de la Causa l/:~f), tal responsabilidad
se estahleci6 a través de sus actuaciones ('oncretas y, en ('onsecuelH'ia,
deriv6 de una explicaci6n de lo sucedido en Barcelona en julio de
1();~ú en hase a los informes oficiales procedentes de la Guardia Civil
victoriosa y de la Falange, y de los testimonios que comparecieron
en el juicio; significativamente, las declaraciones de los detenidos prác­
ticamente nunca fueron consideradas.

El análisis de estos materiales propon'iona una serie de valiosas
informaciones que, necesariamente contrastadas y depuradas, permiten
detallar y valorar la efectiva acci6n de la Guardia Civil en Barcelona;
y t~ste ejercicio, que en ningún caso fue practicado por los actuantes
(juez instrudor, fiscal, defensa, miembros del (~(msejo de guerra), me
ha permitido reconstruir con detalle la acci6n de la henemérita y com­
probar c6mo la realidad de su acci6n no se ajust() al contenido de
la sentencia. Responde mejor a la voluntad de fijar una explicaci6n
«oficia1» de lo sucedido en la Ciudad Condal y de dotar de una coartada
digna al fiasco de la reheli6n: así, la «heroica» lucha de los suhlevados,

21 SI-'t1tl-'t1cia dI-' 1I dI-' abril, pieza i'it'parada, CHLJi'iH 1/:)().

·n ~t-'Iltell('iade 21 de di('i('lllhl'('~ pieza separada., (~allsa l/:~().
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('011 Goded al frellte, 110 sw'umhió a la al'('lon dd «popula('ho», de

unas «hordas rojo-separatistas» ayudadas por una fuerza poli(,ial de

es('aso relieve -la Guardia dt-' Asalto-, sino <¡ue st-' produjo por la

intervt-'Iwión dt-' un instituto dt-' rall('ia tradi('ión militar, la Guardia Civil.

En eft-'l'Io, sq!;lJn la versión ofi(,ializada la Guardia Civil, idelltifi('ada

dt-' forma natural ('on el ejpr('ito rt'ill'ldt-', hallría salido a la ('alle pensado

<¡ue iha a pOlwrse a su lado; pero la trai('ión de sus jeft,s y ofi('ialt-'s,

<¡ue se hahían cntregado al «f'unesto» Frt-'nte Popular -in('luso IIt-'g6

a aVt-'nturarse ell un easo, <¡ue se hahría ('omprado ('on dinero su It-'altad

repuhli('ana :z:I_, ('ompronwti6 su a('('i6n y provoc6 la derrota dt-' los

suhlevados: cn ocasiones, los mandos hahían adoptado «UIJa al'litud
torti('era y engafíosa» para de('antar la a('('ión del Instituto :ll. En otras,

su ('ompromiso políti(,o e ideol6gi('o ('on «los c!enwntos de iz<¡uierda

y st-'parat istas de Catalufía» se' hahía definido ya dcsdc antes del l\1ovi­

Iniellto :l". Pero siemprt-' su al'litud hahía resultado de('isiva para forzar

la al'lua('i6n dd Instituto, derrotar al Movimiento y provo('ar la guerra.

La hrutalidad de la al'usa('i6n ¡wrtnitía salvar d orgullo de los reheldt-'s.

No ('n vano, pare('e claro <¡ue la senten('ia t-'staha fijada de antemano

y ello tamhipn in('idiría Cll <¡ue 110 tuVitTall ninguna efi(,a(,ia las presiollt-'s

para <¡ut-' no se apli('ase la máxima senten('ia al ('oronel Es('ollar.

La versi6n «ofi(,ial» de los vClwt~don~s <¡ue Iwmos dt-'tallado, ('ontrasta
('on la interprl'ta('i6n «revolu('ionaria» de los Iw('hos y ('on la ofre(,ida

desdc el repuhli('anismo catalanista. A riesgo de simplifi('ar, t-'n el prinwr

easo, el fal'lor <¡Ut-' deterrnin6 la vil'loria sohre los suhlevados fue la

interven('i6n popular; en el segundo, fue la estrategia de defensa disefíada

D tJ hrigada CII'lllt'lllillo Cotilla. y 1,1 paisallo Bnllilh(> H,OIl1iÍlI dt,t'taral'OlI t¡llt'

Aranglll't'n I't't'ihilí IIn Illiltún y Illt'dio de Iwst'ias por pnlllalH'I'n fiel a ta I\ppllhtit'a.

SPlIwjalllt' call1lllllia no fllt' t'onll'nlplada ni t'lI las t'OIH'IIISiolH's del fiscal ni ('n la

SI'lIlt'llt'ia. IWI'O fllt' divulgada t'n lilldan's por Solidaridad ¡Vac{ol1a/ dI' 1I dt' Illarzo

v fJ No{ú'il'l"I/ UIIÍI'l'rsa/ dt-' I S dt, ahri I d(' II):~().

~ I Senll'lH'ia dt, I () dI' 11Iarzo de 1(nI). Clllsa InI).
Li Así consla t'n la st'nlt'lH'ia cOlllra el gt'lH'ral Aranglll't'n, I S d(, ahril. Y spría

aplicahl,' lallll.ipn al t'ol'OlH'1 I·:scohar. at'llsado de 11iIlwr J'('('llrrido a .<diversos t'lIgallos»

para rendir a los sllhlevados ell la plaza dt, la Lnivt'rsidHtI. dt, "('Olllllinar a t'lIlrt'gars('»

a los 'lile IlIcllilhall PII la plaza de Calallll-la v de ill('III11plir las ('oI1lIiciolH's pat'ladas

I'on los qllt' SI' rindi('I'on ('n 1,1 l'onvI'nlo de los ('i1I'lIwlilas, IWl"lllili('ndo qUt' "t'n SIl

pn'st'lH'ia. las lllrhas ofl>11I!t'II, hit'n'lI y nlalall a qllien It's plan', IlegiÍlldost, d(,spIIl's

a corlar la calwza del cOl'Olwl L,H'asa y posit'riontlt'lIl(' t'lI plena llilrllilrip St' arl'Oja

a las finas d('1 parqllt' 1,1 ('atLíver d(,' ('0Ill<Il1danlt' Sr. I{t'IJOllt'do», St'nt('IH'ia de 21
dI' dicj('llIlm', pi,'za sqlilrada, CllIsa I!:~t),
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dt'sdt, la Ct'lwralitat, sin negligir lu importatwia dI' la parli('ipación

civil, y pondcrando como decisivu la inlPrwlwión de la Cuardia Civil :!".
COII di vt'rsos mal ices 1'11 cudu caso, t'slos t'sq uemas inlcrprt'lut ivos sc

rcproducirían en la hisloriografÚl poslerior.

Seglul la « Vt'rsiólI oficial» deri vada de la pri Ilwra sen!clw iu, los

hechos sohn' los quc n'posa la trasct'lIdt'lwia de la acciólI dt, la Cuardiu

Civil SOIl, t~1I sín!csis, los siguielllPs. El 17 de julio dI' ItHú 1'1 gt'Jwral

.JosÍ' Aranguren COIIVO('Ó a los t'orOlwlt,s Francisco Brotons y Antonio

I':scohar, y a los lt'nienles corOlwlt's Anlollio Mon-'no, Modesto dI' Luru

y .Juan Aliaga aUlla n,unión en la que dt'l'idinOlJ permallt"'t'r fit'lt's
a la 1{t'fllíhlinJ y t'n la qut' adopturon «Ius IIwdidus IIC('t'sarias pura

impt'dir 1'1 triunfo .11'1 Ejt"rcito». En ('onst'cut'lwiu, Arungun'lI SI' inslaló
t,n la Const'jnía dt, Coht'rJIacióu de la Ct'neralitat, junto a Brolons,

y u su auxiliur, I'! ('onlatHluntl' Espinosa. Las disposicioues qut' adoptaroll

paru allOrtar d Movimit'nto fut'ron las siguientt's:

A. Por orden dI' Brotons, SI' proct'd ió a la t'onct'ntraci(1Il dI' las
fLwrzus. línt'us y ('onlpuMas dtel :~.'.,. Tcn'io, quc ('stahan distrihuidus

por las cuatro provincius calulanus, rt'forzando t'sl)('('ialnwnlt' las dI'
la cupital.

B. Asimismo, las casas cuarlt'1t's, ('OU las fuerzas acuartt'ladas reci­

hit'ron lu consiguu dc «inhihi[rsel de lu represión de los dt'smaJws,

qlll> el populacho iniciaha».

C. I,as flwrzus dt'l 1(J." Tt'rcio 1'11 Ban·l'!onu SI' COn(Tntraron en

los dos cuarteles caheza de ('oIJlandancia: la primera, ul mundo de
Morcno, cn el cuartel dI' la calle del Conscjo dc Ciento mit'ntras qut'

lu st'gunda, hajo mando dI'! lPnit'nlP corond Lara Mol ina, t'n d dI'
lu cullt, Ausius March. En ¡'.slt', se Iwlluhan lumhién el tcnit'nte coront'1

Aliagu y I'! ('oJJlandanlt' Aznar.

D. Finallllenlt', Lura, Escohar y Moreno Suero udoptaron una ad i­
tud t'ngailosu para uhortur I'! Movimit'nto dentro del cuerpo, dondt' los

suhordinados, oficiales y lropu «ell grall parte erall partidarios dI' sumarse

:..!(, La i)il>liografín es tllllY amplia ('11 IO:-i In's ('a:--o:-;. Cilan--: s()lo Ilrs ollras (·tllldj·­
lItálic-<ls. que ('sl,íl1 ('11 la has(' dI' ('wla una ,1(· ('Ilas. 1,(1 Vt-'I':-ii{lll «ofieial», ('11 1,\Uil'l,

F.: /,'/ A/zOlllil'o/", lo N"I',,/'u'iiÍII ) 1'1 'Li'rror "O Rorcl'!,,/w, llan,,'IOIw, Edilorial Arv"lI'l.
1')4:\' La J't'VoitH'ionaria, ('11 PI/., A.: I'J dl'joLiol dI'! :¡fJ o Rllrcl'!ollll, BaIH·lolla. EdiLorial
HaeN, ¡{¡gg (parís, )'¡ü7¡. Y la 1'<'1)III,liealla, ('11 i-:"UlI-'IT, F.:·1L s,'ru'i dI' (;olulllf/m

i dI' lo R"/!líliLim. 11. /.Il ,·id"rill. /'J dI' jllliol ,/,. /').'ifJ, París, Edieio"s Cal"la"(',, di'
Parí.s. t{){:l.
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al E:jército» y contestaron con ambigüedades los requerimientos que
les hicieron algunos oficiales para sumarse al Alzamiento.

Iniciado el Movimiento en Barcelona, Moreno Suero sal ¡tí con la
fuerza del cuartel de Consejo de Ciento, arrestando a los oficiales que
se opusieran a ello, hasta que se encontró con un grupo dt~ «pistoleros»
encahezados por Pérez Farras, con quienes retornaron al cuartel. Por
su parte, l,ara Molina dispuso que saliese una ftwrza desde su cuartel
(Ausias March) que, al mando de un comandante, se pasó al Ejército,
incorporándose a los militares suhlevados que luchahan en el convento
de los carmelitas. Finalmente, Lara dispuso que se uniest~n las fuerzas
de las dos comandancias, formando una sola columna que se desplazó
hacia la Consejería de Gohernación. Allí los jefes recibieron órdenes
y, con fuerzas de asalto, una compañía de intendencia y paisanaje
armado, comhatieron contra das Fuerzas Nacionales, que se hahían
hecho fuertes en distintos puntos de la Capital, logrando sofocar el
Movimiento militar». Dicha columna ocupó la Universidad y la plaza
de Cataluña, concretamente el Hotel Colón 2í.

Las sentencias contra el general Aranguren y el coronel Escobar
introducían dos correctivos a la versión anterior. En primer lugar, se
otorgaba a Aranguren la responsabilidad plena de los movimientos de
la Guardia Civil. En segundo lugar, se concretaha el protagonismo de
Escobar en el acuartelamiento de las fuerzas del 1<)." Ten·io y en la
formación de la columna que «hajo su mando utilizando en la marcha
diversos engaños de los que hace víctimas a las tropas que encuentra
[Ilegal al edificio de Gohernación para presentarse a los que estima
autoridades, continuando después hacia las plazas de la Universidad
y Cataluña», donde «después de algún tiroteo, rodea con sus fuerzas
las del Ejército a los que conmina a entregarse ocupando por fin el
edificio del Hotel Colón y haciendo presos a sus defensores» ;ZH.

Tales eran los hechos estahlecidos en las sentencias en relación
a la intervención de la Guardia Civil el 1<) de julio de 19;~C>. Y que
se complementahan con un dihujo perverso de la personalidad de los
pnwesados. Así, Moreno Suero, «una vez sofocado el Movimiento, con­
tinuó colaborando con los rojos constando la propaganda entusiasta
que hacía del marxismo». Lara Molina «estaha considerado como íntimo
amigo de todos los jefes y dirigentes de las Sindicales y de los Partidos
de izquierda, mostrándose en su colaboración posterior l...] entregado

27 SPlltt"ll('ia dp 10 ele lllarZ()~ (~alJsa 1/;~().

2:: St~nlf"Il('ia de 21 de cli('iprllbn--'~ pit~za sf'parada, t:ausa l/.'V).
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al Comité comunista de guardias». Aliaga «continuó colaborando con
los rojos con posterioridad al Alzamiento con manifiesto entusiasmo».
También Aznar «con entusiasmo» continuó «actuando como asesor de
los Comités e interviniendo en resoluciones, algunas de las cuales lle­
vaban aparejadas la pérdida de muchas vidas». Incluso Espinosa «se­
cundó con entusiasmo cuantas órdenes emanaban» de Aranguren.

En el caso de este general «desde los cargos que desempeñaba
obró en un todo de acuerdo con los elementos de izquierdas y separatistas
de Cataluña [...y] dirigi[ó] graves cargos contra los heroicos Generales
Goded y Fernández Burriel, que fueron después de un simulacro de
Consejo de Guerra condenados a la última pena». La carga ideológica
contra Escobar era menor, si bien se le consideraba agente del Gobierno
frentepopulista que informaba de cuanto sucedía en la Guardia Civil
-también durante el Alzamiento- «admitiendo, además, toda clase
de actitudes contrarias a la disciplina y buen nombre del mismo» 2().

En consecuencia, una relación ambigua de acciones manipuladas
en beneficio del castigo ejemplarizante se acompañaban de unos perfiles
que hacían de estos jefes unos revolucionarios plenamente identificados
con el Frente Popular y con la violencia ejercida en la retaguardia
republicana, dedicados de forma entusiasta a la causa «marxista».

Ni r()jos~ ni separatistas: culpables~¿de qué?

¿,Cuál fue la realidad política, ideológica, profesional de estos hom­
bres'? ¿,Fueron, en definitiva, los adalides de la defensa de la República,
de la Generalitat y de la revolución'? ¿,Fueron los responsables de la
derrota del «Alzamiento» en Barcelona'? Las respuestas las hemos bus­
cado en primer lugar, a través del perfil profesional, político e ideológico,
de la mentalidad, de los procesados; y, en segundo lugar, concretando
el alcance y contenido de su intervención el 19 de julio de 1936.
Las conclusiones a que hemos llegado por ambos caminos nos permiten
deslegitimar el contenido de la sentencia tanto por lo que respecta
a la presentación de los procesados como activos militantes del «rojerío»
como en relación al contenido imaginario de la trascendencia de la
intervención de la Guardia Civil el 19 de julio de 1936. En ambos
aspectos se pone en evidencia la manipulación, la ocultación consciente

2'J En su caso adquirieron una especial relevancia los fanlasiosos Ilf'chos que se

Il" impularon en el convento de los carmelilas. Ver nota 2.').
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y la tergiversación de los hechos como elementos que constituyen la
esencia del procedimiento.

Los seis condenados en marzo de 19~9 presentan dos diferencias
iniciales con Aranguren y Escobar. La primera, que se presentaron
a las fuerzas de ocupación a finales de enero de 19~9. La segunda,
que no participaron en el desarrollo de la guerra, ya que permanecieron
en la retaguardia, en Barcelona, y todos ellos, entre agosto de 19~ó

y diciembre de 1937, fueron cesados por desafección al régimen repu­
blicano.

Militares profesionales, habían pasado a la Guardia Civil entre
1902-1904 y 1914-1916 :\0. Tenían un currículum profesional con diver­
sas distinciones, medallas y reconocimientos, en buena medida, por
sus adividades en defensa del orden público. Así, por ejemplo, el coronel
Brotons, por su intervención contra la huelga de mineros de Mazarrón
(Murcia) en 19~.1; hasta entonces, cabe destacar su largo destino en
la Dirección General de la Guardia Civil (1916-19~1),no incorporándose
a la nueva Inspección, creada en 19;~2, en el marco de las reformas
de la benemérita impulsadas por Azaña. También el teniente coronel
Lara Molina estuvo en la citada Dirección General entre 1921 y 19.11
y durante la contrarreforma derechista del bienio 1934-19:16. Fue des­
tinado a Barcelona en abril de 1936, donde ya había estado ante­
rionnente: había tenido una aduación destacada durante la Semana
Trágica, que le valió distintos reconocimientos, siendo el encargado
del atestado contra Francisco Ferrer y Guardia :11.

El teniente coronel Juan Aliaga Crespi recibió felicitaciones oficiales
por su actuación contra las huelgas de los ferroviarios de ]916 y 1917.
Después, tras el intento revolucionario de octubre de ]9~4 en Cataluña,
fue designado Jefe de la comandancia de Barcelona del :3."" Tercio,
cargo en el que permaneció hasta julio de 19~6 :12. También adquirió

:10 La traYl'ctoria de estos jf'fes y oficiales la hemos realizado a partir de la Causa
1/:~9, las «Hojas de Servicio» (Archivo Gl'neral Militar, Segovia), los f'xpedit'nks per­
sonales (Archivo Histórico de la Guardia Civil, Madrid), los Anuarios Militares y escalillas
dd cuerpo.

:11 Causa contra Francisco Ferrer :Ji Guardia instruida .Y faLLada por la Jurisdicción
de Guerra en Barcelona. Aiío 1909, Madrid, Sucesores de J. A. Garda, ] 91 \. El atestado
redactado por Lara, pp. 85-92. 1;:1 mismo dejó una crónica detallada de estos acon­
tecimientos en LAIJVnA, Fechas de sangre. f)os semanas de anarquia en Esparta. Historia,
comentarios y sucesos culminantes de la rebelión de 1909 y de la huelga general re1'O­
lucionaria de 19/7, Madrid, Renacimif'nto, 19] 7. Ladera era f'1 sendónimo «df' Lara».
Asimismo, fuf' colaborador df' f.a Correspondencia Mditar.

:12 Desde 1905 Aliaga prestó sus servicios en comandancias de Cataluña: Tarragona,
L1eida, plana mayor de Tarragona y Barcelona.
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relieve la actuación del teniente coronel Antonio Moreno durante la
citada rebelión de octuhre de 1934 :n. Desde 1918 tenía su destino

en Barcelona -con hreves interrupciones, por ejemplo, entre marzo
de 19:-H y agosto de 1932, en que pasó a la Dirección General del
cuerpo-o No continuó en la nueva Inspección General y volvió a Bar­
celona, donde se encontraba en julio de 1();-36. Pueden observarse, pues,
además de sus aptitudes en el mantenimiento del orden púhlico, otras
coincidencias remarcables como fueron los destinos en la Dirección
General del Cuerpo durante la Dictadura de Primo de Rivera y el
bienio «derechista» (19:-34-19:36). Mientras que las reformas de
19:-32-1933, les alejaron de los destinos «políticos».

Los otros dos comandantes, Mariano Aznar y Luis Espinosa, pre­
sentan la característica de no tener destino de armas en julio de 19:36.
Aznar había llegado a Barcelona en enero de 19:35 corno ayudante
del nu(-~vo Jefe de la 5.a Zona (Cataluña), el general Ricardo Salamero,
con quien mantenía una estrecha relación. Salamero fue sustituido por
el general José Aranguren al frente de la Inspección de Cataluña en
abril de 1(H6 :\1, en el marco de los cambios de destino y ceses de

jefes y oficiales sospechosos impulsados por el general Pozas desde
la Inspección General de la Guardia Civil y por el nuevo Gobierno
frentepopulista. Fue esta misma política la que llevó al coronel Antonio
Escobar a ocupar el mando del decisivo 19." Tercio (en la ciudad
de Barcelona) a finales de abril de 19:36 :t,. También el comandante
Luis Espinosa fue destinado a Barcelona en julio de 1936, pero por

,1.\ «E,.;t(, Jd(-'. ,.;(-'cundando c intcrprt'lando fielnwnt(-' la,.; únlelH'''; r(-'cihida,.; d("1 St'I-lOr

Coronel d('l t(-'rcio. y con grall iniciativa por ,.;u parlt-', cooperú dir(-'('twlH'ntc ('on fllt'rZa

del ('uarl('1 d(-' COIl,.;ejo d(' Ci('nlo [ ... 1. logrando evitar lIUC lo,.; refuerzo,.; lIll<' acudían

de lo,.; plwhlo,.; inlllt-'diato,.; t'ngro,.;aran la,.; fila,.; de lo" rt'volucionario,.;, y por el cdo

(Jt,,.;pl('gado por (',.;tc Jef(-' ,.;(-' hizo por la ftwrza a ,.;u,.; únl(-,llt-',.; 2()9 pri,.;iollt-'r<l"; armado,.;

1... 1. haci(-'ndo a lo,.; I'dwld(·,.; tre,.; Illll<'rlo,.; vi,.;lo,.; y alguno,.; llt-'rido,.;". <. Arma dt' Infanll'ría.

Hoja d(-' S('rvicio,.; d(-' Don Antonio Mor(-'no SU('r<l>" ACMS.

:;\ SalanH'r<l flW po,.;l<'l'iortlwnte a";(',.;inado ('n Val(-'ncia. Arangur(-'n. con cXfwrie'H'ia

('n Marnl('('o,,; (1924-1927). fue de,.;tinado a la nu(-'va In,.;p('cciún C(-'I H'ra I de la Cnanlia

Civil (l(n2-19;Uj y d(-',,;pllt~,.; al 1."T('f'cio, (-'n Madrid. Tra,.; del 19 d(' jnlio fuc notnhrado

C('IH'ral ('n J(-'f<' d(' la IV J{(-'giún Militar (Catalutía) y. d(-''';fllIP''; de lo,.; ,.;uc(-',.;o,.; de Illayo

de I<n7. ,.;(" hizo cargo de la :~." Divi,.;iún Orgánica (Valencia).

,L) E,.;cohar ";1l,.;lilIIYÚ al ('or<lIH'1 B(-'('('ITa, vilH'ldado COIl lo,.; faccio,.;o,.; (-'n Catalllíia.

el 20 d(-' ahril dc 1(nú. Catúlico ¡Jr¡H'licanl(', con 1lI1 alto ,.;enlido d(' la di,.;ciplina.

dirigiú una l'olulllna de gllardia" l'iviit-" 1I1I<'. d(·,.;d(-' Barcclona, ";(' Ira,.;ladar<ln a Madrid

('n ol'lulm' de !();{Ú. Fut' herido y rt'torr¡ú a Barc('lona. Nomlmldo Dclegado de Ordcn

Plíl,lico cl ;") dc mayo d(' I<n7, fllt" nIWValll('n1t' Ilf'rido ('11 atenlado al iniciar,.;c lo,.;



154 Manel Risques Cor6ella

razones bien distintas: se descubrió su implicación directa en la trama
golpista de Navarra, donde actuaba como enlace de la Guardia Civil
con los mandos militares facciosos. La gravedad de su acción sólo fue
penalizada con un cambio de destino, que supuso su pase a las órdenes
directas de Aranguren, sin mando de tropa.

Es evidente el perfil político de Espinosa. Menos claro aparece
en los otros casos. El hecho de que la trama golpista de Barcelona
no les incorporase, les abocaba externamente a una identificación con
el régimen republicano. La parcial remodelación de los altos mandos
colaboró a ello, sin duda. Y la peculiar situación de la Guardia Civil
en Catalufía que, desde 1933 estaba a las órdenes del gobierno catalán,
dotaba a estos hombres de una peculiaridad orgánica que los diferenciaba
del resto del cuerpo. En cualquier caso, su actitud no reposaba tanto
en la supuesta identificación ideológica y política con las autoridades
republicanas, sino que derivaba de la tensión entre su sentido de la
disciplina y la jerarquía, por un lado, y sus inclinaciones o simpatías
ideológicas, por otro. Tensión que explica su acción el 19 de julio,
a menudo llena de contradicciones.

En el caso de Aranguren y Escobar, el valor de la disciplina se
mantendrá y será suficiente para justificar su opción por la legalidad
hasta el fin de la guerra, obviando la ideología personal. Era un camino
emprendido que no admitía vuelta atrás. En los demás casos, con ritmos.
distintos, y de acuerdo también con la actitud mantenida el 19 de
julio de 1936, la tensión se decantará hacia la identificación con la
Espafía «nacional». El proceso revolucionario que se desencadenó fue
determinante, ya que afectó directamente a su propia supervivencia
personal e institucional. La transformación del cuerpo en Guardia Nacio­
nal Republicana, su «desvirtuación» con la formación de comités en
su interior y las depuraciones a que fueron sometidos buena parte de
sus miembros, y su disolu<~ión en un único Cuerpo de Seguridad, rom­
perán la disciplina y permitirán que, de forma más o menos abierta,
estos jefes expliciten las posiciones ideológicas que habían reprimido
con anterioridad.

Dos ejemplos, los de Antonio Moreno y Modesto de Lara Malina,
nos permitirán ilustrar este proceso. Moreno Suero fue el único de
los jefes que tuvo contactos con elementos facciosos del cuerpo y que

«suct'sos de mayo». Ascendió a gt'nt'ral en junio de 1937 por méritos de guerra y

fidelidad a la República y en octubrf' df' 1938 pasó a dirigir d Ejército de Extrt'madura.
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t~nía un ci~rto ('onocimi~nto d~ la pr~paración d~1 Alzami~nto ~n Har­
celona, p~ro sin qu~ participas~ ~n el mismo. Cumpli~ndo las órd~n~s

del gen~ral Arangur~n acudió a la reunión que s~ cel~bró el día 17
de julio ~n la que su superior les informó de que se estaba en vísperas
de un movimiento que no contaba con la adscripción del Ejército en
Cataluüa. El general Llano de la Encomienda había garantizado que
la División se mant~nía fiel a la H~pública, a la par qu~ el Insp~ctor

G~neral del Cuerpo Sebastián Pozas había ordenado la def~nsa de la
I(~galidad republicana. En estas condiciones, no cabían dudas d~ la
posición a adoptar. Al m~nos inicialmente, y hasta comprobar el alcanc~
del Movimi~nto. Cuando ést~ se inició, en la madrugada del 19 de
julio, Moreno recibió la orden de Escobar de organizar una fuerza d~

su comandancia en ~I cuartel d~ Consejo de Ciento para acudir en
ayuda de la Guardia de Asalto que s~ ~nfrentaba a fu~rzas militares
sllbl~vadas en un enclave de la ciudad cercano al cuart~I\(). Moreno
mostró reticencias a cumplir la orden, p~ro, finahnente, y tras algún
incidente, hizo efectiva la salida. De acuerdo con los oficiales que
le acompaüaban, decidieron dar un largo rodeo para retrasar al máximo
su llegada al objetivo fijado. Y cuando llegaron, el conflicto se había
terminado, con la derrota de los rebeldes. En consecuencia, el des­
tacamento de la Guardia Civil no intervino en la acción. Moreno se
retiró de nuevo al (~uartel, sin otras consecuencias. Esta resist~ncia

«pasiva» a enfrentarse con los sublevados se reproduciría posteriormente.
Moreno Suero fue denunciado pocos días después por los comités, y
cesado del cargo por orden del general Pozas a propuesta de la Gene­
ralitat de Cataluña el 2:~ de agosto. Al día siguiente ingresó, detenido,
en el barco «Uruguay» y la Gaceta del día 25 disponía su pase a
la situa<~ión de disponible forzoso :\7. Se le inició causa por «desafecto
al régimen» y el 8 de noviembre pasó a la prisión militar de Montjuú:
hasta su traslado a la Prisón Provincial el 1:~ de abril de 19:17. Salió
en libertad provisional el 11 de agosto. La causa fue sobreseída al
cabo de tres meses y pasó a situación de «retirado forzoso», causando
baja en el Instituto. Desde entonces permaneció refugiado en el domicilio
particular de la seüora Carmen Pascual, quien compareció en el consejo
de guerra y declaró que Moreno Suero era un «hombre de derechas,

:\r, Era en la plaza del Cin(' d'Oros (Diagonal y Paseo de Cra('ia), a po('a distan('ia
del ('\lart(·1.

:\~ «Anna de Infantería. Hoja matriz de servi('ios de Don Antonio Moreno Suero».
ACMS.
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que se dedicaba a pasar gente a la Zona Nacional» y que había estado
«detenido por fascista». Su lcstitllonio coincidi6 ('on el de Ft~lix Escalas
y Chanwní, quien calific6 al a('usado de «homlJr(~ de derechas y 1... 1

lo considera afedo al Movillliellto Nacional». Un tercer testimonio, el
Dr. Mallol, agradcci6 a Morello, clltre otras cosas, el llal)(~r salvado
a su Iwnnana monja, detenida por los «rojos» ::::.

El caso de Modesto de Lara Molina ftw distinto. Amigo personal
dc Aranguren y Escobar, lIeg6 tardíamente a Barcelona, y pas6 a dirigir
la ;2.'1 Comandancia del 1()." Tercio, cuya cabeza se (~Jl('ontraba en

el cuartel de Ausias March. ¡\ las 6rdellt's de Escobar, fonn(í parte
de la columna que se dirigi6 a la Cons('jería de ColH'l'Ilaci6n. Testigo
de excelH'i(ín de los hechos, de los que ha dejado una extraordinaria
destTipci6n en sus declaraciones, explic6 COII detalle la lentitud que
acompañ6 los movimientos del cuerpo hasta su llegada a la plaza de
Cataluña y su preocupaci6n por impedir las víctimas entre los n·beldes.

Lara adu6 en defensa de la I\epúbl ica por razones de geografía,
ya que las 6rdenes que recibi(í iban en este sentido\'). Sin embargo,
y desdc la misma tarde del 1() de julio recurri6 a problemas de salud

para estar de baja del servicio aC'livo y no participar en los w'on­
tecimientos de la retaguardia 10: se abstuvo de intervenir en la rendici6n
de los sublevados ('n el convento de los carnwlitas (20 de julio) y
consigui6 no participar (~n la columna que en defensa de Madrid dirigi6
Escobar a pesar de los requerimientos iniciales de su superior. Y ante
el proceso de disoluci(ín del cuerpo iniciado en septiembre de 1();~6,

dest in(í sus esfuerzos a controlar la acci6n de los comités y a frenar
los procesos de depuraci6n. «Su» Guardia Civil estaha en proceso de
desaparici6n, que hahía de culminar con la fonmH'i6n de un único
Cuerpo de Seguridad Interior. Ante ello su actitud fue la del «exilio
interior» en la retaguardia. Denunciado por «desafedo a la ~{epública

1... 1, reaccionario y antiobrerista» en agosto de 1(B7, se instruy6 un
expediente que conllev6 que desde el;) de noviemhre no pudiese acceder
a las dependencias del cuerpo y que el <) de diciemhre recihiese la
('ornunica('i6n oficial de su condici6n de retirado 11. Posihlemente la

:i:: Acta .11,1 COllst-'jo de Clwrra, Causa] /3(),

\<J EIl estos tl:nllillOS lo defilliú SLI Ilija ALlrora de Lara, COIl\,'rsaciúll ['('al izada

ell Vladrid. julio de ](1)().

111 TCllía ulla cllfcrtlwdad «<'I'úlli<'a". <¡tI<' Iltiliz<í <'01110 (",('usa sislcllHítica,

II Ikelanwiúll dcl <'apitáll de la CLlanlia Civil Pcd]'(J Can'ido. <¡II<' dClluLl<'i<í las

a('lillld,'s reacciollarias de algullos dc los j,'f,'s .1(,1 ('LWrpO ('11 ]9;n. Can'ido hit' detellido
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tlwjor ilustración de su nlCntalidad se ell<'uentn' en la últillla carta
qlW escrillió a su familia, poco antes de ser fusilado: «Si para escarmiento

y para qlle el nOlllbre de la Guardia Civil se purifique en la Espalta
II<wional ha('(-' falta lIli vida, la doy gustoso. Muero confortado con los
auxilios t'spirituales, despu~s de haller rezado IIlUC\IO. No lile importa

dejaros. I':nfenllo, dolido, sin ilusiones, la lIluerte es mi lillel"<wión. Al
relatar mi vida al confesor en nlOmentos que liada se oculta nlt' absut'!ve

ell t'! ado. De hallerme cogido t'n 1<) de julio en la Espaíia leal hubiese
sido prohombre de t'!1a y lamellto que luis sullOrdinados que estaban
cOlllprollletidos y nada me dijeron no se decidieran a aduar libremcllte,
si yo era traba, que nunca lo fui, para ver o comprobar si la aduación
de la GC ell Barct'!ona hubiese tomado otro fin. Esto IlO es w'usación;
es la expresión de ulla pena. Queda en la cárct'! el colchón, ntantas,

etc., que de!>er~is de recoger 1... 1 en este mOIlH:~nto solemne sólo pido
a Dios la salvaci{ín de Espaíia, el arraigamiento de las ideas nacionales,
llerdono a todos» 1:.'.

Desellgallo y dolor. P('lIa pOI' la «mala suert('» derivada del lugar
dondt, t'sta!>a ('uarldo se produjo t'! Movimiento y por t'! hecho que
los oficiales iIIlpl icados no hubiesen aduado eOll mayor decisión. Son
ideas y st'ntimientos que impregnan las últimas horas de quien sufri{l
t'! infortunio de identificarse «a posteriori» con el ideario contra el
que le había tocado luchar el le) de julio de l<):~ú. No en vallO, refle­
xionando sobre su aditud, había llegado a la conclusión que «olledeció
única y exclusivamente a UII estricto ('umplimiellto del deber y al des­
conocimiento ahsoluto de lo que st~ría y hahía de llegar a ser aquello
que le dijeron que era una suhl('vw'iólI militar; pues de haber sahido
que era un movimiento de restauración espaíiola apartado de UII sentido

político se uniría con todas sus fuerzas en defensa del ideal de patria
y de ej(-:rcito» n. Modesto de Lara cOIl<'luía sus reflexiOllt's de forllla

trágica: «si antes huhiera cOII(wido la finalidad del Movimicnto a ~I

el 2() d(' 11 Jarzo de I (U(). ";0 IIH' 1ido a prol't'dillli('lllo ";lllllarí,.;illlO (Cau,.;a ;Wit'¡;~()). ('()I1dellado

a Illll('rt(' V ('j('('utado,

I~ C:lrt:l di' 21 d(' llIarzo di' I (B().
1.\ 1)('('lanH'i()Il illdagatoria, 22 dI' fehrero. Ci\lhL( l¡;~l). Pupdell ('otllpar'ar,.;(' e,.; Ia,.;

palahm,.; ('011 la,.; qJI(' ~:";I'ohar eOIlH'lllú al COllli,.;ario (k Ordell Pllhlil'o de la Celwralital

Fredl'rie E,,;('ofet, qllé' ,.;i lo,.; ,.;uhlevado,.; emll PO('O"; ";(' opolldría, ya que (,110 ,.;igllifi('aría

(1'1(' (,1 Illovillliellto !t'lldría un ('ar<Í('[er par('ial. pero qu(' ,.;i I'm loda la guarni('iúll "";(Tía

('o,.;a di' IWlhar. PIW"; ya 1''';0 ,.;igllifi('aría un 1lI0villliento dI' opilliúll qlle 11il,.;la el propio

gohi('rJ]o d('lwría tener ell ('II('llla. y. por lo lalllo. Ilada haría yo llIil'lllm,.; (~,.;te 110 luvi(''';('

il¡,.;tnw(,iúll ('OIl('J'('ta (' indullitada». ,,1)('('lam('iún illdagatoria» d(' Antonio E,.;('ollar. 4
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me huhiese sumado en cuerpo y alma l... ]. El programa nacionalista
ha culminado mis anhelos. Con verlo instaurado me hasta para ser
feliz y sentirnw orgulloso de ser espaílol» 11.

Los demás encausados padecieron vicisitudes semejantes; incluso
más, ya que en el caso del cOlnandante Luis Espinosa, la llegada de
las fuerzas de ocupación supuso salir en libertad de la prisión donde
cumplía condena impuesta por el Tribunal de Espionaje de la Repúhlica.
El conjunto del cuadro nos permite entender por qué estos jefes no
hahían huido de Barcelona en l<)~<): en definitiva, se sentían aliviados
con la llegada de los «nacionales», ya que eran, de alguna forma, los
suyos. Ahora bien, estos vencedores, lejos de considerarlos próximos
a su horizonte ideológico y político, les ('OIH'edieron un perfil revo­
lucionario «rojo-separatista», de trágicas consecuencias. Era una simple
invención; incluso en los casos de Escobar y Aranguren, nada estaha
más lejos de la realidad l.,

Una intervención de compromiso

Tampoco puede verificarse el carácter decisivo de la a('ClOn de
la Guardia Civil en Barcelona el 1<) de julio de 1<);)6, en la derrota
del movimiento. He relacionado la actuación de Moreno Suero, la primera
que realizó el instituto la madrugada del 1<) de julio que, delihera­
damente, negligió el enfrentamiento con el ejército suhlevado, actitud
que no le valió ninguna sanción por parte de sus jefes (en este caso,
Escohar). Esta táctica dilatoria fue la que tamhién adoptó el coronel
Escobar cuando recihió la orden, hacia las 10 de la maílana, de formar
una columna que se dirigiese hacia la Consejería de Gobernación. Hasta

de septiemhre de 1Y39, pieza separada, Causa 1/:{9; E~U)f'I<T, r.: op. cit. 1()7:~, p. 122,
reprodu('(' de ¡(mua casi idéntica las palabras de Escobar.

1I Ikclaraciún jurada, 7 de febrero. Causa Ij;{Y.
l., Hemos apunlado el perfil calúlico y conservador de Escobar. En relaciílll a

ambos, Luis Homero estableciú, con ¿¡('ierto, que «son personas que en la terminología
de entonces se califiraba de derechas, y sus ideas pUf'df'n considerarsf' más prúximas
a las de sus rompaííeros de armas que van a sublevarse que a las de quieues sostienen
al Cobif'rtlo de la República o de la (~eneralitat». l{om:l{o, L.: «Las luchas callf'jeras
en Barcelona», Serú~ «La Guerra áe Espaíia», capitulo 4, Reuista de Actualúlad f.'spaíiola,
citado por OTI<I{INO CI<I{\ 1<1.1.0, A.: f.a Guardia Cif)il al semicio de la Generalitat de
CatallUla, texto mecanografiado, f. 117, s/f., Biblioteca df'l Servicio Histúric() de la
Cuardia Civil, Madrid.
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las 11 no se inició el desplazamiento de una fuerza de casi mil hombres
dispuestos en columna de a dos, como prevención ante los posibles
disparos de francotiradores. Al cabo de una media hora de trayecto
toparon con una compañía del regimiento núm. 34 de infantería que,
sublevada, salía a tomar Radio Barcelona. Los jefes de ambos des­
tacamentos entablaron una breve conversación durante la cual Escobar
percibió perfectamente que se trataba de rebeldes. No les detuvo ni
se produjo enfrentamiento alguno, sino que se despidieron deseándose
suerte.

Así, cuando Escobar llegó a Gobernación, eran alrededor de las
12. Subió con Moreno Suero a recibir órdenes, informándoseles de que
la sublevación estaba dominada y que sólo quedaban unos últimos reduc­
tos. Uno de ellos, muy cerca de la Consejería l

!'. Escobar se dirigió
hacia allí con una pequeña fuerza, hasta que fue reclamado de nuevo
a la Consejería tras la llegada del Comisario de Orden Público Vicen<.;
Guarner. En consecuencia, la Guardia Civil se retiró del combate. Pasa­
das las trece horas, Guarner les expone el plan de actuación: la Guardia
Civil ha de desplazarse hacia los dos últimos focos de lucha armada,
en las plazas de la Universidad y de Cataluña. Sobre las 14 horas
se inició la marcha, tardando (~asi una hora en llegar a la plaza de
la Universidad. Las tropas rebeldes eran pocas y estaban cercadas por
fuerzas republicanas y paisanos armados. Escobar pidió conversaciones
con los oficiales sublevados que, finalmente, decidieron rendirse. La
situación de los rebeldes era casi desesperada hasta el punto que la
lucha fue inexistente. En este contexto, la llegada de la columna de
Escobar ejerció un efecto disuasorio, que acortó una rendición segura
y, posiblemente, sangrienta. Fuerzas de la Benemérita custodiaron a
los detenidos hasta el cuartel de Ausias March.

Hacia las 16 horas se desplazaron hacia la plaza de Catalufla. El
movimiento tampoco fue rápido. Cuando asomaron por dos vías de acceso
a la plaza, el enfrentamiento entre los sublevados, las fuerzas de asalto
(que poco antes habían salido por las bocas del metro sin que su acción
se sincronizase con la llegada de la Benemérita, al retrasarse ésta)
y los paisanos armados se había precipitado y estaba en su apogeo.
Entonces, y en unas circunstancias caóticas y confusas, se produjo
la intervención de Escobar, que forzó un «alto el fuego» ante unos
rebeldes que eran cuantitativamente pocos. Acto seguido, inició las

1() Era cercano al cuartel de la avenida de Icaria.
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gestiones para la detención de unos sublevados, básicamente concen­
trados en el Hotel Colón (en los otros dos edificios donde se habían
hecho fuertes, la resistencia era casi inexistente). Todo ello en menos
de media hora.

La última intervención de la Guardia Civil fue en el Palacio de
la División donde los jefes rebeldes Goded y Fernández Burriel no
tuvieron más remedio que rendirse. A petición del propio Fernández
Burriel se desplazó una fuerza de la Guardia Civil al mando de Moreno
Suero, con el fin de impedir el linchamiento de los sublevados por
parte de los ciudadanos en armas que cercaban el edificio de la antigua
capitanía general: Goded fue trasladado a la Generalitat, y Fernández
Burriel, a la Consejería de Gobernación.

A modo de conclusión

Las sentencias dictadas contra los Jefes de la Guardia Civil repo­
saban en la criminalización de su personalidad y en la manipulación
de los hechos acaecidos. Su castigo, ejemplar y premeditado, permitía
expl icitar la versión oficial del Alzamiento y fijaba la plena respon­
sabilidad de los mandos de la Benemérita en el fracaso de la rebelión
en Cataluíia y, en consecuencia, en el inicio de la guerra. Además,
se dignificaba el fiasco del movimiento militar en Barcelona, ya que
los sublevados no habrían sido derrotados por las hordas rojo-sepa­
ratistas, sino por un cuerpo militar, traicionado por sus jefes.

La trayectoria profesional y personal de estos jefes no avala en
absoluto su exaltación republicana. En cualquier caso, todos ellos par­
ticipaban del sentido de la jerarquía y la disciplina del cuerpo, en
tensión con su mentalidad. Las circunstancias favorecieron que su actua­
ción repondiese a criterios de profesionalidad, lo cual no significó qt¡e
llevasen a cabo una entusiasta defensa de la República. Durante el
19 de julio de 19:)6 procuraron obviar el enfrentamiento directo con
los su blevados y, cuando su intervención se materializó, la derrota de
los sublevados era ya incuestionable. En tales circunstancias, impusieron
una presencia que permitió poner fin a la rebelión, dando garantías
y protección a los militares sublevados. Desde el 20 de julio su trayectoria
se vio determinada por el proceso revolucionario que se inició en la
retaguardia. Y que situó a Escobar y Aranguren en destinos bélicos
diferentes a los del resto de procesados, que se quedaron en Barcelona
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y fueron represaliados con distinta intensidad. Su condena y ejecución,
además de los contenidos ya explicitados, pusieron en evidencia la
quiebra de uno de los principios básicos que había regido la institución:
la disciplina y el acatamiento de la autoridad legal. Quedaban ahora
sustituidos por el nuevo mandamiento de! régimen: la adhesión incon­
dicional al Caudillo, lo cual suponía que sólo cabían en e! mismo
quienes daramente, sin matices ni vacilaciones, habían estado en el
bando «nacional». Y este principio, en definitiva, venía a vertebrar
desde entonces la ordenación de las fuerzas policiales y militares. La
supremacía de la jurisdicción rnilitar en la represión política y social
derivaba del mismo principio.





Vae victis! La función social
de los campos de concentración

franquistas *
Javier Rodrigo Sánchez

lll~lillllo Ullivcr~ilario Europco

«;Vlenwry (!{ peop!e a{¡Ollt tola!i!arúuúslIL depends on, .fin e.Hunp!e,

lhe lÍn/e the socia! sJfslellL !easled»
Luisa Passerini I

Las dinámicas represivas generadas por el Estado franquista en
su proceso de consolidación y legitimación son a veces incógnitas, sobre
todo cuando se refieren a su funcionamiento institucional, que el estudio
empírico debe progresivamente solucionar. La larga duración del régimen
y su adaptación a nuevos contextos sociales nacionales e internacionales
hizo que paulatinamente se fueran horrando las huellas del enorme
proceso represivo, clasificador y adoctrinador que desarrolló en sus
orígenes. Este artículo trata de reunir las diferentes perspectivas, epis­
temológicas y empíricas, que se afrontan a la hora de trabajar con
un tema tan llamativo y desconocido como los campos de concentración
franquistas, enfocando dos problemas fundamentales: su definición -en
la que obviamente se implican su creación, desarrollo y caracteriza(~ión-

':: E~ll-' artículo rl-'~uml-' la~ ('OIl<'lll~iOl](-,~dI-' mi ml-'llloria dI-' illvl-'~tigaciún, pn~~l-'lltada

1-'11 PI In~tituto Univ(-'r~itario Eurol)(-'o (Eurol](-'all Lllivl-'r~ity, Florencia) (-'11 jUllio de 2001.
En ('~la illstituciúll desarrollo la illvl-'~ligaciúll «Los caltlpos dI-' COll('l-'ntraciún franquistas,
19:n-1947», bajo la sUI)(-'rvisiúll dI-' Luisa Pa~sl-'rilli (IUE) y !\1iguPI A11 gl-' l Rlliz Carnicl-'r
(Univer~idad de Zaragoza). Agradl-'zco su confianza a COllxita Mil', culpahle directa de
I-'sll-' artículo, y a Carnwlo Martíll, grall amigo que 11](-' dio el título.

I P\SSI<IWI;I, L. ((-'d.): ,<1ntroduclioll», en Memory (uui totalilarianism, Oxford Uni­
v(-'rsity Pn-'ss, 1992, p. 10.

AYER 43*2001



1(¡1 ./lIril'r Rodrigo SlÍllcitl'2

y su uso. Ambas confluyen en la que IlatllLlIllOS su funci<Í1I social: su

empleo <'01110 sislenJa de cOlllrol y coerci<ín persollal y social denlro
de! proceso gelleral de <oonsolidaci<Ín de! régimen franquisla. Para

desarrollar un lrabajo como el que sigue, habrt'mos de acercarnos a

la memoria social <~ individual de la wpresi<Í1I frallquista, y utilizar
herramientas corno la perspectiva comparada. Es e! llnico modo dt,

superar e! mellwricir1io desarrollado por el frallquismo sol>r<' sus (>Ie­

mentos internos más os<'uros.

Bevisarelllos aquí algunos elementos clave de la lIlultiforme y plural

historia de los campos de concentraci<ín franquistas que estamos recons­

truyendo. Por una parte tellemos su historia instituciollal, burocrática:
control territorial, clasificaci<Ín, trabajo (<Teaci<Ín de Batallones), regla­

1I1entaci<Ín administrativa -tras UII período, hasta e! verano de 1<J:n,
en que no t~xislía hOJllogeneidad buro<Tática en su regulaci<Ín- y misión

pseudo-pellitenciaria SOll algunas de las perslwctivas que des<Tilwn
su fUIH'ionamicnto; y por otro lado, tenemos la vida cotidiana de los
mismos, su uso represivo y funciones sociales: conlrol individual y
masivo, depuración del <Titicismo ideol<ígico y político, humillación coti­

diana, malos tralos, reeducaci<Ín, evangelizaci<Ín o propaganda compl<'!an
el cuadro de! fUllcionamiellto de los campos. Ambas perspecLivas, formal
y funcional, oficial y extraoficial ~ configuran en huena medida la visi<Ín

y el <'OIlOcimiento de los campos de cOll<'entraci<Ín. Hasta e! punto
que se sahe, ('n la acLualidad, más de su vida colidiana -a través
de la historia oral y la narraci<Ín eS<Tita autobiográfica- que del fUll­
cionamiento burocrático de los JIIismos.

Sin embargo, (~sta reconstrucción de la úurocracia dellerror es fun­
damental -y es de la que adolecen muchas de las monografías sobre
la represi6n franquista que han tratado e! tema de los campos- desde
cualquier 6ptica. Sin un aparato institucional a escala nacional, cen­
tralizado y centralizador -esto es, antes de la <Teaci<Ín de la lnspecci<Ín
de Campos- existían centros de internamiento, rec1usi<ín y evacuaci<Ín
a pequeña, mediana o gran escala. Pero no existía lo que lIlás adelante
se ('onvirti<Í en la red concentracionaria franquista. Nuestra hip<Ítesis
formal es la de la necesidad de realizar una somera reconstrucci<Ín
del .f{>nómerw concenlraciorwrio franquista para enmarcar históricamente
su empleo represivo en la Guerra Civil y la posguerra.

:! <)ut' IWlllos hallado lamlJiPIl t'1l la rt'visiúll dt' la lIIemoria de los ('ampos y Sil

cristal izaciúll 1-'11 la lJihl iografía.
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Partimos tamhién de una hipótesis funcional: qUt-' los campos dt~

cO/H'entra(·ión de guerra y posguerra t~n la Espafw de Franco tenían,
dentro de su diversidad interna, una razón de ser fundanH-'ntal, más
allá de las necesidades inherentes al desarrollo hélico: la depuración
y represión a nivel individual y s(wial de los representantes de la Segunda
KepLlhlica, cristalizada en su ejército y en sus instituciones, en elmovi­
mit'nto ohrero organizado y en las tendencias progresistas, moderni­
zadoras, morales y de Iwnsamit~nto. Suponían, como hien ha indicado
Miguel Angel Huiz Carnicer, un ejemplo implacahle de inLento de des­
raización de los movimientos ohreros, de la oposición y heterodoxia
a los valores sohre los que se fundamentaha el naciente NuelJo "~'sl(/(Lo,

y de su memoria.

Illdefillieióll de ori~t~ll: provi!'iiollalidad, ill!'ititueiollalizacióll,
diver!'iidad

¿.Qué distingue un campo de concentración de una cárcel o un
campo de trahajo'? ¿.Podemos utilizar modelos de estudio comparados
para distinguir cuáles fueron los campos de concentrw'ión franquistas'?
Son preguntas hasta ahora poco o nada resueltas en la hihliografía
de referencia sohre el franquismo y sus sistemas dt~ control y represiún,
que por regla general -siempre hay excepciones :\- ha tratado los
campos de COlH'entraciún como objeto menor de estudio, como represit'ín
por wladúLura, o como elemento sohre el que poder verter escasas
conclusiones dehido a su superficial conocimiento. Es extraño encontrar,
cuando se trahaja el período hélico, estudios que ponderen lo mili­
tar-político con la historia social, la vida cotidiana, la suhjetividad o
la memoria. Los salvavidas historiográficos son, pues, escasos, no sólo
en materias interpretativas, sino tamhién en datos, en la investigaciún
sohre los campos de concentración franquistas.

Existe, creemos, una especie de consenso historiográfico en España,
fundamentado en un alto grado de desconocimiento sohre el tema, según

; Elltn' t'llas. Vloln:\o. F.: CiÍrdol)([ 1'11 la PosKllerra. {,a rl'prl'súíll y la KlIl'rrilla.

19:]9-19.59. Córdoba. Frall('is('o Itwlla ediLor. 1987. Vid.• adt'más. su ('olallOra('ióll ('11

JI.I.I\. S.. el al.: V[ctimas ¡fe la Cuerra Cil!il. Madrid. Temas dt, Hoy. I99(): SO¡( I

S\I\\T(:• .J. M.: {~a rl'prl'ssiiÍ F(lIujUista (l Catalunya 19']8-195']. Ban'elolla. Edi('iolls

ú2. I()8S. Alllbos auLon's. n.ft'rentes absollJlos t'll malerias de rt'presión franquista.

allal izan ('011 profulld idad los ('asos regiollales; sin embargo. sus ¡fiscí¡JIllos Ilwtodolúgi('os

y allalíti('os 110 hall al('allzado. por r('gla gt'lll'ral. la profulldidad de estos dos auLon's.
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el cual, 1) los campos de (~orwentraci(ín son utilizados por la Admi­
nistración franquista como sustitutivos dirt~ctos a las cán~eles y presidios,
ante su aharrotamiento. Los penales de la Dirección de prisiones fran­
quista en guerra (Dueso, Puerto de Santa María... ) estahan, efectiva­
mente, más que completos. Pero la misión penitenciaria, penal, no era
para nada la única que configura los campos. Esta visión se acompaña
de otras variahles interpretativas: 2) no se presta la suficiente atención
a su importancia dentro del organigrama depurador del ejército, aun
cuando su fundamento, su misión fundacional-por más que alhergasen
prisioneros guhernativos y presentados civiles- es la c1asificaci()n y
represión de los prisioneros de guerra. Comparto la visión interpretativa
que se hasa en las malas condiciones de hahitahilidad de los campos
y su aspecto represivo en la vida cotidiana como aspecto definitorio
de los mismos. Pero no dehe ser la única perspectiva que se adopte,
pues así (e insistimos, pues de ello adolece mucha de la historiografía)
se cojea: se toma solamente la visión de los vencidos, correcto; pero
además se dehe acompaí1ar de la de los vencedores, de la administración
hurocrática. 3) Raramente se atiende, ante la falta de conocimiento
estructural de los campos, a sus variahles internas: aperturas, cierres,
provisionalidad, diversidad de funciones, motivos por los que se crean l.

De lo que deducimos el punto 4), que dehe señalar la falta de una
definición homogénea (o de cualquier tipo de definición) en la his­
toriografía sohre el significado de los campos de concentración, no hallán­
dose en la hihliografía al uso ni una sistematización nominal de los
campos, ni tan siquiera los criterios para distinguirlos del resto de
la casuística represiva franquista. De todo esto se concluye: S) que
realmente se conoce poco, muy poco, de los (~ampos de concentración,
aparte de noticias dispersas sohre la vida cotidiana dentro de los mismos,
y aparte del huen trabajo de algunos historiadores que, reconociendo
no haber trahajado con la documentación primaria, han hecho el esfuerzo

l En algunos monwntos. SP halla t'n la invf'stigaciún gPlwral sobre la represiún
alguna noticia sobre los campos en talo cual provillcia, y. lúgicamente, se mf'llcionan.
Pero 10 que extraf'mos son rf'fprt'ncias localistas (los campos. su administraciún. trabajaban
a nivd nacional) qUf' rara Vf'Z, antf' la falta df' fUt'ntf's f'n los archivos localf's o rf'giona1ps,
atipndf'n a las variantps qut' en el sistema se rpalizan. Dos ejemplos, MAHTíN ]1 M(:'<¡';Z,
I.: La Cuerra Civil en Valladolid (19:16-19:19). Amaneceres ensangrentados. Valladolid,
Ámbito, 2000, pp. 196-199; CWIII':NTI'::-:, l, y M.~I.U:NIJ\, M. P.: «l)p las urnas a los
cuarteles: la destrucción df' las basf's socialps republicanas en Zaragoza», en C\:-:\'<O\.\.
l ('oord.): El pasado oculto. Fascismo y violencia en Aragón (/936-1939), HUt'sca,
Mira editorf's, 2." pd., 1999. p. 79.
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de incluirlos dentro del modelo represivo franquista intentando, además,
analizarlos en perspectiva global.

Si bien antes y después de la puesta en funcionamiento de la entidad
administrativa que controlaba el problema de los prisioneros de guerra,
se habilitaron en muchos pueblos y localidades de las zonas liberadas
parroquias, frontones, teatros, granjas... donde encaminaban a los pri­
sioneros en busca de su depuración (las órdenes de clasificación de
prisioneros de guerra son anteriores;) a la creación de la Inspección
de Campos), para hablar con propiedad de campos de (~oncentración

se necesita la existencia de una estructura burocrática que los regule.
Lo cual implica una centralización de recursos y un avance en materias
de homogeneidad administrativa. La creación de la Inspección General
de Campos de Concentración de prisioneros y presentados, pensada
para dar cuerpo institucional al Decreto 281 del general Franco -el
que concede el derecho [sic] al trabajo al prisionero político (,- es
la que, desde la perspectiva formal, dio definición y homogeneidad
a estos centros de reclusión, previos y posteriores a su puesta en fun­
cionamiento. Es la que sienta las bases de la red concentracionaria
española. La clave radica en que, bajo el mando primero de la MIR
de Luis Orgaz, luego del Ministerio de Defensa Nacional y por fin
del Ministerio del Ejército -Fidel Dávila fue, por tanto, el responsable
por encima del coronel Martín Pinillos 7_, el problema de los prisioneros
de guerra, su clasificación y su regulación fuesen dependientes directos
del Cuartel General del Generalísimo, y no de las unidades bélicas
independientes. Reconstruir la historia de los centros de reclu~ión pre­
vios al verano de 1937 sería contradecir una de las hipótesis de partida:
que sin la burocratización del terror, sin los intentos de regulación
centralizada en el ámbito estatal, no son campos de concentración,

Df' 11 df' marzo de 19:37.

(¡ Boletín q¡icial del Estado, Ordf'n de S df' julio df' 19:37, núm. 2S8, ref. 667.

Luis df' Martín Pinillos y Blanco de Bustamantf' fue el Coronel Jf'ff' df' la Inspección
de Campos de Concf'ntración de Prisiolwros desde su cTf'ación f'n 1937. Además, su
trabajo df' propagandista y hombre de letras en el bando franquista le había llevado
antt's a instruir f'l juicio para la concf'sión de la Cruz Laurf'ada de San Fernando
colf'ctiva --d máximo honor militar f'n España- a los defensorf's dd Alcázar de Toledo.

Trabajo de evidente peso espf'eífico, puesto qUf' dicha resistencia y su posterior liberación
supusif'ron uno de los baluartes políticos, morales y f'spirituales df' la Nueva España
franquista. Este dato, en REIC TAPIA, A.: Memoria de la Guerra Ciuil. Los mitos de
la tribu, Madrid, Alianza, 1999.
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sino de centros de reclusión, cárceles improvisadas, en definitiva otra
cosa distinta de lo que estamos hablando B.

Los campos de concentra<~ión, así, forman parte esencial de este
proceso centralizador que se pone en marcha, utilizando los recursos
ya existentes y creando otros. Es por esas fechas, es decir, hasta más
de un año después del fallido golpe militar que provocó la Guerra
Civil, cuando el mando franquista decide utilizar a sus prisioneros,
e institucionalizar el proceso represivo masivo, humillante, ejemplar 'J.

No es que no existiesen campos de concentración:funcio{wlmente hahía
varios antes del verano del :n. En julio Luis de Martín Pinillos, coronel
Jefe de la Inspección, reconoce 10, en una primera tentativa de centralizar
el prohlema de los prisioneros de guerra, que existen depásitos de con­
centración previos. Luis de Martín Pinillos sabe que «en Orduña existe
una concentración sin que hasta la fecha se hayan recihido datos del
número de los existentes» 11. Y sabe tamhién que el trabajo de unificar
y homogeneizar la administración de lo que llama «depósitos» 12 habría
de ser una ardua labor. Con un total de 10.984 prisioneros albergados
en diferentes recintos de internamiento, son los orígenes de lo que
son propiamente campos de concentración, su prehistoria; y su misión
fundamental es hásicamente táctica: la evacuación y el internamiento
preventivo. Pero no existía la institución que los regulase, que unificase
la depuración, dirigiéndola hacia la formación de Batallones de Tra­
bajadores, el reenvío al frente y la tramitación de expedientes cla­
sificadores.

¡: KO(;ON, E.: Sociología de los campos de conce/lIración, Madrid, Taurus, l <)(¡;);

Kc\MI";:'KI, A. 1.: l campi di conCl'JlIramenlo del /896 a oggi. Sloria, fimzioni, tipologia,
Torino, Bollati Boringhieri, 1<)()S (1 <)82); L\B.\M:\, :'J. (a cura di): Fra slerminio e s/rul­
lamenlo. il'lilitari inlernati e prigioneri di guerra flella CerJIwflia nazisla (/9.')9-/945),
Firenze, Lf' Letlne, 1<)()2; SO¡::,KY, W.: /, '0rdi 11 e del lerrore. II campo di COflcentmmellto,
Roma-Bari, Latcrza, ]<)<);); SIlI·:H\.\KOllA, l.: «Tlle Culag in llIemory», ('n Pb:'lil{l'Il, L.
(-'d.): op. cit.; S\'ITI':, C. di (a cura di): 1 campi di concclIlmmcrzlo in Italia. Dal!"in­
tern(ullelllo alla deporlazione, Milano, Franco Angeli, 200 l.

1) FOW;\III.T, M.: Disciplifle alld pUllish. Th" hirth oF the prisoll, New York, Vintage
Books, 199;") (197;)), para tina cotlceplualizaci{lIl filosófica de la importancia de los
aparalos represivos del Estado.

lo Archivo Ceneral Militar de Avila (ACMA), armario 1, legajo ;")6, carpeta 12.

1I ACMA, armario 1, legajo ;")(¡, carpeta 12.

12 Son: Soria, San Marcos (L"ón), Bilbao (Deusto), Cónloba (Refugio Buen Pastor)

con LogroflO, Badajoz (Cuarlel Bomba), Avila (Cobierno Militar), Pamplona, Estella,
Murguia (Vitoria), Zaragoza (Cuartel d(-' San Cregorio), Aslurias (campos d" Figlwras,
Orl iguei ra y Catwro) y Miranda de Ebro.
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Así, en el caluroso verano de 1937, un naciente y fuertemente
represivo Estado empieza a sentir la necesidad de utilizar a las masas
de prisioneros aprehendidas, como se vio con la progresiva caída del
frente norte, realmente el campo de pruebas de la Inspección. ¿,Razones
políticas, de organización, de intendencia, propagandísticas, neeesidad
de hombres en los frentes, económicas? Todas ellas son elementos expli­
cativos para la necesidad de crear un organismo que tratase de centralizar
el problema de los prisioneros de guerra 1:\. Nosotros creemos que se
debe enfocar una muy importante: la dependencia del mando de Franco
sobre cuanto sucediese en retaguardia, imponiéndose como referente
de poder ante las incompatibilidades de competencias donde los pri­
sioneros suponían un importante elemento de conflicto interno.

No obstante, campos no dependientes de la Inspección los hubo
durante la guerra, y en la inmediata posguerra. Estos campos, bajo
el poder de las Grandes Unidades, suponen el contrapunto a la teoría
de la neeesidad de una administración centralizada que los regule.
Forman parte del mundo concentracionariofranquista, pero tienen carac­
terísticas de provisionalidad, desreglamentación y arbitrariedad, más
que de unidad de objetivos, criterio únieo y estabilidad, como lo son
los campos dependientes de la Inspección. Suponen además lagunas
interpretativas e históricas difíciles de llenar, puesto que mientras la
Inspección elabora reglamentos, informes, memorias de actuación -que
remite al Ministerio de Defensa Nacional de Dávila-, indicando cada
cierto tiempo el volumen de internamiento, los demás campos son casi
una incógnita sólo despejada por los escasos estudios locales al uso,
o por las memorias de exprisioneros. Así ocurre en junio del 39: mientras
que de la Inspección dependen, en campos de concentración, 70.146
prisioneros, «de los campos (... ) a cargo de Grandes Unidades, se carece
de noticias (... ) por no haber comunicado nunca ni el número de pri­
sioneros que hay en los mismos, ni nada que tenga referencia con
ellos» 14.

J:l La necesidad de una guerra larga luvo carácter más polítieo que meramente

bélico. Sólo en este contexto se explica la repentina necesidad de crear un aparato
eoncentracionario tan denso como el fúmquista. Vid. PIH:STON, P.: f,a política de la
venganza. El fascismo y el militarismo en la España del siglo xx, Bareelona, Península,
1997, sobre todo «I,a guerra de aniquilación de Franco», pp. 57-81. Esta visión, no
obstante, está más que aceptada en la bibliografía al uso sobre la Guerra Civil. En
términos parecidos se han expresado Jackson, Thomas, Turión de tara, Cardona...

1I AGMA, armario 1, legajo 58, carpeta 81.
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¿,Para qué se utilizaban los campos? La memoria oficial ha mantenido
que servían como simples centros de reclusión temporal, nacidos de
la improvisación -y de la provisionalidad-, doncle se realizaba la
evacuación de prisioneros aprehendidos o presentados en los frentes.
Es decir: que respondían sólo a una necesidad bélica. Acogiéndonos
a esta definición formal de los campos franquistas, es decir, siguiendo
las pistas trazadas desde julio de 1937 por la Inspección de Campos
de Concentración, hallamos algunos cuyo fin principal es el de la eva­
cuación rápida y primera depuración (los más cercanos a los frentes
de batalla, como los aragoneses de San Juan de Mozarrifar o Calatayud),
que sí manifiestan la urgencia bélica de organizar los ingentes grupos
de soldados y civiles que eran apresados al paso de las tropas franquistas
por las localidades y frentes liberados, y que se caracterizan por su
provisionalidad y por su dependencia del devenir bélico. Son la mayoría
de los campos de concentración franquistas, lo que viene demostrado
por el hecho de que, de los campos así definidos, la mayoría fueron
rápidamente cerrados una vez que, tras el establecimiento de los frentes
de que dependían, los prisioneros que por ellos pasaban eran clasificados
y enviados a Batallones de Trabajadores, cárceles, a casa en libertad
provisional, o a otros campos más estables; e incluso al frente del
ejército sublevado, como tropas regulares o alistados a la Legión. Es
decir: en cuanto un campo cumplía el objetivo por el que nada, su
infraestructura administrativa era tan débil que no suponía mayores
problemas cerrarlo.

Su entramado era tan provisional y, a veces, improvisado, que su
regulación se fundamentaba en un par de órdenes del BOE y, sobre
todo, en las interminables circulares [.) enviadas a los campos en fun­
cionamiento. Las instrucciones para el régimen administrativo de pri­
sioneros y evadidos, de 16 de julio de 1938, reconocen que 16 «las
disposiciones vigentes sobre el particular (... ) se refieren principalmente
al período en que dichos individuos están ya destinados definitivamente
por las Comisiones Clasificadoras correspondientes a algún Campo de
concentración, Unidad de Trabajadores» 17, prisiones o unidades activas.
Por mucho que se intentase la regulación y administración homogénea,

l'l Que en el archivo de Ávila se repiten hasta la saciedad.

11. Los subrayados son míos. Señalan que la reglamentación empieza cuando ya
se ha pasado por el campo de concentraci6n, excepto cuando el destino es un campo
no provisional, sino estable.

1, ACMA, armario 1, legajo 5S, carpeta 27.
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.~s ohvio que se falló en este ohjeti vo: en 10:18 aún, en palahras de
Martín Pinillos, «conviene estructurar de un modo (ü;/initivo el organismo
rector a que nos referi mos, delimitar J reglamentar debidamente .~u

./únci/in .Y espe(4icar de una manera terminante su dependencia, así
como ./~iar los límites de su jurisdicci/in, para que de este modo, sin
tituheos y con pleno conocimiento d.' su misión y autoridad, llenar
su cometido (... ) la misi/in de la Inspección de los Campos de Con­
centración de Prisioneros no está dehidamente especificada por ninguna
disposición oficial» lB. La Inspección de los Campos de Concentración
dt~ Prisioneros, ¿.era suficiente para ser el organismo rt~ctor del prohlema
dt~ prisioneros de guerra'? La respuesta que el Coronel Inspector se
da, y da a Franco, es que no.

De hecho, la percepci(ín de muchos exprisioneros sohre los campos
es la de la provisionalidad, relativizando a veces su peso represivo,
cosa lógica si pensamos qllt~ muchos acaharon en las terrihles cárceles
franquistas. No pocos de los testimonios orales que he recogido muestran
una idea de los campos como lugares hahilitados porque, directamente,
no se sahía d(índe instalar a los prisioneros, ni tan siquiera qué hacer
con ellos. Revisando en su complejidad y variahles el pnweso represivo
general desarrollado por el ejército franquista y sus instituciones y grupos
civiles de apoyo, no parece, en camhio, que, por más que la provi­
sionalidad fuese en su origen la norma, los campos no respondiesen
a una mentalidad y una intencionalidad. El motivo hélico para la puesta
en flllwionamiento de la Inspección es la centralización del prohlema
de los prisioneros de guerra, creando un espacio -físico y metafórico­
que cuhre el vado d.' escasa regulación entre el aprisionamiento y
el Consejo de Guerra, teniendo lugar en su interior, además, la da­
sificación de muchos de los homhres aprehendidos. Pero esa misma
clasificación, como explicamos más adelante, es y viene acompañada
de violencia política, de persecución de las organizaciones republicanas,
por un lado, y de mandos del ejército leal, por otro. Por tanto, la dohle
perspectiva política y militar está presente, por más que la oficialidad
franquista señalase como exclusiva la segunda, en el nacimiento de
los campos~ tamhién en su perspectiva administrativa: el internamiento
se utiliza para suplir la carencia reguladora entre ser prisúmero y ser
preso. Diferencia para nada retóri(~a, puesto que por regla general los
intel'l1ados en los campos, salvo cuando éstos son utilizados para otros
fines que en hreve señalaremos, no cumplen pena.

1:: ACVIA. annario \, legajo I(), ('aqll'la :~. Subrayados t-'n t·1 original.
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La estancia en el campo d(' ('on(Tntraci6n, sobrc todo en el período
b{>lico, ('lwndo las ('antidades de prisioneros aprehendidos superaban
logísticamenlt' las capacidades dt,] ej{>rcito y la administr<wi6n fran­
quistas, s(~ realizaba sin cumplirse pena por delito alguno. Su flllwi6n
primigellia es, sobre todo, clasificadora: la espera de avales, los interro­
gatorios -y las delaciones-, la evacuación y el intemamiento 1)1'('­
ventivo. De hecho, buena parl<' (treinta) de los campos de ('OIl('entración
en funcionamiento durante la Cuerra Civil son d(~nOlninados "de cla­
sifi(~<l('ión» 1 'J. Pero no son los Ílnicos. Un allO despu{>s de empezar
a trabajar la Inspecci6n, se señalan los tipos de campos de los qlH'
dispone 20: ('aJnpos de vanguardia de agrupaci6n de prisioneros, campos
lazaretos, campos de clasificaci6n, nunpos de "prisioneros clasificados
en los grupos Ad y Ih, campos de prisiOlwros internacional(~s, campos
depósitos para incapacitados para el trabajo, y campos de reformatorios
de menores. Esto es, una más que amplia casuística que no sólo abarca
el objetivo hélico de evacuaci6n de los prisioneros, y que debemos
enfocar desde la perspectiva dt~ las Ilecesidades políticas y sociales
del Nuevo t'stado.

(.Cuál es el motivo profundo que justifica qlJ(', ya en la primavera
de 19;{8, se hubiese tramitado expediente clasificador a casi IOO.SOO
prisioneros de guerra 2J, (¡ue desde t~sa fecha a marzo de 19:{9 se ahriesen
:~ 1 nuevos campos de cOlwentraeión 22 y que en tolal, hacia el final
de la guerra, {>stos albergasen a más de ISO.OOO internados 2:\? No
sabemos ('uánto duraban estas clasificaciones, pero sí sus resultados.
Parece imposible que durasen tres días -corno se pide en las 6rdenes
de actuaci6n-, cuando se lt'nían que pedir avales en los lugares de
residencia de los prisioneros, pasar 1'01" la Cornisi6n clasificadora tras
los interrogatorios, y después decidir su destino provisional o definitivo:
campos de concentraci()n, cárceles (cuando se incoa expe(liente militar),

l') ALMA. armario l. tpgajo SÚ. ,'aqll'ta 2l. ('aja 2:l2') (1'):l8). Los ""'''1'''' "11

"tlesJ;óll SOIl tos de Sall Jtlatl d" Mozarritar (Zaragoza). CalaJaYlld. J,wa. Arallda d,·
DUt"ro. Suria, Logrllí\o~ Pamplona, E~!t'lIa, 1\:llIrguia. Ol'duíía. 1)f"Il~tO. Santofia. Corb<Ín
(Sal1lat](I(~r). La Magdalt'llil (Salllalldt"r), Lt'lín, Astorga. Call1fHI::-iatH'O¡'; (Ponh·vf'<!ra). Hiall­

jo. C.·,i<-ira. Avil"s. M"dilla de t{iost·'·o. Vlollaskr;o Sallta t·:spilla. Arellai<-s y Plaza
de 'I'OI'OS (Cál't'I'es). I'la"'I1<'ia. 'I'rtljillo. Badajoz. M"rida. eónlo"a. MOIlJilla. Ca"ra. 1.,,,'('.
na y Aguilar dí' la Frontera.

"" Al; VI A, armario 1, legajo '1.(, I>is, l'a"llt'la (, (1 '):lH).
21 ACMA. arlllario l. Ie¡(aj o 4(, I>is. l'arpda :{. d')("llllwI110 'J.

¡.) ,,\(; [\,1 A, armario l. lq!;ajo .')B. carpeta 2Ú.

1:\ Id .. (-'nln..· campos y hatallllllf'S.
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BalallOlws de Trabajadores (prisioneros lc/!emenle desafedos o que no
pueden demostrar su adhesi6n a los valores del /v/o/!imicnlo) o libertad
provisional (entrada a caja de reclulas para los que estuviesen en edad
militar) para los afec\os. Todo de¡wndía de un rápido proceso y de
la asignaci6n de una Idra: Aa (afec\o), Ad (afedo dudoso), B (desafedo
sin responsabilidades penales probadas), C y 1) (mandos dd ejércilo
republicano, responsables políticos y sindicales, <Timina1es).

I{esponder a la pregunta lanzada en el párrafo anterior es anal izar
las motivaciones sociales y políticas, más allá de las necesidades bélicas,
.Id naciente Nuevo f~\lado. I,a utilidad de la represi6n en sus variables
formas fue, ya no cahe duda 21, uno de los milos fundacionales dd
franquismo, que determin6 su configuraci6n social y las rdaciOllt's de
poder que bajo su manto se t'xlendieJ'On. La despolitizaci6n, la ¡wr­
~wclwi6n del disidenle, el margen de consenso que la represi6n permilía
a un Estado de escasas bases dt~ legilimaci6n política, pero gran des­
pliegue coercitivo, tienen en los campos de ('OIH'entraci6n no s610 d
primer paso dt~ la carn~ra represiva -además, no s610 se enfocaban
hacia los prisioneros de guerra, sino que civiles y presentados eran
lamhién ohjeto de esta deplll'aci6n-, sino tamhién, a mi jui('io, uno
de sus fadores más importantes, por cuanto supusieron d estableci­
miento de un régimen de terror, ddaci6n y servilismo que afedaha
al interior -a las enormes masas de prisioneros de guerra- y al exterior
de los mismos. t.Qué sentido tiene, si no, haher clasificado a más de
200.000 persouas en marzo de I<);{(r? Para d Jefe de la Ins¡wcci6n,
es simplemente uua aportaci6n al «inestimable servicio a la ohra de
la justicia que con el sentido de reditud, uo reilido con el espíritu
cristiano y humanitario, im¡wra en la España Nacional» 2". Todas las
políticas y técnicas de coutrol y represi6n social se han disfrazado
hist6ricamente, y más que nunca eu el siglo xx, con los pafios de
las intenciones y ohjetivos más subl imes. En el caso franquista, el
discurso de la oficialidad y su memoria no han conseguido anegar,
por rmwho que lo intentaran, la deducci6n que tras esta cortina se
esconde el ohjetivo, premeditado y perseguido, de subyugar la oposici6n.

Conocer los volúmenes de los campos de cOrlcentraci6n es clave
para entender su peso real en rnateria represiva. Puesto que existía

~I EIl ('sil' SI'lllitio. rit!. 1{()IlHIL() SíNUII/. J.: "La ilil,liogral'ía solm' la r('pn'silíll

I'rallqllisla: Iwcia 1'1 sallo (,llalilalivo». ('11 SPIlKIIIl C()/I/e/llllO/'(flll'a. 1111111. Il). TlIríll. 200].
pp. ]:ll-](¡<).

~-, ACMA. ¿U'Il1ario l. l('gajo Sg. ('ar¡)('la 2(¡.
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una amplia gama, es realmente difícil ('ono('er con seguridad, y no
de manera estimativa o especulativa, la cantidad de prisioneros que
por ellos pasaron. Pero el trahajo resulta más o nwnos simplificado
si tenemos en cuenta los volúmenes de soldados repuhlicanos apre­
hendidos por el ejército suhlevado, y sahemos que, por varios días
o largos meses, huena partt~ de ellos fueron internados en campos de
cOlwentraci6n, en las indicadas variahles: de evacuaci(lIl, de intenw­
miento, de clasificaci6n, de extranjeros, de inválidos para el trahajo
o de menores. Pero la casuística tampoco acaha aquí. Tamhién dependían
de la Inspe(Tii)n de Campos de Concentraci6n los temidos Batallones

de Trahajadores, lo que mlH'has Vt'c('s ha dado pie a cierto confusionismo
en los términos, denominándose campo a recintos de relenci6n y hahi­

taci6n de prisiOlwros trahajadores.
Mirando el listado, aún provisional, dt~ los (~ampos de concentraci6n

franquistas que estoy realizando, son mlJ('hos los ejemplos que ratifican
la idea sohre la «indefinici(lIl del cOlH'epto». Encontramos, sohre todo
en posguerra -y no dependientes de la Inspecci6n, sino de las Cratules
Unidades y de los Estados Mayores de Ocupaci6n, como en Alicante-,
grupos escolares, plazas de toros, cuarteles militares, recintos amu­
rallados, así como un gran número de campos difícilmente documen­
laúles. Sohre todo en Madrid y Alicante :!(" entre los últimos territorios

conquistados por el ejército franquista. Ello nos da pie a pensar que
se trata dt~ recintos provisionales de concentraci6n e internamiento pre­
ventivo de la ingente cantidad de prisioneros apresados. Por tanto, que
responden más a la necesidad urgente de dar salida al prohlema del
encuadramiento y regularizaci6n del ya extinto ejército repuhlicano,
y no tanto a una necesidad represivo-social como la de internar, humillar
y separar de la sociedad civil a la posihle disidencia política. De este
tipo, como hemos seílalado, los huho durante toda la Guerra Civil:
marcados por la falta de estahilidad y la escasa reglamentación. Aunque,
no obstante, sean un primer paso, formalmente asimilable dentro del
concepto campos de concenlracián, por cuanto, dependientes de la Ins­
pecci6n, son tratados como tales, y funcionalmente también, por cuanto
se utilizan para depurar al ején~ito y presentados, internando y cla­
sificando a los prisioneros.

2() Utl esludio p('riodísti('o d(' los arJOS 70 sl'Íialú la ('xist('tl('ia ('tl Madrid d(' v('itl!t'

('ampos. y d(' dit,Z ('tl Ali('atll(', ('otllútldit,tldo ('alu pos ('Otl BatallOlws d(' Trahajadort,s,

n'tltms d(' r('('llIsiútl t('mporal y ('¡[n'eles militar('s. y tlO s('IJalatldo algutlos ('alllpos

iluporlatllt's y dO('utlwtllados. ('omo MOllúvar. ('tl Ali('alltt'.
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La inmediata posguerra es, de hecho, el período más enigmático
de la vida y funcionamiento de los campos de concentración. No existe
tan siquiera unanimidad a la hora de comprobar sus cierres; se empieza
en 1939, hasta el punto de quedar abiertos los de Miranda de Ebro
-con muchos de los internados extranjeros que quedaban de San Pedro
de Cardeña 27_, Reus -del que se pide el cierre al comprobarse
una epidemia de tifus exatemático- y lugares de reclusión temporal.
Pero en 1940 y 1942 se reclama de nuevo la apertura de campos,
sobre todo para internar a los exiliados de Francia que pasaban de
nuevo la frontera, a personas que huían del régimen de terror nazi,
a extranjeros que entran clandestinamente en España, y más tarde incluso
a los mismos nazis y colaboracionistas que buscaban refugio en la
España de Franco 2B. ¿,Podemos hablar de continuidad entre la guerra
y la posguerra? La respuesta no es fácil: los campos que nacen con
objetivos bélico-políticos y no albergan prisioneros de manera estable
son cerrados con, a veces, sorprendente celeridad. El hecho que la
población internada, con el fin de las operaciones militares, dejase
de fluctuar y se redujese señala que, efectivamente, es el hecho bélico
el principal determinante del funcionamiento de los campos. Pero cabe
decir de nuevo que no era exclusivamente así. Los campos se cierran
porque su función ha sido completada, sobre todo cuando son campos
de clasificación y evacuación, y los prisioneros albergados temporal­
mente en ellos han pasado los tamices represivos. Pero ello es muestra
no del perdón del Estado franquista hacia sus disidentes; más bien
es reflejo de, precisamente, su misión represi va.

La pregunta lanzada previamente empieza a aclararse: nos resulta
obvio que, si con el fin de la guerra aviene el fin de muchos campos,
puesto que su función estaba completa, el que existan campos durante
la posguerra, se abran otros nuevos, y de hecho el cierre del último
de ellos (Miranda de Ebro) se date en 1947, significa que existen
nuevas necesidades. ¿,Continuidad? Son pocos los campos mantenidos,
y diferentes en principio sus funciones. De hecho, la misma Inspección
de campos, convertida en Jefatura de Campos de Concentración y Uni­
dades de Soldados Trabajadores dentro del Ministerio del Ejército, es

27 San Pedro de CardelÍa es 11llO de los campos mejor estudiados; !'id. CUSEH,
C.: Prisoners q/ the good fight. Americans against Franco Fascism, Westport, Lawrence
Hill, 1986. Es campo exclusivamente de extranjeros desde abril de 1938, mantenido
en las clausuras masivas de noviembre de 19;~9, y cerrado más adelante. ACMA, armario 1,
legajo 54, carpeta 121.

2X ACM A, sección "Ministerio del Ejh·cito».
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disuelta por Orden ministerial de 28 de octubre de 1942 2(). Pero sí
se integran en una línea histórica y analítica homogénea: la de su
función social. Por mucho que administrativamente los cambios sean
más constatables que las continuidades, existe continuidad en cuanto
al substrato ideológico, político, social y cultural que, desde el inicio
de la guerra, crea los campos de concentración: la persecución, humi­
llación y encauzamiento de la disidencia al régimen, fuese ésta real,
potencial o imaginaria.

Tenemos, pues, las herramientas formales para definir los campos
de concentración franquistas: su uso para cubrir las urgencias que,
en materia de prisioneros, levantaban los movimientos bélicos. Tenemos
también algunas de las perspectivas a adoptar para investigarlos: la
necesidad de una perspectiva formal, oficial, burocrática e institucional
que aporte el esqueleto organizativo a las razones funcionales, a la
vida cotidiana de los mismos. El porqué de no poder llegar a conclusiones
definitivas viene determinado, como hemos señalado, por la indefinición
que existe en la misma documentación. Por ello, creemos que, para
poder considerar un recinto de internamiento como campo de concen­
tración, sin lugar a dudas éste ha de cumplir una doble variante: la
formal -ser definido como tal- y la funcional -cierto grado de esta­
bilidad y uso del mismo para los objetivos bélicos, políticos y sociales
marcados por las necesidades organizativas franquistas-o Lo cual no
quiere decir que debamos desechar de entrada el estudio de los recintos
concentracionarios a los márgenes de esta doble perspectiva. Sobre
todo porque su misión social, su memoria, está tanto o más arraigada
que la de los camposformal yfuncionalmente identificables :lO.

«Necesidades» bélicas y utilidad del terror: el objeto campo
de concentración y su función social

Es necesario conocer qué características tienen los campos fran­
quistas que nos puedan ayudar, por comparación, a insertar la España
franquista:\l en el ámbito de los estudios sobre el universo concen-

2() Id.

:\0 El mayor ejemplo es el del campo provisional de Los Almendros, en Alicante.

Hasta trece libros de memorias de exprisioneros nos cuentan sus horrores, de un total

de setenta testimonios recogidos. Sin embargo, (~ste campo se mantuvo escasarnt~nte

una semana.

:\1 Tampoco existen estudios sobre los campos de concentración republicanos, si
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tracionario, cosa jamás hecha anteriormente. Podemos definir de manera
global el campo de concentración como un lugar de reclusión, de pri­
vación de li bertad temporal sin pena judicial precisa, con cierta esta­
bilidad dentro de su no excesiva duración, donde la aplicación de castigos
depende de la arbitrariedad en todos los niveles: desde la arbitrariedad
racional, que establece el campo de concentración como sistema de
dominación y control, hasta la arbitrariedad de los modos de vida inter­
nos ;\2. La clasificación, además de mostrar una mentalidad cuartelera
e intendente bastante reduccionista, es reflejo de la improvisación con
la que buena parte de la institucionalización del régimen se realizaba.

La apertura de campos de concentración en diferentes países, por
diferentes circunstancias y en función a diversos intereses, hace de
este hecho uno de los argumentos más recurrentes en la historiografía.
Con variaciones y contextualizaciones absolutamente necesarias, pode­
mos extraer com~lusiones de la larga historia de los campos de con­
centración, desde los españoles en Cuba o ingleses en Sudáfrica, válidas
para los campos franquistas. Empezando por la justificación recurrente:
la de proteger a los prisioneros. Andrej 1. Kaminski intenta diferenciar,
a través de una historia general de los campos concentracionarios, el
fundamento último de éstos :l:l. Con él, podemos aceptar que, también
en los franquistas, «nei carnpi di concentrarnento costituivano e cos­
tituiscono sernpre una parte del cornplesso di questioni inerenli la pri­
vazione delta liberta, 1'arbitrio, il terrore, le crudelta e gli orrori, la
deportazione, illavoro coatto e schiavo, lo ~fruttarnento» ;\4.

Las características funcionales de los campos de concentración vie­
nen a ser, como se destila de la literatura sobre el fenómeno en Europa:
el abuso de la legalidad sobre prisioneros retenidos por motivos políticos,
bélicos o por intereses sociales del Estado; el desarrollo de una policía
terrorista y de vigilancia sobre los mismos, a los que vienen suprimidas

bit'n estaban dirigidos por Carda Oliver, como me ha indicado el único invt'stigador
que los está, actualmente, t'studiando en modo monográfico, Domingo Blasco.

:\2 Vid. KO(;ON, E.: op. cit.
:1:\ Es decir: más allá de la aceptación de la ecuación campo de concentración

nacionalsocialismo, muy extendida en la memoria europea del fenómeno COJ1(~en­

tracionario.
:\~ Cfr. KAMINSKI, A. J.: OfJ. cit., p. 16. Si bien su fundamento teórico es diferenciarlos

de los campos de t'xterminio -cosa que a nosotros evidentemente nos sirve de poco,
puesto qut' en Espaíia, por más que algún relato autobiográfico lo intentt' afirmar, no
existían-, su análisis dd campo de concentración, en gt'neral, es válido precisamenlt'
por eso, por su generalización basada en d estudio detallado de diferentes casos en
difert'ntes paíst's y diferentes circunstancias.
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a priori características fundamentales del derecho, como su pertenencia
a la Nación, la presunción de inocencia ante los delitos que se les
imputan -donde el delito sería un concepto sujeto a instrumentaciones
y variables culturales arbitrarias y no regladas por la legalidad-; un
afán de depurar y mantener lejos de las redes sociales a los prisioneros;
su uso dentro de una red de trabajo esclavo determinada por el desarrollo
forzado de una economía en dificultades como puede serlo una economía
de guerra; la criminalizaeión del enemigo (más allá del adversario polí­
tico o ideológico, es la absoluta representación del mal de la nación
verdadera) y la reeducación del prisionero. Éstas son las razones que
llevan al mantenimiento de un sistema -el concentracionario- fuer­
temente enraizado, puesto que de ella es reflejo, en la totalidad de
la vida política y social. La clave tanto para Kaminsky, como para
muchos otros :lS a la hora de analizar los campos de concentración,
radica no en la voluntad de exterminio generalizada, sino en la estruc­
turación de toda una serie de instituciones, organismos y redes que
se dedican al aprovechamiento de una situación a todas luces ilegal
y que cristalizan las disposiciones y necesidades sociales, económicas,
culturales, que determinan la apertura, funcionamiento y mantenimiento
de las redes concentracionarias. Las diferencias, notables, que entre
los diferentes poderes que crean sistemas concentracionarios existen,
se ven reflejadas también en cómo y por cuánto tiempo se mantienen
en funcionamiento los mismos. Pero sin duda, además de diferencias
existen regularidades, puesto que algunas de las características fun­
cionales que hemos señalado son válidas también para los campos fran­
quistas. Destruir y anular la personalidad de los prisioneros :lú era una
de las vocaciones de la política represiva franquista.

El lugar físico y metafórico:17 del campo de concentración tiene
unas características externas -recintos cerrados, lugares rodeados de
alambradas con fuertes medidas de seguridad- e internas -un des­
precio absoluto por la libertad, la vida y la dignidad de los presos,
malos tratos físicos y psicológicos, uso de los presos para trabajos forzados,

:1., Keconlemos que la bibliografía sobre e! fenómeno concentracionario es tan vasta
que casi tiene un efecto contrario al deseado: la falta de una metodología y una reflexión
teórica cn muchos trabajos sobre los campos de concentración ('uropeos hacen de ellos
papel mojado de! que no se puede extraer ninguna conclusión parangonable o útil
para el estudio comparado.

:\i, Cfr. ROllSSET, D.: ','llniver.w concentrazionario, Milano, Baldini & Castoldi, 1997
(1965).

:1", TOIJOIWV, T.: Facing the extreme. Moral lire in the concentration camps, New
York, Melropolitan Books, 1996.
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propaganda- que crean, al nivd analítico, un objeto de estudio no
independiente, pero sí autosuficienlt'. El Ilwdio de homologados es la
('I'eac)on de toda una estructura administrativa que los mantiene y los
organiza dentro dd Estado, ('omo pmie fundamental dd mismo: ('omo
reflejo, en suma, de la voluntad dd Estado. Suponen un sistema social,
d ('OIl<'entracionario, dt~ntro de otro más general, d estata1. Pero un
sistema afín al otro :m, pues 1lI1O es reflejo de las necesidadt~s racionales
de conservaci6n dd dominio y diminaci6n de la disidencia dd otro.

Tanto dentro de los campos corno en la sociedad donde se crean
el fundamento social es la desaparici6n de la discrepancia, la oposi('i(m,
de los sectores enemigos al Estado. Apartando, humillando, aislando,
castigando, difamando al prisionero mientras que se estahlece un sistema
de terror enlazado, parad6j icamente, con una propaganda y control moral
que apda a sublimes ideales como recristianizar y evangelizar. Tanto,
que en el discurso oficial d fin último de la creaci6n de los campos
de concentracitÍn franquistas parece ser la de st~parar a los verdaderos
espafioles, es decir, a quienes se consideraban «hermanos nuestros,
de nuestras ideas y convicciones y que la desgracia los ha llevado
a estar entre los rojos» de los «forajidos y junto a ellos, y como menos
culpahles, unos heliacos engallados por una propaganda infame» :\<J.

Detrás de este afán depurador existe, además, una intencitÍn adoctrinante,
que responde a la articulacitÍn dd consenso y a la n~educacitÍn y rees­
tructuracitÍn de la memoria social, y entronca con la naturaleza moral
del régimen franquista y con las pretensiones totalitarias dd nuevo
Estado. Que tiene como misi6n hacer del terror un arma social que
infundiese d miedo -los campos de ('oncentracitÍn como amenaza­
y la aulorrepresúJn a través dd mismo.

Los campos de concentraci6n no s610 responden a la necesidad
primaria de encerrar a los prisioneros dt~ guerra; son también respuesta
a la necesidad de encauzar la oposicitÍn, de humillar al vencido, de
perpetuar la victoria, de imponer un sislt'ma de dominacitÍn de retomo a
las estructuras de poder tradicionales, de alejar la heterodoxia de sus

:m Vid. COL!,OITI, E., y KI.I'<J.-II \\1\11-:1:, L.: I! ./ilScislIIlI (' {"[tafia ill KIl('/TI!. (lila CIIII­

"('l"SaziOIl('./i'a stllria (' s/oriIlKra¡;a, I{onla, Ediesst', 1i)()6, Es S(H'(lI'i'IHI('nl(', ('omo indi('an

los autor('s, (,1 d('s('oIH)('illlit'nlo qut' sobrt' t'1 argllllwnlo de los ('atnpos dt' ('ol](,l'nlnH'iÍln

ilalianos t'xislt' t'll I'sll' país, Yo mismo lo he ('olllprobado: Illit'nlras Caporl'\lo o Clla­

dalajara son lugart's dt' la historia italiana más qu(' difundidos, a no lantos Il's rt'(,Llt'nlan

algo los nomlJl'l's Fl'I'ranlOnti, Bolzano o I{emi('('i, ~in t'mbargo, Coilotli afil'llla qLIt' el
nllllll'ro dI' ('illllJ)()S dt' ('ol](,t'ntra('iún t'n Italia IIt'ga a ('il]('lI('nta.

:1<) AC MA, armario 1, I('gajo 16, ('arpeta ;~.
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redes sociales primigenias, dc aprovt'<'IJar la fuerza de trabajo de los
esclavos del Estado, de reeducarlos. De inculcar los valon's de la Nu('/'([

f..'s¡)({iia a quielws su educaci6n y su cultura política había «descarrilado»
llevándolos por la scnda dd «anticspaüolismo», del atcísmo o del mar­
xismo -auténtica bestia negra en el discurso propagandístico de los
campos-o Esto es, ya desde sus orígcnes, d franqu ista es un Estado
que, nwdiallte la cstructuraci6n de redes de poder y lel aplicaci6n de
la mayor de las violencias políticas, influida fuertemente por un ¡wríodo
de brutal izacil)n general izada de las prácticas sociales ('11 Europa, conec­
ta la represi6n ('on UII proyecto global de actuaci6n política 10. Con
todo un sistema social de relaciones de poder, de interés y de humillaci6n
que a la par que demizan la vicloria, haciendo de ésta d mito fun­
dacional indiscutible dd Estado franquista 11 ,establecen entorno al régi­
men y a los diferentes círculos de podt~r, círculos de colwsi6n 12 o
aceptaci6n inimaginables sin d recurso a la represi6n estatal.

Los campos franquistas son, por tanto, reflejo no s610 dt, la necesidad
repn~siva inmediata, sino que además nacen de una intt'lH'i6n de lunga
dura[a. No s610 por cuanto rt'sJwda a su vida y fUIH'ionamiento, sino
sobre todo por las largas conse('uellcias que -junto al resto del proceso
represivo fran<¡uista- acarrearon, puesto que d grado de humil1aci6n,
despolitizaci6n y «memoricidio» <¡ue desarrollaron extendi6 sus redes
hasta lo más remoto de la sociedad espaüola. El derrotado ejército
republicano y los partidos políticos, sindicatos, redes intelectuales de
oposici(ín, debían purgar su misma derrota: los campos de cOllcelltraci6n
SOIl medios de represi6n del individuo como tal y corno ser político.
No es despreciahle pues su importancia ell la s(wiedad espailOla de
guerra y posguerra, puesto <¡ue, aparte de represi6n bélica, son parte
integrante dd terror social y la violellcia política encaminadas a la
suhyugaci6n de la resistencia, la despol itizaci6n y la creaci6n de una
red de ('onsenso, silencio e implantaci6n del franquismo desde ([b(~j() 1:\.

111 CllNZ\UZ C \I.U:.1 \, E.: parafrast'alldo a ZI\lm:l:\l \ NN, 1<:.: Po!iticul rio!e//ce. aisi"

1111I1 re!'o!u/iolls. 'l'/¡eories (l//{{ r('Sellrc/¡. Call1lJl'idgt', Massacllllst'tls, SdWllklJlall PlIlJlisiJillg

('o" I ()¡U; t'll "Violt'lH'ia política y rt'PITSiúll ('11 la 1-:"paI1a frallqllista: cOIl"idnaciolH'S

tt'úricas y t'slado de la ('lIt'sliúll», ('11 MOIII'\() FO":-;I:I:lT, K.. y SI·:\II.1\\O C\UI:O. F.

(t't!s.): ""'1 Frallquisll/o. Visiolles X Imllll/ces. Ullivt'rsidad d(' Alicallte, I ()()(). pp. II()-]SO.

11 Vid, A<:[III.\I: F¡':IiN \"IlI'J, P.: :H/'IIwrút l o/t'Ú{o de 111 Cuerra Ciril Fs/)(tI/olu,
Madrid, ¡\Iiallza. I ()l)6.

1:2 Vid. Mil: CliIU(,. c.: Vinir ('.' solm'l'inir. ]/[.)/icill. ordell y II/lIrr:i,/(/cúíll 1'11 111
CII/nlltI/1I mral de J!oSr:IlI".,.II, LI(,ida. Milt'llio. ;lOOO.

1:\ AIIlHllI(' Sll visiúll dc la glwlTa y la posgllerra (iJwiJa dt' ('Iases t' illlplalltaci(1I1
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Los ele!lwntos interpretativos que, apartt' de la eliminación física
-que tamhién se constata en mlH'hos carnpos-, mUt'vt'n a sefwlar
la importancia de la función social represiva en los campos de con­
('entración, son la clasificación, la propaganda reeducativa y el trahajo.
ASlwctos que Iwhremos de ahordar desde lH'rspedivas ('omo la" men­
talidadt,s e ideología" que las determinan y su utilizaciún desde aspectos
político". Dt, hecho, la misma fUllt'ión de clasificar a lo" pri"ioneros
de guerra tiene fuertes implicaciones represivas, por mil" que opinemo"
que la violeneia política sea desarrollada sohre todo en los campos
de internamiento -los qUt' hemo" sefwlado de «pri"ioneros Ad y Ih-.
La c1a"ificación dt~ los prisionero" t~S coerción moral, per"ecución política
y, por tanto, criminalización del movimiento ohrero. Es, junto al "ufri­
miento de un régimen de vida cotidiana y Ulla" condiciones de halli­
tahilidad muchas veces insoportahles -no olvidemos la {Jida cotidiana
de los C<UllJ)()" corno un elenlt'nto primordial en su anál isis-, elemento
con el que el naciente Estado franquista ins/rwnen/aliza la repre"ión
y la encamina hacia ohjetivos políticos y sociales 11. Tanto que, por
ejemplo, la petición de avales a las localidades de origen de los pri­
sionero" hemos de verla como medio de cohesionar a nivel loeal, es
decir, desde ahajo, las clases políticas dominantes -Iglesia, Falange,
alcaldías e instituciones de control social corno la Guardia Civil-,
y las denuncias son medios de adaptación al nuevo contexto sociopolítico
represivo y homogeneizadoL

Poco "e puede de('ir del concepto reedu.eacián que no venga prt~­

supuesto por el mismo: suponía, con la aquiescencia de no pocos cape­
llanes militares y curas locales, el desparrame de toda una política
de recristianizaciún a través de la humillación, la violencia verhal y
la propaganda política. Actividad propagandística que tiene especial
incidencia en la necesidad del trahajo como medio para resarcir a
la España naciente de los males que el marxismo y las ideologías disol­
vt~nLes hahían causado. Trahajo en los campos lo huho, pero en mucha
menor medida que en la variante de la Inspección creada ad Iwe:

d('sd(' arril,a df'l rpgillwlI) difieran de la <pH' aquí propOtH-'IIIOS, es fundalllt'nlal el artículo,

sohn' f'i qtlt' p<)('o S(' ha ('ollwnlado (cn't'lItOS por la mayor importallcia dt, su lilno

Un Úe/ll/)() de sill'l/cio) llf'l'O de tIna prt'cisiún desnipliva clarallH'nlt' inglt'sa, dt' HICII \I:II~.

M.: ,,(;unra Civil, violt'lH'ia y la ('onslrll('('iún df'l franquislllO», ('11 PI(I'~TO", P. «'d.):

1,11 Rt'/Jlíh/inl IIsedilldll. lIosúlúlwl il/lerfUlclol/1I1 .r cou/lictos il/lentos dl/mule 111 Cuerm
ei,.i/. Barcelona, Pt'nínsula, ] <)<)<). pp. 201-2:m.

11 En estl' sl'ntido ('S int<'r('sanle C Vol:1 \ S í~UIF/. ;\.: 1,IIs /1O/ílic([S de /11 l'ictorill.
1,11 co/l.w/id(/cilíl/ del :VIII'f'O r"\[w/oji'{/fll/uisl(/ (/9:m-/95,'1), Madrid. Mareial Pons, 2000.
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los Batallones dt' Trabajadores. Pero t'n ambos casos la fwrspt'ctiva
es invariable: el trabajo ayuda al prisionero descarriado a volvt'r a
la senda correcta. En los campos franquistas también, d trabajo «lwce
libre». Aunque por supucsto esto no lo encontremos en el discurso
ofi<-ial sobre los campos: la memoria que se Lrató de Lrazar t's la de
que se podía «demostrar al Mundo t'ntero qut' el trato qlW la Esparw
Nacional da al prisiont'ro t's más que humano, es lujoso» l.,.

Sin embargo, esta visión !JondwLosa viene desmontada por la historia
oral y el relato autobiográfico, cuando no, por t'xtraño que parczca,
por la documentación dt' los campos. En San Juan de Mozarrifar los
voluntarios fascisLas del CTV colgaban de las muñecas a algunos prt'sos
hasta docc horas seguidas, causando ello mala imagen [sic I entre el
resto de los prisiOlwros j(,. Casos así se constatan también en 1\1 iranda
de Ebro; en oLros campos, las sacas de prisioneros por parte de falangisLas
que llegaban hasta ellos t'n busca de rr~jos locales st' alL(~rnan con
las rondas de viudas y familian~s de mucrtos nacionales que, teóri­
camenL(~, reconocían enLn~ los miles de prisioneros barbudos y dema­
<-nulos a los asesinos de sus allegados. En Albatera, se dicc que un
sargento borracho disparó con ametralladora a los prisioneros que dor­
mían por tierra; el campo de Reus sufrió varias epidemias de Lifus.
La mayoría de los campos estaban infestados de piojos y pulgas, que
se sumaban al sufrimiento <~otidiano de los prisioneros a causa del
frío inclemenLe o el calor insoporLable, la escasa alimentac-i<ín, las defi­
ciencias en el reparto de agua o vestuario; muchos prisioneros se intro­
ducían cotidianamenLe objetos por el ano para romper sus heces resecas ...

Continuar esta 1isLa de horrores es innecesario. Parece evidente
que, aunque tal vez no fuese objeto de una poi ítica premeditada, puesto
que existen importantes diferencias entre los campos, la vida cotidiana
en ellos es reflejo de la arbitrariedad más absoluta y de las deficiencias
organizativas y reguladoras del probLem.a de los prisioneros de guerra.
A la vista de los relatos autobiográficos, cabe pensar que, efectivamente,
existiese una voluntad de represión a través del modo de vida. Que
éste fuese instrurnentalizado para obtener resultados plausibles en mate­
ria de despolitizución, humillación y aceptación de los valores que sus­
tentaban el poder y la dominación dictatorial o no, es decir, que fuese
una imposicián racional violenta o una mera situación de falta de regla­
mentación y desorden, es lo de menos. En arnbos casos, se vería que,

I~ ACMA, armario 1, I('gajo )(" carpeta ;~.

~(• .l\(;~/1/\~ annario I ~ legajo SB., carpeta 17., do('. nÚfll. S.
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por mucho que el discurso oficial lo negase, la situación de los prisioneros
aprehendidos, los soldados o civiles presentados voluntariamente o no,
y los detenidos gubernativos, preventivos, de los campos de concen­
tración, era desastrosa. Y, por tanto, que esto era reflejo de la actitud
de los vencedores sobre sus vencidos. Es reflejo, pues, de una naturaleza
de orden moral: la separación, internamiento, represión de las redes
de socialización obrera, republicana, responde a una necesidad del Esta­
do franquista en consolidación: el hacerlo sin tener que enfrentarse
a la disidencia en su terreno, sino en el terreno de los militares. En
el terreno de las armas y la mentalidad de intendencia.

Reconociendo su diversidad, y trazando un estudio empírico que
nos acerque a sus diferentes realidades, desde la vida cotidiana y desde
la vida administrativa, los campos muestran que el Estado franquista,
en base a su debilidad política y de legitimidad, utiliza la represión
violenta como eje articulador del consenso y la despolitización. Los
campos pueden ser de paso o estables, de evacuación o de trabajo.
Pero todos responden a una serie de objetivos básicos del naciente
Nuevo Estado, fundamentados en una perspectiva moral de penitencia,
reeducación y redención.

Propósitos que tienen que ver con el objeto a reprimir. Esto es,
el ejército republicano y los representantes de las asociaciones políticas
que se mantuvieron fieles a la legalidad ante el intento de golpe de
Estado. Por mucho que la heterogeneidad y adscripción sociopolítica
del primero aleje los campos de concentración de lo que usualmente
entendemos por violencia política, al menos desde la perspectiva de
quien la recibe, sí es cierto que, desde la de quien la ejerce, en los
campos se desarrollaba sin dudas violencia política estatal 17. Y violencia

17 El largo debatf' sobre la violencia política ha dejado no pocas huellas f'n la

historiografía f'spailola, si bien parece que también este recurso analítico empieza a
cansar a los estudiosos por su falta de homogeneidad interna, cosa obvia, por otra
parte, si tenernos en cuenta la enorme casuística que trata de abarcar bajo una misma
concepción. El referente actual en la materia en la historiografía espafiola es GONZ.\LI·:Z
C\LLF.lA, E.: «Qué es y qué no es la violencia política. Consideraciones teóricas t~n

torno al conflicto social violento», f'n BAI{I{LLL PEIYC/{Í, l, y '\:111\ CUI{(;(l, C. (coords.):

Violéncia política i ruptura social a Espanya, 1936-1945, Espai/Tf'mps, Universidad
de Lleida, 1994, pp. 29-66; GOl\zAu·:z C\LU:.1A, E.: «Violencia política y reprf'sión ... »,
op. cit.; COl\zAu:z C\LU:.IA, E.: «El Estado ante la violencia», en JULIA, S. (dir.): Violencia
política en la Espaiia del siglo XI, Madrid, Taurus, 2000, pp. 365-406. Otros trabajos
de alto nivel analítico en esle sf'ntido, M11\ CI'I\CÚ, C.: «Violencia política, coacción
legal y oposición interiol"», en S'\'<CHFZ lÜ:C10, C. (ed.): Ayer, núm. :~;~, El prirner./ranqui.mw
(/936-/959), 1999, pp. 1] 5-145; RmNIJ, C. P.: «Violencia pretoriana: del Cu-Cut!
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y coerción social, desraizando -o tratando de hacerlo-los movimientos
obreros a través de la depuración, de la búsqueda de responsabilidades
punibles -entiéndase, la mera simpatía por proyectos de sociedad,
o cualquiera de sus componentes, diferentes al proyecto reaccionario­
y del internamiento en campos que, insistimos, no sólo eran de estancia
temporal, puesto que también existían campos estables. Basta acercarse
a cualquier relato autobiográfico de algún prisionero del franquismo:
los intentos por mantener cierta organización, cierta compostura y lucha
contra quien antes se combatía en las trincheras o en retaguardia, se
diluyen por dos razones.

Primero, por la imposición de un régimen de vida tan difícil e
insostenible que, segundo, da prioridad a otras necesidades que la de
la lucha política. Básicamente, parafraseando a Conxita Mil', en los
campos de concentración franquistas, vivir era sobrevivir. Por mucho
que algunos relatos especialmente militantes hablen de la reestruc­
turación en el interior de los campos -desde el trabajo en la admi­
nistración de los mismos- de cierta organización política, ésta muchas
veces se había de reducir a escasos contactos con el exterior y a los
intentos de poner a salvo cuadros organizativos mediante la falsificación
de documentos. Poco más: parece que, efectivamente y a la vista de
los escasos resultados de los intentos de reestructuración del tejido
social de las organizaciones obreras, el trabajo de los campos de con­
centración, de las cárceles, de los Batallones de Trabajadores y del
resto de elementos de la compleja casuística penitenciaria franquista
actuaron con implacabilidad.

al 2:1-F», en JULIA, S. (dir.): Violencia ... , op. cit., pp. 289-:)2;'); KOMElw MAUllA, ].:

La romana del diablo. Ensayos sobre la violencia política en España, Madrid, Marcial
Pons, 2000; AIWSTI':cL!I, J. (ed.): Ayer, núm. 13, Violencia y política en Espai'ía (1994),
y KAr-.zATo, G. (a cura di): Cuerrefraticide. Le guerre civifi in eta contemporanea, Torino,
BoIIati Roringhieri, 1994. Pocos trabajos sobre la represión franquista han usado esta
hl'rramienta de análisis, como OIlTIZ HEIlAS, M.: Violencia política en la Il República
y el primer franquismo. Albacete, 1936-/950, Madrid, Siglo XXI, 1996. Una revisión
de este debate en relación con la implantación del franquisrno, en RICHAIWS, M.: «Guerra
CiviL.»,op. cit.

Sin l'mbargo, en este ya largo desarrollo conceptual rara vez se hallan anLllisis
de la violencia estatal concentracionaria, recurriéndose sobre todo al análisis de la
violencia política individual o dl' grupo, y dejándose de lado el hecho de que, la misma
Primera Guerra Mundial que cambia el panorama en ese sentido, también supone un
punto ineludible de referencia para entender el crecimiento del poder coercitivo y violento
del Estado. Este tema lo he señalado en ROIJIlICO SANcHEz, J.: "Violencia política y
España contemporánea. Últimas aportaciones a la historia del violento siglo xx españoJ",
en Spagna Contemporanea, núm. 21 (en prensa).
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El recurso a la violencia -física, verbal, moral- fue una necesidad
primaria del naciente Estado. En España, los campos de concentración
son renejo de una gran capacidad represiva y coercitiva, y también
de una necesidad de consenso, que pasa por la aterrorización y represión
cotidiana de la oposición; lo cual muestra la sorprendente debilidad
de legitimación de la naciente dictadura, en su carácter político y moral.
El franquismo nace del derecho de conquista, de la violencia racional
y calculada como objeto político, imponiéndose a sus disidentes y a
quienes no aceptaban el código de valores sobre el que se fundaba
mediante su uso. Ello es debido tanto a su intención totalizadora -to­
talitarismo entendido como aspiración y sistema de control- como a
su debilidad. Aunque no cabe plantearse, puesto que resultaría his­
tóricamente paradójico, si la dictadura militar en sus orígenes pensó
convencer, además de vencer, lo que a nosotros nos resulta claro es
que los campos de concentración y el terror que representaban son
reflejo de la necesidad estatal por reafirmarse e imponer su poder.
En su nacimiento y funcionamiento, por tanto, además de las evidentes
razones bélicas se enlazan razones sociales y políticas.

Desde la perspectiva social, y situándonos en la perspectiva de
los internados -antes lo hemos hecho desde el otro lado-, los campos
no eran solamente lugar de reclusión temporal donde esperar largamente
la llegada de avales para recobrar la libertad, o donde ser encuadrados
en grupos de trabajo para ser destinados a las más variopintas obras
de reconstrucción de infraestructuras económicas (puentes, minas, carre­
teras ... ). Eran por encima de todo lugares donde el ejército republicano
en masa había de sufrir la humillación de los vencedores de la guerra,
por el derecho que la victoria de una guerra del estilo de la española
otorgaba sobre los vencidos. El fundamento que crea los campos, si
bien originariamente pudiera ser estrictamente funcional, esto es, centros
de reclusión donde albergar a las ingentes masas de soldados que caían
en las garras del ejército franquista, rápidamente pasa a ser otro: el
de aplicar sistemáticamente a los vencidos la represión «que les corres­
ponde»; hacerles saber cuál es su posición en el nuevo Estado, a base
de represión física, apatía, hambre, sufrimiento y separación de la socie­
dad. Una posición en la que solamente producirían «molestias (... ) por
razones de manifiesta peligrosidad, (... ) y razones de índole higiénica
[sicl y moral»m.

¡g AC\:l;\. St"rie J. L. S.• Capitanía C(-'Iwral de la 5." Regiún. carpda 58 (1 <):~()).
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Primeras conclusiones y perspectivas de estudio

De esta somera revisión del nacimiento del mundo concentracionario
podemos extraer unas reflexiones. Primero, que los campos de con­
centración nacieron de una aparente improvisación logística, de una
mentalidad militarista de control y organización social de intendencia.
Nacieron como lugares de reclusión temporal. Pero no por ello respondían
exclusivamente a objetivos clasificadores -lo que nos daría una visión
relativamente bondadosa de los mismos-o Segundo, que el hecho de
que existieran diferentes objetivos funcionales revela que existían dife­
rencias entre ellos. Que no todos eran meros lugares de clasificación,
sino que desarrollaban una idiosincrasia represiva mucho mayor si cabe.
y tercero, que no se pueden historiar los campos franquistas sin atender
a aspectos de la vida cotidiana dentro de los mismos, como el espionaje
político, la reeducación continua, las condiciones de vida, o el desarrollo
de trabajos en su interior, si la definición y homogeneidad interpretativa
se pretende sea clara e histórica. Y que, además, hemos de seguir
las pistas de la a veces complicada -para quien tiene una formación
de historia social- historia de la organización del ejército franquista,
puesto que en su interior se reglamentan e institucionalizan los campos
de concentración.

La indefinición sobre los campos es algo coetáneo a su creación,
crecimiento y funcionamiento. Los propios dirigentes de los campos
no sabían bien cómo definir e integrar en una administración única
los locales, plazas de toros, recintos amurallados o campos limitados
por alambradas, e incluso podemos decir que, salvo los gestionados
por la Inspección de Campos, la diversidad y heterogeneidad (e incluso
en éstos) fueron la norma. La justificación que la memoria de los campos
de concentración franquistas ha legado, esto es, que fueron lugares
provisionales o estables de internamiento de prisioneros donde vivían
como «privilegiados» responde a la necesidad de cancelar las huellas
de un pasado poco conveniente. Y paralelamente, se muestra desde
la óptica oficial no las malas condiciones de vida, sino la pureza de
espíritu redentor que los inspiraba.

Es cierto que muchos de los campos de concentración no fueron
estables; que salvo algunos, de los más de ochenta que podremos cons­
tatar durante la guerra, pronto empezarían a cerrarse. Es cierto también
que una de las dificultades mayores de esta investigación es reconocer
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la estabilidad o provisionalidad de los campos de concentración fran­
quistas. Pero esta provisionalidad y la falta de unidad administrativa
no son reflejo de su bondad ni dt~ su pretendida temporalidad. Son
más bien reflejo de la improvisación con que fueron creados y, sobre
todo, demostración de que suponían la arbitrariedad más absoluta en
su régimen interno. Desde luego, si fuesen un argumento suficienternente
('onocido, el trabajo mayor sería el de desmontar el entramado pro­
pagandístico en torno a ellos, puesto que el discurso oficial los muestra
de una manera benévola hasta extremos irrisorios. Se trata, por desgracia,
de algo tan desconocido que el trabajo prin(~ipal ha de ser la re(~ons­

trucción histórica. Cuando pensábamos -hay algún libro reciente que
aún lo indica- que la Guerra Civil había sido ya estudiada desde
todas las perspectivas y en todos sus temas posibles e imaginables,
aparecen vacíos enormes. Desde aquí señalo uno, paralelo a mi inves­
tigación: la cantidad de documentación que existe en Avila sobre los
Batallones de Trabajadores daría no sólo para una tesis doctoral, sino
para muchas más a es(~ala regional.

Al hilo de esta última apreciación, la del desconocimiento histo­
riográfico de algunos de los aspectos institucionales represivos de la
Espaüa de Franco, cabe terminar este artículo señalando las perspec­
tivas, de futuro y de investigación, en las que ha de insistir cualquier
investigación que trate de profundizar en un tema cada vez menos
desconocido y más tenido en cuenta en la historiografía, y que empieza
a llegar al gran público a través de la reivindicación del pasado, la
petición de compensaciones económicas y «(~fficial lrulh-lelling» de
no pocas asociaciones y particulares. La reconstrucción de la historia
de los campos de concentración franquistas se debe realizar a través
del paralelismo entre memorias, l!ficial y eXlra(~ficial con que su recuerdo
ha llegado a nuestros días. Para ello, se debe continuar en la recons­
trucción de los volúmenes de los campos, el número de prisioneros
que por ellos pasaron -cosa nada fácil, por otra parte-, para analizar
su peso real en la Espaüa de guerra y posguerra.

Además, la vida cotidiana en los mismos es un elemento de análisis
prioritario, puesto que cuenta a través de sus modos narrativos fun­
damentales (el relato autobiográfico, la historia oral) la realidad de
una represión política y moral que generalmente viene maquillada por
la documentación oficial. La psicología del recluso, la ego-his[ory, la
reflexión sobre la memoria, la subjetividad, el ('()l1(~epto de alteridad
aplicado a la represión en los campos, son perspectivas que, en mayor
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o menor IIlt~dida, se han de tOlllar para profundizar en el ('onocimiento
del sistema concentracionario franquista. Cono('er los aSlwctos de la
vida I'n los campos qlW raranwnt(' tratan las fuentes archivísticas (la
organ ización o desest I"lwt u rac ión en su interior de la lucha poi ít i('a,
las ('ondiciones de saluhridad y sanidad, por poner dos (~jelllplos) nos
mostrará con claridad no sólo la historia de los campos, sino wlt-más
las IlII'ntalidad('s, PITcelH'iones, diseursos y representaeiones que, desde
dentro dl~ los campos aflH'ra, dl~sde fuera de los campos adentro, SI'
tenía de los prisioneros, de sus guardianes, de la misma existencia
del f(~nóllwno ('OIJ('cntraciOlwrio y de la Espaiía que unos y otros querían.

Otros pasos que han de seguirsc son ver las ('ontinuillades y dis­
continuidades de los campos en los períodos h,,!ico y posh~1 jco, las
diferencias organizativas dI' alllhos tipos de campos y la importancia
del marco político fl'anquista eu la orden de ciene de uno de los Ullil'ersos

cOflcefllracioflarios más importantes de la Europa del momellto, Estu­
diarlo en clave microscópica puede ahrir una perspectiva interesante
y hasta ahol'a nUllca desarrollada: la de la importwwia de los campos
de concelltración desde la implicación en la represión a nivel local
y I'omo medio l'lwrcitivo en la implantación del franquismo de,wie ahajo.

y desde alllhas lwrspectivas, local y nacional -dando, claro está, más
importancia a la segunda-, profundizar en la estrecha relación quc
entre represión, despol itización, terror, coerción, propaganda, aceptcll'ión
del r~gimen y ('onsenso existe, tamhi"n desde la perspectiva comparada.

Muclws veccs helllos oído hahlar dc la IllllgflllflilllÚilld de Franco.
La misma pasaha, a tenor de lo sahido, 110 sólo por el asesinato; tamhién
pasaha por las torturas, los malos tratos, los trahajos forzados, La justicia
franquista, como ha seííalado Conxita Mir, tenía un fuerte carácter ejem­
plar 1'). Infundía el miedo, la despolitización, el silencio. Cuando esa
justieia y esa magnanimidad -«quien no tenga las manos manchadas
de sangre...»- visten los paiíos del internamiento, la desregllllllenlacilÍn,
la arhitrariedad, la clasificación, la reeducación pet'slmal, social y d('
la memoria, estamos hahlando de los campos dc coneentración.

Utilizando los recursos de la historia militcu', la histOl'ia soeial, la
reflcxión sohrc las fucntes de que disponemos y la metodología, la
historia dl~ los campos dc ('oncentración franquistas dl~jará paulatina­
mcnte de scr una de las incógnitas, de las partes oscuras de nucstra
historia más reciente. Parece que, tal vez mejor que nunca, este artículo
dcha scr concluido con un continuará...

¡lJ lVIII~ Cll~C(). C.: «Violt'lH'ia poiílicoa ... ». (J/>. cit.
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Gaitas y tangos: Las fiestas
de los inmigrantes gallegos

en Buenos Aires (1890-1930)

Xosé M. Núñez Seixas
Universidade de Santiago de Compostela

El estudio de la nacionalización de las masas en el contexto europeo
y español se suele enfocar desde un prisma que otorga una importancia
casi demiúrgica al Estado como agente creador de una identidad nacional
y unos códigos culturales compartidos entre una población recipiendaria
y pasiva. Las políticas públicasfi)rmales, desde la educación a la arqui­
tectura monumental, son así objeto de atención privilegiada por la his­
toriografía. Sin embargo, la construcción de identidades nacionales (como
de otras identidades colectivas), y su difusión social, no siguen úni­
camente un proceso unidireccional de arriba a abajo. La sociedad civil
posee también una capacidad de generación de propuestas identitarias,
así como de respuesta y adaptación a las que se le proponen desde el
Estado. Y la difusión de una cultura nacional específica a través de
los géneros literarios y artísticos que se convierten en objetos de consumo
masivo, combinados con rituales y formas de sociabilidad y ocio, cons­
tituyen una suerte de mecanismos de nacionalización informal l.

En el caso de las colectividades de emigrantes españoles en América
en el período crítico del éxito (relativo) o del fracaso (también relativo)
del proceso de construcción nacional español, es decir, el primer tercio
del siglo xx, esa dialéctica entre traslación de identidades desde el
país de origen y construcción de nuevas identidades en el país receptor

I SEI{I{\NO, C.: El nacimiento de Carmen. Símbolos, mitos, nación, Madrid, Taurus,
1999; igualmentt', SHlBEBT, A.: Death and Money in the Ajiernoon. A History (l the
Spanish Rull/ight, Nueva York, Oxford UP, 1999, quien sugiere la extensión geográfica
de la afición a los toros como un posible indicador de nacionalización del ocio.
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se complica. Y más en un país, como la Argentina finisecular, en el
que convivían diversas nacionalidades inmigrantes, diferentes culturas
y estímulos dentro de un poliédrico crisol. ¿.Qué bagaje identitario lle­
vaban consigo los emigrantes españoles, y particularmente cuando la
gran mayoría de ellos no tenía el castellano como primera lengua, pese
a lo engañoso de las estadísticas de alfabetización, y procedían de
zonas -Calicia (más del 50 por lOO), País Vasco y Navarra, Cataluña­
donde empezaban a prender raíces movimientos políticos y culturales
que pretendían construir una identidad nacional alternativa a la espa­
ñola'? 2. ¿,Hasta qué punto se produjo en la emigración una renaciu­
nalización de /nasas a través de la interacción con la sociedad receptora,
otras nacionalidades inmigrantes y la recreaci6n y reconstrucci6n del
espacio social de origen'? ¿,Cuál fue el peso de las identidades adquiridas,
de las reformuladas a partir del recuerdo y la nostalgia, y de las reac­
ciones frente a los prejuicios y valores acerca del inmigrante reinantes
en una sociedad como la argentina'? Una vía posible, y ampliamente
explorada, es el análisis de las organizaciones y asociaciones inmi­
grantes, del mensaje de sus periódicos y revistas, de la actuación de
las elites societarias y de la propia política exterior española, y de
la proyec(~ión de los partidos y movimientos actuantes en la metrópoli
sobre las colectividades de emigrantes. En este artículo se propone
una aproximación al estudio de la fiesta y la sociabilidad emigrante
como un indicador complementario, aunque no autosuficiente, de la
convivencia y conflicto de diferentes esferas de identificaci()n colectiva
de los inmigrantes.

Partamos para ello de la colectividad gallega, ampliamente mayo­
ritaria dentro del grupo español. Entre 1878 y 1927, si el 32,88 por
100 de los inmigrantes de ultramar llegados a la Argentina procedía
de España:l, podemos estimar que Inás de la mitad de ellos, es decir,
alrededor del 17 por 100 de los arribados al país, procedía de Galicia.
Estos últimos se concentraron de modo particular en la capital, Buenos
Aires, donde en 1913 residían unos 150.000 inmigrantes gallegos, casi
el lO por 100 de la población de la ciudad: más que en A Coruña

~ Mm \, J. c.: Cousins afUI Strangas. Spanish immigrants in Buenos Aires,
1850-19.'30, Lo" An¡!;ple" el al., lJniv. 01' Califol'l1ia Pn-'"", ]()<)B: FI':I('''\~llI':Z' A. E.,
y Mm\, J. C. (I'd".): I,a inmigracirín espaiiola en la Argentina, Bueno" Aires, Bil,lo",
] <)<)().

;; I )¡.:\ OTO, F.: /<''stwüos sohre la ('migracirín italiana a la Argentúw en la segunda
milad del siglo \1\, Nápole", EII. Sl'ielllili('lw ltalialH', 1<)<)], p. ú7.
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o en Vigo por la misma época. Y en ella se ocuparon preferentemente
en oficios no cualificados del sector servicios, en el pequeño comercio
y el servicio doméstico t

• Desde 1879, y particularmente a partir de
la primera década del siglo xx, coincidiendo con la fase de mayor
intensificación del flujo migratorio, la colectividad inmigrante galaica
de Buenos Aires se articuló organizativamente, como subconjunto dentro
de la colecti vidad española, dotándose de sus propios órganos de prensa
y un tejido específico de sociedades étnicas que ofrecían servicios de
beneficeneia, asistencia mutua -en particular el Centro Gallego fundado
en 1907, y progresivamente dominado por la elite económica inmi­
grante- y recreo. Un aspecto relevante, y que distinguía daramente
a los gallegos del resto de los inmigrantes hispanos, era su propensión
a la articulación organizativa en sociedades de ámbito inferior al regional
o provincial, y que agrupaban a los inmigrantes naturales de una misma
parroquia, ayuntamiento o comarca, bajo la batuta de elites dirigentes
de extracción social media o media-alta. Desde que en 1904 se fundó
la primera sociedad microterritorial gallega de Buenos Aires, su número
no dejó de aumentar hasta 19.36, registrándose no menos de ;~48 aso­
ciaciones de este tipo, de las que un tercio adoptaba como ámbito
de actuación la parroquia, y más de la mitad el ayuntamiento de origen.
Aunque de carácter plurifuncional y cambiante a lo largo del tiempo,
la mayoría de estas sociedades de instrucción nació con el propósito
añadido de recaudar fondos para invertirlos en sus lugares de origen,
en forma de escuelas, obras públicas, auxilio a las sociedades agrarias
y a la modernización de la agricultura, y apoyo de la regeneración
política de su comarca mediante su respaldo a periódicos, sindicatos
y bandos anticaciquiles. De ahí que la colectividad gallega de Buenos
Aires, del mismo modo que las de Montevideo o La Habana, jugase
un papel significativo en la historia sociopolítica de la Calicia del primer
tercio del siglo xx :l.

Además del discurso explícito y directo presente en las revistas
de la colectividad, en sus instituciones y agrupaciones representativas
y en la publicística generada, las elites dirigentes (políticas, económicas,
culturales) de la colectividad también intentaron irradiar sus mensajes

I Vid. para UIl panorama I\(',ÑI':Z SI,:I\\:;, X. M. (ed.): La Calicia Austral. La inllli­
graciáll gaLLega en la Argentina. Buenos Aires. Biblos. 2001.

,"i CL PE:\ \ S \ \ \ Ellll \. Y.: F;xodo. organizacián cOlllwlúaria l' intert'enciáll esmlar.
I~a illlflronla I'Ilucatif)a de la ellligracúín Irllflsocl'lÍnica I'n Calicia. 2 vols., Santiago
dI' Compostela, XUllta dI' Calil'ia. 1991.
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a través de medios indirectos, pero de gran eficacia social. Uno de
ellos era la fiesta inmigrante, acontecimiento en el que la colectividad,
o partes de ella, se podían reunir y recrear su espacio social de origen.
Podemos establecer una tipificación -ciertamente, no la única posi­
ble- de los materiales culturales (musicales, literarios, teatrales y sim­
bólicos) que intervenían en la composición de los programas festivos.
En primer lugar, los que podemos denominar argentinos, es decir, adop­
tados directamente de la sociedad receptora por influjo directo. En
segundo lugar, los genéricamente españoles (entendiendo por tales los
característicos de la cultura popular de masas hispánica, basada en
la generalización de unos géneros canónicos representados a menudo
por la tipificación de un rasgo regional, como podía ser el baile flamenco).
Y, en tercer lugar, los gallegos, expresados mayormente (en la canción
o en el teatro) en idioma gallego, fuese en clave costumbrista, fuese
en clave culta y de contenido más o menos influido por los postulados
regionalistas y/o nacionalistas; en el plano musical, estos componentes
se traducirían en la recreación de composiciones, danzas e instrumentos
típicos de la tierra de origen.

Naturalmente, la valencia que tanto las elites societarias como el
conjunto de la colectividad inmigrante atribuía a estos materiales cul­
turales no era unívoca, tanto en su lectura identitaria como en su inter­
pretación social. Tampoco las fronteras entre ellos eran rígidas. Y su
distribución y composición interna variará notablemente a lo largo del
período estudiado.

La fiesta del inmigrante de bien

Es posible identificar varios momentos en la configuración de las
fiestas gallegas de Buenos Aires. Y cada una de esas fases tendrá
protagonistas institucionales y colectivos diferentes. Hasta mediados
de la primera década del siglo xx, las celebraciones festivas galaicas
corrieron a cargo del primer Centro Gallego (1879-1892), así como
de los varios orfeones existentes desde la década de 1890. Los programas
de fiestas de la primera institución, sociedad recrativo-cultural sin oferta
mutualista, muestran una orientación tendencialmente elitista y orientada
hacia el conjunto de la elite inmigrante española, así como hacia la
sociedad receptora. Predominaban las conferencias-concierto que con­
memoraban fechas patrióticas españolas (como el 12 de octubre), par-
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ticulannente aquellas que estaban vinculadas de modo especial con
Calicia (por ejemplo, la conmemoraci6n de la batalla de Ponte Sampaio,
durante la Guerra del francés). Se incluían en los programas valses,
discursos patri6ticos españoles, partes de 6peras y zarzuelas y, como
ingrediente Illenor, alguna muñeira o poesía en gallego. La respetabilidad
y el énfasis en la aportaci6n galaica a las gestas españolas eran los
objetivos buscados ('.

Los diversos orfeones, cuyos asociados eran de extracci6n social
media y media-baja, eran en teoría los encargados de mantener el recuer­
do de la patria chica en veladas festivas y teatrales de carácter ten­
dencialmente culto y educativo para las clases populares, del mismo
modo que en España '. Sin embargo, una buena parte de ellos, pese
a su origen relativamente popular, no pudieron evitar con el paso del
tiempo el adquirir una impronta tendencialmente elitista. En sus veladas,
las piezas de música clásica o los recitados de 6pera ocupaban un
lugar importante al lado de las representaciones teatrales y de las eje­
nwiones de música popular gallega o española. El cantar coros wag­
nerianos reportaba a los orfeones gallegos victorias en certámenes argen­
tinos, e indirectamente contribuía así al objetivo buscado: ensalzar el
prestigio del conjunto de la colectividad B. En parte por ello, en 1908
las actuaciones de los grupos de gaiteros en Buenos Aires no consistían
mayoritariamente en música gallega: eso no interesaba para la imagen
que se quería proyectar del país (J.

La elite de la colectividad disponía además de sus propios espacios
de sociabilidad. Entre 1899 y 1901, por ejemplo, tuvieron lugar las
llamadas Veladas Gallegas, reuniones literarias y de debate político
donde profesionales liberales, grandes comerciantes e industriales,
representantes del Consulado español y algunos periodistas escuchaban
música gallega y recitaban producciones inéditas en gallego, llorando
el desastre de 1898 ante una estatua de Rosalía de Castro 10. Una forma

() Vid. los programas dc las veladas dcl Ccntro Callcgo dc Bucnos Aircs cn junio
agosto dc 1888, cn EL GaLLego, :~ dc junio dc 1888, p. 7, Y 1 dc julio dc 1888,

p.4.
7 V \IU:!.\ LI';r-.Z\"O, 1.: ¡,os ()rj¡'o/les I'S¡)(IIIOles 1'/1 la República Argentina. Su pasado,

prl'sl'nle y portJenir, Bucnos Aircs, Kohles y Cía., 1904.
:: Algo de lo que sus dircctivos SI' enorgullecían: /!id. SEI.IO, J.: «Ignorancia o mala

("C>l, No/!a Calicia, 7 de junio dc 1916, pp. 1-2.
') Vid., por ejctllplo, «El gaiteiro dc Ven(oscla», Corrl'o de Galicia, S de abril de

1908, p. ;~.

lO f7l Eco de Galicia, 10 de junio de 1899, pp. I-;~.



I l)(¡

semejank de sociuhilidad informal Si¡:.\UIO viva u lo lur¡:.\o de los dos
luslros si¡:.\uit'nles. Por lo ¡:.\eIJeral. se trulaha de veladas privadas or¡:.\a­

nizadas por alglÍn notable de la coledividad ¡:.\alaica, donde se reunían
mit'mhros de la elilt' t'coll6mica illmi¡:.\rarll(~ y al¡:.\ullos periodislas y lik­
ralos. que debulíall sohre los a('onkcimielltos d(~ inkr~s gelleral.

A parlir de los pro¡:.\ramas puhlicudos en la prellsa de la colt,(·tividad

gallt~ga. podemos ofrt~cer en las págillas que siguen UII amílisis de los
('0I1lt~lIidos de las fieslas d(' las sociedadcs ~llIicas de ('arádl'r miero

y nJesokrritorial, ('olllprelldiendo orfeolles, sociedades de inslnJ('('i6n

y as(wia('iones mulualistas y recreativas. Se excluyeroll de la muestra

las fit~stas de sociedudes que 110 fLH~SI~1I exclusivamellk ¡:.\alaicas, aunque
lus romerías y fieslas de la ('oledividad espaiíola incluíall elellH'lIlos
culturales regionales. En los programas de las HOInerías Espaiíolas c('le­
hradas en Barracas al Sud (Avellaneda) solían fi¡:.\urar cll~nJ('lItos lIlusi­

cales. Iitt'rurios o iconográficos lípicos de las diversas regiones, desde
¡:.\aitas gallegas a la l'e(·it'H'i611 dt, versos ell ('atalán 11. En las fiestas

organizadas por el Centro Hepuhlicano Espuílol de Bu('nos Aires a lo
largo de odul>n~ de 19()4, cada regi6n post~ía su palwllílll, dOllde Sl~

lIJ('wlahan los bailes típieos ('011 la ¡:.\astrollornía y el canto dI' I.a Jifar­

seLLesa 12. Incluso, en las fiestas de al¡:.\unos sindicutos o ¡:.\remios de

oficios donde los gallegos erall ampliamellk mayoritarios (emplt'ados
de correos, depelldientes de alma(.t'II, conductores de lranvía) se induÍan

ell ocasiones elementos de cultura popular ¡:.\allega. Finalmellle. de la
muestra tamhi~n se excluyeron las romerías l'am]Wstres, pues en ellas

los programas eran muy vagos y con PO('OS detalles a('eITa de las piezas
a illterpretar, predominando los juegos y la gastrollomía. y no se induÍulI
piezas teatrales o discursos, frellk a la primacía del baile, ell IIwzcla
sincrética de tangos. pasodohl(~s. fox-trots, valses, jotas y nwiíielras 1:\.

Entre 1892 y 1(J07 (cuadro 1), la mayoría de las fiestas ¡:.\alle¡:.\as

dt~ Buenos Aires tenía práctinunente un solo protugollista: los diversos
Olfeones, a los que cin'ullstancialmente se ullÍan al¡:.\unas veladus de
homellaje a personalidades concretas o COIl lIlotivo de efelll~rides seJÍa­
ladas. Tras 11)00 se sumarán las vcladas de la seleda sociedad recreativa

11 Vitl. Cllms.' CIl rd liS , t·l d,' e"ero d" lB')!), sipo

12 No"" Calicill. !(¡ d,' odul>l'(' ,1<- t'J04, p, 2; Ilt .lliTl·:. A.; I.I{ R"/Jlíblim ti,,! HlIli·
f.(rrlfl/(,. ',0 cultura política de lo.'i inmigrantes C.'l/HUlOl,.,.. eH Argelllú/(L 187()-If)I()~ L1t'ida,
Mil"uio, Il)lm. p, 117.

L\ P¡::HI:Z.PH III(). A.; 1.0.< gllll,·[.!o.< l' 8t/1'lIo.< Aires. Bw'"os Aires. La Bastilla. I 'JTI.
p.2:12.
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ClJADRO I

Ui~tJ'ihIH'iólI h'máli.'a d., la~ Ii.'~lm; ~all"~a~ d., nll"1I0~ Ail"'~ (1892-1907)

/';¡('!W'l1los incluidos

Alborada d,' V"iga

lIi","o Call"go

HilllllO de Hi('go

IlilHlIOS izquierdislas

\'úuwru

di' ('e{adas (Itll'

lo:; inclulen

2

1,").ú8

ItilllIH) al'~('lllilli)

Ohras de· I{·alro de autor y alllhi{~IIIt' argentino

()hra~ I('atral('~ y diálogos t'1l gallt~go

Obra;-; ell t'spailo\ dt, aulon's y <.:tlllltielllt' gallego

Po('síaS/IHOIHílogos ell t'spaílol

Número d., v"'ada~

:¡ ;),l-m

2:") 4()

12 2:\.;")

1 7JH

U 2;),1

15 2'),41

2() 50.98

2:{ 1;").1

;") <J,8

14 27.45

51

FW'IlII'; Elallllra('itílll'ropla a I'artirde r.:! r;eode (;alicia. IBt)2-JC)()7.

Unúín Callega, y desde 1<)04-1905 las de algunas sociedades de lllS­

truccióll que fueron viendo la luz.

El peso de los refel'entes identitarios gallegos era todavía relati­

vamente bajo, y la música «espaiiola» (pasodohles y zarzuelas, sobre

todo) ocupaba buena fJarte de los programas de los Orfeones, junto

a un huen número de piezas de música c1ási,'a. En las representaciones

teatrales, el peso del teatro (,ostumhrista, del género chico y del drama

histól'ico espaiiol es abrumador, mientras que la lenta pero progresiva

aparición de la comedia y del sainete argentino se hace notar; y sólo
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de julio de
dt· julio de

se registrará una tímida presenCia, incipiente, de obras teatrales en
gallego.

Las celebraciones festivas en fechas solemnes organizadas por el
nuevo Centro Gallego de Buenos Aires (fundado en J9(7) siguieron
conservando el carácter tendencialmente elitista de otrora. En ellas,
y junto a los hin1l1os argentino, espafíol y gallego, se incluían decla­
maciones de ópera y zarzuelas, can Los típicos gallegos y espaíloles,
y representw·iones de ópera. Por pOIH'r algunos ejemplos, en el fesLival
del Centro Gallego celebrado el 25 de julio de I 91;~ el programa incluía
piezas de Liszt y Hossini, solos de violín, recitaciones de poesía en
gallego y casLellano y piezas de música fold6rica gallega, caLalana y
aragonesa, además de un cuadro de costumbres gallegas 11. Cierto es,
con todo, que en los aJlos sucesivos las fiesLas del Centro Gallego adqui­
rieron un sello más popular, en parte por hallarse en una fase de acelerado
crecimiento, por lo que ('Olwentraba esfuerzos en busca de nuevas incor­
poraciones. En las fiestas en conmemoración del 25 de julio celebradas
entre 1914 y 1920, de este modo, ganaron un mayor espacio las comedias
españolas y sainetes argentinos; en menor proporción, también aparedan
en los programas monólogos en gallego y cuadros de costumbres con
números de baile y música l.,

A partir de mediados de la década de los veinte, el carácter de
las celebraciones festivas del Centro Gallego, convertido ya en una
entidad con miles de asociados y regentada por las elites acomodadas
de la colectividad inmigrante, adquirió de nuevo un marcado tono elitista.
El objetivo de sus fiestas volvió a ser el presentar una cara respetable
anLe la sociedad argentina que relegitimase a las elites de la colectividad
galaica, y por extensión al conjunto de la colectividad y sus descen­
dientes, frente a los prejuicios de la sociedad argentina sobre los inmi­
grantes gallegos 1(,. De ahí un marcado carácter burgués, sólo atenuado
por la presencia de algunas piezas musicales gallegas y alguna recitación
de poesías o monólogos teatrales en gallego. El edecticismo selecto
imperaba. Por ejemplo, en la fiesta en conmemoración del Día de Galicia

l. Boldín qjicial del Centro Gallego, I dI' agosto dI' 191 ;~, p. 8, Y Teo, 15 dI'
agosto de 191 :~, p. 6.

1:> Boletín qficial del Centro Gallego, l dI' julio de 1914, p. 2;
1915, p. 2; I dI' julio dI' 1916, p. :3; I dI' julio dI' 1917, pp. 1-2;
1918, p. 2; I de agosto dI' 1920, pp. 1-2, Y 1 dI' agosto de 1921, pp. 1-2.

11, eL nuestro artículo «Una aproximación a la inmgl'n social dl'l inmigrantl' gallego
en la Argentina (1860-1 (40»>, Estudios Migratorios /,atinoruncricruzos, núm. 42, 1999.
pp. 67-109.
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de 1928, el programa de la velada organizada por el Centro Gallego
incluía el himno argentino y la Marcha Real, las intervenciones del
presidente del Centro y del embajador español, un discurso de un dipu­
tado argentino, el himno gallego, varias poesías, el recitado del prólogo
de la obra de R. Cabanillas y A. Villar Ponte O Mariscal (dedicada
al mariscal Pardo de Cela, noble ejecutado por los Reyes Católicos
e idealizado por el galleguismo como mártir nacional) y la comedia
Salamantinas 17. La celebración del 25 de julio de 1933 ine1uyó un
drama lírico de Manuel de Falla y El Secreto de Susana de W. Ferrari;
y la velada del 25 de julio de 1934 abarcaba la representación de
una ópera de Verdi, además de melodías gallegas y de Falla liJ.

La irrupción de la fiesta popular gallega en Buenos Aires

La verdadera expansión de las fiestas inmigrantes gallegas llegó
con la proliferación de asociaciones inmigrantes de ámbito microterri­
torial en Buenos Aires a partir de 1904, es decir, con la multiplicación
de las sociedades de instrucción. Cada asociación local incluía en su
programa anual de actividades varias fiestas bajo techo, además de
las romerías campestres celebradas entre los meses de diciembre y
marzo en las afueras de Buenos Aires. Los contenidos se tornaron más
permeables a la cultura de masas. La música clásica cedió su lugar
a la zarzuela y al pasodoble. Proliferaron los grupos de gaitas y las
parejas de baile gallego, de modo paralelo a la generalización del tango
-a partir de su popularización en la escena pública porteña en la
primera década del xx- y de otros bailes modernos de influencia anglo­
sajona. y en los escenarios irrumpió con fuerza el género chico, así
como el teatro costumbrista y el drama social.

Podemos apreciarlo ya en algunos ejemplos fechados entre 1908
y 1909. En noviembre de 1908, la sociedad Hijos del Ayuntamiento
de Coirós celebraba su segundo aniversario con el siguiente programa:
discurso de Fortunato Cruces (director del periódico Nova Galicia);
las comedias Los monigotes, El flechazo y Roncar despierto, y aires
gallegos por un gaitero. Y el programa de la velada celebrada en julio
de 1909 por la sociedad Residentes de Calo incluía los siguientes ele-

17 Correo de Catióa, 15 de julio de 1928, p. 3.
lB Caticia. Revi.~ta qficial del Centro Gallego, agosto de 19;-t~, pp. 3-7, Y agosto

de 1934, p. l.
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mentos: churruscadas a la gaita; Viva Galicia, por la orquesta; La Torre
de ~Ma,:fil, entremés del sastre republicano inmigrado Avelino Veloso;
muiñeira gallega; la zarzuela El lÍo de Alcalá; Amor á terra, poesía;
las bailarinas Las niñas cordobesas; jotas gallegas a la gaita, con coplas
de Caldas de Reis; la zarzuela Dos canarios de c({{é; y discurso de
Fortunato Cruces I(). Con todo, los programas de fiestas de la mayoría

de las sociedades de instrucción que nos son conocidos con anterioridad
a 1917-1918 presentan en su gran mayoría un acusado predominio
del teatro español y argentino, así como un cierto equilibrio entre la
música folclórica, la música espaFíola, la música culta (clásica) y, en
menor cuantía, música argentina. Así lo sugieren, por ejemplo, los pro­
gramas de las fiestas de las asociaciones de inmigrantes naturales de
los ayuntamientos coruñeses de Teo y Yedra publicados de modo irre­
gular en la revista Teo entre 1913 y 1915 :W.

A diferencia de las celebraciones del Centro Gallego o de los Orfeo­
nes, en las fiestas de las sociedades microterritoriales los programas
eran modestos, la audiencia de clase media-baja y baja, y las orquestas
y cuadros dramáticos de precio asequible para las cajas de las entidades
organizadoras, para cuyos fondos los festivales solían comportar pérdidas
económicas. Los programas se resentían en su calidad del amateurismo
forzoso de actores y músicos, pues para ahorrar costes varias sociedades
constituyeron Cuadros de Declamación propios. Pero se esperaba que
los asistentes sabrían disculpar las mermas en la calidad en nombre
de los altos fines perseguidos, orientados a la regeneracián del terruño 21.

De he(~ho, pese a los costes económicos deficitarios, los festivales
resultaban de una gran rentabilidad en términos comunitarios, razón
por la que eran indispensables para la buena marcha de las entidades.
A ellos concurría la mayor parte de los asociados -10 que no sucedía
en las asambleas generales-, además de coterráneos en general, y
se aparcaban las disputas y conflictos internos en aras de la recreaci6n
afectiva y simbólica del espacio social de origen. Las veladas festivas

1'1 El Diario Esparlol, 12 de novielJlbre de 1908, p, 2, Y Nona (;alicia, 18 de

julio de 1909, p. l.
:!II El hecho de que en esla ~poca no se publicasen con regularidad los programas

de las fiestas, COIJlO tampoco hal'Ían los semanarios El Eco de Galicia y Nora Galicia,
impide que podamos ofrecer Ull cuadro cornpldo. ¡\Jo obslanle, el vac'iado de vein!e
programas de fit'slas ('OITeSpollllien!es al período sefíalado nos lH'rmilt' exlraer de Illodo

provisorio esa ('OI11'lusión.
:!I Vid., por ejemplo, Flu·:lIn:. J.: «Para los de PoI. Reneo», Correo de Galicia,

]g de ol'lubre de 1927, p. 4.
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aduaban igualmente como reclamo para la captación de nuevos socios,
atraídos por la oferta de recreo a bajo coste, la posibilidad de encontrarse
con los antiguos convecinos y de conocer partidos del otro sexo. Aunque
a lo largo de los años veinte y treinta aumentó la presencia de argentinos,
por lo general hijos de gallegos, la cohesión comunitaria que aseguraban
Jos festivales seguía estando garantizada, pues a ellos concurrían mayo­
ritariamente los gallegos de la comarca de procedencia, a juzgar por
los ejemplos conocidos. Las fechas celebradas también contribuían a
ello: en su mayoría, coincidían con la fiesta patronal del lugar de origen,
más por la significación emotiva y evocadora de la fecha que por devoción
religiosa. Se añadían de modo irregular las celebraciones del 12 de
octubre, del día de Galicia (25 de julio, o, en ocasiones, el 17 de
diciembre) desde comienzos de la década de 1920, o del 25 de mayo
(conmemoración de la independencia argentina).

Pero el objetivo de estas veladas populares no sólo era la búsqueda
del ocio. Junto a ello, se incluían en muchos de esos programas con­
ferencias «formativas» sobre los fines pedagógicos, sociales o políticos
de las entidades galaicas; sobre la evolución política de Galicia y España;
sobre los males que aquejarían a la tierra natal, incluyendo el caciquismo
o a la Iglesia católica; o bien sobre diversos aspectos de la educación
cívica y democrática. Las fiestas, además de su rentabilidad comunitaria,
debían contribuir también a la educación de la colectividad. El socialista
Ángel Martínez Castro defendía en 1913 la necesidad de introducir en
los programas discursos que versasen sobre «cualquier tópico instructivo»
y donde se explicasen problemas trascendentes «a la masa de nuestra
colectividad, formando así una conciencia dara de su misión en la his­
toria» 22. De esas partes fiJrmativas se encargaban usualmente los direc­
tivos de la sociedad, periodistas gallegos u oradores argentinos invitados.
Oradores frecuentes durante el primer tercio del siglo xx fueron los
directores de los principales periódicos de la colectividad gallega (For­
tunato Cruces y José R. Lence), así como, en el caso de las entidades
orientadas hacia la izquierda, los dirigentes del Partido Socialista argen­
tino Alfredo L. Palacios o el vigués R. Rodríguez de Vicente. Los líderes
societarios de mayor proyección, socialistas o galleguistas, figuraron
a menudo en los programas de algunas entidades. La elección de las
piezas musicales o de las obras de teatro también formaba parte de
un propósito implícito de concienciación de la colectividad gallega.

2:Z MAHTíNEZ CASTIW, A.: «Nuevos rumbos», Teo, 15 de agosto de lfJl3, pp. 6-7.
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Las elites societarias intentaban fomentar, según su orientación, el espí­
ritu de asociación, la solidaridad activa con la instrucción y la movi­
lización agraria/anticaciquil de los convecinos residentes en Galicia,
la conciencia de clase o la conciencia étnica diferencial del país.

Cierto es también que las fiestas de las asociaciones gallegas, ine1uso
en el caso de muchas sociedades de instrucción, constituían también
uno de los medios por los que las elites de la colectividad procuraban
legitimar su papel director y ensalzar la unidad étnica y el sentimiento
de comunidad de origen, aparcando disensiones sociales o políticas
internas :n. Por algo los agrario-izquierdistas de la sociedad Pro-Escuela
en Bandeira expresaban en 1909 su desprecio por las elitistas cele­
braciones de la elite, «un puro.florileo para adular a ciertos personajes»;
pero no mejores serían los festivales de las asociaciones no alentadas
por un ideal regenerador y educativo, «fiestas bailables con conatos
de funciones teatrales en donde el arte no existe por ninguna parte
y en el público no se forma ese buen gusto que da conocimiento de
lo bueno» 21. No obstante, cabe recordar algo tan sencillo como olvidado.
y es que el objetivo último de las fiestas también era cementar la
solidaridad comunitaria de las asociaciones locales y atraer nuevos adhe­
rentes, para lo que era primordial ofrecer unas horas de ocio y diversión
a bajo coste a empleados y sirvientas que trabajaban doce horas diarias.
El escritor Luis Sánchez Abal describía sarcásticamente en 1917 el
determinante de la elección de las fiestas étnicas para un emigrante:
el hecho de que, si pretendía ahorrar dinero en poco tiempo, la oferta
cultural más asequible eran las fiestas de las asociaciones gallegas.
El autor narraba así el ambiente de una fiesta celebrada por una sociedad
local para recaudar fondos con destino a las escuelas sostenidas en
Galicia, si bien, desde su perspectiva, sólo era un esparcimiento plebeyo
de campesinos que pretendían adquirir un aire urbano. Espectador de
un «programa inverosímil, en el que figuraban poetas chirles, cantantes
pésimos y artistas incipientes, tan detestables que [...] la concurrencia
se reía a carcajadas», asistía al discurso de un orador después de la
función teatral, en loa de das virtudes del proletariado, con tan poca
habilidad, que, habiendo una mayoría de menestrales y sirvientas [...]

2:l el'. DA OIWEN, M." L.: «Una fiesta popular y la consolidación de lIna dirigeneia
étnica: Las romerías españolas de Mar del Plata, j 897-193()", F,studios ll,ligratorios
Latinoamericanos, núm. 19, 1991, pp. ;379-40:3.

2+ «Consideraciones», Fomenlo de la Instrucción Gallega, 15 de diciembre de 1909,
pp. 1-:2.
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un concierto de risitas mal disimuladas y toses sospechosas le adviritó
el P()('o éxito de sus palabras». Ante la falta dt~ acogida de su discurso,
el directivo cambió de terna en su alocución, aparentemente sin mayor
éxito:

«Variando de tádica, d seudo-orador la ('lIIprcnditÍ con todos los lugares

l'Otllll/lt'S de la l1istoria de España, culpando de su decadencia presenlc a

cuanto cura, fraile y 1II0nja vive por allá. Esta nueva frase de la pcroracitÍn

zurrándole a todo lo que olía a iglesia fue muy aplaudida, mas, COIIIO d dis­

l'urseante pareciera dispuesto a dar la lata, el auditorio se intranquiliúí:

-Venirllos para lJaiIar-grit() uno.

-Basta de palique -rcfunfuñtÍ otro.
-EjulII, ejuln -tosieron varios. tInas mozas se levantaron, otras movieron

las sillas ruidosamcntc. El huen homhrc, dándos(' por enterado, termilHí con

un ¡Viva Espaüa! que provoetÍ una ovacitÍn. Aurelio no supo si atrihuir <'Hluellos

aplausos a la fihra patritÍtica o a la satisfacci6n de no esclll'har por más ticmpo

al orador.

Organizada la danza, huho de santiguarse y reír ante las figuras grotescas

y forzados gestos con que aquclla ahigarrada multitud se entrcgaha a los valses,

polkas, mazurcas y lanceros. El empaquetamiento estrafalario, la indumentaria

desl'olH'crtantc y la solcmnidad aparatosa, impropia del 1II0mento y dc las
personas, aumentaron en d descngañado joven d hilo de sus lIIeditaciones.
¡Qué poder cxtraordinario tenía Alllérica para conseguir transfonnacitÍn tal!» 20-'.

No era una cuestión irrelevante. En las fiestas burguesas y los
rituales t'Ívi(~os y ceremoniales patrióticos diseñados por el Estado u
otras instituciones, el programa iconográfico y el propósito alegórico
y simbólico se manifiestan de modo visible (y detectable); y en ellas
es mayor el grado de estructuración y formalización, algo también apn~­

ciable en la liturgia laica de las festividades obreras 2(,. Ello no siempre
sucede con las fiestas de las sociedades de emigrantes de dimensión
reducida. Nos encontramos aquí con manifestaciones festivas (~on un
alto componente de solidaridad local, ¡mesana, organizadas por entidades
poco formalizadas, sin elites dirigentes de gran caudal cultural y sin

Li S'\!'.UII':Z Al: \1., L.: l/nos wlos de emigración en HuellOS Aires, Blwnos Aires,
¡{osso, 11) 17, pp. 21-2:~.

2(, La bibliografía sobre las fit'stas burglH'sas o los rituales y ceremoniales estatales

es intIJl'nsa. Vid. IllH'lIas recopilaciones de casos t'lI HI·:TrI.I!'.C, M., y NOI:!'I':, P. (eds.):
Rürgerlic/¡e Fe.l!e. SymIJOli.lc/¡e Formen/JOliúsc/¡en Handelns im /9. ]af¡rf¡unda!, C¡¡Uingell,
Vandcn!Joeck '"'" Ruprechl, 191H; COIWIN, A.; C(:H(¡\II:, 1\., y T\HT\I\O\\ SI\I, D. (eds.):
¡,es liSages !JOli!ú/lles des'/(;!es aux \/\e-\\l' sihles, Paris, Pub!. dI' la ~or1JolIIH', ]1)1)4.
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modelos recurrcntes. En ('0I1SeCUCIH'ia, ('sas fit'stas lambif.n rt'spondían
a esqucmas propios de la cultura popular dc masas en boga cn su ('ontexlo
prúximo, flwse la de las clases popularcs urbanas cn gt'llt'ral, fuescn
dell]('ntos dt, la eultura tradicional campesina Inlsplanlados desdl~ e!
país de origen, pl'ro no sin sufrir un proccso de adaptaciún 2~. El rcsullado
es un produl"lo híbrido, dl~ fronteras diluidas y propúsitos simbúlicos
difusos, donde la voluntad explíeita de adoctrinamicnto no abunda.

Por otro lado, un problema adicional cs 1,1 establccer en quf. medida
las fieslas f.tnicas eran e! e!elllt'nto mús influyente en la ('onfonmll"iún
dl~ la cosmovisi{m de los emigrantes dentro de la variada oferta de
cultura dc masas a la que f.stos podían recurrir en una ciudad como
Buenos Aiws. Es obvio que el illJnigranle gallego no súlo cll"udía a
las fieslas hnicas en sus días de asueto. Tambif.n podía fn~clwnlar

las ficstas de su barrio o localidad, las fil~stas grt'mialcs o sindieales,
las veladas de olras ('olel"lividades inmigrantes a las que les unil~sen

víneulos de V<Tindad o amistad, o simplelllt'ntc los espectúeulos cul­
lurall~s de masas que se popularizaron a ('omicnzos de! \\. Sí podemos
avenlurar que las fiestas religiosas tuvieron una relevancia muy eS('asa
dentro de la eolectÍvidad galaiea desde finales del siglo \1\. Todo lo
(,ontrario de lo quc oeurría t~n los ('asos ('olHH'idos para las ('olcl"lividades
de inm igranl(~s ital ianos del !lío de la Plata o de Nueva York, los
polacos en Chicago o los vascos en Argentina ~::. De IwdlO, ell los
programas conocidos -rollwrías incluidas- de las cddJnl<'ioncs de
las sociedades mieroterritoriales no figuraban en prúdicamente ningún
easo ceremonias de tipo 1'1'1 igioso o procesiones, a no ser en clave
de farúndula ~<). Ello indi(,a una aeusada 8('cularizaú(ín de la ce!ebra(,iún
festiva l~n el medio urbano bonaerense.

Ededicismo festivo ... ¿e identitario?

l.Qué elementos identitarios prcdominaban en las fiestas populares
de la coledividad gallega entre la s(~gunda y tercera dé('adas del siglo \\'?

;2-;' Vid. HOIH(Íl;l'I<Z C\\ll'()~~ X.: ,(.:\~ r('~las palrollais (' a idt'lIlid,uh· (~Il Cali(·ia),.
"n VV. AA .. (;o/i("ia. AIlII"OI'0/oxío. TOlllo .\XVII. A Cor"íia. II,'n,,,I,',,. I'J'J7. 1'1" :1:,:,·:17:;.

"" Vid. IJi.:lOm. F.: HsllU/ios, 1'1" ] ()'J·22'J; I'()Z~I'ITI. C. E. i<'d.): T/lI' lllllltigmlll
Re/igiolls g,,/wrú'II('('. Npw York. Carland. J'J'JI, y Alllln:! CIII. O.: "La vinl'"la,·¡{,()
Ptltrt' ckro t' illllli~ra('iúll vasca ell Argt'lllilla: HazOlH's y fontlHsn. 'lispunja Sacra, l.:
102. ]'J'JR. pp. :;;,7-:;1\7.

2CJ Por f'jf'lllplo~ la rOIllPría orgallizada por la :-;(l('jpdad Pro-/',':wll('!(/ ('/l !Janga ('1
17 dI> marzo dp 1')2'J: I'id. C"rrm dI' (;,,/icia. 17 dp n"H'ZO dI' ]'I2'J. 1" '1-.
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;\ partir de los programas publicados en el principal serllanario de
la coledividad gallega de Buenos Aires, C'orreo de (;aLicia, y a lo largo
dc un Iwríodo de cin('o allOS (1<)1<)- ]<)2:~), podemos ofrecer el siguit'nk
('uadro 2, median\(' ('1 análisis y tipificacicín de los elementos incluidos
('n 4()<) veladas f(~stjvas bajo kcho d(' diverso tipo :\().

Como poderllos aprcciar, impcraba una eclédica ('ombinacicín dt'
e1t~lIwntos de muy diversa procedencia cultural, donde se Ilwzclaban
asimismo géneros de ('OnStllllO masivo con e1elllt'lltos folclcíricos de origen
rural, al igual que motivos propios de la cultura burguesa con e1elllt'ntos
más caraderísticos de la cultura obrera. Entraban t'n t'sa combinación
géllcros teatrales (sainett' criollo) y pit'zas musicalt's típicamen!t' argen­
tinas (tangos y cantares criollos cn gt'lwral); «flalllt'rl<'adas» y zarzuelas
breves, comedias y sainetcs de ambicnte sevillano o madrilellO; zarzuelas
adaptadas al idioma gallego o a ambit'ntes rurales del país dt' origen;
y obras teatrales en gallego de escritort~s de Cal ieja o residentt's t'1l
Buenos Aires.

También era park integrante de los programas la mLJsica folclcírica
galaica y la que genéricalllt~nte podemos denominar mLJsica e5/)(úloLa

(jotas aragonesas, flamenco, pasodobles y cuplés). De su ejecucicín se
o('upaban, bien grupos aficionados y cuadros artístico-musicales ama­
leur:; compuestos por miembros de las sociedades locales, o bien grupos
y bandas espt'cializadas en ofrecer t'spedáculos musicales para las fit's­
Las gallegas. El relativo predominio de la mLJsica moderna de influencia
anglosajona -desdt' los años veinte-, así como dt' las manifestaciones
musicales consideradas típicamente «hispánicas», se mantuvo a lo largo
del período considerado. Estas últimas, con todo, no ne('esariamentt~

provenían de una dirt'da inf1uencia t'spar-lOla, sino que podían ser una
traslaeicín de los gustos musicalt's imperantes en el ambiente porteño
desde fines del siglo \1\, A principios del \\ el gusto por el pasodoble
y la zarzuela estaha muy extendido en Buenos Aires, dando lugar a
un híbrido propio, zarzuelas de ambiente porkño, que gozaron de gran
éxito, De hecho, algunos de los pasodobles de mayor difusicín entre

;o Cit'rlallwlIl(', la 11Illt'slra ofn'('(' pmhlt'lllas dt, n'pn'st'lItalivida<i. Pllt'S 110 (odas

las so('it,dadt's gallegas de Bllt'1I0S Ain's se alllllwiahall ('011 reglllaridad ('11 Correo de

(;(J!ici(J. Vlas, al 1I1t'1I0S. podelllos pn'sllpotWr <¡lit' (,j (,Olljllllto s('It'('('iollado propor('iolla

lllla st'rit, hOlllogt~II(·'l. i)ellllislllO /l/odo, 110 sjelll¡>n' t'S posihle ('OIllprohar si los prograllla,.;

puhli('ado,.; hlt'roll Ilt'vados a la pnít'li('a d(' a('lIt'l'do ('011 lo alllllH'iado, Tal v('z, ('11

lo r('f('r(,lItt' a las ('OIlI¡>osi('ioIWS Illllsicalcs, t'lI ('1 1I101l1t'1l(O d('1 baile illllwraha la llH'z('la

d(' illl"iIJ('IH'ias, La f('cha de illicio (1 () I1)) vit'lH' ddl'l'lllillada pOI" (,1 Iwdlo d(' (1'1t' súlo

a partir d(' ('se afIO ('OlllatllOS ('011 ('ol('('('iollt's (·olllpkta,.; d('1 p('riúdi('o Correo de G(/!ici(J,
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(:LJADHO 2

Fit'stas dc las socicdad.'s locales gall.'gas d.' Blwnos Aires ( 1919-1923)

¡ViÍllI('m d,' I'('/(/(/IIS '111" los ille/ul"1I

lé'/,'IIH'II/OS ille/llidos {t){t)-
{I){I) {()20 {<J2{ {()22 {I)2:;

{<J2.;
(rlr.]

Alborada de Veiga 1() :~O 14 :H :~2 126 :w,a

Himno Cal lego .) 5 1,22

Marcha 1{eal Ú 1 S () 1 25 (l,11

lIi mno de Riego/Marcha de Cúdiz/La

Marsellesa 2 () :~ 2 2 15 :L()ú

Himnos izquierdistas 2 2 4 0,97

Himno argentino () ;1 Ú (l ;) 27 ()i)

Ohras de teatro de autor y ambienle

"espaííol» :~(1 'Iú :H S;~ le) 216 52,a

Obras de teatro de alltor y alnl)it'nt(~

argentino /11 :~9 29 ,1,2 SI 202 49,:~

Ol))'as teatrales y diúlogos en gallego

o bilingües espaííol/ gallego 12 20 14 I () 24 89 21,7

Ohras en espaííol de autores y a1n-

biente gallego 14 ú :~ 7 31 .., c:'
1,.)

Poesías/monólogos en espailol 17 U 11 16 I() 73 17,a

Poesías/monólogos en gallego 10 11 () IS 22 67 Iú,:~

Música «espaííola» (pasodobles, ele.) :n 2a 2H :u :~2 158 :~a,ú

Música folclórica gallega 21 2() IS 21 17 103 2S,1

Música argentina () :~ ú 11 a :~4 a,:~

Pasodohles de amhiente local gallego 1;~ lú II 1I IS 66 1Ú, 1

Número de veladas 82 78 60 83 106 409

1'11('11/1': Elahoraciúll propia a partir <1(-' Corr('o d,' GIl/ielll, I() I<)-1 ()2:~.

las sociedades gallegas eran obra de compositores argentinos, y hasta

de músicos gallegos inmigrados :;1. Tampoco era infrecuente que en

:\1 Vid. Pl.lOl., S. A.: "P!'est'lH'ia dt' la mllSiea <'spaííoJa el) la cultura popular porleila»,
<'n CLI-:m:YI'I, H. «,d.): InnúKracúín I'spañola ('n la 41'f!('ntina (S('minario I <J<J()) , Buel)os
Airt's, Emhajada de Espaiia, I<J<) 1, pp. 2V)-2S7.
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los programas de los festivales de las sociedades de instrucción se
incluyesen canciones populares italianas, sobre todo desde 1927-1928.

Ciertamente, había también entidades, como las de Silleda o A
Estrada, en las que el peso de dirigentes orientados hacia el nacionalismo
gallego se hacía notar en los programas de sus veladas. Con todo, otras
entidades cuya dirigencia estaba imbuida del ideal galleguista no osaban
ir más allá de la inclusión de una o varias piezas teatrales en gallego
junto a género chico español, y de combinar flamenco con muiñeira.
En una misma fiesta podían figurar sin aparente contradicción himnos
y discursos de encendido nacionalismo con representaciones teatrales
y musicales arquetípicamente hispánicas. Hasta los can/aores y bailaoras
de flamenco que con más voluntad que talento ejecutaban números
de canto y baile en las sociedades galaicas podían ser gallegos, y dis­
frutaban de buena acogida entre el público :\:~. En otras asociaciones,
como las de Parga y Trasparga, de O Covelo o de Ponteareas en los
años veinte y treinta, era mayor el influjo de postulados obreristas,
traducidos en la inclusión de himnos proletarios, de la Marcha de Riego
y de algunas obras teatrales formativas, sin que ello supusiese la exclu­
sión del género chico, del folclore y del tango.

La presencia masiva de elementos estéticos y artísticos propios de
la cultura de masas española no extraña tanto si se compara con lo
que sucedía en la misma Galicia. La combinación de piezas teatrales
breves castellanas y gallegas, así como la mezcla sincrética de música
folclórica gallega y música «española» también era usual en las veladas
festivas en la misma Galicia. Y más de un testimonio advierte de que
los bailes modernos habían invadido las fiestas campestres gallegas
en los años treinta :n. Aunque estos testimonios tendían a idealizar en
exceso la pureza supuestamente prístina de la cultura popular, y no
tenían en cuenta que buena parte de esas influencias foráneas sufrían
un proceso de asimilación al folclore gallego, también indicaban que
la cultura de masas española penetraba en las zonas rurales de Galicia,
lenta pero progresivamente, a lo largo del primer tercio de este siglo.

Sin embargo, a lo largo de los años veinte se puede apreciar una
cierta evolución en este sentido dentro de las fiestas gallegas de Buenos

:\1 Vid. ejemplos en Correo de Calicia, 10 de noviembre de 1929, p. 6, Y Lmn:,
J. R.: /\!lerrwrias de un periodista, Buenos Aires, Centro Difusor del Libro, 1945, p. 267.

:¡:¡ TATO FONT;\í~;\, L.: Teatro galego 1915-/Y3l, Santiago de Compostela, Laiovenlo,
1997, p. :~4; D":L Río, G.: Un argentino en Calicia. Crónicas de la aldea, Buenos
Aires, Ed. Tor, s.f. l19:Bj, pp. 35-49.
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Aires. Algunas asociaciones comenzarán a introducir con más frecuencia
y proporción en sus programas de fiestas música gallega, incluyendo
piezas de apertura con cierto valor simbólico e identitario como podían
ser la Alborada del compositor Pascual Veiga, y de modo progresivo
el himno gallego (más difundido en Argentina que en Cuba, pese a
que fue en La Habana donde se estrenó por primera vez en 1907).
Desde los años veinte aquél figura al lado del Himno de Riego, o
a veces de La Marsellesa; en otras ocasiones sólo al lado del himno
argentino, en varios programas de fiestas, particularmente -como vere­
mos a continuación- en los correspondientes a asociaciones perte­
necientes a la Federación de Sociedades Gallegas (FSG) :14. En las fiestas
de las sociedades de tendencia más izquierdista, la combinación más
frecuente solía ser la ya omnipresente Alborada de Veiga, el Himno
de Riego, el himno argentino e himnos revolucionarios como La inter­
nacional e Hijos del Pueblo; con frecuencia combinados eclécticamente
en la misma celebración. En las fiestas de las asociaciones más allegadas
al galleguismo político desde mediados de los años veinte se acos­
tumbraba a tocar el himno gallego, el himno argentino y, no siempre,
la Marcha de Riego.

Ello se observa en el cuadro 3, obtenido a partir del análisis de
~)70 veladas festivas celebradas entre 1926 y 1929. Es de destacar
un mayor peso del teatro y de la música argentinos, al igual que de
la música y teatro gallegos, así como una ligera disminución de los
elementos arquetípicamente hispánicos.

La evolución será más pronunciada en el seno de las asociaciones
adheridas a la Federación de Sociedades Gallegas entre los años 1924 y
1929. La orientación de las elites dirigentes de las asociaciones gallegas fue
determinante en cambiar sustancialmente el carácter y contenido de las
fiestas. En concreto, los elementos identitarios exclusiva o predominan­
temente gallegos, promovidos sobre todo por los sectores nacionalistas
(mayor presencia del himno gallego, de la música folclórica galaica y

:11 La Federación de Sociedades Gallegas, fundada en 1921, llegó a agrupar a
más del 40 por 100 de las asociaciones locales de emigrantes gallegos existentes en
Buenos Aires a fines de esa década. Su ideario fundacional estuvo fuel1emente influido
por el agrarismo de izquierda, y en su eúpula dirigenle ahundahan los militantes oel
Partido Socialista argentino. A partir de 19211, en ella comenzaron a ganar influencia
los dirigentes de extraeción nacionalista, lo que condujo en 1929 a su escisión en
dos Feoeraciones que, conservando el mismo nombre, tenían diferentes sedes, diferentes
órganos de prensa y apoyaban a partidos diferentes en la política gallega (unos al
PSOE, otros al Partido Caleguista). En 19:n se reunificaron.
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CUADRO 3
"~ieslas de las sociedades locales gallegas de Buenos Aires (1926-1929)

Número de /!Pladas (lile los incluyen

f<Jellu'nlos incluidos
l~6 1~7 /~H /~9 /~~ (%)

/929

Alborada de Veiga12

Himno Gallego 28

Marcha Real 2

Himno de Riego/Marcha de Cádiz ;3

Himnos izquierdistas (UHP, etc.) :~

Himno argentino 2

Obras de teatro de autor y ambiente «es-
pañoL, 57

Obras de teatro de autor y ambiente argen-
tino (sainetes, etc.) 81

Ohras teatrales y diálogos en gallego 29

Obras en español de autores y ambiente
gallego 7

Poesías/monólogos en español 20

Poesías/monólogos en gallego 8

Música «española» (pasodobles, etc.) 54

Música folclórica gallega ('12

Música argentina 18

Pasodobles de amhiente local gallego 26

Número de veladas 115

24

12

5

40

46

25

2

12

12

29

17

11

89

16

2

21

:35

11

2

10

8

19

15

17

5

68

9

7

9

:n

57

2

11

10

32

32

18

15

98

105

62

13

9

8

19

149

219

100

13

53

38

134

119

70

57

370

28,3

16,7

:3,5

2,4

2,1

5,1

40,2

59,1

27

14,:3

10,2

:35,6

:32,1

18,9

15,4

Fuenle: Elaboración propia a partir de Correo de Galicia, ]1J2(J-]92().

del teatro en idioma gallego) aumentan sensiblemente su presencia en
las veladas festivas. Hasta el punto de que, por primera vez, las obras
de teatro en gallego o bilingües rebasan en número de representaciones
y en número de veladas a las obras de teatro de autores «españoles»,
mientras se mantiene e incluso aumenta el porcentaje de fiestas que
incluyen eomedias y sainetes de autores y/o ambiente argentino.

Las tendeneias referidas para las asociaeiones que giraban en la
órbita de la FSG (aumento de los referentes identitarios específicamente
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CUADRO 4

Fiestas de sociedades locales adheridas a la Federación de Sociedades

Gallegas de Buenos Aires (1924-1929)

Número
Elelltentos incluidos de /Jeladas (Jue (%)

los incluyen

Alborada de Veiga 68 46,6

Himno Gallego 34 23,:3

Marcha Real 1 0,7

Himno de Riego/Marcha de Cádiz/La Marsellesa
(himnos republicanos) 10 6,8

Himnos obreros (La Internacional, Hijos del Pueblo,
etc.) 20 13,7

Himno argentino 0,7

Obras de teatro de autor y ambiente «español» 54 :~7

Obras de teatro de autor y ambiente argentino (sai-
netes, etc.) 9:3 63,7

Obras teatrales y diálogos en gallego o bilingües
español/gallego 56 38,:3

Obras en español de autor y ambiente gallego 4 2,7

Poesías/monólogos en español 18 12,:3

Poesías/monólogos en gallego 20 1:3,7

Música «española» (pasodobles, etc.) 51 :34,9

Música folclórica y coral gallega 47 :32,2

Música argentina 23 15,7

Pasodobles de ambiente local gallego 45 :30,8

Número de veladas 146

Fuente: Elahontl'i6n propia a partir die' El Despertar Gallego, 1()21.-) 929.

gallegos, disminución de Jos referentes españoles e incremento con­

sonante de los argentinos, junto a un reforzamiento de los elementos
izquierdistas, como los himnos revolucionarios y la Marcha de Riego)
se acentuaron durante Jos años treinta, a juzgar por los datos que podemos
ofrecer para el bienio 1931-1932, correspondientes a las asociaciones
pertenecientes a la FSG de predominio nacionalista con sede en la
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calle Bdgrano (cuadro 5)1~. Más del 40 por 100 de las sociedades
incluyen ahora en sus veladas el himno gallego, en una proporción

CUADRO 5
(;pld.raeiOlws festivas de las so.·iedades loealps a.lhpridas

a la f"·d.'raeión de Soei"dades Galle!1:as ( 1931-1932)

!';/e/lU'111t)."i Inr!Jtiffl)S
iVúIJU'ro dI' I~('f(/d(/,~ f/W'/us indu.Ff'l/

!'n! len:! 7;,/,,{ (C!d

Alborada de V"i¡;a

lIitltllO Calil'¡;o

Ilitltllo .1" Rie¡;o/Marelm de Cúdiz

Himllo argentino

Obras leatrales .1" auLor y ambielllc espaílOl

Obras leatrales de aulor v ambit'lltt' argentino

(sailletes, ele,)

Ohras teatrales y diálogos en ~allego

Obras Leatrales etl español de aulores y amlliellll'
gallego

P<)(:'sía':'i/lll()I.()I()g()s ('1' eSI)uii()!

Poesías/rllllllólogos t'1I gallego

Músiea «española» (pasodlll.les, zarz!",I,,,, el .. ,)

Ml,si,'a i'ol .. lóri ..a ¡;all..¡;a

!\:lúsi('a argentina

Paslldobl"s de ambiente lo..al galle¡;o

Número de veladas

7

7

11

:~

2

:~

11

7

2

2.'>

8

Ir,

:~

2

6

14

12

7

11

11

11

8

8

:lO

15

23

4

15

25

25

2

10

13

14

22

15

10

55

27.2

11.8

7,2

1.8

5,4

27,2

18,2

25.4

40

27.2

18,2

Fw'nl(>: Elahtlnl('i{m propia a partir 11 ..·1 pt'riúdi('o (;aliá([, I():~ 1-1 ():~2.

:ro) Dpsgra('iacialllt-'uU-", (" he('ho d.... qUf' (,1 (lrg-ano oficial t1t~ la FSC Pl'o-s(wialisla

('011 spdt· PIl la ('allt' Miln->, Accián Gallega, 110 ofrez('a información 1<111 ('omplela sohn-'

los programas dp fit'stas, llOS impi<!t' pn-'sPlllar un contrapunto para (-'sIr mismo período.
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('asi seis veces sUlwrior a la 1)I'esell<'ia dd himno repuhlicano espafíol.
Igualnwnte, las ejecuciones de música folclúrica gallega superan ahora
a pasodohles, jotas aragonesas y flanwll<'o. Y el lt'atro gallego va a
estar presellte en más dd 45 por 100 de las fiestas, t'«uiparándose
a las repn'selltaciones dc tt'atro popular argentino.

El anlt'dicho proccso dc regaLieguizaciún, rclativa pero claramcnte

progrcsiva, también es apreciablc cn nLwlcos societarios ('otlulrt'alcs

situados fuera de la FSG y dd influjo din't'lo de los galleguistas. Era
el caso de las at'l ivas asocial' iones de tendell<' ia repu hl icano-agrarista
c izquierdista de los ayuntamientos corufít'ses dc Tco y Yedra en Buellos
Aires (cuadro Ú), que tenían una larga trayet'loria de dinamismo aso­
ciativo, periodístico y puhlicístico. Pese a no estar integradas en ninguna
de las dos Federacioncs de Sociedades Gallegas, d análisis de los
contenidos de sus vdadas festivas en d período 1<):~O-l (Bú revela que
la pendraciún de referentes culturalt,s gallcgos también era un h('('ho

fuera de los amhientes más influidos por d galleguismo político y la
izquierda, aunque en proporciones inferiores a las que presentahan
las sociedadt~s federadas en la FSG. Así, de un total de vt~inte veladas
anal izadas en d período considerado, apreciamos que las obras t~n galle­
go se incluyen en un :~5 por 100 de las veladas, frente al 40 por
lOO de las eSjuulolus; y el teatro en gallego ocupa el 21,() por lOO
del total dt~ representaciones. Pero, igualmente, disminuye notahlemente
la presencia del himno gallego, frente a la mayor fre('Llt~Il<'ia del Himno
de Riego. La regalieguizaciún, en este caso, era más ¡'~/(mnal que formal
y ritual izada.

Inlni~rantesy teatro

Ya hemos visto que, de modo general, en d consumo cultural de
la colet'lividad gallega de Buenos Aires preponderaha el teatro argentino
y d español, Inientras que d teatro gallego se mantenía en una posici()n
minoritaria, pero no insignificante; y qllt' la presencia de este último
fue creciendo a lo largo de la tercera década dd siglo \\. Es más,
podemos afirmar que a comienzos de los años veinte la proporci()n
existente entre el número de ohras teatrales representadas en gallego
y d montante total de pohlaciún gallega de la ciudad podía considerarse
hasta cuatro veces más elevada que el Índice que se registraha en
la misma Galicia. Por poner dos ejemplos, en 1()l <) se n~gistraron en
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CUADRO 6
Fie,ta, lI., la, aso('ia('iOlws .\., Teo y V.·tlra "11 But'llo, Air'(', (\929-\936)

!,,'/('flf('///OS ¡/lr/Uú/us

AII>orada d" V"i~a

lIi"",o (;al¡"~o

lIi",,,o d" Bi,,~o/lV1an'had" Cádiz

Himno argelllillo

Ol>ras d., h',,11"O d" aulor y "1II1>i"III,' ar¡.\""liuu (sai­

1}('I"s. "1",)

Obras li'alraks y diálo~os ('11 gall('~o

Obras en cspafiol .1(' aulor y amhiellte ~allcgo

P()t'sías/rnonúlogos ('11 t'spaiíol

Po('síaS/1Il0IH)logos ('11 gallego

1\'1 úsi('(.l argí'111 ina

NÍlnwro lit' v..Iatla,

/VtÍ/IIl'f()

r!r' "t'!m/as f!'(('
Ins ¡J1('/lln'fI

.)

:2

2

g

lO

7

(l

.,

5

20

('Ir )

2S

lO

:20

,)

lO

lO

SO

:\:")

20

:\0

IS

2S

25

2".)

20

toda Galieia ú5 represenlaciones t~n gallego, frente a 12 en Buenos
Aires; y ('n ]1)21 se contahilizan 54 representaciones en Guli(·ia contra
14 en la capital argentina. No ohstante, la re]aci{¡n enlre la pohlaci{¡n
total de Galicia y el contingente estimado de inmigl"anlt~s gallegos en
Ruenos Aires era de lú u 1. Un inmigrante gallego en Buenos Aires
tenía una posihil idad de asislir a represenlaciones de tealro en su idioma
en una proporei{¡n entre tres y cuatro veces mayor que la que tenían
sus parientes residentes en Galicia :¡", Ello confirmaría la mayor impor-

'\1, I':lal",nll'iú" propia a parlir ",,1 arll'X" "l' T \TlI F()\Tli~\. L.: T""lm, 1'1'. (¡'1-77,
Y dalo:-, propi()~.
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tancia que adquiere el teatro costumbrista en idioma vernáculo ('omo
espectáculo dt' masas que satisface una demanda de nostalgia y diversión
para un público inmigrante necesitado de ocio a bajo coste, corno se
ha señalado para diversos grupos étnicos de los Estados Unidos. Muchos
inmigrantes de origen rural descubrían en Buenos Aires el teatro COIllO

t~spectáculodt' masas atractivo y barato Ti.

Durante el período 1879-1908, el teatro gallego se mantuvo en
unos niveles IllUY bajos dentro de las celebraciones festivas de la cole('­
tividad inmigrante. Sólo el Orfeón Callego representaba teatro en gallego
en este momento. Por el contrario, el Cuadro f)ramúúco Gallego fundado
en 1898 tuvo que suspender su primer estreno por falta de público,
disolviéndose al poco tiempo. No era tan extraño: en A Coruña, el
porcentaje de obras en gallego estrenadas en los teatros de la capital
en 1908 no ll(~gaba al 5 por 100; Y siett~ años más tarde, la totalidad
de la oferta teatral era en castellano :m.

La expansión del teatro gallego en Buenos Aires fue paralela al
desarrollo del tejido societario de carácter microterritorial. Varias de
esas asociaciones locales destacaron particularmente por su labor de
promoci(m consciente del teatro en gallego, en espe(~ial a partir de
mediados de la segunda década del siglo. Sin embargo, desde 1909-1910
los intelectuales y sectores ideológicamente más izquierdistas de la
colectividad gallega lamentaban el escaso nivel cultural y formativo
de las obras representadas en los festivales de las entidades, donde
primaba ante todo el deseo de agradar al público asistente. De ahí
que, entre los autores argentinos, las obras más representadas fuesen
los sainet(~s criollos y las comedias burguesas de tema más o menos
insustancial. Entre los autores espaflOles representados, se registraba
un mayor equilibrio entre dramaturgos (Benavente, los Echegaray) y
comediógrafos de segunda o tercera fi la, autores de pasos, sainetes,
zarzuelas breves y entremeses (de Hamos Carrión a los Álvarez Quintero,
pasando por Muñoz Seca, Vital Aza o Jackson Veyún, entre otros).
El elenco de obras y autores seguía de modo bastante fiel las modas
dominantes en la España de los años veinte, corno se puede apreciar
al parangonar las obras y autores españoles más representados en las

:\7 Vid., por ejemplo, ('\ testimonio dI" Carnwn ConH's, campesina inmi~rada en
los aIJos veinte, Pll lill'EZ, B.: Has/a la á('/oria. siempr('... Testimonio de Carm('n Cornes,

emiKrrtll!l' Wtll('W1 J militan/(' dI' la núla, Sada. Ed. do Castro, 1()()2, p. 40.

:;:: Dív P\IUlI:II:0. J. K.: l,a nida CIlJlllrrtl ('n l,a Coruíia. F;l lea/ro /882-/9/5.
A COrlllJa, COI]('ello da Corllíía, 1()(J2, pp. 207-22B.
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CUADRO 7
Representaciones teatrales en fiestas gallegas

de Buenos Aires (1892.1907)

Tipo de obras
NÚlltem de

(%)
rejlresentacúlnes

Argentinas 16 26,2

«Españolas» 40 65,6

Gallegas 5 8,2

Gallegas en español

Total 61

Fuente: Elaboración propia a partir de El Enl de Galicia,
1892-1(J07.

215

fiestas societarias gallegas de Buenos Aires con los que experimentaban
mayor aceptación en las plateas madrileñas de la misma época :1'). Cier­

tamente, entre aquéllas también se hallaba un notable porcentaje de
dramas sociales con contenido adoctrinador de gran éxito en los medios
socialistas de la España de la época, como Juan José (1895) de Joaquín
Dicenta.

Se trataba también, en buena parte, de una traslación de los gustos
estéticos del público porteño, que hacia la primera década del siglo xx
dispensó una ferviente acogida a las compañías y actores teatrales espa­
ñoles, a autores como Benavente o los Álvarez Quintero. Este tipo de
obras eran las que más abundaban en Jos repertorios de las compañías
teatrales y cuadros dramáticos, frente a la escasez relativa de obras
en gallego con anterioridad a Ja década de 1920. Ello condicionaba
también la elección de las obras a ser representadas por parte de las
directivas de las asociaciones. No es de extrañar que la dialéctica entre
propósitos de educación cívico-ideológica, constante en la dirigencia
de las entidades de orientación socialista, regeneracionista y/o nacio­
nalista, y la exigencia de agradar a un público lo más numeroso posible
llevase también a programas de gran eclecticismo. En ellos, el teatro
costumbrista y el género chico compartían tribuna con obras educativas.
Esta tensión entre ocio y carácter formativo también era característica

:1'1 el'. 1)OlJCHEHT'r, D., y VII.CIH:S, M.é' F.: [,a escena Jruulrileiía entre 191R y 1926.
Aruílisis y documentación, Madrid, Fundamentos, 1990, e ID., [,a escena madrileiía
entre 1926 y 1931. Un lustro de transición, Madrid, Fundamentos, 1997.
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de la oferta cultural de las Casas del Pueblo socialistas en la España
de la misma época w, al igual que en la Argentina 41.

Veamos el porcentaje de obras «españolas», argentinas y gallegas
(en gallego o bilingües, o en español de ambiente gallego) representadas
en Buenos Aires entre 1919 y ]92:3 (cuadro 8):

CUADRO 8
Representaciones teatrales en festivales gallegos de Buenos Aires

(1919-1923)

Tifilldl'lIbms 1919 1920 1921 1922 192.'5 Tlltal (%)

«Españolas» 62 74 54 64 80 :B4 49,2

Argentinas 47 :~6 :~2 44 55 214 31,5

Callegas 12 22 14 22 :3 ] 101 14,9

Gallegas en español ] :3 1 6 :~ 7 :30 4,4

Total 1:14 133 106 l:3:~ 17:3 679

FUl'ntl': Elaboración propia a partir de Cllrrl'll dI' Calicia, 19)9-]92:1.

Los porcentajes presentan algunos cambios significativos a lo largo
de la segunda mitad de la década de los veinte (cuadro 9). Es de
apreciar un ligero aumento de las representaciones de teatro gallego,
particularmente acusado a partir de ] 928, así como un importante incre­
mento (de más de catorce puntos porcentuales) de las representaciones
de obras argentinas, paralelo a una fuerte disminución del porcentaje
de obras de teatro español, así como del teatro en español de temática
gallega. Los géneros más representados siguieron siendo, con todo, muy
semejantes (vodevil, sainete, juguete cómico y comedia). Y el teatro
menor siguió preponderando largamente sobre elformativo.

clO Vid. f)¡.: LUIS MAllTíN, F.: La cultura socialista en España 1923-/930, Salamanca,
Univ. de Salamanca/CSIC, 199:3, pp. 65-70; Ih:I.I.1I)() NAVAHIW. P.: Literatura e idf'Ología
en la prensa socialista (1885-1917), Sevilla, Alfar, 199:3, pp. 107-116, Y HI{I:V, G.:
«Sociabilidad obrera y prácticas teatralt~s en Galicia (1894-1910»>, en VVLíN, A. (ed.):
La sociabilidad en la Historia Contemporánea. R(,/lexiones teóricas y ejercicios de análisis,
Ourense, Duen de Bux, 2001, pp. 97-121.

41 Una cala efectuada en el diario socialista argentino ¡~a Vanguardia entre octubre
y diciembre de 1921 ofrece resultados comparables: en las fiestas de las Casas del
Pueblo porteíias predominaba la música bailable en las veladas danzantes, y combinación
de discursos formativos y teatro popular de comedia ligera en las funciones teatrales,
junto a obras de autores de tendelH:ia socialista (Florencio Sánchez, A. Berutti).
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CUADRO 9

Representaciones teatrales en festivales gallegos de Buenos Aires

(1926-1929)

217

Tipo dI' ohras /Y2(¡ /927 /928 /929 Tola! (%)

«Españolas» 8;~ úl :n 41 218 34,6

Argentinas 101 ,54 14 85 284 45,1

Gallegas 30 22 16 42 110 17,5

Gallegas en español 11 2 2 2 17 2,7

Total 22;") U9 95 170 629

FUl'nte: Elahoración propia a partir dt' Correo di' CaLicill, ]1)2(¡-1 (J2I).

Dentro de las asociaciones de izquierda y/o simpatizantes con el
galleguismo político, representadas en la FSG, el panorama era algo
diferente en relación con la colectividad en su conjunto. Aquí, el teatro
en gallego ganó daramente terreno a lo largo de la segunda mitad
de los años veinte a costa del género chico español y del teatro de
temática gallega en castellano, al igual que aumenta el recurso a las
producciones argentinas (cuadro 10):

CUADRO 10

Representaciones teatrales en las fiestas de asodaciont~sadheridas
a la FSG (1924-1929)

Tipo de ohm" /92+ /92;) /92(¡ /927 /Y28 /92Y TollI! (Cié)

«Españolas» 11 17 11 lú 6 5 69 27,3

Argentinas 17 21 18 26 16 18 116 45,8

Gallegas 10 11 8 10 8 17 64 25,3

Gallegas en español ;~ 4 1,6

Total ;~9 119 1:~ 52 :W 40 25:~

Fuenl/': ElaiJoracióll propia a partir lit' fJ f)l's/wrlar GaLLego. 1()24-1 ()2().

Y, de hecho, cuando se produce la eSC1SlOn de 1929, en la FSC
de tendencia galleguista, el proceso de galleguización de las fiestas
y de las representaciones teatrales se acelera (cuadro 11). Ahora, las
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CUADRO 11
Representaciones teatrales en las fiestas de asociaciones adheridas

a la FSG nacionalista (1931-19:32)

NÚlIlero de representaciones
Tipo de o/Iras Total (%)

19.'51 19.'52

«Españolas» 11 11 22 25~8

Argentinas 10 16 26 30~5

Gallegas 17 18 :15 41~1

Gallegas en español 2 2,3

Total 39 46 85

Fuente: Elaboración propia a partir de Galicia. 1(B 1-1 (B2.

obras en gallego se sitúan en primer lugar, superando incluso al teatro
argentino. Ello sugiere una cierta regalleguización cultural de una parte
apreciable del tejido societario galaico de la capital argentina.

En lo que se refiere a las obras de teatro gallego, cabe distinguir
entre el teatro escrito y representado en Buenos Aires y el importado
de Galicia. Este último correspondía, por lo general, a un patrón muy
semejante al que imperaba en la misma Galicia hasta los años treinta
del siglo xx, dividiéndose las preferencias entre el realismo costumbrista
más o menos moralizante y el teatro de mayor afirmación identitaria
y mensaje social. Eran ante todo los autores costumbristas quienes
gozaban de mayor aceptación (Rodríguez Elías, Xavier Prado), aunque
también se representaron con cierta profusión las obras de mayor con­
tenido social de autores galleguistas como Lugrís Freire, Nan de Allariz
o Antón Villar Ponte. Una segunda faceta fue la consolidación entre
la colectividad inmigrante de una suerte de teatro popular gallego de
baja calidad literaria, del que las más de las veces sólo conocemos
los títulos y, con suerte, la descripción de los argumentos. Buena parte
de ese teatro era de carácter costumbrista y tono satírico festivo, piezas
breves de tema local no muy diferentes de las comedias en diversos
dialectos meridionales que los inmigrantes italianos representaban en
los Estados Unidos~2.Sus autores no acostumbraban a profesar simpatías
explícitas por el nacionalismo gallego, sino que se adherían, por lo

tl Vid. ESTA VAN, L. (comp.): The ¡talian Theater in San Francisco, San Bernardino,
Ca, R. Reginalcl/ The Borgo Press, 1991.
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general, a un regionalismo más o menos sano; en consecuencia, man­
tenían una valor(1(~ión diglósica y meramente folclorista del idioma galle­
go. Se trataba, en todo caso, de un teatro de consumo eminentemente
popular, que, de la misma manera que el teatro de otras colectividades
con idiomas en situación diglósica o no oficial en sus países de origen,
mostraha un predominio de la acción ambientada en medios rurales,
realismo y dialectalismo en el idioma utilizado y mezcla de bailes tra­
dicionales con acción dramática y música 1:1. Las representaciones solían
ser ejecutadas por nIadros de actores aficionados de las mismas aso­
ciaciones locales, lo que implicaba también un carácter improvisado
y parco en cualidades interpretativas. Había, con todo, varios grupos
teatrales especializados que incluían en su oferta obras en gallego para
consumo de la colectividad, a costes asequihles.

En un huen número de esas obras teatrales escritas por inmigrantes
se incluían también diatribas contra las causas de la emigración o
contra el caciquismo, se alababan los fines regeneradores de las socie­
dades de instrucción, se ridiculizaba a los indianos engreídos y se
caricaturizaba a los caciques y curas locales opuestos a la lahor de
promoción educativa desarrollada por los emigrados. Un huen ejemplo
era la ohra de José Otero Ideas Novas (] 92ü), una de las pocas piezas
de este género que llegó hasta nosotros, amhientada en la parroquia
de Taragoña (Himno) en los años veinte, (~on un argumento simple
de mensaje directo, y haciendo uso del gallego dialectal de Hianxo
con algún argentinismo léxico l1

• El costumbrismo y la recreación nos­
tálgica del espacio local se combinaba en estas obras con el mensaje
comunitario y, al mismo tiempo, la denuncia social. En una onda seme­
jante se pueden incluir las varias piezas, no exentas de anticlericalismo,
de Ramón Parada, dirigente de la laica e izquierdista Pro-Escuelas
en Baruieira L

'. Algunos autores utilizaron el castellano, (~orno el perio­
dista Ignacio Cruces, quien en la zarzuela Acción Gallega (l <) 15) cantaba
al movimiento agrarista liderado por el cura Basilio Álvarez. Hamón
Suárez Picallo, posterior diputado galleguista en las Cortes republicanas

1:; Vid., por f'jemplo, STIUIM.\NIS, A.: «Latvian-American TIlf'atrf'», f'n SUI\\AI\Tt:-SI':­

LL¡':¡l, M. (ed.): Ethnic Theatre in tIte l/nited Sta/es, Westport, Con./Londrf's, Crt~f'nwood,

198:~, pp. 277-:H8.
1I OT¡':IW, 1.: Ideas Novas. Comedia dramática en tuL acto diuidida en dos cuadros

J un epilogo, escrita en dialecto gallego, BUf'nos Aires, Alborada, 1927.
I:i MALH¡':IIW, X. M.: A F;scola da Bwuleira. l/nha nova escola en Calicia, /909-/986,

Bandeira, A. C. Vista Alf'grf', 2000, pp. 104-10S; PAIL\DA, R.: A Ieira da Bwuleim,
nUUJuscrito (Archivo df' la A. C. Vista Alf'gre, Bandf'ira).
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espaíiolas, esni bió el drama !V/aro/a (1 ()2S), cn cuyo argunwnto se
insistía en la d('nUlH'ia del caciquis[]]o y la exaltación del papel rcdentor
de los emigrados y dt, las sociedades de instnwción gallegas (k A[]]t'­
ri('(li(l.

Las obras de teatro gallego ('ulto, más elaborado temáticatlll'ntc,
dcpurado lingliísticanwnte y con conknidos acordes (,on la cos[]]ovísión
nacionalista, tardaron bastante más en ser estrenadas en Blwnos Ain's,
El primer hito de importancia fue la constitución en l ()29 de la Agru­
pación Artística Céltiga, integrada por ,'epn,sentativos sedon~s nLll'io­
nal istas de la coled ividad con el I'i n de promover el teatro gallego,
y que representó también obras de autores vinculados al galleguis[]]o
político, como Vi(Tnte Ilisco, con muy poco t'xito de públi('o, Fue,
sobre todo, la llegada a Buenos Ain~s entre 1(J2() y J<no de algunos
jóvenes adores imbuidos dI' las ideas del galleguismo político, como
Fernando Iglesias TW'lw[as y Daniel Varela Buxán, el punto dt, partida
para la itTupción de un nuevo teatro galleguista, que intentará basarse
en la trad ici(m autóctona anterior y cuya época dorada serán las décadas
de I(nO y 1940, contando además ('on el apode dI' varios t'xiliados,

AI~nas conclusiones

De modo general, podemos decir que en la coledividad galaica
preponderaba una mezcla de identidades, jerarquizadas y sin ('onsi­
derarse necesariamente contradictorias o excluyentes entre sí, en dife­
rentes grados y proporciones. Y esa coexistelH'ia se mantuvo a lo largo
del período considerado, variando, sin emhargo, sus vchículos y moda­
lidades de expresión. Una primera esfera de identificación sería la patria
chica, identificada de modo ambivalente con Galicia en su conjunto
o con la parroquia de origen en particular; una segunda esfera sería
el conjunto de Espaíia, aunqul' a menudo identificado d(~ modo vago
a travt's del fortalecimiento de los vínculos de identidad y de los recuer­
dos locales o regionales, tIue idl'alizaban la patria lejLlIla mediante la
l'xaltación costumbrista, precisamente, de la patria chica, como una
Heimat; y una tercera esfera, tanto más fuerte cuanto más largo era
el tiempo de residelwia en el país receptor y más vínculos hubiesen
estahlecido con la sociedad receptora, era la identidad argentina. La

1-ll «E~(,t'IJas». Nora (;aficia. S dt' agoslo dt' IC)IS. pp. 1-2: «Tealnls,). Céltiga,
2:; .1" jUllio dp )')2:;. '/p.
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idcntificaciún con el lerrwlo, la idealiwciún de la nostalgia o morriila,

s('rvía de modo id('al a fines ('OI}(Te1os, ('omo era la húsqueda de su
regeneraciún sociopolítica y e('onúmica, o la exaltaciún del paisa//aje

frenlt' a las divisiones sociales internas que convenía a buena parte
de las elites societarias. Pero la exaltaciún d(~ la patria local no siempJ'(~

iha unida a exC!usi{ín de una esfera más amplia, la española. El discurso
de las elites de la colectividad inmigrante espaflOla ponía énfasis en
la suma dt, particularidades regionales, paisajes y legados hist(írico-cul­
turales, construyendo una visiún de la naci(ín espaíiola a (re)definir
en la emignwi(ín como una suma de identidades particulares li.

La asunci(ín de los referentes hásicos de la cultura española de
Inasas, desde el folclore al teatro, introdujo además un elemento de
re lat iva homogeneizac i(lIl, una //a('io//aliza('itÍ// fnedianle el o('io, en parte

inducida por las modas porteíias, pero tamhién en parte identificada
como astlllciún conscit'nte d(~ una identidad española complementaria
a otras (d(~ clase, étnica, agraria o argentina). Incluso si el proceso
de galleguizaciún de las fiestas a lo largo de los m-lOS veinte y treinta
t'S notahle, ello no necesariamente significaha que esa gal1eguizaciún
fuese percihida por el conjunto de la colectividad inmigrante ('01110

una nega('úJn de su españolidad. Para muchos, era más bien una exal­
taci(m del terruño natal -reforzando una imagen de solidaridad local
que no siempre era un bagaje cultural previo del inmigrante, sino que
obedecía a una implícita construcciún discursiva- como epítome de
la palria, que los más seguían considerando que era España, como
resultado de la propaganda de las elites inmigrantes, pero también ('omo
('ons(~('uencia del ('fuce de imágenes y de las reacciones provocadas
por las tendencias hispanMobas del nacionalismo argentino desde fines
del siglo \1\. La expresiún de ese españolismo lugarerZo parecía a más
de un intelectual emigrado un «patriotismo feo, pequeño», carente de
grandiosidad 1::. La patria lejana lambién se construía, sin embargo,
desde la regiún y desde la localidad, asimilando par('ialmente los refe-

17 Vid. F¡'I:\ Í\llI!., A. E.: "Patria y cullllra. ;\sl)('('(oS de la acciún de la plitc

('spaílola d(' Blwnos Ain's (I~NO-1920)>>, A's/l/(!ios Mi/-imforios 10fl/iflOUII/('f'icflIlOS.

nlllll. (¡-7. Il)B7. pp. 291-:~07. y Ih Ilnl', ;\.: "f~SP(//I(1 en la Argentina: Una refkxiún

sobre patriotismo (>spaiíol ('n ('1 tránsito del siglo \1\ al \ \». Anuurio deL If,'HS. Tandil.

IÜ. 2001, ell pr('nsa.

1:: Vid. SI, íIUoZ. C. (""-,,, l\oU'm): I,a Verdad {)esn/1(!a (So{¡re Las r<'!aciofles en/re

1~'sI)(l1la y AIII(;rim), Madrid. Sucesores dt, KivadelH'yra, 1924. p. 14:>. En el mismo

sentido. (;IL PI: Hm, M. (¡1:lIl;¡ f<J ToulJ no): loa Ar/-il'fltiflu que 'yO he ris/o, Barcelona,
B. Bauza. 1<) 1;"), pp. g I-~H.
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rentes de la cultura española de masas, y recreando asimismo los ingre­
dientes de la cultura popular de origen.

No obstante, aquel discurso de la nostalgia, de la vuelta a la región
y al terruño, la revalorización del folclore y del teatro en idioma ver­
náculo, y la contraposición con otros sectores de una colectividad his­
pánica inmigrada nUlH~a articulada d(~ modo unitario, actuó tamhién
como una precondición favorable para la actuación de elites alternativas
que, imbuidas de las nuevas ideas galleguistas surgidas en la metrópoli,
hallaron en América un campo abonado para la difusión de sus ideales.
El discurso p(¡hli(~o (y puhlicado) en revistas y libros traslucía el pen­
samiento de una elite que influía en la configuración de los programas
de fiestas en aquellas entidades donde los nacionalistas gallegos eran
mayoritarios mediante los mecanismos del liderazgo étnico, sin que
ello tradujese siempre una presión so(~ial desde la hase 1'J. Ese discurso
tuvo una a<~ogida so(~ial desigual. Es problemático calibrar hasta qué
punto los asistentes a las fiestas interiorizahan el mensaje identitario
y simbólico que en ellas se quería difundir, y hasta qué punto aquéllos
sólo estaban interesados en la diversión y la recreación de la sociabilidad
local, al igual que en los incentivos selectivos que suponían los servicios
ofrecidos por las asociaciones de emigrantes. Pero podemos constatar
mediante otros indicadores que la galleguización de las fiestas era para­
lela a un aumento del sentimiento galleguista entre la colectividad.
Además del hecho de que en los años treinta el galleguismo político
tenía más fuerza entre las elites dirigentes de la colectividad gallega
que en la propia Galieia, una el1(~uesta entre los inmigrantes gallegos
de Buenos Aires publicada en 19.~2 mostró que, de 4] O respuestas,
160 (40,48 por 1(0) eran favorables al centralismo, 84 (20,48 por
lOO) eran proclives a la autonomía, 97 (2:1,65 por lOO) al federalismo
y nada menos que 51 (12,4:1 por lOO) se confesaban partidarios de
la independencia de Galieia. Es cierto que sólo un 27 por lOO de
los que respondieron a la pregunta sobre el status futuro del idioma
gallego se pronunció a favor de su oficialización: ser autonomista o
federalista no implicaba necesariamente tomar partido por la especi­
ficidad etnocultural de Galicia ;¡(). Pero eran porcentajes que, con toda

1" Vid. nuestro () ga!eguisllw en América, /879-/9.:56, Sada, Ed. do Castro, 1992,
y (para un intento de cOInparación) «Leadership ethnique, exil politique el pthnona­
tionalisme chpz les collpctivités ibériques illlrnigrées pn Amérique Latine (1880-1960)>>,
en GONZ\L1·:z-1h:Hi'·...,\L1Hl, P. (ed.): L 'inunigralion ¡>olitique en France el en Argentine au
lile el I le sú~cles, Paris, L'Harmattan, 2001, en prensa.

,(1 Vid. los resultados en Correo de ealicia, 17 dejulio de 1932, p. 14.
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prohahilidad, no se habrían obtenido en la Galicia metropolitana de
la misma época.

La emigración, ciertamente, había creado españoles entre campesinos
iletrados con poca conciencia de pertenecer a una nación hispana antes
de emigrar. ;,0 había remodelado los referentes de identidad hispana
ya preexistentes en los emigrantes, quienes reafirmarían su españolidad
como una opción racional ante el escaso prestigio social de que gozaba
la etiqueta de gayego en la sociedad argentina? Pero, igualmente, la
emigración también había creado galleguistas, en proporción más elevada
que en la propia Galicia: por algo Castelao definió Buenos Aires en
1940 como la Galicia ideal. ¿,Fueron creados esos galleguistas por la
acción de las elites y los activistas nacionalistas actuantes en Buenos
Aires, de modo que el campesino descubría Galicia con otros ojos en
el hemisferio austral, espoleado por los prejuicios acerca de los inmi­
grantes galaicos? ;,0 bien se trataba de una identidad más fuerte que
un tenue barniz de nacionalización española, que sólo esperaba a aflorar
en el exterior? Son preguntas que, por el momento, todavía no pueden
ser respondidas de modo concluyente.





La Historia Contemporánea
en España: viejas polémicas y nuevos

enfoques historiográficos

Francisco Sevillano Calero
Universidad de Alicante

La paulatina adecuación de la historiografía en España a los derro­
teros de la producción historiográfica internacional en las últimas déca­
das ha acabado corriendo pareja a la normalización de la visión del
pasado de España como «nación», en particular por lo que respecta
a la Historia Contemporánea, si bien esta imagen también ha carac­
terizado la relectura de períodos históricos anteriores. A pesar de esta
circunstancia, no debe obviarse la persistencia de ciertos condicio­
namientos en la práctica historiográfica, una situación que es conse­
cuencia de la tardía institucionalización del contemporaneísmo en el
ámbito académico; el todavía acusado personalismo en el mundo inves­
tigador; la acelerada, parcial y muchas veces acrítica recepción de
corrientes historiográficas internacionales; y, sobre todo, la falta de
desarrollo teórico de buena parte de la producción historiográfica, sin
obviar la subordinación del trabajo del historiador a los intereses y
vaivenes de las circunstancias políticas en muchas ocasiones y su imbri­
cación con el problema de las identidades colectivas, como muestra
el tan traído y llevado «debate de las humanidades» y la irrupción
de la Ileal Academia de la Historia en estas disputas l.

I V~a,.;e Esparla (,Off/O rlllciiÍll, Barcelona, PI ancla, 2000, obra colectiva que rt-'íllH'

el ciclo dt-' confert-'!I<'ias organizado por la !{eal i\cad.'mia de la Historia con .>1 objclo

dt-' qlH' «algunos de sus miembros t-'xpusit-'ran con rigor cit-'ntífico, docunwnlaci6n riahlt-'

y !J(JlH'stidad prof('sionalla il1lwgahlt-' condici6n nacional dt-' ~:spaíia", una nllt-'va iniciativa

alentada por la tras(,t-'ndt-'lH'ia del ciclo Re./lexiolles so{¡re el ,~er ES/Hlrl.a, cuyas ('onfert-'ll<'ias

fLlt-'ron imparlidas duranle octuhrt-' y noviemhrt-' dt-' I ()<)7 como l'('t-'!I<'arnación del t-'sl)('('lro

AYER 4<~*2001
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l. La renovación de la historiografía y la historia social

En medio del erial, según la metáfora empleada por algunos, la
renovación del panorama historiográfico despuntó en la década de 19.50,
una etapa de «despegue» después del «marasmo» de la posguerra, que
permitió el enriquecimiento temático y metodológico de la década
siguiente 2. En torno a 1950, la renovación de la historiografía española
estuvo imbricada (en medio de la desorientación en los planteamientos,
la ausencia de coordinación y el aislamiento de los esfuerzos inves­
tigadores, y el peso de los condicionamientos emocionales) con el pau­
latino incremento del interés por el siglo XIX a partir de la aceptación
del legado y el estudio de la historia política del liberalismo, la recepción
de los presupuestos de los Anrwles y el despuntar de la historiografía
catalana, donde sobresale la figura de Jaume Vicens Vives en la recons­
trucción de la historia económica y sus relaciones con lo social :1. Pre­
cisamente, sus planteamientos sobre la industrialización y sus efectos
sobre el crecimiento y el estancamiento de la economía en el siglo XIX

fueron una de las líneas de renovación de la historiografía en España l.

regeneracionista en vísperas de! centf'nario dd noventa y ocho. siendo galardonada
la edición de sus tf'xtos con e! Premio Nacional de Historia en 1998. ¿.Un nuevo afán
df' sacudir la historia en aras df' la df'nigrada idf'ntidad naciollal'?

2 Hay que citar el f'stullio clásico df' Jm ,·:n. 1. M.éI: «El siglo XIX f'n la historiografía
espaiíola contf'mporánea». f'n El siglo 1/\ I!n España. Doce estudios. Ban'plona. Planeta,
1974. pp. 9-151, amplio trabajo que ha sido reeditado como «El siglo XIX en la his­
toriografía espailola de la época de Franco», en Jon:n Z.Hl0ILI. 1. M.éI: Historiadores
I!slmfíoles de nuestro siglo. Madrid. Heal Academia de la Historia. 1999. pp. 25-271.
Sobre la continuidad y el a!canl'e de la ruptura entre maestros y discípulos que ha
caracterizado la renovación dp la historiografía espaiíola. véase PbA\L\n AL/lInIA. C.:
«Maestros y discípulos: algunas claves de la I"f'novación df' la historiografía espailo!a
f'n los últimos cincuenta ailos», en HI\lliLI. P" y Pun(¡. 1. (('oords.): La Historia Local
en la Esparia ContemporánNl. Estudios .Y n:flexiones desde Aragón, Barcelona. L' Avenl,;.
1999. pp. 62-79.

:\ Hay que señalar al respecto Mllr\OZ I LlOnFT. 1.: }awne Vicl!Tls i Viues. Una biograJia
intel.ll!ctual. Barcelona. Edicions 62. 191J7. además de 0 ..11:\. 1.. y otros: Epistolari
de .lawne Vicens ViI'es. Cirona, Cercle d'Esludis Hist()rics i Socials. 1994. y SOI\I{I·:VIII::~.

1.: Historia d'ww amistat. Epistolari de }awne Vicens i Viues i Santiago Sobrequés
i Vidal (1929-1960). Barcelona. Vicens Vives. 2000. Véanse así mismo los trabajos
biográficos de PI'JOL. E.: Ferran Soldeuila. ELs .!órwments de La historiogndia contem­
poránia. Catarroja-Barcpjona. Afers. 1995. y VILAXm A. F.: Ramon d'Al)(uLal: entre la
historia i la política (l888-/970). Lleida. Pages Editors. 1996.

¡ Véase VIU:N~. J.: «Hacia ulla historia económica de Espaila. Nota metodológica».
en Hispania. XIV. núm. 57 (1954). pp. 499-510.
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No hay l[lH-' olvidar tampoco su disputa por una «historia ci(~ntífica»

frenk a otra de impronta nacional isla, con el reprodw de Vil'l~ns Vives
a los historiadores que IWl'lnanel'Ían anclados (~n lIIla l,once¡wi6n romún­
t ica y poco crítica de la historia'. En los años de 1960, nuevas cir­
l,unstalwias ampliaron este panorama, sohresaliendo la emergencia dt,
la historia ~ocial, que en huena medida se identific6 con la hi~loria

del movimiento ohrero, COtllO muestra la figura y el quehacer del his­
toriador Manuel Tuñ6n de Lara (',

Si la estn~cha relaci6n entre historia ~ocial e historia ohrera l~~

cOIll(m a otros úmhitos h i~toriogrúficos nacionales ha~ta hien entrada
la década de Il)60, su persi~tencia y mayor imhricación en España
dl·hió mlll'ho a las particulares cil'l'unslancia~del amhiente contestatario
que caracterizó el camhio político en el país de~de principio~ de la
dél'ada de 1970. No oh~tante, pronto ~e produjeron los primero;; reparo~

a l,~la prúctica de la hi;;toria social, ~ituúndo~e el punto de inflexión
en 1982 con la puhlicación del artículo (convertido en manifie;;to) de
Alvarez JUl1l'O y Pérez Lede;;ma, en que ~i;;lematizaban las lTítica~ a
lo;; e;;tudio~ del movimiento obrero '. Lo;; autore;; de e;;te artículo, que
re;;umía la;; l'onc!usione;; de un ;;em inario ~ohre Cuestiones de melo­
doloKía: f/w/lúniento obrero o movimientos sociales, ponían en entredicho
el apa;;ionamiento en el tratamiento del obrtTi;;mo, preñado de "pre­
cOl1l'epcione;;», después de denunl'iar ;;u e;;ca;;a renovación en la meto­
dología y en el objeto de e~tudio. De este modo se concluía ahogando
por una «~egunda ruptura» en la historia del movimiento obrero (corno
rezaba el subtítulo del trahajo), que ampliara el ohjeto de estudio a
lo;; movimiento;; ;;ociale;;, E;;to;; planteamiento;; revi;;ioni;;ta;;, Cl)l1mUe;;
en la hi~toriografía internacional de;;de los año;; de 1960, han ;;ido

.l E~ta polémica pUf'df' Vf'I':-;P PIl SonIlH.H,(~~ J.: «Un 1II0l1WI1l ('rucial lit' la lJis­
torio~l'aria calalan.a: la pol¡"mi('(l f'lltrc- J. Vin->Ils i Vivt-'s i A. I{ovira i Virgiliú, fOil Rel!i,')la

de Ca/alallxa, nílln, 2B ( 1()B<)), PI', 70-B2,

r, Ad""lás .1" las aporla<'iOlws r"unidas ('n 1Ji.: LI CII.\~.I\, l L" Y KI'JC '1'11'11. A.
('ds.): MllIlI1el TllIláll de [,ara. fJ ('","pmmi.", ('(J1l /a /lis/oria. SIL "id" X Sil olm/., Bilbao.
Servi('io d,· Pllbli"'lt'iOlwS d" la Uni",rsidad d,,1 País Vas('o, 19'J:l; DI': LI CH\\,I\, J. L.
('001'11.): Manuel TUI/áll de /,ara, maestro d(' /ús/oriwiore.,. Ca/lí/ogo de la cXflosici<ín
lúogrrífica y hihliogrúfica. Billlao-Madrid, S('rvicio de Puhli('aciones de la Universidad
del País VaS('o/Casa de Veláz,!lIez, 1994; y el IICllnel'O llIollognífi<'o dedi('ado a Manuel
Tuiíón de Lara en Ralil'/in d'f/isloire COlllelllporaine de I'¡;;sflagne, núm. 26, di<'iemhre
de 19()7. hay '!ue cilar Ih: L\ CII.IN.lI. J. L.; Huc T\I'I.~, A., Y MIIUI.I.l-.S, K. (cOlllpS.):
TllíitÍn d/., [~ara y la his/oriograj[a eSI"u/ola. Madrid, Siglo XX1, 1999,

; AI,\ IIH:1. JI~<:(), J" y PI::m:1. LJ.:liE"~I\, M.: "Historia del llIovimiento o¡,,·ero. ¡,Una

s"gunda rllplllra!». "n Rcl'Ísta de Occidente. nÚm. 12 (19B2),pp. 20-:\6.
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tachados con t~xceso de falta de nítica anlP la oleada lle()('onservadora
de la década de I ()sO, relegando la investigaci(ín de los confl ietos,
revueltas y revoluciones, d,~ modo que, «se quiera o no SI" ech,í el
niiio por el agujero de la baiiera junto ('on el agua sucia» B. Sin embargo,
hay quienes ('oinciden en que ('s difícil distinguir lo que había de
ideología y lo que obededa a nuevos enfoques tl~óri,'os de lo social
por entonces. Pero más allá de las circunstancias que lo impulsaran,
la opinitÍn de algunos es que los términos de aquel debate fLwron )'('Illwn­
tes a las aportaciones historiográficas que pronto se sucedieron, de
modo que no tardó en fabricarse «un cliché duro y muy nítico», una
imagen que repl'Obó la historiografía dd movimiento ohrero en Espaiia
por su excesiva ideologizacitÍn y politizacitÍn, la ilH'apal~idadpara superar
el institucionalismo y el desniptivismo, y e! uso y abuso de métodos
de análisis de la historia tradicional q. Un cliché ante e! que se destacaba
la dinámica intema de la historiografía espariola después de recordarse
la importancia de la tradici(m de historia social y obrera ('n Espaiia
duranle las primeras décadas del siglo \\ IlI.

Lo cierto es que, a partir de aquellas críticas y en medio de la
recep"itÍn de las nuevas teorías de la acción social, acabó planteándose
un debate general sobre la situaei(m de la historia social a comienzos
de la década de 1990, sobre todo ('011 ocasión de la edicitÍn de los
libl'OS Hisloáa ,wcia!/socio!ogía hisllÍrica, de Santos .Juliá, y La hisloria
socia! .Y los lúsloriadores, de Julián Casanova 11. En un balau('(' solm'
la historiografía espaiiola, publicado en la revista Ayer, Mariano Esteban
de Vega elogiaba la aparición de! 1ibro de .J. Casanova, aunque dis­
crepaba del balance que se hacía de la historia social con la metáfora
de «secano espar'lOl» 11. Más rotundo fue Carlos Forcadell en su recellsitÍn

g B\I:Htl~< c.: ({El n-"lorflO 11('1 ~llj('l() ~()("jal t"ll la hi~t()riog-rafíat"spaiiol,p>~el) C\~TII.L().

S., y OliTlZ 111: Olllil ~(), J. 1\1," ({'oon!s.): ¡';st"do. pm/est" .\' II/orillli"/I/os socio/es, (t,'/a"

del TTI (o/lgreso de Tlis/ori" Socia/ de F;s/)(II/a, Bilhao. S,'rvi{'io Editorial d.. la lilliVt'rsidad
d,·1 País Vas{'o, 1()()H, 1" 20;¡.

q Así SI" t"xpr('~aha (;\1:1:11-:1., P.: <(.1\ VLIt"lta:-; y revucltas ("011 la hi:-;loria social ohn"ra

en I<spafia. Historia ohn"ra, hisLoria popular t" !lisloria ('oll(('llIponíllt·a>~. t"1l Historia
Social, "úm. 22 ¡]'J();';), 1" H.

lO Adt"tlliÍS d(-'I artículo ('itndo, V~HSt' UllÍ\ Cn'oz\u:z. J: «La historia social )' t"l
('olllt"'lllporant"Ísmo t'tl Espaíia. I,as dt"lIda~ del pasado»~ PIl Re!'is[(/, de Hi.~/()á(( .!('nlninw
7urita, Instilu"ión F"l'Ilando ..1 Cali,li"o, Zaragoza, núm. 71 (19<);;), pp. ').';-t4I,

11 JIU í, S.: Historia so"ial/.",ci%gía hiS!lírim, Madrid, Siglo XX1, 198(), YC \;'\~(}\ \,
J.: [,(I historia ,o;ociaL )- los historiadores. ¿Cenicú'JI,/a () princ('sa(, BalT<-'lollH, Crítica.
1991.

12 ESTFIL\i\ DE \/I-:C'. M.: «I,a histol'iog-rafía espaiiola contemporánea en 1()<) I >~, ('11

Ar"r. nlulI. () (1 ()()2), 1'1" ;19-:10.
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dt-' t-'se lihro en el mismo núnwro de la revisla, críticas que sistematizó
t'n su artículo «Sohre desit-'rtos y secanos: los movimientos socialt-'s
en la historiografía española», aparecido en la revista Hisloria COf/­

lemporánea 1:\. Este historiador aseguraha, refiriéndose a Santos Juliá

en particular, que para algunos la historia social en Espaíia era «un

desierlo, que no llega a configurar un ohjdo de atelwión en la medida
en que es la hisloria de Uf/a carencia», mientras que «para otros, más
generosos, d territorio de la historia social y de la historia de los
movimientos sociales no sería un desierto, sino un secaf/O eon cosecha
más escasa» 11. Forcadell destacaha d esfuerzo por superar la distanc ia
entre teoría y práctica historiográfica en un panorama en que da teoría
vit-'ne de fuera, de otras historiografías nacionales, y la práctica empírica,
la sdección de prohlemas, el ahordaje de las fuentes, desde el interior
y ofreciendo indudahles difindtades de soldadura»; una situación ante
la que seüalaha la necesidad de prestar mayor cuidado en España
al caso cO/wrdo de la nueva historia social alemana, atenta a las tra­
diciones preindustriales y los conflictos de clase, al tiempo que defendía
las posi1>il ¡dades de esta historia social frente al marid(~ie con la socio­
logía histórica y la antropología l.,.

Los términos de aquel incipiente dehate intentaron ser ahortados
por Santos Juliá, principal aludido en las <Títicas, en un artículo sohre
el tema que constituyó su contrihlH~ión al primer Congreso de la Aso­
ciación de Historia Contemporánea, cdehrado en 1992. Este historiador
insistía en la errónea atri IHwión por Forcadell de la metáfora del «de­
sierto» aplicada a la situación de la historia s()('ial en Espaíla y suhrayaba
que se había limitado a manifestar que no se hahía producido ninguna
corriente original de historia social, una escuela propia, autóctona, lo
que no significaha que no huhiese historia social, concluyendo grá­
ficamente que «no estamos en un desierto, pero el agua que riega
nuestros campos alumhra lejos» I(¡. Pero más importante que la pro-

1:\ FOHL 1111-:1.1., C.: ,,:-Iohr(' dt'sit'rlos y st'('allOS: los Illovilllit'Il[OS so('ialt's ('11 la his-

loriografía t'spaíiola», ('11 Hisloriu cOlIll'mporiÍ//l'a, lllllll. 7 (t()<)2), pp. ¡OI-117.
1I Ihidl'lI/., p. 10 t .

1, Ihidl'lI/., pp. I 1.")-1 I Ü.

1(, JI, 11 \, :-1,: "La h is[oria so('ial y la historiografía t'spaiiola», t'll Ayer, llÚIll. t ()
(I()tn¡, p. ;~;). Es\t' trabajo hit' rt't'laborado para su publicaciúll t'1l [.a his!oriu co//­

!l'llIporiÍ//l'a 1'1/ f;s¡Hula. Primer Co//greso de His!oria CO//!l'mporiÍtu'a de f.\pw/([, ;.;([{([­

IIW//ca, 1992, t'diciúll a cargo dt' MOHII.I·> Mm .1, A., Y E~TJo:IL\~ ¡JI-: VJo:C\, M., :-IalalllalH'a,

Ediciotlt's Ullivt'rsidad d(' Salatllallca, ] <)<)ü, pp. t H:~-I <)Ü, I,a illsistt'lH'ia t'll t'sta alrihlH'iúll

hizo qUt' :-Ial¡) os .Juli<Í COllIt-'lltara: "Pu('s 110; lila I qut' It, P('st' a FOf"('at!fdl y a sus "IIlt'l<Íf<lnIS
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cedencia o no de la voz «desierto» y del nominalismo d(~ aquel debate,
era la observación del propio Santos Juliá sobre la can'lH'ia de reflexión
teórica, causa de que no se hubiera originado una corriente propia
de historia s(wial. Una deficiencia ante la que acabaría comentando
la necesidad de nuevos objetos de estudio en el trabajo del historiador;
sin liquidar las clases sociales ni subestimar el análisis de clase para
comprender las relaciones de poder. Así, era preciso superar el pre­
dominante reduccionismo a través de una mayor atención a las ideas
y las actitudes de los miembros de cada clase y a la determinación
de los fines colectivos a través de la acción organizada li.

Más allá de la habilidad para la polémica de algún historiador
y de las metáforas al uso sobre la situaci(ín de la historia social en
el ámbito del contemporaneísmo (reconociendo al menos todos los inter­
locutores que no era la mejor posible), las diferencias se daban (~sel1­

cialmente en las soluciones propuestas para superar la distancia entre
teoría y práctica historiográfica: una mayor recepción de una determinada
corriente historiográfica para salvar «cultivos desiguales» en la historia
social en España o un desplazamiento en el objeto de estudio y una
mayor preocupación teórica en su tratamiento para acortar la distancia
con la historiografía internacional 1:\. Lo ('ierto es que estos comentarios
se produjeron en un momento específico, como fue la recepción tardía
en España del debate internacional sobre la «crisis de la historia» 1<).

Una circunstancia que hay que relacionar con la referida a la tensián
del método, según la expresión utilizada por Elena Hernández Sandoica,

hidráuli('as" Uoo quizá nwjor hídri('as!j nUIH'a lit' apli('ado a la historiografía so('ial
f'spaÍlola f'sa ('alifi('a('ión y pasados ('in('o aiíos d('1 illi('io ya ('omienza a sl'r un pO('O

pesada la hromita» (estas palahras apare('en ('n «Historiografía dI' la Segullda I{('púhli('a».

f'1l DI: L\ CI{\'i.lA. J. Lo: I{Elc '1'\1'1.\. A.• y MIIULLI>. I{. ('ompso): Tu'-uín de I,am X

La historiogm/ía espa'-wLa .... núm. 17. p. 1S4.

I~ JlLI.\. S.: «La Historia So('ial y la historiografía f'spaÍlola». ell MOl{ \u:~ Mm \.
A.• y E~TI':IL\N In: VI:C\. M. (l'ds.): I,a historia colltelllporáll('(/ 1'11 Espaíía .... pp. 19;)-II)Ü.

lB La trayectoria ('omparativa d(' la historiografía espaÍlola hasta finales de la d~('ada

de 1980. ('oin('idif'ndo f'n la ne('esidad de una mayor aten('ión a los f'studios de teoría.
metodología f' historia de la historiografía. era pergf'iíada en OL\I\\I{I{I COWI'AZ\ll. l.:
«El IWSO de la historiografía espaÍlola 1'11 el ('onjunto de la historiografía o('('idl'ntal
(194S-198<))». ell Hispania. L/2. núm. 17S (1990). pp. 417-4:n.

1') Un ejemplo de la rea('('i(m de 1111 sector de la historiografía 1'11 aquel (,olltexto

fue el número ;,;ohrf' «t.La historia f'n ('risis!». de Temas de nllf'slra época, que aparf'('ió
en el diario EL País. 29 de julio df' 1C)1J:{ «'sil' dossier ('ontaha ('on las ('olahora('iones
de Salltos Juliá. I{oger Chartier. Gahrielle M. Spif'gl'l. Carlos Martíllf'z Shaw, Pf'ter
BUlle y Lawrf'Il(Oe Stolle).
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y en particular con la menor preocupación metodológica en la his­
toriografía contemporaneísta española durante la segunda mitad de la
década de 1980, después de su importancia entre mediados de la década
de 1970 y mediados de la década siguiente, no recuperándose hasta
los últimos años de 1990 :20. Pero más que de una mayor o menor
atención a las cuestiones de método, habría que insistir en la endémica
debilidad del esfuerzo teórico y en la falta de una sólida tradición
de investigación contemporaneísta en la recepción de los principales
temas a debate en la historiografía internacional.

En este sentido, hay que destacar la persistente dependencia exterior
de la historiografía española y quizá no tanto su daltonismo en relación
con ciertas corrientes historiográficas (con ser importante este aspecto
en el estudio de períodos específicos de la historia de España). Una
situación dependiente, no obstante los cambios que se han producido,
que es más el resultado de la miopía teórica, de la corta formación
teórica que subyace en el trabajo del historiador y, por extensión, de
la recepción escasamente crítica y original de las principales corrientes
de la historiografía internacional. Quizá, puestos a jugar con las metá­
foras, sea más procedente esta imagen óptica del estado de la historia
social en el ámbito de la historiografía contemporaneísta, sin pretender
que este juego agote el debate, sino más bien destacar una de las
deficiencias más importantes de la disciplina.

2. La fragmentación del trabajo historiográfico: la historia local

Desde mediados de la década de 1990, una cuestión reiterada en
los balances sobre la historia contemporánea es la excesiva parcelación
y fragmentación del objeto histórico de estudio. Ello es evidente en
la eclosión de la historiografía de carácter local y regional, habiéndose
destacado la ausencia de síntesis de la sociedad y del cambio social
y político en medio de esa diversificación 21. Ciertamente, la expansión

20 Sobrté esta clltéstión, véanse las obsprvacionps <k HElt'<"'IJEZ SA'<I)OIt:\, E.: «Sobrp
historiografía pspat'iola: Manud Tut'ión dp Lara y la pasión dpl método», pn Hispania,
L1V/:1, núm. 188 (1994), pp. 1145-11;");3, Y «La Historia Contpmporárwa pn Espat'ia:
tendpncias recientps», en Hispania, LVIIJ/I, núm. 198 (1998), pp. 65-95.

21 FOI{C\llLl.l., c.: «La fragmentación espacial en la historiografía pspat'iola con­
temporánea: la historia regional-local y el tpmor a la síntesis», en Stwlia Historial.
Historia Contemporánea, vols. B-14 (1995-1996), pp. 7-27 y, dd mismo autor, «La
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de los estudios de historia contemporánea está aquejada por la «dis­

persión» del esfuerzo investigador. Sirva la traslación a la historiografía

del símil de las «mesas separadas» para entender este estado de la

disciplina: los comensales de cada mesa representan un grupo y (~on­

versan entre sí, pero Ignoran las conversaciones que tienen lugar en
otras mesas 22.

En primer lugar, esta situación es el resultado del constreñimiento

de las investigaciones coincidiendo con la división territorial del país

en comunidades autónomas, a cuyos límites, comarcas y localidades,

sin olvidar el ámbito provincial, se ha reducido buena parte de los

estudios patrocinados por direcciones oficiales, centros e institutos de

investigación. Así, la labor historiográfica se subordina a tales impo­

siciones en su objeto histórico, en ocasiones a la búsqueda de una

identidad, cuando no está alentada por la atracción erudita 2:1. Una

situación a la que han contribuido los departamentos universitarios,

celosos de su ámbito académico de influencia y lastrados también de

un acusado personalismo y en numerosas ocasiones de lo endehle de

los posicionamientos metodológicos y teóricos de muchas de las inves­

tigaciones promovidas. Pero a pesar de estos condicionamientos, no

hay que olvidar la temprana articulación de la historiografía local en

España desde la década de 1950, en aquel entonces con el fin de

insertar la historia local en la historia de España y proyectar una deter-

historiografía contf'mporánf'a espailola actual: síntf'sis y microanálisis», f'n RelJis/a de

Historia ./eránillw Zurita, Institución Fernando el Cal(ílico, Zaragoza, núm. 71 (199's),

pp. 47-SB.

22 Eslf' ('onocido símil, aplicado al estado disciplinar dt, la politología, fuI' cmpleado

por AI.\l()'W, C.: «Separated Tahlf's», en Poli/ieal Scienee Rewiew, núm. 21 (19BB),

pp. B2B-B42. Vpase, del mismo autor, Discipline /)il'ided: Sclwols and Sects in Political
Scil'llce, Newhury Park, CA, Sagc, I()(j0.

2:\ Las rf'ticf'ncias que inmediatamente concitó la regionalización de la historiografía

aparf'('en expuestas en C\I{I¡¡':I:A~ Alu,:~, J. J.: «La regionalización de la historiografía:

his/oire dgionale. lAUldesgeschiclu.e l' historia regional», en Encuelltro so{¡re historia

cOlllemporlÍnea en las tierras turolenses, Tf'l'lwl, Instituto de Estudios Turolf'nses, 19B6,

pp. 19-28 (este artí('ulo ha sido ref'ditado en la olJI'Ct del mismo autor Razán de His/oria.

F.s/lUlios de historiogndla, selección y nota prf'liminar de Carlos Forcadell, Madrid,

Marcial Pons Historia-Prensas Univf'rsitarias de Zaragoza, 2000, pp. 1;~4 ss.). El propio

./. J. Carreras acahaha advirtif'lHlo en su trahajo contra la tensión que sohrf' esta his­

toriografía supollen su prádica desde la militancia, en un extremo, o la f'rudición lo('al,

('n el olro.
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minada idea de la identidad nacional 21. Asimismo, se ha de destacar
el pronto desarrollo de la historia local catalana, como sucedió desde
los años de 1970, si bien se ha señalado que la historiografía catalana
es poco autocrítica y escasamente reflexiva sobre sus limitaciones 2:>.

¿.Una nueva muestra de aquella denuncia de Vicens Vives cuando una
parte de la labor historiográfica sigue teniendo un importante condi­
cionamiento presentista, al que no permanece ajeno otra historiografía
de carácter nacional en los últimos años'?

En medio de este panorama, hay que destacar que muchos trabajos
de historia local caen en la reiteración de conclusiones de estudios
precedentes, si es que no muestran lagunas en su conocimiento, ado­
leciendo de falta de perspectiva comparada, cuando tales trabajos no
son el resultado de un renovado empeño empírico y localista más propio
de la vieja erudición. El afán positivista explícito o implícito en muchos
de estos trabajos, unido a la tardía influencia francesa de la regio­
nalización de la historia en busca de estructuras específicas, se ha
traducido en ocasiones en la pretensión de que la historia local se
caracterice por su subordinación al afán de elaborar una historia total
a partir de la síntesis. Pero en los últimos años, el desarrollo de sus
principios teóricos y metodológicos ha hecho que la historia local se
oriente por la búsqueda de respuestas a problemas históricos concretos,
sobre todo a partir de la recepción de determinadas orientaciones teóricas

2l MAHíN CELABEHT, M.: «"Por los infinitos rincones de la Patria... '" La articulación
de la historiografía local en los años cincuenta y sesenta», en RI\lliLA, P., Y PEIHÚ,
1. (coonls.): ¡~a Historú1. Local en la Esparla Contemporánea... , pp. 341-:378.

[) Así aparece expuesto en ANCUEIl,\, P.: «I:endocentrisme en la historiografia de
Catalunya. Un fals nacionalisme», en Ajús, núm. 1:3, 1992. Se ha de constatar, además
de la multiplicación de museos de historia, la proliferación de institutos locales y comar­
cales, n~des de estudios, así como ediciones y publicaciones periódicas. En este último
caso, sobresale la actividad de publicaciones como Revista de Catalunya, Recerques,
El Contemporani, Ajús, ¡~ 'AlJenf (con la edición en sus páginas centrales de Piecs d'His­
tória ¡,ocal), etc. Sobre el estado de la historia local catalana, véanse las aportaciones
habidas en La historiogrr~jia catalana. Ralanf i perspectives, Girona, Cerele d'Estudis
Historics i Socials, 1990, además de balances como DE RI<jUEH, R.: «Apogeo y estan­
camiento de la historiografía contemporánea catalana», en Historia Contemporánea, núm. 7
(1992), pp. 1 l7-13:~, y, de este autor, «Panorámica actual de la historiografía catalana»,
en DI: lA CIL\"JA, J. L.; RI':IC TAPIA, A., Y MIIl,\LU:S, R. (comps.): Tufión de Lara y

la historiografía española ... , pp. 279-286. Sobre el estado de la historia local en distintos
ámbitos, cabe citar las contribuciones de José Luis de la Granja, Justo C. Beramendi
y Manuel Suárez Cortina en la misma obra colectiva, además de los trabajos sobre
Aragón n~cogidos en la obra coordinada por Pedro Hújula e Ignacio Peiró sobre La
Historia l~()cal en la Esparla Contemporánea, que ya ha sido citada.
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en el estudio de marcos espaciales restringidos con la pretensión de
evitar, por un lado, los riesgos del localismo y, por otro, la mera con­
firmación de conocimientos generales 2(,. La historia local debe abordar
así una cuestión más compleja como es la significación histórica de
la dialéctica entre lo particular y lo general, un problema que ha venido
siendo tratado desde la prevalencia de un determinado paradigma en
las ciencias sociales 27. En tal empeño, la aproximación entre la historia
local y la microhistoria mediante la reducción del mareo espacial y
la atención a nuevos objetos de estudio supone la emergencia de un
método alternativo a las ansias cientificistas y una novedosa aproxi­
mación interdisciplinar a la antropología 2B. Hay que mencionar así
mismo la recepción del enfoque culturalista a partir de los planteamientos
de Edward P. Thompson en la historiografía marxista británica, al igual
que la práctica de la historia social alemana, como ha sucedido no
sólo con el creciente interés por los procesos de cambio histórico y
el peso de las tradiciones preindustriales en la formación del mundo
moderno, sino también por la historia de la vida cotidiana y el atractivo
de las fuentes orales en torno a la experiencia y la resistencia coti­
dianas 29.

2(¡ Vid. UU:L\\ I)A CAL, K: «Historia regional, historia comarcal, historia locah>,

en FON''''' " A, l; UU:LA\ IJA CAL, E., Y FI{AIJt<:I{A, l 1\:1.: R/:/lexions metodologiques sobre
la história local, Girona, Cerclf' d'Estudis Historics i Socials, 1985, pp. 1:)-26.

n V<'ase DE GIOI{CI, F.: «La storia locale nella storiografia italiana», en AClJII{I{L·\!­

KlIl':NACA, J., y UIH)1I1.10, M. (eds.): Storia locale e microstoria: due visioni in co,~rronto,

Bilbao, Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco, 199:{, pp. 17-18.
2:; Entre las prinwras observaciones al respecto, destacan RlIZ TOI{IU:~, P.: «l\:1i­

crohistoria i historia loca!», en CEspai viscul. Col.!oqui Internacional d'História I,ocal,
Valefl(:ia, Diputació de Valencia, 1989, y c.\~\,,0\\, l: «Historia local, historia social
i microhistoria», en Taller d'História, núm. 6, 1993.

2') Sobre la historia de la vida cotidiana, hay que citar las contribuciones reunidas
f'n [,a vúla quotidiana din.~ la perspectil'a historica, Palma dc Mallorca, Institut d'Estudis
Balf'arics, 1985, así corno CA~TLLL~, L. (ed.): "La Historia de la vida cotidiana», A,yer,
núm. 19, 1995, y, tambi<'n a cargo de CA~n:I.I.~, L.: r,'l rwnor de lo cotidiano. Estudios
sobre el País Vasco Contemporáneo, Bilbao, Servicio Editorial de la Univprsidad del
País Vasco, ] 999. Sobre el estado de la historia sobre fuentes orales en España, véase
el balance de BOI{IJI':l{íA~, C.: "La historia oral en España a mediados de los noventa»,
en Historia y Fuente Oral, núm. 15 (1995), pp. 115-129, además de las contribuciones
puhlicadas en las sucesivas actas de las Jornadas sobre Historia y Fuentes Orales, que
se cdebran en Avila desde 1988.
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3. Los nuevos sujetos de la historia

La fragmentación de la historiografía no sólo ha ocurrido en su
marco espacial de estudio, como muestra d auge de las llamadas historias
sectoriales, reflejo de esa «historia en migajas» de la que hablara F.
Dosse. Así, se ha calificado el estado de la historiografía sobre d período
conlt'mporáneo en Espaiía corno «libre en las elecciones y dispersa
en los enroques», una dispersión acentuada por la ausencia de escudas
uniformes y compactas y la extrema diversidad de influencias reci­
bidas :10. Pero debajo de esta subespecialización del conocimiento his­
toriográfico suby,-we esencialmente un desplazamit~nto en d objeto de

estudio y d método de investigación, que coincide ('on un retroceso
de la aceptación del cientificismo de la historia. Se trata solm~ todo
de un retorno a la teoría de la acción social, de una nueva prioridad
('n d estudio dd sentido y de la acción simbólica, recuperándose d
sujeto como d centro del acontecer histórico. Corno algún autor resume,
lo que se ha prodw'ido es un cambio hacia la interpretación de la
sociedad penetrando en su red de relaciones desde un punto de entrada
particular :\1. Son los nuevos sujetos de la historia, que emergen de
las estructuras anónimas dd pasado a la luz de la recepci(m de las
teorías de la acción social y de los enfoques teóricos de la historia
sociocultural.

La historia de las mujeres es uno de los ámbitos que no sólo ha
crecido más, sino desde el que se ha pretendido contribuir a la renovaci(m
de la historiografía en mayor medida. En particular, su desarrollo ha
estado marcado por la incorporación dd concepto de género como cons­
tnwción cultural de la diferencia de sexo y, sobre todo, su tratamiento
bajo la influencia de las sucesivas propuestas de la nueva historia socio­
cultural :\;~. En este sentido, se ha afirmado que la historia de las mujeres

:\0 Ih:I{N\"'IlEZ S\!\IH)IL \, E.: «La Historia ('on!clllporálwa pn España: prcscnll' y

futuro». cn 1>1-: 1.\ (;IUN.I\. J. L.; /{EIC '1'\1'1\, A .• Y MIIUII.I';:-;. /{. «'OlllpS.): TIlFúífl de
/,am y/a hislorioKra!la es/)(úiola ... , p. :H¡ l .

.\1 JlI.I\, S.: ,,/{pcipnll's dphalPs sohre la historia social», en Ih: 1.\ (;I:\N.I\. J. L.;

1{Jlc '1'\1'1\, A., Y MII{\I.I.I>, /{. (COlllpS.): Tllñ.iÍlI de {,ara .Y la hislo,.iogm/ía espwlola ...•

pp. 24S-2Sü. En estl' sentido, (,1 propio Santos Jllliá n'('lwnla las ohsprvaciOlws de

NOIIUU., (;.: "Pollr UIW approdw suhjetivistp dll social». pnAllflales ¡<;Se. ntÍlIl. Ü (19~N).

pp. 14;~S-14S().

:12 V~asp SUrtT. J. W.: "(;I'I](ll'r: A Uspflll Catl'gory (JI' l1islorical Analysis», l~n

Americllll Hislo,.iw[ Re!'ieU', vol. 91. ntÍnl. S (19H(¡), pp. 1OSJ-I 07S Ilrad. al casll'llano
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no t's un tema más dt' la llamada «historia t'n migajas», sino qlW POSt't'

una dillwnsiún gt'lwral qut' afeda a la epistt'lIJología y la t'scritura
dt' la historial::. No obstante, la historia dt' las relaciones de gérwro

se ha lIJostrado más bit'n como un notable campo de experillwntaciún

de ('onceptos introducidos t'n la historiografía desdt' otros ámbitos de

investigaciún, corno ha sucedido con el análisis dt'1 It'nguajt' t'n la his­

toriografía, influido por la «teoría crítica y de la cultura» :\1, y a partir

de los nuevos derroteros de la historiografía fran('t'sa desdt~ el «\ournant

critique» dt' los AnnaLes. De este modo, la historia sobre las lIJujert's

ha devenido hacia posicionamielltos lIJás críticos a la ex('esiva atelwi()n

al lenguaje, si hien re('oll(wiendo la importancia dt' los discursos domi­

nantes en la constru('('iún de las representaciOlws en la historia, para

prt'star mayor interés a las propias acciones de homhres y lIJujt~r('s

en el pasado a través de las I](wiont's inseparables de represenlacúJn

y práctica.

Los primeros estudios t'n Espafia deduados desdt' mediados de

la década de 1970 tuvieron corno ohjt'lo fundamental recuperar la pre­

sencia histúrica de las mujt'rt's (~n el espacio público mediante su lIJovi­

lizaciún, COlIJO sucediú con la atenciún prt~stada al sufragismo y el femi­

nismo, o su illcorporaciúll al mundo lahoral y la educaciún en períodos

con10 la Segunda Hepúhli(~a. Desdt' mediados de los afios de 1980,

se produjo un aumento de la producción bihliográfica, que st~ vio favo­

recida por un lIJayor apoyo institucional, si hien fue en la década siguientt'
cuando la historia de las mujeres acahú consolidándose en el panorama

l'n ;\m:II'<L, J. S., Y N \~II, M. (('ds.): llisloria y K,;//el"O. '~us IlIlljeres 1'// lu "isloria

:l!oderlla y Co//I"IlI.¡Jorú//('(l, Vait-lH'ia, Alrolls ('1 Magllallilll, 1l)l)O, pp. L{-;)(¡I, adl'lmís

dt' Boc", C.: "La historia dI' las IJllljl'res y la hisloria d!'1 gl~Ilt'I"O: asllt'l'los dI' Illl

ll!'hall' inl!'l"Ilal'iollal », !'n ¡¡is/oria Social, núm. l) ( tl)l) 1), pp. ;");)-77.

:1:1 Hay t¡11t' l'ilar al rt'spl'('to 1,1 tJ]ollogriíril'o "Les ¡jOIl('S i la hist()ria», A/ús,
IlIílll. :n/:H. ll)l)(J, así l'0ll10 1,1 artÍl'ulo dI' AL[' lIJO, A.: "Las n'\al'iOllt's dt' gt-Ilt'1"O

y la Ilut'va hisloria sOl'ial. Identidad sOl'ial y pníl'!il'as t'lrilllrales»_ ell f,'1 siKlo \ 1:

I)(/Ia//CI' l/)('rs/)('cÚl'as. V CO//Kreso dl' la A,ocllu'ián de Hisloriu Co///elll.¡}(}rri//e'l. ValelH'ia.

Caiiada Blanl'h, :2000. pp. ISl)-I (¡'l.

:11 Vt-asl' 1,011-:11, T.: "Los l'studios l'ultural!'s feminislas», ('11 G/laraKw/(), núm. 10

(2000). pp. H4-1 10, arl Íeu lo t¡1H' al'! ual iza su I't'l'opi lal'itÍll ¡¡n//inisl C/lII/lra/ SlIulies.

2 vols., Aldl'rsllot, Edwanl Elgar. 1l)l)S. Para t'll'aso d!' la historiograrÍa, los planll'amientos

disl'ursivos I'JI la ('onslrLwl'itÍll de las rt'lal'iolH's dI' gl~IH'1"O frH'ron desarrollados por

la historiadora SU),IT, J. W., ('omo IJlu!'stra Sil n'('opilal'ilíll Gnu/N awl Itl!' Po!ilin

o(¡¡islo,..·, New York, Columhia LJnivl'rsity Pr!'ss. I l)lm.
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historiográfico en Espafla :\'. Además de la publicaci(ín de las primeras
síntesis generales sobre el tt'nJa, dt'staca la apariciún de revistas espe­
cializadas en la historia de las mujeres, como Arenal, vinculada a la
Asociaciún Espailola de Investigacj(ín de Historia de las Mujeres y
que se (~dita en Granada desde l <)(}1,. p(~ro tanto, como la ampliaciún
dc los aspectos estudiados, se debe resaltar el esfuerzo de revisiún
a partir de una mayor preocupaciún por los aspectos teúricos en torno
al con('(~pto de género y, en particular, a su construcciún a partir de
las nociones de representaciún cultural y, más recientemente, de prác­
tica, como rntwstra la creciente aterwiún a cuestiones como la imbricaciún
de las mujeres en el proC(~So de secularizaciún de la s()('iedad y el
anticlericalismo, así como el avance de la modernidad cultural :\(', además
de la construccifm del rol femenino en la Guerra Civil y las experiencias
de las mujeres en los movimientos de resistencia :\'i.

Los nuevos planteamientos so(:ioculturales han destacado así los
procesos de producciún y reproducciún de las representaciones colectivas
a través d(~ la experiencia cotidiana. Es d caso de la preocupaciún
por los márgenes de la sociedad, corno sucede con la propia historia
sobre las mujeres, pero también ('on la historia de la pohreza. En Espafla,
estos estudios han adolecido de un carácter institucional, obviándose
las conexiones con la sociedad y d prohlema dd pauperismo. Así,
se comentú que el estado de la historiografía sohre la asistencia «había
puesto, corno se dice vulgarmente, d carro ddante de los bueyes» :\H.

\~ COIllO ('stados d(' la I'lwstitln sohl"(' la IraYt,(·toria dt, la historia dI' las Illlljt'I"('';

('n I<:,;pafia. v(~all';(' N \sll. 1\1.: «Do,; (1t~l'adas dI' historia dI' las lllujt'I"(''; ('n Espaíía:

llna l"('l·onsidl'ral'itln». I~n ¡lis/oria Social. nLÍIll. 1) (1991). pp. l:n-lúl (1·1 dossi('r d('

('slt' IlLÍnwro dt' la I"('vista t'staha dl'dil'ado a la «Historia dI' las tllllj('rl's. historia d(·1

g(.IIt'ro». al (PW ¡wrt('tlf'<'Ía 1'1 nlt'lH'iOllado artí('llio d(' Cis('la lIod,); C()\lI·:z-FI-:IU:Fll.

C.: «IIIlrodul'l'i(ín». ('n ¡,as re/aciolll'.v de gh/('fII. nlnll. 17 dI' A,yer. 191):J. pp. U-2B;
UlI'I,:z-COIWÚ,", COlnl:Zo. 1\1. V.: «1\1 ujt'r (' hi storiografía: dl'l androl'l'nl rislllo a las rl'lal'ionl's

dI' g(~t]('ro". I'n Ih: 1\ CI:\'1.1\. J. L.; Ihlc '1'\1'1\. A.• Y 1\111:\IU>. K. ((·onlps.): TllIllÍlI

de ¡,ara r lo hisloriop:ra!/o ('s/)(ulolo .... pp. 2S7-27ú; y. nl<Ís ('sp('('ífil'anll'nt('. K \\IOs.

M." D.: "La ciudadanía y la historia d(' las llluj('I"('s». ('11 Aver. tll'lln. :~() (2000).
pp. 2!~S-2:J:~.

::r, 1\1 \'<CINI. S.: ¡,liS II/odertws de /I¡/wlrirl: los p:rw/(Ies illle/eduales (Os/mi/olos de

lo /'(lIIp:/Ulrdio. lIart't'lona. P('nínsllla. 2001.
::7 1::sI(' ('S (,1 ('a,;o d(' los ('stlldios dI' N \Sil. 1\1.: Rojos. {,os f111~jeres re/illhliclltW.V

1'11 lo Guerra Cil'il. V1adrid. Taurlls. 1999. y. po('o ant('s. lV1 \NCI:-;I. S.: Recw'rrlos de

lo resis/ellcia. ¡,o /i()Z de las IIwjeres de la guerra ciril ('sjJwlolo. Bar('(,lona. P('n ínsula.
19()7.

:::: C\I{\s\ SOTO. P.: «La polm'z<l v la asislt'lH'ia ('n la historiografía I'Sllaííola I'on­

1('lnpor,í'H'<l». ('n ffi.v/)(lIIi([. L/:~. Il(¡tn. 17ú (]<)()()). p. IWO.
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Ante tal situaciún, no súlo St' produjo un aunwnto de tales trahajos
a lo largo de la dé('ada de I()HO, sino la introducciún de la pohreza

como origen social dt' las institucioncs asistt'llCiales. Así mismo, st'
insistiú en la relaciún de t'ste prohlema con los mecanismos de repro­
ducciún social y econúmica, así corno dt' control y Iegitimaciún en

el Antiguo Régimen en Espaíia, al igual que su integraci<'ín t~n la revo­
luciún liheral, el mundo del trahajo y las actitudes y los ('omportamientos
t~n la fonnaciún de la sociedad moderna, perfilándose distintos modelos

regionalt~s. Con todo, la situaciún de la historiografía de la pohreza

era calificada ('omo marginal a finales de aquella década, pues la intro­

ducciún de nuevos sujetos de estudio en la historia social todavía pro­
vocaha la resistencia de <¡uienes opinahan <¡Ut' ésta dehía ocuparst'
del conflicto dt' clases. Una anécdota sintomática dt' tal circunstancia,
en varias ocasiones referida :\1), se produjo con ocasiún del I Congreso
de la /\sociacú;n de Historia So('úd, <¡ue tuvo lugar en Zaragoza en
1<)<)0, cuando la historia de la pohreza fue tadIada despedi vamente
de «historia de las tres pes»: pohres, presos y prostitutas. No ohstante,
el interés por la historia de los marginados ha sido creciente 10.

Estos estudios han ido adquiriendo una mayor solidcz teúrica, ('01ll0

slwede en particular con la historia de la sexualidad, sohre todo t~n

relaciún con la n~cepciún de los planteamientos d(-~ Michel Foucault
acerca del control social en la historia. La sexual idad es definida así
COIllO ohjeto cultural a partir de los significados que los contelllporáneos
le atrihuían y de la experiell<~ia rnoldeada a través del ejercicio del
poder 11. De este modo, se ha destacado la necesidad de ahordar las
relaciones horizontales y transitivas entre represt~ntacionesy prácticas,
superando la es(~isiún entre amhas en la historiografía, puesto que «el

::') Esta a1H'cdola apan'('(' rccogida por prinH'ra vcz Ctl C Iltlc; I SOTO, P.: «La Historia

y los Pohrt's: dt' las Bit'tlavt'tlturallzas a la tllargitlaciúlI», etl His/oria Socilll, tllÍnl. I;{

( I ()lJ2), p. 7().

lO Vt'ase E:-;TI.:I:IN Ill< VH:I, M.: "Pohreza y Iwtlcficctlcia ('n la I"('ci('tll(' historiografía

espaiíola», ('tl Ayer. tlllm. 2S (1997), pp. 1S-;H.

1I V ~ast' V\Zl,ll'I<Z C.llt<:í.l, F.: «H islmia d(' la sexual idad ('n Espaiía: prohlt'lIIas

lIll'lodolúgicos y eslado d(' la ('[wsl iún» o ('11 I/is¡)(l/úa, LV Ij;{, IllÍlII. 1(J1. (]99ú),

pp. 1007-1 O;{;"J. Adt'lIl<Ís de su alt'lH'iúlI al IWllsalllit'tllo y la ohra dc Foucault. ohjPlo

dt' t'stlHlio dt' su t('sis do('[oral o caht' destacar lit, estc aulor, t'1I colahonwiún COtl MOla:'<ll

M1':NcíIL\I{, A. o Sexo y razúlI: lUUl gellealogía de la Il/Oral sexl1al 1'11 HS¡)(lÍla (siglos 111- I IJ,

Madrid, Akal, 1997 y, t>tl calidad de coorditlador, /11I1lllu'//lw: políticas y n'pn'sell/acio//es

de la proslitllCitíll (siglos 11I-IIJ, C<Ídiz, St'rvicio dt' Puhlicaciotll's de la Utliversidad

d(' C<Ídiz, j99H.
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significado de las representaciones no es independiente de sus modos
de transmisión y recepción» 42. En este sentido, y a pesar de los estudios
locales que se han llevado a cabo, sobre todo para la segunda mitad
del siglo XIX en relación con la reglamentación administrativa, se ha
insistido en la necesaria inserción de la historia de la prostitución
en el conjunto de la historia de la sexualidad, más allá de su cons­
treñimiento a los parámetros de la historia de la marginalidad, al tiempo
que se señalaba la situación en ciernes de aquélla para la España
contemporánea 4':1. Lo cierto es que, una vez superados los enfoques
institucionales, la historia social de la pobreza y, en particular, la historia
de la prostitución, deviene cada vez más en historia cultural, próxima
a los planteamientos de la antropología, atenta a los factores subjetivos,
preocupada por la historia de las experiencias y de la acción del sujeto.

Precisamente, en un sugerente artículo en torno a la noción de
clientela en la sociedad catalana partiendo de la parroquia en los si­
glos XIX y xx se destacaba el lugar de la casa de prostitución como
espacio de sociabilidad masculina y ejemplo de «sociabilidad negativa»
en comportamientos adictivos 44. La sociabilidad, concepto procedente
de la sociología, adquirió una creciente importancia en los estudios
históricos en Francia desde finales de los años de 1960 a partir de
la obra de Maurice Agulhon sobre la vida asociativa meridional en
los siglos XVIII y XIX; una noción que el mismo historiador definió gené­
ricamente como «los sistemas de relaciones que confrontan a los indi­
viduos entre sí o los reúnen en grupos más o menos naturales, más
o menos constreñidos, más o menos estables, más o menos numerosos» l.,

12 V\Z()IIZ C\ncíA, F.: «Historia de la sexualidad en Espaila... », p. 1015.

I:¡ Entre los estudios locales, destaca VAzvu:z CAnl.ÍA, F., y MOIH:I\O MFl\cíBAB,
A.: Poder .y prostitución eTl Sevilla, 2 vols., Sevilla, Secretariado de Publicaciones de
la Universidad de Sevilla, 1995-1996. Hay que citar la publicación de las actas del
primer coloquio sobre la historia de la prostitución en Espai'ía. que se celcbró en ]99 1,
CAIUIAC;UJ, R. (ed.): La prosÚtution en Espagne: de l'époque áes Rois Catholiqul's á
la l/e. République, Paris, Les Belles Lettres, 1994, al igual que el monográfico sobre
la historia de la prostitución en la Espaíla contemporánea en Rulletin d'Histrúre Con­
lemporaine de l'Espagne, núm. 25, ]997. Como balance historiográfico, véase CIIEllE'<A,
J.-L.: ,,[)e historia prostitutionis. La prostitución en la EspaJ'ía contemporánea», en Ayer,
núm. 25 (1997), pp. ;~5-72.

11 UU:I.A) 1M CAl., K: «Els espais de la sociabilitat: la parri'Hjuia, els "parroquians"
i la qiiestió de les c1ienteles», en L 'Avenq, núm. 171 (junio 199;~), pp. 24 ss.

l.; ACIIJIOf\i, M.: «Les associations depuis le début de XIX" siecle», en ACI!IJIOI\,

M., y BODICliEI., M.: Les associations au village, Le Paradou, Actes Sud, 1981, p. 11.
Véase, del mismo autor, PénÍlents et/raflc-ma.wfls de l'ancienne Provence, Paris. FayanL



240 Franásco Sevillano Calero

Los estudios de sociabilidad, que se confunde en ocasiones con la
vida cotidiana y la psicología colectiva, resultan inseparables de la
revaloración de las formas y prácticas culturales como elementos fun­
damentales en la construcción social de la realidad.

El ejemplo de la historiografía francesa, sobre todo a través de
un nutrido grupo de hispanistas, ha sido importante en la creciente
atención a la historia sociocultural de las clases populares en España
en el período contemporáneo; una historiografía próxima a las nuevas
orientaciones de la historia de la cultura, que ha procedido a la revisión
de los estudios de las producciones literarias y artísticas y de la historia
de la educación a partir del interés por las prácticas y los valores
culturales en torno a las nociones de exclusión y apropiación 1ú

• Se
trata de un grupo de hispanistas, de acusada formación filológica y

literaria, que pronto siguió los derroteros de la historia social francesa
entre el marxismo y la tradición annaliste, en particular a partir de
su giro historiográfico a finales de la década de 1980. Estos trabajos,
que comenzaron estudiando las lecturas populares y la importancia de
la prensa, han acabado centrándose en las formas y las redes de socia­
bilidad en torno a la educación popular, las relaciones entre la cultura
y el mundo del trabajo, el asociacionismo y la sociabilidad informal,
y las prácticas artísticas y festivas, temas que comienzan a ser trabajados
en la historiografía española 17 •

1968, Y Le cacle dans la France bourgl'oise, 18/0-/848. Étwle d'une Tnutation de
sociabdúé, Paris, Annand Col in, 1977. Sobre la obra de este historiador, cabe citar
CA'<AI., J.: «1\1. Aghulon: Historia y compromiso republicano», en Historia Social, núm. 29

(1997), pp. 47-72.

Ir) Resulta revelador de tal pretensión el artículo de GU¡':ln:ÑA, J.-L.: «Hacia una

historia socio-cu1Lural de las clases populares en Espai'ía (l840-1920)>>, en Historia
Social, núm. 1I (1991), pp. 147-164.

~7 Entre las primeras aportaciones, junto a las contribuciones reunidas en el dossier
«La sociabilidad en la España contemporánea», f;sludios de Historia Social, núm. SOiS 1,

1989, véanse GUI·:I\¡.:r;A, J.-L., y '1'1.\'<\, A. (eds.): Clases populares, cultura. educación.
Siglos m-u. Coloquio hispano-francés (Casa de Velázquez. i'l-ladrid, 15-17 junio de 1(87),
Madrid, Casa de Velázquez-UNED, 1989; MAuHICl:, ./.; MACNII:'<, B., y BlISSY C":N¡':VOIS,
D. (eds.): Peuple, TnouveTnenl olwria, culture dans l'F;spagnr' conleTnporaine. Cultures
populaires, cultures ouvriéres en Espagne de 1840 á 1936, Paris, Prf'sses Universitaires

de ViCf'IHJf'S, 1990; CAHHASLO, R. (f'd.): Solúlarilés el sociabilités en Espagne (nf-u"
sú\:les) , Paris, Les BeBes Lellrf's, 1991, además del dossier «5ociétés lIIusicales et

chantantes en Espagne (\1\"-\\'· siecles)>>, Rullelin d'Histoire ConteTnporaine de l'Rspagne,
núm. 20, 1994. Ln prin1f'r balance sobre la sociabilidad fue el artículo de (>\I\AI. I
MOI{'·:II., J.: «La sociabilidad f'n los estudios sobrf' la España conlf'mporánea», f'n Hisloria
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Si la influencia de la historiografía francesa ha sido determinante
en la emergencia de tales estudios en el contemporaneísmo español,
lo cierto es que el ejemplo de la heterogénea social history anglosajona
no ha sido menos importante para trazar el derrotero de una parte
de la historia social reciente en España, sobre todo a través de la

revista Historia Social, cuyo primer número fue publicado en 1988
y que no tardó en abrirse a nuevas propuestas en el objeto de estudio,
pero sobre todo en relación con su fundamentación en la teoría social.
Éste ha sido el caso particular de la preocupación por la historia de
los movimientos sociales y, más recientemente, por las nuevas teorías
de la acción social. Precisamente, las formas de conflictividad en la
España contemporánea se han relacionado con las acciones que un
grupo emprende en la persecución de intereses comunes mediante pro­
cesos que combinan organización, oportunidad para actuar y movilización
de recursos lB. Este planteamiento teórico privilegia los factores externos
y objetivos que determinan los movimientos sociales, ante lo que ha
comenzado a prestarse atención a los procesos simbólicos y cognitivos
en la construcción cultural de los movimientos sociales. La cultura
regresa al primer plano, lo que permite estudiar los movimientos sociales

Contemporánea, núm. 7 (l992), pp. Un-20S, y, del mis/lIo aulor, "La storiogmfia dt-'lla

sociahilita in Spagna», en Passato e presente, núm. ;{4 (1995), pp. 151-16:3. Enlre

los lrabajos recit-'ntes, qut-' tnuestmn el estado dt-' la historiografía espaiiola, pUf'den

citarse U IlÍA, l: Una historia social del ocio; Asturias, /898-/914, Madrid, Publicacionf's
Unión, 1996; DE LUIS, F.: Las Casas del Pueblo socialistas en Esparla (/900-1936).
f.'stwüo social y arquitectónico, Barcelona, Arid, 1997; Crupo dt-' Estudios dt-' Aso­
ciacionismo y Sociabilidad (CEAS): Esparla en sociedad. Las asociaciones a jinales
del siglo XI.\, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 1998; S''<CIlEZ

S\r-.uwz, l., y VILlYNA ESI'INOSA, R. (coords.): Sociabilidadjin de :áglo, Espacios asociativos
en tomo a 1898, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 1999,

y ESI'ICAlJO, C.; DI-: LA PXSClA, M.a l, y NASIl, M. (eds.): Pautas históricas de sociabilidad
Fmenina. Rituales y modelos de representación, Cádiz, Servicio de Publicacionf's de
la Univt-'rsidad dt-' Cádiz, 1999.

lB ACf'rca de la transformación de los repertorios dt-' acción colectiva en Espaiia,

hay que cilar Ciwz, R.: "Crisis del Estado y acción colt-'ctiva en el Flf'ríodo de enlreguerras
1917-19:39>" en Historia Social, núm. 15 (199:3), pp. 119-1;{6, y del mismo aulor,
"El mitin y el motín. La acción colectiva y los movimit-'ntos socialt-'s en la España
dt-'I siglo XX», en Historia Social, núm.:n (1998), pp. 1:37-152, así como P(:I{FZ LI-:IJFSM\,

1\1.: «El Estado y la movilización social en el siglo XIX español», en CASTII.I.O, S., y
OWI'IZ In: OI{IWÑO, l M.a (coords.): Estado, protesta y movimiento.~ sociales. Actas del
llf Congreso de Historia Social de Españ.a, Bilbao, Servicio Editorial de la Univf'rsidad
dt-'I País Vasco, 1998, pp. 21.')-2:31.
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de manera más autónoma, sirviendo este enfoque para superar la clásica
dicotomía entre acción y estructural'). La intersección entre la expe­
riencia cotidiana y el poder político constriñe así la acción social, seña­
lándose la necesidad de sacar a la historia obrera de su retraimiento
en medio de tal panorama teórico para recuperar la atención por el
cambio social so. Casi veinte años después de que la historia del obre­
rismo fuera denostada, abriendo un amplio debate sobre la situación
de la historia social en España, aquélla vuelve a reivindicar un lugar
en el nuevo panorama historiográfico.

4. A modo de conclusión

En los últimos lustros, sobre todo desde finales de los años de
1980 en España, se está produciendo un esfuerzo de revisión histo­
riográfica atento a períodos y temas que precisaban de mayor estudio,
cuando no se muestra cada vez más preocupado por los problemas
teóricos y metodológicos que subyacen bajo las nuevas formas de hacer
historia y, en particular, por los que plantean las relaciones entre la
historia social y la historia de la cultura. Precisamente, la eclosión
de la historia local ha contribuido de manera notable a la búsqueda
de un marco teórico adecuado en que situar los resultados concretos
de la investigación. En este sentido, la reducción del marco espacial
ha coincidido en ocasiones con la aplicación del enfoque del microa­
nálisis a nuevos objetos de estudio, sobre todo por las fuentes docu­
mentales precisas para esto último, cuando no ha servido como renovado
observatorio de las heterogéneas y cambiantes relaciones entre lo local
y lo general como factor de cambio histórico. No obstante, existen incon­
venientes como la «dispersión» de parte del trabajo historiográfico, con­
secuencia más problemática de los estudios locales. Ello significa que
parte de tales trabajos cae en la reiteración de conclusiones precedentes,
cuando no es el resultado de un renovado empeño empírico que apenas
desborda el ámbito del localismo. Hay que señalar también que el
esfuerzo en ciernes en la historiografía sobre el período contemporáneo

t') CHUZ, R.: «La cultura regresa al primer plano», en Ci{llz, R., y PI::H¡':Z L¡':Il¡':~MA,

M. (eds.): Cultura y movilización en la España contemporánea, Madrid, Alianza Editorial,
1997, pp. 1;3-34.

')0 HAHHIO AL(),<~o, A.: "Historia obrera en los noventa: tradición y modernidad»,
en Historia Social, núm. ;)7 (2000), pp. 14;3-160.
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t~n Espalla adolece todavía de un ('aráder dqlendiente de las principales
corrientes historiográficas internacionales, con la subsiguiente carencia
dt, proyección exterior, en parte resultado de una falta de articulación
dt~ la labor investigadora más allá de notables empeños individuales
o focal izados,

Pero aun dependiente, y a pesar del retraso en la recepción de
algunos planteamientos, es preciso insistir t'n el estado incipiente de
una partt' de la historiografía en Espalla, particularmente de aquélla
próxima a la historia cultural, en relación con la maraiia de discusiones
('n la historiografía internacional en las últimas décadas. Hay que cons­
tatar que talt,s dis('usiones se n'ducen al sempiterno debate en torno
a la definición de la historia, cuyos términos se han ido suct~diendo

conforme la rcct'pción en la historiografía de cada paradigma teórico
ha suscitado un mayor o menor LH'uerdo en torno al peso de la acción
de los individuos o a la importancia de la estrudura social cn el cambio
histórico. La forma en que se conciba la interacción entn-' el individuo
y la sociedad en los procesos de cambio en la historia desplazará la
supuesta definici(ín hacia la primada de lo particular o dc lo general,
de lo pequeño o de lo grande, de lo posible o de lo regular, de la
interpretación o de la explicación, de los indicios o de las causas.

Como o('urrió con la emergencia de la nueva hisloria a comienzos
del siglo xx, el dehate sohre el alcance de la cientificidad de la disciplina
historiográfica en relaci(ín con el conjunto de las ciencias sociales,
y {~n último término de las ciencias naturales, ha vuelto a caraderizar
la llamada «crisis de la historia» en las últimas décadas, si bien ahora
ha supuesto la quiebra de la vigencia de un modelo estnwtural en
la explicación del cambio social y, con ello, la desorientación del his­
toriador acerca de su lugar en un mundo sumido en notables, vertiginosas
y contradidorias transformaciones. Frente a las pretensiones estruc­
turales de la «historia total», la fragmentación de las nuevas formas
de hacer historia no significa una pérdida de sentido, cuando no una
banaliwción, sino un desplazamienlo en el objeto de estudio y el método
de la historiografía sin renunciar por ello a ofrecer interpretaciones
generales.

En medio de la vuelta del sujeto y el retorno de la narrativa, el
llamado «giro interpretativo» cOllstituye el lluevo paradigma emergente
que aglutina los campos social, cultural y político en torno a la impor­
tancia de la mediacián de las formas culturales, la inlerprelacúJn social
de la realidad y la práctica cotidiana de las experiencias en el fun-
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cionarniento de la sociedad y la ('onstnwción del Estado, redefiniéndose
la dialédica (~ntn-' lo particular y lo general. Estos planteamientos con­
ci\wn así la personalidad y la sociedad como produdos de su interacci(ín
en torno a la «Ióginr cin'unstaJwia!» de las vivencias cotidianas. Pero
el historiador no sólo n'cono('C la importancia fundanH'ntal dc los indi­
viduos ordinarios en la dinámica del poder, sino quc también procede
a la comprensión del pasado sobre indicios fragmentarios de la acción
del hombre, qllt' permiten interpretar las causas gerlt'rales a partir de
sus cfedos, ('onsciente de la evidente imposibilidad de observación
din~da.

Esta disolución de la clásica dicotomía entre individuo y sociedad
significa un rechazo de los (~xcesos y los olvidos de las pretensiorlt's
historiográficas en torno a la vigencia del método científico, la reducción
de su objeto de estudio a datos y la búsqueda de explicaciones causales
de tipo estructuralista. Entonces, t.qué queda de la historia'? La historia
aparece corno la dinámica del hombre en sociedad y la historiografía
se muestra preocupada por la tupida red de interdependencias que
virH'ula las experiencias cotidianas de los individuos con las grandes
estructuras y procesos de cambio histórico. Al fin y al cabo, la historia
no es más que la genealogía de un prescnte que afecta a la vida cotidiana
y particular d(~ cada hombre.
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«Me miró dire('\amt~nte a los OJos... y sonrió». Esta expl i.'ación
del cabo Ediie DiFran('o dio la vuelta al mundo y era todo <<cuanto
podía rt'('ordar del condu('\ol' suicida que había pasado por su lado

mientras hada guardia delante de la entrada del cuartel general de
los soldados uorteamericanos en el barrio de Khaldeh, cerea del aero­
puerto de Beirut» 2. Era el 2:~ de odulm~ de 1l)S:~ y dos condudon~s

suicidas hadan chocar contra los cuarteles de las fuel'~as norteame­
ri('anas y francesas dos camiones cargados de explosivos con el resultado
de 241 y S8 muertos, respedivanwnte. Unos meses antes, el 18 de
abril, otro condudor suicida se saltaha todas las barricadas y hada
explotar una camiotwta Chevrolet dentro de la Emhajada americana,
seguramente el edificio mejor (,ustodiado de la ciudad, causando ú:~

vídimas. Días después, el 11 de noviemhre, un atentado de las mismas
('anwterísti.'as ocasionaba 74 vídimas en el Cuartel Ceneral del ejército
israelí en Tiro. Los atentados fueron reivindicados por la Yihad Islámica,
pero no era difícil reconocer la larga mano de HezllOllá y la conexión
entre Damasco y Tehcrán. Tras cuatro guerras áraho-israelíes, la ocu-

I ~::-ilt> arlí('lilo, tal ('OlllO St' a1llll]('iú f'1I pi ntltllt'ro Hlllf-'riol' lit" la r('visla, ddH'ría
halH'rst' lillJlado "Política y l'onflidos at'luall's ('11 el 1V1agrc!l). ~ill t'mbargo, la crisis

ahit'rta por los al<'lllados del 11 clt> :'.('ptif'lHhn· invitaba a n'alizar una n'f1t'xiúll distinta.

De i.H'Ilt"nlo ('011 la din'f'('iúll de la n·\'i:·;(a~ St' ha optado, plH'S. por aportar tilla n'f1exión
d(' urg-f'lH'ia qllt' inlt'nla silLlar la crisis ('11 ('1 man-o d(' la~ n'la('i"Ill'~ internacionales

r(-'... iclltt,~ y. sofito•• todo. ('11 ('1 ('ollh'xlo dt, la iJisloria adual dc·1 TIIundo ára!J.-' y IIIlIStdIlUíll.

1 I{(WIU. J.: fJ complot riels ;nlrun.-;;gt'nis. BanTlolla. Edi('ioll~ I,;l Maf!;n1nH, )C)()<).

p. gl}.
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paclOn dd Líbano por Israel, quc dcscmbocó cn el sitio \ bomhad('o
dc Bcil1lt (wsle, la cxpulsión dc Yasscr Arafal y los fcdayint's palcstinos
y las masat'rcs dc Sahra y Chalila t'on la t'ollnivencia dc Ariel Sharon,
PI confl ielo dt'1 Próximo Oricntt' ahría sus pllt'rtas a nucvas fimnas
de tcrrorismo dest'onocidas hasta entOlICt's. Era la presentación pública
del terrorismo chiila. quc hahía declarado la ~nelTa a la pn'scllCia
dc tropas (H'('identalcs cn el Líbano y qlW hehía dircelanwnte dI' los
principios dc la revolución de .Ionwini dt' ¡C)79, dI' las intri~as dI'
Damasco para mantcnt'r su tUlcla política sohrc Bcirnt y del sacrificio
dt' miles dc «múrlirtés» iranít's quc, dcsdc 19S0. ('ornhalían al cjt"n'ito
irakí t'slimulado y al imcntado por el armanwnlo y la lo~íslica occidt'nlal
y sovit"ti('a y por las finanzas saudíes y kuwaitíes. Un tcn,cr aelor hacía
acto dc present'ia cn la larga ~uclTa larvada qUI\ dt'sdt' d triunfo del
Golpt' dt' los Ofi('ialt's Librcs en Egipto (1952) Y la 111'gada al poder
de Nasser (1 (54), Iihrahan (,n el t'ontexto dc la GIWlTa Fría la versión
úrabc del socialismo dt'sarrollada por Nasscr -y su proyc('ción t'on
la llegada dd partido Raas a los Gohicrnos de Damasco y Ba~dad

y en los regímenes de Ar~elia y Lihia- y el islamismo moderado
y teocrútico impulsado por Arahia Saudí con la aquiescencia de Washing­
ton. Este nuevo actor, el islamismo de inspirat'ión chiita, iha a dar
un ~iro hrulal a todas las alianzas que hasta entonces parecían firmes.
Por un lado. se oponía al islamismo sunita, t'n su versiím wahhahita,
que impulsaha Riad, a (,uyo régimcn acusaba de corrupto y falso y
de custodiar, indehidamente, los lugares sagrados del islam ::. Por otro
lado, se producía una aproximación evidente entre un rt"gimen socialista
y aliado de Moscú como el de Damasco y la versión chiita del islam
político, que había triunfado y consolidatlo un régimen fuertemenll'
t'onfesional en Teherán. Era una alianza int"dita, propiciada por su
común hostilidad contra el régimen de Bagdad, que dehía preocupar
a Washington, que no dudó en hacer partícipes y corresponsahles de
algunas at,ciones del terTOl'ismo internat,ional a Damasco y Teher'ún,

) Sf'g(in los lídpn-~s n-'Iigiosos chiitas iranít's, la familia Salid manlpllía UI! falso

rigorismo ¡ntH'lIo que. 110 se <'olTt'spolldía ni COI1 su forLulHl, ni <'011 sus formas de vida
-sohrf' todo ('uando sp trasladahan a sus palacios dt' la <'osta andaluza o fran('esa-,
ni tampoco ('on pi trato inhutllHno qut' dispPlIsalml) a los inmigranlt-'s tllllsulmalloPs qw'

(rahajaban <,n la Pt'llíllsula Arábiga. lJe lodo pilo deducían que 110 Pl"all dignos dp
..ustodiar los lugar"s sagrados .1,,1 islam (La M""a y rvkdina) y '111<' dd,Ían s"r d,'saiojados
d,,1 pod"r "n Kiad. Una visi"n d"mol"dora d" ta familia Saud "n ,,1 libro .1 .. un antiguo
diplomáti..o fralll"'s "n Kiad. FOIII.VI.II·:I:, J. M.: Ara"i!' SrwllIlú!', 1" riicl(uitu"(' I'mt!'gf!'.
Paris, Albin Mi .. I,,·I, !()l);').
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que compartirían, en la década de los ochenta, ese dudoso privilegio

con Trípoli y los grupos radicales palestinos islamistas (Hamas y la

Yihad Islámica, fundamentalmente) o de izquierdas (el Frente Popular
para la Liberación de Palestina y el Frente Democrático para la Libe­

ración de Palestina).

En la madrugada del 27 de diciembre de 1991, a medida que

se conocían los resultados del escrutinio en un número de mesas sig­

nificativo y se constataba la victoria, aplastante y sin paliativos, del

Frente Islámico de Salvación (FIS), la cúpula del poder militar argelino

decidió poner fin al proceso de transición a la democracia emprendido

por Chadli Benyedid tres años antes. Como en el verano de 1962 o

en junio de 1965, los altos mandos del ejército se erigieron de nuevo

en tutores del pueblo argelino ante la amenaza de haber de dar cuentas

de sus responsabilidades en la dirección política de la Argelia inde­
pendiente. La política de Bumedián y su clan militar y, en menor medida,

de Benyedid, que intentó pero fue incapaz de llevar a cabo la reforma
que necesitaba el país, había conducido a un fiasco económico y social
y había dado alas a los movimientos islamistas. Resultaba difíeil explicar

una deuda exterior de 26 mil millones de dólares en uno de los prin­

cipales países exportadores de petróleo que había gozado de un período
extraordinario e irrepetible, 197.3-1986, en el alza de los precios del

crudo. El sector duro del Ejército y del partido único tampoco estaban

dispuestos a dar este tipo de explicaciones que, seguramente, hubieran
resultado harto embarazosas~.En consecuencia, una vez los resultados
definitivos confirmaron la victoria del FIS y la debacle del Frente de
Liberación Nacional (FLN) se procedió a dar un golpe de Estado encu­
bierto forzando la dimisión de Benyedid la madrugada del 12 de enero

I En 1990, Abddhamid Brahimi, exministro del Plan de Bumedián y prirrlf'r ministro
de Benyedid hasta 1988, cuando dimitió en protesta por la actuación del ejército en
la repl"f'sión de los disturbios de octubre de aqud año, denunciaba que «las comisiones
cobradas por los intellnediarios sobre los contratos en el extranjero han desviado 26.000
millones de dólares (casi cuatro billones de pesetas desde la independencia, en 1(62)
que se encuentran en cuentas numeradas de bancos suizos» (Hl País, 14 de febrero
de 1(98). La suma equivale a la deuda exterior argelina en el momento del gol¡w
de Estado encubierto de 1992. MAHTí~I':Z, L.: /.a guare civile en Algéríe, Paris, Karthala,
1998, p. 18, añade que la corrupción, d paro y la pobreza ya «estaban presentes
en la Argelia de los años sesenta y setenta y no son, por lo tanto, características sólo
de la presidencia de Benyedid».
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de ] 992 ". Se interrumpía así el proceso electoral y la segunda vuelta
de las elecciones legislativas, prevista para el 16 de enero de 1992,
nunca llegó a celebrase. Se cubrieron las apariencias nombrando un
organismo político no previsto, el Alto Comité de Estado (ACE), al
frente del cual se puso a Mohamed Budiaf, un fundador y disidente
del FLN que llevaba exiliado en Marruecos desde 1963 y desconocía
la situación real de Argelia, pero cuyo hombre fuerte era el general
Khalid Nezzar, ministro de Defensa de Benyedid ü.

Nueva York, ocho horas y cuarenta cinco minutos de la mañana
del]] de septiembre de 200], un Boeing 767 de American Airlines,
con 92 pasajeros a bordo, choca contra la torre gemela norte del World
Trade Center. Dieciocho minutos más tarde, ante las cámaras de tele­
visión que retransmiten en directo al mundo entero el incendio causado
por la primera colisión, un segundo Boeing 767 de la United Airlines
con 65 personas a bordo impacta contra la torre gemela sur. Washington,
nueve horas y treinta y cinco minutos, un Boeing 757 de American
Airlines con 64 viajeros cae sobre el ala oeste del Pentágono. Treinta
minutos después, otro Boeing 757 de United Airlines con 45 pasajeros
se estrella en campo abierto cerca de Pittsburgh. Diez minutos después
la torre norte del World Trade Center se desploma. Media hora antes
lo había hecho su hermana gemela, la torre sur, que había recibido
el impacto sobre la base imaginaria del útimo tercio del edificio. Una

.1 Los resultados definitivos de la primera vuelta de las elecciones legislativas,
celebradas según un sistema mayoritario parecido al francés, fueron, con una participación
del 59 por 100, los siguientes: FIS, 3.260.222 votos, el 47,:) por 100 de los votos
(el 24,S por 100 del censo electoral); FLN, 1.6]2.947 votos, el 23,4 por 100 (12,25
por 100); Frente de Fuerzas Socialistas (FFS), 510.66] votos, el 7,4 por 100 (;3,9
por 100). El resto de fuerzas políticas no obtuvo la mayoría en ningún distrito electoral
y, por lo tanto, tampoco representación parlamentaria. Con 188 escaflOs, de un total
de 430, el F1S se situaba a un paso de la mayoría absoluta. El FFS, con un voto
concentrado en la Cabilia y en determinados barrios de inmigración bereber de Argel,
obtenía 2,5 escaños, el FLN, 16, y candidaturas de independientes,:3 (AllIlI, L.: L'Algerie
el la dénwcratie, Paris, La Découverte, 1994, p. 176, y SEClIIL\, A.: ¡vfás allá del islam.
Política y conflictos actuales en el mundo musulmán, Madrid, Alianza, 2001, p. :377).

l. No parece descabellado pensar que algunos rumores interesados pretendían, en
realidad, justificar el golpe de Estado y el papel dirigente asumido por Nezzar. Como
señala LEvEllHn:B, 1.: «El Frente Islámico de Salvación entre la prisa y la paciencia»,
en KEPEI., C. (dir.): Las políticas de nias, Madrid, Anaya & Mario Muchnik, 1995,
p. :307, nota 2, «según ciertos rumores que circularon en Argel, el presidente Chadli
se había puesto de acuerdo con los islamistas para proceder, antes o después de la
segunda vuelta de las legislativas, al despido de tres generales, <'ntre dIos el general
mayor Khalid Nezzar, ministro de Defensa».
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hora y media de horror, con amenazas de otros aviones secuestrados
en paradero desconocido, que dejaron miles de víctimas y un monUín
de edificios destruidos, que se fueron derrumbando en las horas y los
días posteriores a los atentados.

Tres hechos aparentemente aislados, sin conexión, pero que, en
realidad, son tres secuencias (entre otras muchas) que forman parte
de una misma historia compleja y contradictoria, que se inicia con
la concreción de la política de bloques en la oposición entre socialismo
árabe e islamismo en el mundo musulmán. En los años setenta y con
la tolerancia, a menudo, de los poderes establecidos, se produce el
ascenso, expansión y consolidación del islamismo de base religiosa
que, tras la victoria de la revolución de Jomeini en Irán, empieza a
percibirse como una amenaza creciente por las eliLes dirigentes de los
países árabes y musulmanes, lo que provocará situaciones de violencia
política que culminarán, en algunos casos, en golpes de Estado que
se proponen eliminar la supuesta amenaza islamista, pero que pueden
desembocar, como en Argelia, en sangrientas guerras civiles encubiertas.
En otros casos, la expansión del islamismo conduce a su integración
en las instituciones políticas vigentes y, por ende, a la desactivación
o, si se prefiere, a la normalización, de su discurso político. De hecho,
para Burhan Ghalioun, éste es el único camino posible, pues, «en los
países musulmanes, el futuro de la democracia depende de dos trans­
formaciones ineludibles; la primera de ellas es la desinstrumentalización
de la idea democrática, ya que ésta debe dejar de ser lo que es en
la actualidad -un instrumento ideológico de legitimización de la domi­
nación de un grupo social- y volver a su función natural de idea
rectora de un sistema de poder; y la segunda es la conversión democrática
de la mayoría del movimiento islamista» 7.

Sin embargo, a medida que se acentúa la represión o la normalización
del islamismo, toma (~ada vez más importancia el discurso de grupos
radicales que, por su carácter minorÍlario y clandestino (como el chiismo
en países de mayoría sunita), desembocan, muchas veces, en actitudes
fanáticas y sectarias que incluyen la utilización de la violencia y del
terrorismo. De nuevo en palabras de Ghalioun, «una larga historia de
despotismo ilustrado» explica «la fascinación que despierta la violen­
cia... Las elites sociales cuentan con la violencia para realizar, en poco
Liempo y con pocos medios, todo aquello que de otro modo exigiría

~ CII\UOIi\" B.: Islam XpolítiCIJ. I,as lraiciofU'S de la IIwdemidad, Barcelolla, Edicjolls
BpllalPrra, 1999, p. 2SS.
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mucho más tiempo y esfuerzo. En realidad, detrás del mito de la violencia
se esconde la incapacidad de poner en marcha un proceso de legitimación
del poder» 8.

La aparición de grupos violentos, a menudo pero no siempre de
adscripción chiita, en países como el Líbano o Egipto provocó una
exacerbación de la violencia institucional, sobre todo, cuando demos­
traron su capacidad de enlazar con el discurso de la yihad elaborado
por el egipcio Sayid Qutb en la década de los sesenta y su eficacia
asesinando a Sadat y ocupando la ciudad egipcia de Assiut (200.000
habitantes) en 1981 <J. Un año después, en Hama (Siria), los Hermanos
Musulmanes protagonizaron una sublevación que se saldó con una dura
intervención del ejército y de la aviación que llegó a bombardear varios
barrios de la ciudad. Un año más tarde se produjeron los atentados
del Líbano. Sin embargo, y contrariamente a lo sucedido en Irán, en
los países sunitas, la espectacularidad de todas estas acciones no puede
ocultar la incapacidad del islamismo radical, formado por militantes
surgidos de las universidades técnicas, con poco conocimiento de los
textos sagrados y del árabe literario y muy críticos con unos ulemas
que consideran vendidos al Gobierno, para provocar una sublevación
y tomar el poder a través de acciones violentas. Como subraya Kepel,
el fracaso de la «reislamización desde arriba» realimentó la «reisla­
mización desde abajo», de tal manera que, «a fines de los ochenta,
los movimientos de reislamización '"desde abajo" se hallaban a la cabeza
de poderosas tramas comunitarias que, en ocasiones, controlaban barrios

g GH\IIOl IN, R.: op. cit., 1999, p. 25:3.

<) Para una breve biografía de Sayid Qutb ver CAHHI::, O.: «Sayyid Qutb, théoricien
de l'islamisme», en HALl\, P. (pl"ésente): IsLam civiLisation et sociétés, s.l. (Francia),
F:ditions du Rocher, 1991, pp. 205-216. Ver también las páginas que le dedica KFI'FL,
G. (dir.): La revancha de Dios. Cristianos, judíos y musulmanes a la reconquista del
mundo, Madrid, Anaya & Mario Muchnik, 1991, pp. :m-so.

«El asesinato de Sadat y la ocupación de Assiut ftH'ron llevados a cabo por el
grupo islamista radical Al Yihad. Cuando se perpetró el atentado, el jefe del comando
gritó: "Mi nombre es Jaled lstanbuli. He matado al faraón y no me da miedo morir".
¿.Qué quería decir( ¿.Que el faraón había sellado la paz con lsnwl Icomo se pensó
en Occidente]'r Analizando la literatura de la época, se observa que la cuestión de
Israel parece secundaria. Para ellos, el crimen de Sadat era que había atentado contra
el carácter islámico de la sociedad egipcia. Se le acusaba de apostasía, de neopaganismo.
Según Abdel Salam Farag, líder espiritual del grupo, mientras la comunidad estuviera
dirigida por apóstatas, la lucha contra los sionistas carecía de sentido, ya que la victoria
no haría más que fortalecer a los tiranos internos» (LI':WI:-, R.: EL País, 16 de enero
de 1994).
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enlt'ros y forzosamenlt' mediaban entre los poderes públ icos y los grupos
sociales marginados. Por entonces las relaciones con el Estado sufrieron
una transfonnaci6n: estos movimientos se desplazaron hacia el espacio
político, un terreno en el cual IllHH:a se habían aventurado» 10. El resul­
tado de esta aventura se apuntaba en párrafos anteriores: o integraci6n
política (Jordania, en cierta medida Marruecos, Argelia, en el caso de
los conservadores y nlsi oficialistas Movimiento de la Sociedad por
la Paz y Movimiento de \{enova<~i(ín, y Egipto, por lo que respecta
a los Hermanos Musulmanes) o golpe de Estado, represi6n y clan­
destinidad (Túnez, Argelia, en el caso del FIS y, por supuesto, de
los grupos armados aparecidos tras el golpe de Estado encubierto de
199:2).

Al mismo tiempo, en la periferia del mundo musulmán y en el
marco de la guerra de Afganistán, aparecen organizaciones armadas
de adscripci6n sunita que ('umplen un triple objetivo: el más inmediato,
combatir al Ejército Hojo; a medio plazo, disputar el liderazgo ideo16gico
del radicalismo islamista a las organizaciones de orientaci6n chiita;
siempre, dar una oportunidad de formarse en el combate y adquirir
una experiencia militar a los miembros más radicales del islamismo
sunita. El roahha!Jistno, versión rigorista del islam convertida en religi(ín
de Estado en Arabia Saudí, propon~ionó las bases doctrinales ne(~esarias

para dicha empresa y Riad los medios materiales y financieros. La
mentalidad de la Guerra Fría se deslizaba peligrosamente hacia la secular
oposici6n sunita-chiita en los conf1ictos que afectaban al mundo musul­
mán. Con la crisis institucional, social y econ6mica de Arabia Saudí,
esa pugna y, sobre todo, la desterritorialización y la internacionalizaci6n
de la violencia y la guerra declarada a Estados Unidos por algunos
de esos grupos han acabado por convertirse en uno de los principales
factores de desestabilización del mundo musulmán y no musulmán y
que interfiere y altera el sistema de relaciones internacionales surgido
de la Guerra Fría. Una parte de esa historia y sus consecuencias es
lo que se pretende explicar en las páginas que siguen.

* * *

lO KITI':!., L. (dir.): Oj!. cit., 1991, p. 62. El país donde nlt'jor se pllt'de seguir
el modelo de reislamiza('ión desde abajo propuesto por Ke¡lt'1 sigue siendo la Argelia
de los alíos o('henta y UIlO de los mejores «trabajos de ('ampo» para entender los me('a­
nislllos de este as('enso y de la penetra('jón so('ial de las organiza('iones islarnistas
es todavía el de ROIAIl.lI\, A.: /,es./ri>res ella mosqupe. Enquhe sur le mOU/Jenwnl islamisle
en Alghie, Paris, Karthala, 19<)0. Una buena aproximación al FIS en LI':HI{HWH, l.:
"El Fn-'ntt' lsLimi('o de Salva('j6n entre la prisa y la pa('iencia», OIJ. cit., pp. 27-71.
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Los atentados del II de st~ptiernhre fueron, sin duda, la acci6n

terrorista más sangrienta d(~ toda la historia, que requería un nivel
de preparaci6n, de sin('I"onizaci()n, d(~ ('ono('imientos, de infraestructura,

de financiaci6n y de disposici6n a la inmolaci6n que no parecen al
alcanc(-~ de las organizaciolws terroristas más ('on()('idas. ¡{eunir die­
cillLwve militantes, cuatro de ellos con ('onocimientos de vuelo suficientes

como para dirigir con precisi6n los aviOlws hacia sus ohjetivos y dis­
puestos a utilizar los aparatos para homhardear el coraz()n financiero

y de defensa del país más poderoso del mundo requería un grado de
fanatismo y de simholismo ritual poco ('omUlles. De ahí que, muy pronto,

las investigaciones y la opini6n púhlica apuntaran a la organizaci611
de Osama Hin Laden, Al Queda (La Base), como la única capaz de

disponer d(-~ los recursos financieros y de infraestructura suficientes

para llevar a caho una acci6n de este tipo. El mi 1I0nario saudí, antiguo
al iado cuando se trataba de reclutar militantes islamistas por todo (,1
mundo musulmán para enviarlos a luchar, codo a codo ('on los mujaidines
afganos, contra el Ejército Rojo, tenía el grado de fanatismo y el poder
de (~aptaci6n sufi('ientes ('omo para organizar un atentado de estas carac­
terísticas. No le faltarían, además, sus razones: un profundo odio contra
los Estados Unidos -y contra la monarquía saudí- por la presencia
de hases y el estacionamiento de tropas americanas en las proximidades
de los lugares sagrados del islam en la Península Aráhiga (territorio
Iwnn) 11. Para Washington, los atentados del día 11 de septiemhre no

serían más que la continuaci6n, a una escala mayor y atacando el
corazón del imperio, de los atentados perpetrados contra las embajadas
de los Estados Unidos en Nairohi (Kenia) y Dar es Salaam (Tanzania)
en 1998, de los que se acusó ya entonces a la organizaci6n de Hin
(,aden.

Lo que hace distintos de otros anteriores los atentados del ]] de
septiemhre de 2001 es su magnitud y grado de eficacia y la disposición

1I El 2:~ dt' agosto de !()()(). OSiltlJa BilJ Ladt'lJ, inslalado en AfgalJisliÍn d!'sdc

j()g2. difulldi() ulla /)ec1arafio// 01' War af!."ai//st tll!' allleri('aflS o(,(,ufJyi//f!." tll!' ,.(///(! 01"
the !lo!)' Pla('es (f)ec1aU/('iófl ele guerra ('o//tm los al/leri('a//os <JIU' O('UfJafl la fierm de

los ',ugares Sagmdos, es dc'cir. La Meca y Mt'dilJa). que podía cOlJsultars!' en
hUfJ://www.azzwIL.('om. En t'sla dt'claraciúlJ Hin Ladt'1J h¡lct' ulJa nític¡l radical dt'1 rpgillwlJ

dt' Arahia Saudí, ha('t' suyas algunas dt' la:,; n'ivindicaciOlws de los grandc's cOllwr­

ciantcs-t'lllprt'sarios de la Pt'níllsula Arábiga, clasc' acomodada y rica dt' la que pi mismo

y su familia forman parl<-'. su pUt'stalllt'nlc' sometidos a los dt'signios y arhitrariedadt's

d(' la familia Saud, e illtt'lIta dar una cobertura rt'ligiosa a sus acciolJes futuras.
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a la inmolación de sus ejecutores. Y, más allá de las ('onsideraciOllt-'s
(~ticas o morales aplicahles a todos los actos terroristas 1:2, los alt-'ntados
del día 11 son el último eslahón, la última hert'lH'ia, de la Guerra
Fría, por UII lado, y del Gran .Juego que se desarrolla ell el tahlcro
de Asia Central, por otro. El Gran .J uego, éste es el suhtítulo escogido
por Ahmed H.ashid en su lihro sohre los talihán para referirse a la
pugna de inlt-'rescs en Asia Central 1:\. Con la desaparición de la UHSS
y la inde¡wndencia de las repúhlicas del Asia Central, Afganistáll se
convierte (~n un enclave geo('stratégico para lslamahad y Wash ington.
En efecto, en Uzlwkistán s(~ encuentra la mina de oro más importante
del mundo, Tadjikistán posee el yacimiento de plata más extenso, se
<Tet~ que en su suhsuelo (yen el del Kirguizistán) tamhién hay uranio
('n gran cantidad y, sohre todo, se trata de dar salida a las important('s
reservas de hidrocarhuros de Turkmenistán y Kazajstán, que s(~ calcula
que tiene más de la cuarta parlt-' de las reservas mundiales de petrólt'o
conocidas. A todo ello hay que aíladir las importantes reservas de gas
natural que hay en la región.

Durante la década de los ochenta, en Peshawar se dieron cita los
principales partidos de la oposición afgana recont)('idos por las auto­
ridades pakistaníes, que se encargahan de canalizar la ayuda inter­
nat'ional (principalmente saudí, kuwaití y estadounidense). Muy pronto,
la ayuda se dirigió, fundamentalmente, al Partido Islámico de Gulhuddin
Hekmatyar, el de mayor afinidad con los Hermanos Musulmanes, con

12 En 1,1 plano t'ti('o no pupdp w'pptarsp la dislin('i(¡n I'nln' terrorislllos -o terro­

rislas- Illwnos y Inalos. pntrp ('ausas juslas y ('ausas injustas. La legililllidad dI' una
l'allSa qlwda invalidada si SI' lllilizall nH'dios ilegílilnos o nilllinalps. l\ing(ln fin puedc

justificar nUlwa. ni en ninglÍn lugar. ni hajo ninglÍn pn'll'xto. el aSl'sinato indisnilllinado
dp víl'lilllas intH'pnles. Lo ha apuntado a('crladanlt'nle Cregorio [\;1oriÍn: pnlre p( l'tln­

danwnlalisnlo isliÍlIlil'o qul' asesina en NlIeva York y flllHlanlt-'nlalislllos qllc S(' re('lalllan
dI' otras ads('rip('iolH's (n'ligiosas. idcol()gi('as o na('ionalistas) no hay ningllna diferPlwia
y (,1 ohjt'livo d('1 lerrorislllO dp Illasas siclllprt' es 1,1 lIlislllo. la «so('ializaci(¡n del dolor».

En lodo ('aso -aiíade-. «pi cariÍt'ln singular dl'l lt'ITorislllO. lo que Ip dif('n'lwia

de otros fpn(¡lIlenos de raíz políti(,a. PS qlW no liPIH' nada t¡lH' n'r ('on lIna guerra

('onvt'lwional y apenas sirv('n dI' Ilada los viejos tralados. Las halallas del terrorislllo
son fullnillanlt's. úllicas. ilTl'()('lihles. Una a('('i(¡n ejP(,lIlada PS una halalla ganada. y
('llantos llliÍs nllwrlos nliÍs vit'loria. pon(lw pi t'xilo SP lllidp por ('1 voltllnen dcl dallo»
(\l()I(\x. C.: «Fríanwnlp». f.o Vallgwlf"{[ia. 22 dI' sqlliclllhre de 2001 j.

i:; Sin duda. la principal ohra de rpfel'elwia. la lIliÍs ('olllpll,ta y cxhaustiva. sohrc

AfganistiÍn. la pugna de inl('n'sl's en lomo a los hidro('arhuros. las guerras. (as divisiOlH's
t'lni('as y lingiiísticas. los cOllflidos gl'()('slratt'gi('os. dI' polílica illlema('ional y dp inle­
l't-'Sps. los lnujaidilws y pi Inovilllit'nlo lalibán es la de K\:'1111). A.: f.os Ta[ibún. Fl
/sl(lfll. 1'1 pelróll'o y 1'/ /1Il1'/'O "Grall Jllego" /'11 Asia Cell/m/. Han'plona. PPllíllsula. 2001.
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el movimiento wahhabita saudí, la Jama'at-e Islamí pakistanesa y, por
ende, con el régimen del general Zia ul-Haq que había installl'ado
la sharia en Pakistán en 1070; ya la Asociación Islámica d(~ Burhanuddin
Habbani, prestigiada por las victorias del comandante Masud contra
las tropas soviéticas. Y fue «en este universo de los refugiados de
Peshawar que emergió la primera generación afgana urbanizada y alfa­
betizada masivamente. La escolarización se hacía principalmente a través
de las redes controladas por el partido de Hekmatyar, que utiliza los
considerables medios financieros que le proporciona la ayuda árabe
para construir una base de reclutamiento entre la joven generación,
"destribalizada" y transformada por el éxodo en una "juventud urbana
pobre" receptiva a la ideología islamista» 11. Sin embargo, al mismo
tiempo, tiene lugar otra escolarización masiva facilitada por las escudas
coránicas, que enseñan en árabe y en urdu, repartidas por todo Pakistán,
que dan acogida a muchos jóvenes afganos becados, separados d(~ sus
familias y de su entorno natural. En estas escudas, coinciden jóvenes
pakistaníes y afganos de todas las etnias (pero, en las regiones pakis­
tanesas de Quetta y Peshawar, donde se concentran los refugiados afga­
nos, sobre todo de la etnia pashtún) y a través de un espíritu rigorista
y conservador, que inculca la obediencia a lasfalLoas y la instauración
de la sharia, se predica una personalidad islámica de carácter universal.
Será precisamente de estas escuelas de donde surgirán una década
más tarde los talibanes que, «por contraste con los islamistas del partido
de Heklnatyar que quieren "islamizar la modernidad", es decir, domes­
ticar las técnicas y los conocimientos occidentales para ponerlos al
servicio del Estado islámico, los ""fundamentalistas"... la rechazan» l.,.

En los aí10s ochenta, la región pakistaní de Peshawar y los campos
de batalla de Afganistán se convirtieron, pues, en el laboratorio y en
las aulas para la formación de cuadros del radicalismo sunita de orien­
tación wahhabita, la versión más conservadora y reaccionaria del islam.
Se articulaba así, insensatamente, una respuesta al radicalismo chiita
relacionado con Teherán y utilizado por Damasco, que había prota­
gonizado los atentados de Beirut en 198:~ y diversas acciones violentas
en Arabia Saudí: en noviembre de 1079, un comando armado de unos
.~OO islamistas atacaba la Gran Mezquita de La Meca y Riad tuvo que
pedir la ayuda del Grupo de Intervención de la Gendarmería Nacional

1I KITI:L, C.: jihad. Expallsloll el d,sclill dI' L'isLaf/ús/lll', Paris, Callimanl, 2000,
p.142.

1, KEI'I':L, C.: op. cit., 2000, p. 14:t
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Francesa para expulsarlos del recinto sagrado; en 1981, era duramente
reprimida una revuelta chiita en la región petrolera de Al-Ahsa; en
1987, una revuelta de peregrinos chiitas en La Meca se saldaba con
un balance de 402 muertos. Teherán criticaba sin cuartel al régimen
corrupto de Riad, le acusaba de custodiar indebidamente los Lugares
Santos (La Meca y Medina) del islam y no le perdonaba el apoyo
prestado a Saddam Hussein en la guerra contra Irán (1980-1988).

En definitiva, como sostiene Olivier Roy, el entramado islamista
radical sunita afgano-pakistaní parece tener su origen inmediato en
los atentados de 1983, ya que la reacción de Washington fue hacer
pagar a Moscú la ocupación de Afganistán volviendo el radicalismo
islámico contra el comunismo y, secundariamente, contra el chiismo
iraní. «Se trata de fomentar un radicalismo propiamente sunita, que
anteponga la aplicación integral de la sharia y evite cualquier evocación
a una "revolución islámica". Esto beneficiaría a Arabia Saudí, deseosa
de reforzar su legitimidad frente a Irán. Por lo que respecta a los servicios
pakistaníes han tenido siempre (y tienen todavía) un proyecto más
amplio: jugar la carta islamista sunita para controlar Afganistán y abrirse
camino hacia el Asia Central». Según Roy, la operación fue concebida
por la CIA y contaba con la participación de los servicios saudíes,
representados por el príncipe Turki bin Faysal (ijefe de los servicios
de inteligencia hasta agosto de 2001 !), y con el ISI (Inter-Services
Intelligence) pakistaní. Así, en 1984, la organización de Osama Hin
Laden, millonario saudí adscrito a la causa del islamismo radical inter­
nacional, al servicio de la cual puso su fortuna, empezó a reclutar
militantes islamistas por todo el mundo musulmán para dirigirlos a
Peshawar, donde eran recibidos por el jordano-palestino Abdalá Azzam,
mítico teórico de la Jihad contemporánea misteriosamente asesinado
en 1989, que los enviaba a los campos de entrenamiento del Partido
Islámico de Hekmatyar o hacia otros campos vecinos ]('. «Hay que recor­
dar, en efecto, que fue la administración Reagan, de acuerdo con sus
aliados saudíes y pakistaníes, quien aportó un apoyo logístico y financiero
así como una importante formación [militar] a los más radicales de
los movimientos de mujaidines» 17.

11> Hm, O.: «Un fondamentaJisme sunnite en panne de projet polilique», Le II,JnruLe
DiplomalúfUe, abril 1998, p. 8.

17 HA;;HlIl, A.: «Les talibans au coeur de la dpstabilisation rpgionale», [,e Monde

Diplomalú/ue, noviemhre 1999, p. 5. Como homenaje a la figura de Ahdalá Azzam
podía consultarse una web (hllp.//www.azzam.com.) con su nombre centrada, funda-
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Se cree que por Afganistán pasaron unos treinta y cinco mil militantes
islamistas y algunos de los futuros dirigentes de las fracciones más
violentas del islamismo argelino (y, particularmente, del GIA: Tayyeh
el Afgani, muerto en 1992; Djaffar el Afgani y Chérif Gousmi, muertos
en 1(94) y futuros comhatientes de las guerras de Bosnia y Chechenia,
como el comandante latah, saudí de nacimiento y jefe de una de las
principales milicias chechenas, entre otros. No era difícil encontrar
voluntarios para la internacional islamista de Peshawar porque su crea­
ción y expansión coincidió con los momentos en que el islamismo mode­
rado gozaba de gran prestigio en muchos países musulmanes y obtenía
sus mayores éxitos políticos: en Argelia, el Frente Islámico de Salvación
(FIS) irrumpió con fuerza tras los disturbios de octubre de 1988, se
constituyó oficialmente en marzo de 1989, fue legalizado en septiembre
de ese mismo año y ganó las elecciones municipales en las principales
ciudades del país en junio de 1990 lB; en 10rdania, los islamistas obtu­
vieron ,')4 escaños, sobre un total de 80, en las elecciones de 1987;
en Egipto, los Hermanos Musulmanes, encuadrados en las listas del
Neo-Wafd, un partido de orientación liberal y laica, obtuvieron 10 es(:a­
ños en las elecciones de 1984 y ,')7 encuadrados en las listas del Partido
Socialista del Trabajo en las de 1987; en Marruecos, la integración
política del movimiento islamista, más antiguo (años setenta) pero menos
estructurado, más dividido y más débil que en otros países del Magreb,
es un fenómeno muy complejo, ya que, en cierta medida, no se trata
«de una corriente organizada, sino más bien de una sensibilidad com­
partida por diversos movimientos que reivindican una cierta singularidad
con respecto a los musulmanes comunes» y, además, choca con la
contradicción y las limitaciones derivadas de que el rey tenga reconocido
por todas las instancias políticas y sociales el estatuto de comendador
de los (:reyentes; etc. 10. Son las consecuencias del juego que, desde

nu'nlallllt,nle, en el conflicto de Chec!wnia. Ahora, aparece el siguiente mensaje: «,[,his
site has ¡wen suspendend until further notice».

Ji¡ Despups, el FIS protagonizó un fuerte pulso con el Gohierno y. sohre todo,
con los poderes fá<'licos del Ejprcito. la huelga general de mayo-junio de 1<)<) l. que
le valió el arresto de Sil principales dirigentes (Ahassi Madani y Ali Belhadj). que
no pudieron participar en la primera vuelta de las eleccionps legislativas (diciemhn>
dI' 1<)<) 1) que ganó el FIS. Victoria que no pudo revalidar en la segunda vup1ta porque
lo impidió el gol¡w de Estado del 12 de enero de 11)<)2.

JI) Sohre el ('omplejo proceso de integraeión política del islamismo en Marruecos

y. eSI)('cialmente. para la pvolución seguida por las dos organizaciones más importantes
la AI-Adl wa-I-Ishan (Justicia v Virtud) de Ahdessalam Yassin y la adual AI-Islah
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mediados de los setenta, han practicado algunos regímenes autoritarios
del Magreb y del Próximo Oriente, que no dudaron en dar un apoyo
implícito a las organizaciones islamistas moderadas para deshacerse
de la oposición crítica de izquierdas.

En las universidades magrebíes, la hegemonía islamista fue fruto
de una larga y sorda lucha que a lo largo de los setenta sostuvieron
los grupos islamistas contra los estudiantes «izquierdistas». A veces,
los gobiernos apoyaron discretamente a los grupos islamistas para minar
la mayoría de izquierdas en los campus universitarios. Los militantes
islamistas contaron a su favor con una amplia red de solidaridad que,
a cambio del «compromiso religioso», suplía las deficiencias de infraes­
tructura del mundo universitario y la falta de medios del estudiante
medio: vivienda, comida, vestido (naturalmente en la más pura ortodoxia
islámica: velo, chilaba, etc.), clases de refuerzo, etc. Contaba también
con una cierta ventaja ideológica: la izquierda criticaba a unos regímenes
que intentaban imitar el sistema político y de valores occidental de
cuyo universo cultural formaba parte, en última instancia, su propio
discurso; en cambio, el discurso islamista no sólo era crítico con el
poder, sino que, al mismo tiempo, atacaba duramente a la modernidad
importada de Occidente y remitía, en primera instancia, al universo
cultural y religioso propio, el islam. En este contexto, fue incluso fre­
cuente la conversión de muchos marxistas en islamistas. Es así como,
a principios de los ochenta, el movimiento universitario magrebí había
pasado, en buena parte, a manos del islamismo y, en los mítines y
asambleas, «las fotos de Lenin» habían sido «definitivamente reem­
plazadas por la consigna "Alá Akbar" (Dios es el más grande)>> :20.

Así pues, la ciudad de Peshawar se convirtió, en los años ochenta,
en el centro de reclutamiento de militantes islamistas dispuestos a luchar
en Afganistán contra el Ejército Rojo, mientras en Argelia y otros países
musulmanes el islamismo moderado iba tejiendo su asalto al poder
por vías políticas y todo lo democráticas que permitían los procesos
de transición que se estaban dando. Para ello hubo que contar con
los dirigentes saudíes, que tejieron una compleja y amplia red de finan­
(~iación. Riad, con el soporte de otros países de la Península, venía

wa-I-Tawhid (Partido de la f{cfonna y la Unidad), ver Toz), !VI.: «Reformas políticas
y transición df'l11ocrática en Marnlf'Cos», en AUBABELL, G.: Las políticas lneriiterráneas,
BarTf'lona, Icaria-Institut Catalá de la Mf'diterránia, 1999, pp. 117-145 (la cita del
tf'xto f'S df' la página 1:31).

211 KU'FL, C.: op. cit., 1991, pp. 47-48.



desarrollando, desde los aüos setenta, un sistema hurwario y finurwit~ro

Illusulmán qlW St~ adaptara a los pret'eptos islámi('os, que prohíben
prestar dimero a interés, y, sobre todo, que diera salida en forma d('
inversiones a los Iwtrodólan's generados por las n~nlas de! pelról(~o

y a los donalivos destinados a obras piadosas o net'esidades de la t'omu­
nidad (1:a/;ot). En I(nO, hajo e! liderazgo dt, Riad, surgió la Organizat'ión
de la Conferent'ia lsláminl (OCI), que revisa y adapla los print'ipios
musulmanes t'on e! objeto de 1Jt'l"lnilir el desarrollo de una Bant'a islá­
mit'a. En 1975, apare(~t' la primera hant'a privada islámit'a, e! Duha'¡
Islamit' Bank. Hoy, el sislema ('omprende hant'os áralJt's, espet'ialmelllp
de la P(~nÍnsula Arábiga (Arab National Bank, Nalional Comnlt'rt'ial
Bank, Riyad Rank, Saudi Intemalional Rank), los denominados hant'os
islámit'os (AI-Rajhi Ranking & lnvestment Corp., AI-Baraku), espe­
t'ializados en t'onlratos dirigidos a las fortunas rnt~dias, y se t'omplda
t'on aquellas institut'iones finant'ieras ot't'identales que ofret'en «in­
versiones según los pret'eptos islánJi('os». Lo forman Inás de 1(YO ins­
titlH'ionps finant'it~ras islámit'as que 0lwran t~n 75 paísps y t'ontrolan
unos 2;{0.000 millones de dMares. El sistema finant'iero proporeionó
una estimahle ayuda et'onómiea al movimiento palestino (a la OLP
hasta 1()91, t'uando Yasser Arafat se sol idarizó t'on Saddam Husspin, y
a Hamas y otras organizat'iones islamistas radit'ales a partir de pnt<lI1('ps)
y a los países árahes que partit'iparon en las guerras t'ontra Israel y
mantenían una beligerant'ia po\eneial. También destinó una partp de
las ayudas a los países árabes pohres y, sobre lodo, a finant'iar la expansión
del islamismo moderado a través de asot'iat'iones de t'arácter religioso,
eomo los Hermanos Musulmanes o la Asot'iat'ión para la Propaga(~ión

del islam (Tabligh). El proselitismo islamista moderado impulsado por
las finanzas saudÍes se explica en el eontexto de la Guerra Fría, de
la alianza t'on Estados Unidos, que se ha mantenido ilwuestionable
desde 1944, y en la oposit'ión a la expansión del social ismo árabe.
Sin emhargo, el sistema adquirió un t'arácler cada vez más autónomo
y, en ot'asiones, acabó financiando asociaciones radicales apmtadas
de las directrices de Riad, sobre todo, después de la Segunda Guerra
del Golfo, cuando muchas organizaciones islamistas criticaron los ata­
ques t'ontra lrak y el eslablet'imiento de tropas extranjeras en el territorio
sagrado de la Península Arábiga y Riad les retiró oficialmente su apoyo 21.

21 Sohn-> pi :--;istellli:l han('ario y filll.lllcit"l"o lllu:..;ulm<.Í.1l V('I' J{f1UII':. \'1.: «La gralldp

dislTt'lioll des hall'lllt's "islami'l'ws"". Le MOlUle. t') dt' st'pIÍt'mhrt' dt' 200 t. p. <>.
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En Afganistán, la Cuerra Civil que siguió a la expulsión del Ejército
Bojo (1 ()H<)) dio paso a un proceso de desestahilización política. A
partir de entonces, se desarrolló una verdadt'ra Guerra Civil entre los
mujaidines qlle hahían comhatido a los soviéticos, y la toma de Kahul
y el fin del régimen ('omunista no se produjo hasta l ()()2. Hahía, pues,
qllt' sustituir a los st'llores de la guerra y a Gulhuddin Hekmatyar,
líder del Partido Islámico, el de mayor afinidad con el movilniento
wahhahita saudí y con Jos dirigentt~s de Islanwhad, pero que St~ mostraha
incapaz d(~ poner fin a la Cuerra Civil y que, además, error imperdonahle,
hahía mostrado sus simpatías por lrak en el curso de la Segunda Guerra
del Golfo, distanciándose de esta manera de Riad y de la financiaci()n
saudí. Para ello era necesario contar con un movimiento de hase pashtlm
que, en nomhre de un islam reunificador, impulsara la cohesión nacional
y fuera capaz de ohligar a las distintas partes a negociar la paz y
que, además, facilitara la constru(Tión de un oleoducto a través de
Afganistán para dar salida a los hidrocarburos de las ex repúblicas
soviéticas de Asia Central por Pakistán. Eso era lo que se esperaha
de los talihán (estudiantes pashtunes formados en escuelas islámicas
pakistaníes). De ahí que Teherán acusara a Islamahad -y a Wash­
ington- de haber favorecido la neación de los talihanes con la intención
de reforzar el nacionalismo pashtún, de ahrir una vía de acceso segura
desde Quetta (pakistán) hacia las ex repúhlicas soviéticas de Asia Cen­
tral y de oponerse a la influencia chiita e inmí en Afganistán.

Se trataba, según Hashid, de ahrir una ruta para los hidrocarhuros
del Asia Central a través de un oleoducto que construiría la compLlIlía
estadounidense lJ nocal por Afganistán y Pakistán y, en detri mento, por
lo tanto, de Irán y Rusia. También Roy lo ha señalado: Islamahad
quería «implantar en Kahul un régimen bajo tutela gracias a las afi­
nidades étni('as y clericales -mll('hos oficiales pakistaníes son pash­
tunes como los talibán-, ohtener una profundidad estratégica frente
a la India; y abrir un corredor de acceso al Asia Central» 22, que asegurara
la provisión energética, el apoyo norteamericano y los beneficios deri­
vados del tránsito de hidrocarburos. Otra cuestión es que el régimen
talihán resultó menos dócil de lo que se esperaha y no sólo no llegó

y. sobre todo, W \IWI<, l.: lslamic Fillw/('(' ill Ihe Global f,'collomy, Edinburgh University
Prt·ss, 2000, y "Paradox('s dt' la finalH'e islatllique», re :Hollde [JiploIlUllú/lle, septiembre
2001, p. 20.

~~ Hm. O.: "i\vt'l' les talihans. la dIaria plus le gazodu('».IA' /l;lolldl' DiploIlUllú/IlI'.

llovi('ml)l'(' 199ü, p. Ü.
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a acuerdos con Hekmatyar, como sugería Islamabad, sino que tampoco
garantizó la ruta hacia el norte desde Quetta, ni puso fin al comercio
del opio, como quería Washington. Por el contrario, estimularon su
producción (en 1999, según la ONU, Afganistán produjo 4.600 toneladas
de opio, cultivado, en un 97 por 100, en zonas talibán), impusieron
una política muy dura de discriminación total de la mujer, que fue
apartada de los puestos de trabajo, de la educación y de la sanidad
y confinada en el burka y en la privacidad doméstica, y dieron protección
a algunos dirigentes de redes terroristas de ámbito internacional, obli­
gando a la Casa Blanca a distanciarse del régimen de Kabul.

El 7 de octubre de 2001, los Estados Unidos y sus aliados iniciaban
una operación de castigo contra objetivos militares y posiciones talibanes
en Afganistán como respuesta a los atentados del 11 de septiembre,
y a la protección que brindaba el régimen a Osama Bin Laden, acusado
por el gobierno de Washington de haber organizado y financiado dichos
atentados. Tras un mes de intensos bombardeos, el 12 de noviembre
de 2001, la Alianza del Norte, que tres días antes había ocupado el
enclave estratégico de la ciudad de Mazar-e-Sharif, vital para recibir
apoyo logístico y material de guerra vía terrestre desde Uzbekistán,
entraba en Kabul, el régimen talibán se desmoronaba rápidamente y
sus principales dirigentes buscaban refugio en su bastión de Kandahar,
en el sudeste del país, o en Pakistán. A pesar de las incógnitas 2:\
la caída del régimen talibán y los atentados del 11 de septiembre cons­
tituyen un nuevo eslabón en el largo proceso iniciado a mediados de
los cincuenta con el enfrentamiento, en el contexto de la Guerra Fría,
entre socialismo árabe e islamismo y realimentado, tras la revolución
de lomeini en Irán, con la oposición entre las formas del islamismo
radical chiita y sunita que, en ambos casos, derivaron hacia versiones
fundamentalistas de carácter violento que hicieron del terrorismo el

2:l Entre las principales incógnitas está, sin duda, P] futuro político del Afganistán
postalibán. Con la excepción de Gulbuddin Hekmatyar, que vive exiliado en Irán, pero
que puede reincorporarse al nuevo proceso político con relativa facilidad, la Alianza
del Norte está formada por los mismos grupos de mujaidines qUf' fueron incapaces
de ponerse de acuerdo en 1992 tras la primera toma de Kabul. Por otra parte, la
representación pashtún en el nuevo sistema político y los intereses, a menudo divergentes,
de los países vecinos implicados (pakistán, Irán, India, Rusia y las ex repúblicas soviéticas
de Turkmenistán, Uzbekistcin y Tadjikistán) son otros puntos de fricción que no tienen
una solución fácil. Por último, habrá que ver cómo evoluciona y qué nueva situación
g(~oestratégica configura la presencia política, militar y económica de Estados Unidos
en Asia Central.
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medio para alcanzar unos fines que nunca encontrarán justificación
ni en la religión ni en la política. No es, evidentemente, una línea
continua y, a veces, los aliados de ayer se han convertido en adversarios
y VIceversa.

Al mismo tiempo, los atentados del 11 de septiembre ponen al
descubierto el carácter asimétrico que adquieren los conflictos de la
era global, que se caracterizan por la aparición de un nuevo terrorismo
internacional capaz de aprovecharse de la contradicción de fondo que
se da entre globalización y seguridad 24. En un mundo globalizado,
las respuestas defensivas convencionales no son suficientes para garan­
tizar la seguridad y no por ello debe caerse en la tentación de restringir
las libertades. Desgraciadamente, la mentalidad de la Guerra Fría per­
siste, de la misma manera que persisten sin resolver conflictos que
hunden sus raíces en aquel período. Aparecen, pues, nuevas formas
de terrorismo internacional, cargadas de fanatismo, de preparación, de
especialización y conocimiento tecnológico, de acceso a la información,
de poder económico y capacidad financiera y de una actitud de espera
paciente en el anonimato que proporcionan las grandes ciudades de
Europa y de los Estados Unidos, mientras los ejecutores esperan la
hora de la inmolación en atentados de una efectividad desconocida
e imprevisible.

Nuevos retos, nuevas respuestas y un enfoque distinto de los análisis
que deberían interrogar al pasado reciente para encontrar respuestas.
En este sentido, apuntaremos para concluir algunos elementos de refle­
xión a modo de conclusiones:

l. Las nuevas formas del terrorismo internacional relacionadas
con el islamismo radical aparecen en la medida en que el islamismo
político ha perdido el empuje que tenía en décadas anteriores, ha fra­
casado o se ha normalizado integrándose -directa o indirectamente­
en la vida política parlamentaria de los países musulmanes.

2. En el caso de las tramas terroristas que, como la de Osama
Bin Laden, pretenden actuar en nombre del islam hay que recordar
que ni en el Corán, ni en los textos y tratados del pensamiento religioso
musulmán se encontrará justificación alguna para masacrar víctimas
inocentes. La misma pretensión de hacer de la yihad un sexto pilar
del islam revela un profundo desconocimiento -o un uso interesado

24 BISHAHA, M.: «l/ere des conflits asymétriques», Le Monde Diplomatique, octubre
2001, pp. 20-21.
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de dicho desconocimiento- de la rt'ligiún islámica y de su texto
sagrado 2.-'.

:~. La Iwrvers)on de las relaciones internacionales heredadas dc
la Guerra Fría y d uso de un dohl(~ rasero para aplicar las resoluciOlH's
dd Consejo de Seguridad de las '\J,wiones Unidas han lTeado una lTe­
ci(~l}te frustraciún en d Tercer Mundo y, muy es¡wciallllt'nte, el} el
mundo musulmán, muy sensihilizado por conflictos ('omo d de Palestina
y por el trato de favor qUt' parece dispensarse a Israel. Hay que trahajar,
pues, para dotar de un sentido ptico a las relaciones internacionales
-COllS(~nsuando un mínimo común denominador en los criterios de
e1ahoraciún y d grado dt, cumplimiento de las rt'soltwiones dd Consejo
de Seguridad- y reducir así los niveles de frustraciún. Con ello no
se reducirán, ciertamente, los des(~quilihrios y las desigualdades en
la distrilnwiún de la riqueza, pero se avanzará en la resoluciún de
algunos confl ictos y, en todo caso y pensando en el mundo musulmán
y en Palestina, se dejará al descuhierto la utilizaciún de los mismos
por parte de las el ites políticas dominanks para desv iar la atelwiún
de las insuficiencias políticas, sociales y econúmicas internas o por
parte de organizaciones radicales que legitiman con ellos sus acciones
terroristas.

4. Los Gohiernos de Estados Unidos y de la Uni{ln Europea debe­
rían revisar las al ianzas igualmente perversas heredadas de la Guerra
Fría, como es el caso de Arahia Saudí. La presencia d(~ I:~ saudíes
(~ntre los 1<) piratas del aire que Iwrpetraron los atentados del 11 de

~:-) Una de las r('spu(~slas 11li.1S ('olllundt'lllt's a la lItiiiZ(lC'i61l inlt'IT'sada del i~·dalll

para justificar lo qlll' 110 li"IW juslificaciún la ha dado pn·('iSalllt'llt(· Nadia Yassill,

porlavoz d,'1 11Iovimit'llto islamista IllOd"rado Illilrroquí .Justicia y Virlud " hija (1<·1 lídcr

islamista Abdt'ssalam Yassill: Pn'gullla: ;,Vup S"lltilllit'lllos k illspirall los alt'lltados

dt'1 11 dt' st'ptit'mbrl"( Kl'splwsla: Por 1111 lado, Illla condl'na sill paliativos; por otro,

la st'llsal'iúll dI' qU(' ()sama Hill Ladt'll 1I0S ha jugado ulla mala pasada. Para aquellos,
t'OlllO Ilosotros, qllt' pn·t'ollizatllos la 110 violt'llt'ia, para la grall mayoría dt· los ).:~OO

11IillOlws dc IllllSulllJalll'S qu,' ha('t'1I ulla I,,(,tllra 11Iodl'rada d(·1 CoriÍlI, lo su(,(·dido 1l0S

Iwrjudica. Es llIl golpe duro porqut' algunos t'1I ()ccid"lItt· int('lllaníll hal'l'r la amalgallla

,'Iltn' Ilosotros y Hill Ladl'll. Lo t's latllbipll porqllt' cada v,'z qllt' un 11IusulmiÍn Sto

alrt'vt' a crilicar EE ULJ o a ()ccidellt,·, st' 1,' st'llalaní 1'011 t·1 dl'do ('01110 Iln aliado

d,' Hill Ladt'lI. P.: Pt'ro Hill Lad('1l (·s IllusulllliÍll. es piadoso, (·s ... K.: Y Fralll'o lalllbit~1I

Iwrlellt'('ía al Illlllldo cristiallo. Sealllos snios, Hin Ladl'n ,·s t'l hijo extraviado dI' la

v('rsiún smlllí d,'1 islam. Ha traiciollado a su f'to. Y t·1 wahhabislllo (·s Iwligl'ralll{', rígido,

n·thlt'lor, simplisla, etc. SIl 1"('lura dt,1 CoriÍll es miope. SI' sil(1iI {'Il ,,1 olro ('xtrl'llIO

dt' Sil illll'rprt'tal'iúll univlTsalista del Illl'nsajt· dt·1 islalll (fJ Pais, 21 d,' tH'tulm' dI'
2(0) j.
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sepl it-'mbre y la relación de enl idadt-'s financit-'ras saudíes con grupos
islamistas radicalt-'s han pllt-'sto de relievt-' las ('ontradicciones del doble

juego de Hiad. Durante ailos, Washinglon prt-'stó ayuda militar a la
familia Saud a cambio de qllt-' Hiad t'x¡)()rtara a buen prt-'('io su nudo.

Como contrapartida, Occidentt-' no interfirió t-'n los asuntos internos sall­

díes, calló antt-' la ('olwulcación, en nombre de una versión rigorisla
y rt-'accionaria del islam -el u)(zh/wbisl1w- de den~chos humanos fun­

danwntales y pennitió la financia('ión de regímenes y movimientos isla­

mistas. Al mismo tiempo, las rentas del petróleo garantizaban el nivel
de vida de la pohlación, mientras mano de obra musulmana inmigrada
aseguraba la producción. Se desarrolló así una imagen irrt-'al del mundo

qllt-' combinaba la política prooc(~idenlal con los fundamentos conser­

vadort-'s de un Estado teocrático que dis¡wnsaba un poder sin parangún
a los lídt-'res religiosos. Hace una década, los júvt-'nt-'s saudít-'s, urbanos,

acomodados, universitarios y menos atados a las relaciones trihales,
rt-'chazaban el trabajo manual, hecho por inmigrantes musulmanes, y

aspirahan a un trabajo hien remunt-'rado. Sin embargo, la caída de
las rentas petroleras y el necimiento demográfico (15 millones de hahi­
tantes en 1991 y 22 en 2(00) hicieron disminuir el nivel de vida
y aumentar el paro (un 18 por 100). Al mismo tiempo, las universidades
islámicas formahan miles de ulemas muy críticos con los dirigentes
tradicionales. La comhinaciún, explosiva, de estudios universitarios y

rigor rt-'I igioso se proyt-'dó t-'n Peshawar y se t-'x¡)(1ndió por todo el mundo.
En Afganistán, Osama Hin Laden parti('ipaba en la guerra contra el
eran Satán (el Ejército Rojo) y en Arahia Saudí se erigía t-'n el portavoz
de la rt-'vuelta dt-' los privilt-'giados. La corru¡)('ión de los Saud y la

prt-'serwia de tropas nortemnericanas en suelo sagrado del islam ali­
mentaban su discurso. Conviene, en definitiva, lener presente que la
(Tisis institucional, social, política y económica de Arabia Saudí st-'
ha convertido en uno de los principales fadores de desestabilizaciún
del mundo musulmán y puede ser el germen de nuevos conflidos.

5. En el mundo musulmán, parecen halwr fracasado los modelos
de desarrollo y de organización política de corte occidental (en su doble
vertiente: neoliberal y de socialismo árabe) e islámico. Los procesos
de transición política parecen estancarse o ser incapaces de abocar
a un Estado de derecho y dt-'II)()(Tático, y la oposi(~ión entre laicismo
e islamismo parece insuperable. Se trata, sin duda, de una gt-'neralización
excesiva que habría que matizar caso por caso y que algunas experiencias
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desmentirían 2(,. Sin embargo, parece urgente recuperar el discurso y
el debate sobre la modernización política y el renacimiento de un pen­

samiento árabe y musulmán capaz de reconciliar política y religión
que, el colonialismo primero, la política de bloques después y la corrup­

ción de las elites políticas casi siempre, interrumpieron. Hay que apostar
por una renovación de las elites dirigentes, que, en muchos casos,
permanecen en el poder desde el momento mismo de las independencias,
lo que favorece la corrupción, el nepotismo, la gerontocracia y el inmo­
vilismo, y, como concluye Burhan Ghalion, por una amplia renovación
política en el islam, porque «el verdadero mal que aqueja a las sociedades
musulmanas no procede del islam, sino de su política» 27.

6. Por último, tras los atentados del 11 de septiembre se apuntan
dos respuestas posibles. Por una parte, desde lo más profundo del pen­
samiento conservador, se apuesta por la respuesta militar, los sistemas
de defensa convencionales y la restricción de las libertades en nombre
de la seguridad. Se plantean así como incompatibles libertad y seguridad
y, rejuveneciendo el discurso de la Guerra Fría, camuflado ahora bajo
el temido «choque de civilizaciones», se vuelve al pensamiento maniqueo
en blanco y negro que no admite la duda, la crítica o la disensión,
que son abocados al negro túnel del terrorismo, de su entorno o de
sus compañeros de viaje. Se anulan así derechos y libertades, sobre
todo entre la población inmigrante «sospechosa». Son las políticas del
Occidente fortaleza que, además de altamente costosas, son ineficaces
y generan nuevas frustraciones, mayores desigualdades y futuros con­
flictos que, a su vez, incrementarán la inseguridad. Por otra parte,
hay quien apuesta por la conquista de nuevas cotas de libertad, es
decir, por la extensión, o la globalización si se prefiere, de los derechos
fundamentales y las libertades. La apuesta por la libertad, y por una
mejor distribución de la riqueza, una reducción de los desequilibrios
entre el norte y el sur y un sistema de relaciones internacionales más
justo y equitativo, no garantiza plenamente la seguridad a corto plazo,
pero, sin duda, contribuirá a mejorarla en el futuro.

2(1 Ver el detallado análisis que para algunos Estados árabes hace MABTÍN MUÑoz,

C.: El Estado árabe. Crisis de legitimidad y contestación islamista, Barcelona, Edicions
Bellaterra, 1999. Ver también SECLBA, A.: El mún arab actual, Barcelona, Eumo Edi­
torial/Universitat de Cirona, 1997, y op. cit., 2001.

27 GHAUOlJN, 8.: Islam y política. Las traiciones de la modernidad, Barcelona, Edi­
cions Bellaterra, 1999, p. 247.
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Carlos Serrano
y la historiografía española

Paul Auberl
(Il1lt'rVt'lH'iÚIl t'lI el hOIlH'llaj(' a Carlos S('rrallo

('elcl>rado ('11 la Casa de Vt·l<Ízqlf('z el :2;; dI' ahril dI' 2(01)

Más allá de la Vl(~p amistad que me uniú a Carios Serrano, frulo
de inlt'n's(>s y dt~ lrahajos ('omllIWS (en particular, este proyedo dt~

historia cultural parcialmenk llevado a caho para 1<)00 Y los afios
20, la ledura de aulores dt~ la llamada Edad de plata de la cultura
española y el papel de los intelectuales que nos reuniú de nuevo en
el nlmwro 40 de la revisla Axer coordinado por ~l), quisiera d(~cir

-sin pretender ser t~xhaustivo ni dejarme emhargar por la emociún,
aunque, a la hora dt~ horrar un par de líneas en la agenda, está muy
presente la última conversaciún teldllllica que nwnluvirnos el día ;{
de marzo- lo qllt~ significa su ohra para el hispanismo franc~s y para
un hispanisla que pertenece a una promociún algo poslerior a la suya.

Desde la crisis finisecular hasla nuestros días, no hay un tema
por el que Carlos Serrano no se haya interesado (desde el ensanche
de Bilhao, hasta la guerra de Cuha, la pol~mica entre Maeztu y LJnamuJlo
en lorno a la reforma agraria, la fotografía, la tauromaquia o la figura
de Don .J uan, la cultura ohrera, la Guerra Civil, etc.). Nos deja una
ohra pionera, polifac~tica,ahierta y desgraciadamenk inacabada, porque
se apasionú úItimamenk por las Hurdes.

Una obra pionera

En un momento en que la Espafw del siglo xx pan~da demasiado
prúxima como para constituir un ohjeto de estudio, porque el carlllno
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real seguía siendo el estudio del Siglo de Oro, porque se razonaba
en función de la reciente Guerra Civil, cuyos orígenes o consecuencias
se rastreaban desde principios del siglo xrx y hasta el estudio de la
novela social de los años 50, porque los archivos no eran fácilmente
accesibles y porque el hispanismo francés carecía de catedráticos capa­
ces o deseosos de llevar a cabo esta tarea, el hecho de que Jean-Fran<,¡ois
Botrel y Serge Salaün, y luego Carlos Serrano y Jacques Maurice con­
siguieran desempeñar cátedras desde la segunda mitad de los años
ochenta, fue un dato importante en la evolución del hispanismo francés.

Antes de que Noel Salomon (cofundador con Albert Dérozier y Marcel
Bataillon en 1964 de la Sociedad de Hispanistas franceses) dedicara
en 1969, en Burdeos, un seminario a la sociedad del siglo XIX, Pierre
Vilar incitaba a los jóvenes investigadores a interesarse por fenómenos
tales como el anarquismo andaluz o catalán o el populismo. A menudo
les había acogido Albert Dérozier en Besan<,¡on y luego, fuera de la
vía académica, Manuel Tuñón de Lara en los eoloquios que organizaba
en la Universidad de Pau.

Conocí preeisamente a Carlos Serrano en 1977 en uno de estos
coloquios, en el que presentó un avance de los trabajos que recogió
luego en su tesis doctoral. Me llamó la atención la seguridad del juicio
crítico del universitario, la cordialidad y la generosidad del hombre
así como su gran capacidad para exponer claramente sus convicciones.

Este hijo del exilio, nacido en Buenos Aires en 1943, era hijo
del escritor republicano Arturo Serrano Plaja y nieto del escritor francés
Jean-Richard Bloch. Aunaba en su investigación universitaria el rigor
y el entusiasmo desde una aproximación metodológica marxista que
se fundamentaba en una gran cultura y una inquietud intelectual cons­
tante.

Esto le permitía recorrer pistas originales, explorar intuiciones hasta
moverse en los márgenes de la historia social y de la historia cultural
como quien no se complace con un enfoque único y desde lo plu­
ridisciplinario procura fecundar cada ámbito con nuevos planteamientos.

Desde la tesis de tercer ciclo sobre la guerra de África y sus reper­
cusiones en España, en 1976, redactada conjuntamente con Marie-Clau­
de Lécuyer, dedicada al estudio de las consecuencias de la guerra
hispano-marroquí de 1859-1860 hasta sus trabajos más recientes, Carlos
Serrano se interesó por los movimientos sociales a finales del siglo XIX,

el populismo, la cultura obrera, y últimamente por la memoria histórica.
De la crisis de los años 1890 hasta la Guerra Civil y luego el franquismo,
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Carlos Serrano contribuyó con una serie de trabajos pioneros a la his­
toriografía española.

Desde la historia social a la historia cultural, se adaptó y contribuyó
a la evolución de la historiografía finisecular, con una inteligencia y
una apertura espiritual poco comunes, desde enfoques originales.

Carlos Serrano no se contentaba con explotar una fama adquirida
en un dominio. Aparecía de repente por donde no lo esperábamos.
Confesaba que la ambición de practicar aquella historia total, que seña­
lara Manuel Tuñón de Lara siguiendo a Pierre Vilar, le parecía agobiante,
pero la practicó a su manera multiplicando los enfoques. Pero no se
lanzaba a una nueva investigación como quien baja a un sótano con
una vela vacilante. Cada nuevo paso estaba preparado por reflexiones
y lecturas, cada intuición se seguía hasta el final. Y luego, a la hora
de redactar, Carlos se volcaba con aquel entusiasmo de un ensayista
sin fichas y con las ideas claras consultando los apuntes que había
tomado en un bloque de cuartillas. Llegó a convencerse de que una
tesis está madura cuando uno es capaz de contestar las preguntas que
se ha planteado y de que, según decía Juan de Mairena «no hay nada
que no sea empeorable». É:sta fue la primera impresión que tuve de
Carlos: una gran exigencia intelectual, una recepción calurosa, no exenta
de ironía, multiplicada, a lo largo de más de veinte años, por el entu­
siasmo de su acogida telefónica (que amplificaba quizá el carácter mono­
silábico de mi nombre). Cuando uno le llamaba por teléfono, Carlos
parecía feliz de hablar con él, y este interlocutor se sentía más inteligente
y ahora de repente está abrumado y cohibido al evocar sin él temas
que le preocupaban, al tomar parte en esta mesa redonda en la que
Carlos hubiera tenido que intervenir.

Una obra polifacética

Carlos Serrano empezó su itinerario de investigador en un momento
en que la historia social se emancipaba de la historia económica -de­
jando de ser sólo fruto de las encuestas sociales, según el modelo de
Le Play, desde Jaime Vera, Valentín Almirall, hasta Joaquín Costa y
Ángel Marvaud- y se constituía en historia estructural de las clases
sociales basada en las relaciones de producción. Proponía una expli­
cación coyuntural de los movimientos sociales a partir de la evolución
de las grandes variables (precios, salarios, etc.). Desde hace veinte
años, el desarrollo de la historia de las mentalidades y de la historia
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cultural -y todavía más desde que se hundieron los grandes sistetllas
explicativos heredados de las teorías del siglo \1\- disminuyó a su
vez la autonomía de la historia social hasta considerar que lo cultural
puede ser un fador explicativo de lo social ('u<.uHlo antt'riormente era
más hien un reflejo. Carlos Serrano siguió esta evolución llegando hasta
el estudio de los símholos, de las repn'sentw'iones y de la memoria,
pero ('on la inmensa ventaja dt~ quit'n ya no piensa la cultura sin cues­
tionar lo socia1.

La tesis de Estado dt, Carios Serrano, leída en 1<)84, I,{! lour du

peuple. Crise nalionale, ll/o111wmenls populaires el fJOpuLisme (reciente­
mente puhlicada en castellano ('on el título El lumo del pueblo) re('oge
en un amplio ahanico un conjunto de trahajos en los que se estudian
la coyuntura finisecular, los movimientos espontáneos y sus variantes
regionales, la respuesta de los movimientos ohreros organizados a la
nisis, y por fin los intentos renovadores (desde los regionalismos, el
populismo de Blasco Iháilez hasta el nacimiento de los intelectuales
COtllO categoría sociopolílica). Con Jacques l\1aurice escribió Ull lihrito
sohre Joaquín Cosla (1 <)77) dentro de la tIlisma colt~('('ión de Siglo XXI
qlW editó más tarde su síntesis sohre la nisis finisecular, Final del
Imperio, 1895-1898 (1984).

De la historia social a la hh.,toria eultural

Desde la práctica de la historia social, con la publ i(:ación de algunos
trabajos como «Juan José Morato y la Historia» (1 <)g:~) que acogió
Antonio Elorza en la revista que dirigía, Esludios de Hisloria Social,
Carlos Serrano no se interesó tanto por el estudio de las organizaciones
como por el de las prácticas y de las ideologías. Así fue como llegó
a la historia intelet'lual por medio del estudio de la cultura obrera.

Nos mostró entonces que la historia cultural no era sólo el estudio
de minorías intelectuales y que el estudio de la vida colectiva no pasa
sólo por el acercamiento estadístico, aunque los logros de la investigaci()n
cuantificada y seriada son indiscutibles, y constituyen un aporte ya
irreversible desde un punto de vista metodológico. De entrada, y para
lo que al campo propio de la historia cultural se refiere, no dejaba
de ser insatisfactoria la idea de una metodología que más o menos
explícitamente renunciaba a tomar en cuenta las «obras» literarias,
artísti(:as, etc., cuyo carácter de singularidad parecía hacerlas irreduc­
tibles al imperio de la serie. Pero, más generalmente, la investigación
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actual, tra~ el período euf<Íl'ico de las largas st~ries, ha señalado el
carácter reductor de un procedimiento <'uantitativo que, al no propor­
cionar más que datos medianos, trivializa, alisa la realidad hist<Írica
de la que pretendía hacerse fiel retratista. Es más: para algunos dc
sus críticos, eslt' accrnuniento cuanLitativo pe<:a de raíz, puesto quc
por fuerza tiende a borrar no ya s<Ílo el accidente, sino que tambi~n

la mutaci<Ín brusca y, por ende, a infravalorar toda expl'esi<Ín de lt'nsi<Ín

o dc confl icto.

A trav~s de la st~rie, lo que se consigue akanzar a menudo es,
más que nada, el resultado de la imposi<'i())J de modelos culturalc~

pre-e1aborados, falsificador en su aparente continuidad que no es más
que el resultado de la e1iminaci<Ín de diferencias o discrepancias. Michel
Vove!Je, hablando de las fuentes seriales en el terreno judicial, marca
los límites de su validez en unos términos que pueden hacerse extensivos
a los demás territorios del cuantitativismo: «uno cree aprehender la
realidad de los comportamientos y lo qut' encuentra es el c<Ídigo moral
y represivo de una sociedad» (On cmil s([isir la réalilé des ('()mporlemenls~

ce que ron lmuve, c 'esl le code moral el répressil d'une :wciélé). En
el fondo, la actual tendencia de la historia cultural a regresar a lo
excepcional, pero haciendo suyos los logros alcanzados por la inves­
tigaci())J de lo plural y serial, puede entroncar inevitablemente con el
examen de la singularidad de una figura y hasta de una obra, con
lo cual, dicho sea de paso, no haría otra cosa que reanudar ciertos
intentos de sus padres fundadores: ;.no fue acaso el empeño de Lucien
Febvre el entender, por ejemplo, a llabelais'?

Lo que se está planteando a través de estas referencias es que,
en la perspectiva de una historia cultural auténtica, no es ya posible,
por un lado, descartar la «obra» singular en nombre de la serie masiva
-como quería hacerlo el cuantitativismo ingenuo de los allOS 60-,
como tampoco sigue siendo factihle, por otro, el de limitarse a con­
siderarla desde la óptica de la historia de la literatura (o del arte)
al uso, esto es, como un mero eslab())J en la sarta de las «grandes
obras» de un país o de un momento, enfo<:ada, pues, desde la perspectiva
de una total inmanencia.

Así lo entendi<Í Carlos Serrano cuando se interes<Í por la «insti­
tucionalizaci<Ín» del Don Juan en la tradición cultural espaflOla de los
siglos \1\ y \\ (1990). La mayoría de las historias literarias suelen
evocar el hecho de la representa<:ión de una obra de tema donjuanesco
para el día de Difuntos como un hecho evidente, del que no parece
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que nadie se haya interesado en investigar los orígenes y la función.
En una primera aproximación, Carlos Serrano trató de elaborar la cro­
nología documentada del fenómeno, que parece nacer en Barcelona
a finales del siglo XVIII y no tocar Madrid hasta 1860, donde, sin embargo,
pasa a darse ya como práctica anual y sistemática a partir de 1863,
prolongándose esta tradición hasta por lo menos la Guerra Civil. El
conjunto de esta producción invita a interrogarse sobre el uso colectivo
que la sociedad española, en sus diversas componentes, hace de un
tema cultural general como es el de Don Juan y de una obra singular,
el Tenorio de Zorrilla.

A lo largo de la última década, quizá la más fecunda de su vida,
Carlos Serrano siguió ocupándose de las mismas cuestiones pero con
otro enfoque metodológico, que había asimilado los logros de la amplia
encuesta de Pierre Nora Les lieux de mémoire; este cambio lo anunciaba
el estudio antes aludido. Desde mediados de los noventa, Carlos Serrano
empezó a estudiar la adhesión afectiva a unos valores, retórica, discurso,
que contribuyeron, junto a la violencia de la represión, a la eficacia
del régimen franquista, que ostenta, desde la organización del espacio,
la escenografía pública, hasta la explotación del cine y de la literatura,
el monopolio de la expresión pública. Esta labor representa un acer­
camiento original al franquismo, que seguía siendo objeto de repulsión
de parte de los historiadores franceses y sólo había suscitado el interés
de unos cuantos politólogos o literatos.

Después de haber estudiado la España franquista desde sus repre­
sentaciones en el coloquio titulado Imaginaires et sym601iques dans
l'Espagne dufranquisme, cuyas actas publicamos en diciembre de 1996
en el Bulletin d'Histoire Contemporaine de l'Espagne, Carlos Serrano
se interesó por la simbología y el imaginario colectivo en la crisis
de Cuba con el coloquio que coordinó con Consuelo Naranjo en 1998,
en el CSIC y en la Casa de Velázquez, dedicado al estudio de las
visiones recíprocas entre España y sus antiguas colonias. Imágenes e
imaginarios nacionales en el ultramar español.

Últimamente, este giro metodológico le llevó al estudio de la bús­
queda iconográfica del héroe español en las estatuas conmemorativas
en los siglos XIX y XX, como el dedicado en Madrid a los héroes del
Caney que murieron junto al general Vara de Rey cerca de Santiago
de Cuba durante el verano del 98. Rafael María de Labra había soñado
con un monumento que tuviese el significado abstracto de un sacrificio
común y no fuera una mera ilustración de una batalla. Carlos Serrano
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muestra cómo ilustra esta estatua la emergencia de una idea de la
Hispanidad. Su posterior acercamiento crítico a los discursos sobre
la crisis o su contribución al estudio del léxico político español con
título de Edgard Morin «Le paradigme perdu: Camarada, compañero,
e1udadano» (Bulletin Hispanique, 1999), ilustra un proceso que culminó
en 1999 con el libro consagrado al estudio de las expresiones simbólicas
de la identidad nacional en los dos últimos siglos, El nacimiento de
Carmen. Símbolos, mitos J nación, centrado en temas de memoria his­
tórica y de simbología nacional: bandera, himno, fracaso de los monu­
mentos nacionales, fiesta nacional.

Un hispanista cOlupleto

Carlos Serrano fue un hispanista completo que se especializó tanto
en historia como en literatura, sin olvidar que era capaz de prologar
un libro de fotos de Capa. Cabe mencionar las aportaciones notables
de Carlos Serrano al estudio de la 1iteratura desde los rasgos auto­
biográficos en la obra del joven Unamuno (1979), hasta la poesía de
Abel Martín (1993), el personaje apócrifo de Antonio Machado (<< I-li­
potexto místico para un cancionero profano. A propósito de Abel Mar­
tín»), en el que examina la huella de San Juan de la Cruz en la obra
machadiana, mostrando cómo el erotismo de Abel Martín, aunque deri­
vado del misticismo, nace como aspiración a la diversidad, como reco­
nocimiento de una necesaria alteridad, y cómo lo apócrifo puede fun­
damentarse en una hipertextualidad que muestra lo mismo en lo otro,
y reproduce para negar. Encuentra asimismo las huellas de un populismo
ambiguo hasta en el reverso convulsivo de un discurso histórico que
estudia en el teatro de Valle-Inc1án, partiendo del análisis de la violencia
de la historia, pero también de la irrisión y de la farsa en las Comedia,~

bárbaras (1997), interesándose por la nueva escritura y la nueva estética
de Valle, que desvirtúa este discurso histórico con una vuelta al pueblo,
mediante una carnalización de la historia.

Los espaüoles no ignoran desde Cervantes (y los franceses quizá
desde Proust) que la idea que uno se hace de la realidad forma parte
de esta misma realidad. Si entendemos por historia lo que se vive
y por literatura lo que se imagina, hablar de historia de la literatura
incurre en una práctica pleonástica, puesto que la literatura forma parte
de la totalidad histórica. La práctica de la historia y de la crítica literaria
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no constituían para Carlos Serrano dos vías de exploración distintas.
Lo cual no significa que quepa sugerir la preeminencia de lo real sobre
lo imaginario estableciendo una jerarquización científica entre ambos
ámbitos en base a unos criterios objetivos. Pero aunque sigue inte­
resándose poco por los hechos literarios (como si se tratara de un universo
demasiado subjetivo como para ser fidedigno), la historia ha sacado
provecho de los notables progresos de la crítica literaria entre los años
1960 y 1980: el documento llegó a ser un texto y acabó siendo un
discurso cuyo estudio el historiador amplía al de las representaciones,
mostrando cómo unas texturas heterogéneas encierran mareas del sujeto
e indicios de lo social.

En estos márgenes -cambiando a menudo de punto de vista para
adarar mejor su objeto de estudio- Carlos Serrano se movía a sus
anchas. Conoda las nuevas disciplinas que revelan la vanidad de las
antiguas fronteras y los progresos fulgurantes de la antropología, de
la sociología, de la psicología, de la lingüística, que vinieron a fecundar
tanto su crítica literaria como su práctica de la historia social, de la
historia de las mentalidades o de la historia cultural.

* * *
Carlos Serrano deja un gran vado en el hispanismo francés y en

esta Casa de Velázquez, en la que participó en numerosos encuentros
sobre historia social, sobre Machado, Azaña, etc. Carlos Serrano amaba
la vida, le gustaba dialogar, animar seminarios y equipos de investigación
como aquel en el que, con Brigitte Magnien, Jean-Fran<,;ois Botrel, Serge
Salaün, Jean-Michel Desvois y otros colegas, me honro de colaborar.
Era una colaboración peculiar aquélla que pocos son capaces de llevar
a cabo, pues después de haber redactado un esquema en función de
las especialidades de cada uno, la crítica mutua era feroz y cada uno
la practicaba y se sometía a ella sin que dejásemos de ser amigos.
Desde estos presupuestos se abordó para los años 1900, y más recien­
temente para los años 20, la vida económica y política, los medios
de comunicación, la edición y la prensa, la producción cultural, la
educación, el papel de los intelectuales, la cultura urbana, los espec­
táculos, la crisis del realismo como modelo narrativo: un proyecto y
una ilusión que desde una reunión que celebramos en Toledo, en marzo
de 1984, llamábamos da historia cultural».

En un momento en que la especificidad de la historia cultural en
relación con las demás historias estaba por definir, y, en el caso de
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la Espafía de los siglos \1\ y \\, por explorar, este t~nsayo que coordinó
con Serge Salaün, titulado 1900 en ESfJwla, está dedicado al ('studio
de la hisagra entre ambos siglos (189S-1 ()OS). Propone una serie de
calas cn torno a la difusión y al mercado de los hienes culturales,
a las causas institucionales o estructurales del divorcio entre el país
legal y el país real, y a la aparición de unos intelectuales que se
cn-'en capaces de hahlar en nombre del puehlo. Se trata de evaluar
la capacidad renovadora y las voluntades modernizadoras en el momento
cn que Espafía entra en el siglo \ \.

* * ......

Carlos nos ensefí() algo más: nos dio una gran lección de vitalismo
y de valor que compartió con su compafíera Amaya, a quien calw dedicar
este homenaje. Estu vo con venc ido y logró ('on vencernos a todos de
que la enfermedad no podía con ~l y de que cada día que pasa es
una felicidad aíiadida. (No me es fác'il conjugar los verbos en imperfec·to
del indicativo. Carlos está aquí, me espera en la Herneroteca, o ('n
la Biblioteca Nacional). No se quejó nunca y siguió trabajando «('omo
si todo tuviera sentido». Cuando sabemos que otro gran hispanista,
el historiador de la ~poca moderna Alain Milhou, quien presenció con
nosotros su entierro, le acompaíia ahora en nuestro recuerdo, tenemos
la impresión de cruzar un terreno minado y -al despedir a quienes
nos acogieron tan generosamente en el oficio- el consiguiente deber
de ser más activos, más rigurosos y quizá de tener más prisas, en
cualquier caso de ir a lo nuevo y a lo esencial. Carlos Serrano detestaba
el saber que paraliza la actividad. Una frase puede resumir la inquietud
intelectual que le caracterizó. Según decía Goethe a Schiller (19 de
diciembre de 17(8), citado por Nietzsche en el prólogo a Sobre la
u.tilidad J sobre Los iru'ofuwnientes de la historia para la /!ida: «Detesto
lo que sólo sirve para instruirme, sin aumentar ni estimular directamente
mi actividad» o, según me escrihía Carlos para animarme, con este
vocabulario taurino que compartíamos a veces hasta en las gradas de
la plaza de toros de Ventas: «¡Al toro!».

Por estas aportaciones considerables a los estudios históricos y lite­
rarios, por la inquietud intelectual pennanente que le caracterizó, por
esta cordialidad indefectihle que tenía tanta importancia a la hora de
orientar a los más jóvenes, Carlos Serrano contrihuyó a hacer que el
hispanismo fuera más riguroso, más ahierto y más inteligente, pero
tamhi~ll más humano y más alegre.





La historia de la Guerra Civil
española, un campo con puertas

aún por abrir

loan Sagués San losé
Universidad dI' L1l'ida

Seleccionar unos P()('os títulos representativos de las investigaciones
realizadas sohre la Cuerra Civil espailola no es tarea fácil. El volumen
de la prodw'('ión es considerable, los temas estudiados plurales y las
obras locales y sectoriales múltiples. Ante esta realidad proponemos
una guía de lectura, especialmente confeccionada con puhlicaciones
de la última década, qlW permita aproximarse al período desde diversas
perspecti vas.

Coincidiendo con el sexagésimo aniversario de la Cuerra, el Centro
de Información y Documentación Científica (CINDOC) del CSIC editó
dos volúmenes de su colecci<ín Hihliografías de Historia de Espafía
en los que se relacionan exhaustivamente las actas de congresos, publi­
caciones periódicas y libros aparecidos entre los ailos 1<)75 Y 1<)<)5.
El catálogo se completa con estudios historiográfi(~os y bibliométricos
donde se analiza esta extensa bihliografía. Juan Andrés Hlanco, en
su artículo «Veinte ailos de historiografía de la Guerra Civil Espailola,
1075-1 <)05. Estudio historiográfico», explica detalladamente los prin­
cipales ohjetos de estudio y los títulos sustanciales del veinteno (AAVV,
190ú, vol. 1, 1-77).

Las ;{.600 referencias recogidas en el catálogo dan una idea del
interés que aún despierta la Guerra en la sociedad espailola, más allá
del ámbito académico, aunque en ocasiones se apele al agotamiento
por reiteración. Rebatiendo esta aparente saturación, Alberto Reig Tapia
tituló la introducción de su aproximación a los mitos de la memoria
con una provocadora pregunta (:Todavía la Cuerra Civil'! (A. Reig,
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1999, 17-23). A pesar de la gran cantidad de obra publ icada, la Cucrra
continúa estimulando a los investigadores por haber moddado la con­
temporaneidad española, por su notable dimensión universal y por allwr­
gar muchos referentes de la memoria colediva.

Esta memoria ha sido un instrumento fundamental de aprendizaje
político. La manipularon los vencedores, y los vencidos, pero ellos con
menor capacidad d(~ influencia social, y condicionó las estrategias polí­
ticas de la transición democrática al poner en primer plano las ideas
de cons(~nso y de reconciliación (p. AguiJar, 1<)<)(,). En definitiva, una
utilización de la historia también en tiempos de democl"<wia. De todo
dio se deduce que la trascendencia de la Cuerra, d alto valor simbólico
de los hechos y las. diversas interpretaciones posibles han sido tan
importantes y compl(~jas que d terreno disponible para las incursiones
de los historiadores es a(1I1 extenso.

La Cuerra, definida como el paradigma de los enfrentamientos euro­
peos de los años treinta y a la que se han atribuido (~alificativos corno
romántica o apasionada, ya incentivó estudios y polémicas entre sus
coetáneos, aunque las investigaciones académicamente rigurosas no lle­
gasen hasta la década de los sesenta de plumas como las de Hugh
Thomas. La dictadura, que construyó su legitimidad sobre la victoria
militar, había difundido su interpretación de la Guerra a través de
autores ('omo Joaquín Arrarás y la sostuvo, con algunas matizaciones
propias dd paso del tiempo, gracias a la prolífica obra de Hicardo
de la Cierva -los argumentos neofranquistas continúan pregonando
las posiciones de los vencedores a las puertas del siglo XXI-. Un
repertorio bibliográfico de Hilari Raguer sobre la Iglesia durante el
conflicto incluye un balance de la bibliografía que en los años sesenta
y primeros setenta se aproximó a la Cuerra Civil tanto desde posiciones
oficialistas como críticas, básicamente extranjeras (H. Haguer, 1(36).

Las posibilidades para los investigadores crecieron tras la muerte
del dictador y el interés editorial se incrementó mediada la dé(~ada

de los años ochenta. Los nuevos planteamientos encontraban un contexto
más favorable en la consolidada democracia y en las generaciones de
historiadores menos implicadas vitalmente con los hechos, aunque en
ocasiones el desapasionamiento haya favorecido posiciones revisionistas.
La investigación y la divulgación también se vieron estimuladas por
la conmemoración del cincuentenario de la Guerra que, a diferencia
de lo que puede suceder con este tipo de efemérides, alumbró obras
de gran calidad, planteó nuevos temas de investigación y amparó rele-
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vantes actos científicos y culturales. Entre otros el Encuentro Historia
y Memoria de la Guerra Civil organizado por la Sociedad de Estudios
de la Guerra Civil y del Franquismo (SEGUEF) a finales de septiembre
de 1986 en Salamanca (J. Aróstegui, 1988) o el Congreso coordinado
dos semanas después por el departamento de Historia Contemporánea
de la Universidad de Granada, en el que se pretendía difundir las
aportaciones realizadas por los nuevos historiadores (O. Ruiz-Majón
y M. Gómez, 1990).

Continuando con el breve repaso a reuniones científicas, aunque
tuvo lugar unos años después, me gustaría hacer una referencia al
1 Col'loqui Internacional sobre les Guerres Civils a l'Epoca Contem­
porania convocado por la Generalitat de Catalunya a mediados de octubre
de 1992 en el Institut d'Estudis Catalans. El coloquio no versaba sobre
la Guerra española, sino que diversos profesores europeos profundizaron
en el concepto, los orígenes y la dimensión cultural de las guerras
civiles, dando especial relieve a la violencia como característica esencial.
La referencia a esta reunión me parece especialmente interesante, ya
que la reflexión teórica no ha tenido excesiva presencia en el análisis
de la Guerra Civil española.

Hace unos años Gabriele Ranzato planteó en esta misma revista
una revisión del concepto de guerra civil a partir de bibliografía italiana
y francesa. Defendía relativizar las motivaciones que oficialmente pro­
vocan los conflictos -liberaciones, revoluciones, independencias, etc.­
para redescubrir las tensiones y luchas menores que a menudo quedan
ocultas tras ellas (G. Ranzato, 1996). Recientemente un libro compilado
por Peter Waldmann y Fernando Reinares ha ahondado en la definición
del concepto a través del análisis de guerras abiertas y de duros enfren­
tamientos sociales del último tercio del siglo xx, reservando una atención
especial al tema de la violencia y a la resolución de los conflictos
(P. Waldmann y F. Reinares, 1999). La obra de Claudio Pavone sobre
la Guerra Civil italiana de los años 1943-1945 ha contribuido mucho
a explicar la complejidad de estos contextos. Durante la ocupación
alemana de Italia se mezclaron los conceptos de guerra civil entre
fascistas y antifascistas, de guerra patriótica que enfrentaba a partisanos
con ocupantes y colaboracionistas y de guerra de clases. Una pluralidad
de luchas a las que se agregaban muchos conflictos cotidianos (c.
Pavone, 1991).

En esta línea, Julián Casanova afirmó que en la Guerra Civil española
no se enfrentaron sólo dos bandos, sino que colisionaron múltiples anta-
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gonismos entrecruzados bajo el gran conflicto poniendo en tensión fide­
lidades institucionales, religiosas, familiares, regionales, nacionalistas,
lingüísticas, etc. Por otra parte, también apuntaba la necesidad de
recurrir a los análisis históricos comparados y a las visiones a largo
plazo para entender mejor la crisis del Estado español. Así, la guerra
sería el resultado de un golpe militar parcialmente fracasado que res­
pondía a la dilatada tradición de intervencionismo militar en la política
española. Los rebeldes y sus apoyos civiles entendieron que la alternativa
fascista europea ofrecía más posibilidades de éxito que un pronun­
ciamiento clásico para slJperar la crisis española y cerrar las diversas
fracturas sociales, mientras que la resistencia se fortaleció por la expe­
riencia política adquirida durante la República (J. Casanova, 1994).

Desde la segunda mitad de los años ochenta han ido apareciendo
obras generales o de síntesis, aunque no sean el género más cultivado.
Pierre Vilar editó en Francia un volumen pensado para sus compatriotas,
posteriormente traducido al castellano y al catalán, en el que dedicaba
más atención a los orígenes de la guerra que a la descripción de los
hechos y denunciaba las interpretaciones supuestamente objetivas que
esconden visiones conservadoras del conflicto (P. Vi lar, 1988). Al mismo
tiempo aparecía una obra colectiva en la que Julio Aróstegui firmó
una disección muy buena de la contienda en un extenso artículo (J.
Aróstegui, 1985). Finalmente, se publicaba la versión definitiva de la
obra de Burnett Bolloten, un trabajo extenso y muy documentado que,
a pesar del alineamiento anticomunista propio de la Guerra Fría, se
ha convertido en una referencia básica (R. Rolloten, 1989). En la dé(~ada

siguiente se han editado obras colectivas como la coordinada por Edward
Malefakis, en la que se actualizan una serie de artículos publicados
diez años antes en El País por destacados especialistas, y libros de
síntesis como los de Walter L. Bernecker o el más reciente de Paul
Preston (E. Malefakis, 1996; W. Bernecker, ] 996, y P. Preston, 2()()()).

La España republicana en guerra vivió diversas realidades pro­
vocadas por la desintegración del Estado y la atomización del poder.
Por ello algunas de las aportaciones bibliográficas más enriquecedoras
proceden de la historia local, fundamental en los estudios de la Guerra
Civil y del franquismo cuando mantiene un diálogo con las visiones
generales, cuando ambos enfoques se retroalimentan favoreciendo la
contextualización y los matices y cuando no trivializa los hechos. Además,
el creciente número de investigadores y de universidades también ha
favorecido la inclinación por el entorno más inmediato.
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Tres ejemplos recientes -resultado de tres tesis doctorales- pro­
cedentes de distintos entornos geográficos y centrados en problemas
diversos, resultan ilustrativos de este modelo. Jordi Piqué elabora una
exhaustiva monografía sobre las principales vicisitudes vividas en la
ciudad de Tarragona y su comarca, que prácticamente pasó toda la
guerra en zona republicana, sobre las condiciones de vida lejos del
frente y las complejas relaciones entre vida cotidiana y proyecto revo­
lucionario. Javier Cervera reconstruye las actividades desarrolladas por
los contrarios a la República que vivieron en esa retaguardia, con­
cretamente en Madrid, lo que nos permite valorar mejor los efectos
de la represión republicana, las diversas experiencias de una misma
comunidad y la importancia que tuvo la retaguardia en la evolución
de la Guerra. Finalmente, Carmen González escogió como tema central
la violencia, la represión y la justicia popular para estudiar la realidad
murciana, aunque no olvida cuestiones como la nueva organización
del poder local, las relaciones entre las organizaciones obreras, los
problemas de las subsistencias o la presencia de los refugiados (J.
Piqué, 1998; ]. Cervera, 1998, y C. González, 1999).

Junto a la historia local también abundan las obras sectoriales,
los análisis de problemas parciales inmersos en el contexto general
de la Guerra. Ya sea la realidad específica de algún grupo social o
la represión, la organización militar, el proceso revolucionario o las
repercusiones internacionales del conflicto. Respecto a este último punto,
Enrique Moradiellos ha recalcado que la crisis española ocupó un lugar
destacado en el fracaso de las democracias occidentales y de la URSS
(Jue no supieron frenar el expansionismo fascista y, por otra parte,
Angel Viñas ha actualizado sus investigaciones ya clásicas sobre las
relaciones bilaterales entre Franco y el régimen nazi para volver a
insistir en la importancia de la colaboración alemana durante el desarro­
llo de la guerra (E. Moradiellos, 1999, y A. Viñas, 2001).

A partir del verano de 1936 las energías revolucionarias intentaron
transformar la estructura sociopolítica y las bases de la economía capi­
talista, siendo la historia de las mujeres y la de las colectivizaciones
dos buenos ejemplos de esta compleja realidad. El protagonismo feme­
nino en todos estos procesos, los debates que durante la misma Guerra
se plantearon sobre las funciones de las mujeres y las necesidades
creadas por el contexto bélico no podían pasar desapercibidos. Desde
el congreso celebrado en Salamanca el año 1989 hasta el último libro
de Mary Nash sobre las experiencias colectivas de las mujeres repu-
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blicanas y antifascistas, no ha faltado entre la bibliografía la perspectiva
de género (AAVV, 1991, y M. Nash, 1999).

Las colectivizaciones, que irrumpieron en los tres sectores produc­
tivos del territorio republicano, fueron muy sensibles a la evolución
política de la retaguardia y evidenciaron las limitaciones que lastraban
la revolución. Ante este protagonismo no es extraño que, desde finales
de los años setenta, investigadores como Julián Casanova, Aurora Bosch,
Luis Garrido, José Luis Gutiérrez, José Deogracias Can'ión o Natividad
Rodrigo se hayan ocupado de ellas. Las colectivizaciones agrícolas e
industriales practicadas en diversas poblaciones de la barcelonesa
comarca del Baix Llobregat han sido analizadas en un volumen coor­
dinado por Carles Santacana, en el que se combinan acertadamente
los estudios de casos con una perspectiva global que da sentido a
la suma. Como en otras partes de la retaguardia republicana, las fuerzas
revolucionarias se toparon con una situación propicia para consumar
sus programas transformadores tras desplazar a los reformistas repu­
blicanos. Pero la falta de previsión -la revolución se produjo como
reacción al fracasado golpe militar- y los graves enfrentamientos inter­
nos, impidieron una acción política clara después de tomar el poder.
Con todo, los autores no dudan en hablar del proeeso revolueionario
más profundo de la historia de Cataluña (C. Santacana, 1989).

De la improvisación inicial se iría pasando a un progresivo control
de las autoridades republicanas. En el caso catalán, la Generalitat lo
intentaría a partir del decreto de Colectivizaciones del 24 de octubre
de 1936. Según Antoni Castells, que ha estudiado la colectivización
de la industria y de los servicios en Barcelona así como el proyecto
posterior de estatalización de la economía, la normativa de la Generalitat
representaba una solución de compromiso entre las diversas tendencias
políticas catalanas y la búsqueda de dos objetivos principales. El Gobier­
no pretendía legalizar las transformaciones colectivizadoras al tiempo
que las limitaba y controlaba (A. Castells, 199.3 y 1996).

También las acciones bélicas se organizaron de manera renovada
al derrumbarse las estructuras estatales y ser licenciadas las tropas
regulares. Las milicias incoq)()radas al frente no lo hadan sólo para
dar una respuesta armada al bando enemigo, también pretendían cana­
lizar el esfuerzo bélico hacia objetivos políticos. La militarización de
diversas organizaciones de la izquierda durante la República sirvió de
aprendizaje militar y político cuando tuvieron que responder a los suble­
vados -una estrategia organizativa común en diversos países europeos
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y también seguida por formaciones derechistas-o Como apuntú .Juan
Andrés Blanco, las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas de
los comunistas fueron una base fundamental de los grupos armados
que St~ formaron al estallar la Guerra, especialmente d Quinlo l{egi­
miento de Milicias Populares. La peculiaridad del caso espaflOl, respecto
a otros fenúmenos europeos similares, radica en que las milicias surgidas
de un discurso insurreccional luvieron que asumir la defensa del ESlado
(J. A. Blanco, l<)<):~).

La inv(~stigaciún de Eladi Mainar sobre las milicias populares valen­
cianas muestra cómo éstas intentaron sustituir a unas fuerzas annadas
d(~smembradas y a la vez ser garantes de los avances revolucionarios.
Con todo, las mil icias adolecit~ron de los mismos déficits que d resto
de estructuras creadas por la revolución: improvisaciún, descoordinación,
falta de experiencia y de recursos y l imitaciones propias del volunlarismo.
Posteriormente, a los escasos éxitos militares hubo que añadir las ten­
siones y violencias asociadas a su militarizaciún (E. Mainar, 1<)<)8).

Otra cuestiún central ha sido la represi(ín revolucionaria y las trans­
formaciones en la concepciún de la justicia. Cada vez más autores
se preocupan de la violencia polít ica para conocer mejor las tensiones
de la historia contemporánea española. Un volumen colectivo dirigido
por Santos .Juliá deja patente la itnportancia de estas prácticas y discursos
en las acciones de diversos sectores sociales y políticos a lo largo
del siglo xx, desde d anarquismo hasta la patronal, y en diferentes
nlOmentos histúricos, desde las luchas sociales de las primeras décadas
hasta el terrorismo etarra (S. Juliá, 2(00). Lo mismo se comprueba
en el monográfico de la revista Vasconia dedicado a las rdaciones
contemporáneas entre violeJl(~ia y guerras civiles. Desde las guerras
napoleónicas hasta los problemas actuales de Euskadi, pasando por
las guerras carlistas y la Civil (AA VV, 1<)<)8). En esta última, la violencia
política tuvo en el componente de clase y en el anticlericalismo dos
pilares enraizados en las hwhas sO('iales del primer tercio de siglo.
Estos elementos, favorecidos por d desplome de las instituciones de
orden público republicanas, completaban el contexto d(~ confusión y
de improvisaciones.

Desde que en el año 1<)87 se celebró en Salamanca un Congreso
dedicado a la justicia de guerra en ambas Espaí"las, el estudio de esta
parcela de la administraciún se ha revelado fundamental. Glicerio Sán­
chez ha sido uno de los pioneros en explicar cómo se tradujeron los
nuevos principios políticos y éticos en los tribunales populares de la
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zona republicana, ideados para controlar las violencias propias del verano
de 1<);~ú. Los gobiernos espaíiol y <'atalán, siguiendo la estrategia de
reorganización del Estado, impulsarían en sus territorios la justicia popu­
lar para reordenar institucionalmente la retaguardia y para ejercer la
represión política de una manera más sele<'liva que la realizada hasta
t~se mOlnento por fucrzas ajenas al Estado (AA VV, 1<)<)0, y G. Sánclwz,
1<)<) 1).

Un ejcmplo COn(Teto del funcionamiento de estos tribunales es la

investigación del profesor Jaume Barrull sobre la justicia revolucionaria
en Lleida, donde las organizaciones obreras, además de amparar una
violencia política al 1Ilargen de cualquier legislación, impulsaron un
tribunal popular anterior a la intervención gubernativa (.1. Barrull, 1<)<);)).
Diversas monografías, como las dedicadas a las provincias de Alicante
o Albacete, han analizado las continuidades entre estos procesos repre­
sivos de guerra y los primeros alíos de la di<'ladura (M. Ors, 1<)<);),

y M. Ortiz, 1<)<)Ú). La bihliografía regional puede completarse con visio­
nes de conjunto sohre estos mismos problemas, como la coordinada
por Santos Juliá hajo el título Víctimas de la Guerra CÚJil (1 <)<)<») , qlW
sistematiza el período comprendido entre l <):~ü y 1<)4<).

Las cárceles, además de una institución represiva básica, tamhién
son un escenario fundamental para aproximarse a la evolución política
de la retaguardia, siendo la Modelo barcelollt~sa una de las mejor estu­
diadas (p. Pages, 1<)<)6). Los centros penitenciarios fueron un micro­
cosmos donde se reproducían los mismos confli<'los del conjunto de
la sociedad, catalana t~n este caso. Después de una primera etapa de
es<~asa ocupación, correspondiente al verano de l <Bú cuando la repn'si(ín
seguía otros <~auces, la prisión recuperó un importante papel y en ella
no encontramos sólo a fascistas, sino tamhién a las ví<'limas de las
(~onfrontaci<H1es interrepu hli<:anas.

y finalmente la Iglesia, que continúa despertando el interés de
los investigadores como demuestran dos ohras aparecidas en el último
alío. El minucioso estudio de Hilari Raguer sohre las complejas vici­
situdes por las que pasó la institución durante los tres años -cambiantes
según la zona y la etapa de la Guerra- y la punzante visión de las
relaciones establecidas con los vencedores elahorada por .J ulián Casa­
nova (H. l\aguer, 2001, y.J. Casanova, 2(01).

La etapa final de la Guerra también está mereciendo una atención
específica. Ángel Bahamonde y Javier Cervera han estudiado el último
afio de la República, ('uando ésta quedó prádicamente abandonada
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a ~u ~ut'rtt', acumulando dt'ITota~ militare~ e impo~ihlt'~ intt'nto~ dt'
mediación. En la cOlllplicada Europa de preguerra ~e materializó t'1
golpt' ca~adi~ta, t'jemplo po~trt'ro de la~ divi~ione~ repuhlicana~, que
~ería aprovt'ciIado por Franco (A. Bahamondt' y .J. Cervt~ra, ]<)<)<»). Pero
anle~ de la victoria final, alguna~ ciudadt,~ que como Málaga empezaron
la Guerra en zona repuhlicana, ya hahían eXIlt'rimentado lo~ efedo~

dt' la ocupación militar. A partir de ahril de I<):n lo~ malagueño~

fueron te~tigo~ pril'iLegúuLos de la naturaleza del nuevo E~tado, de la
aditud de ~u~ autoridade~ militare~, civile~ y ede~iá~ticas y de la impor­
talH'ia de la rt'pre~ión ('n el orden ('oncehido por los vencedort'~. Todo
ello agravado porque la Guerra aún continuaha (E. Barranqlwro, 1<)<)4).

En plena conflagración ~e estahan poniendo lo~ cimientos del E~tado

franquista -legislación, instituciones y modelos de relación con la
pohlación-. Un par dt~ estud jos aragone~es mllt'stran cómo se recompuso
el poder local t'n la parte de la rt'gión dominada por lo~ rehe]de~.

El ohjetivo de los suhlevados y dt' ~u~ apoyos civiles era la de~truccióll

total y definitiva del proyedo reformista, lo que suponía la eliminación
de per~onas y del entramado legislativo, jurídico t' inst itlH'ional (A.
Cenarro, ]<)97, y .J. Cirlwnte~ y P. Maluenda, ] ()<)5). Julián Ugarte,
e~tudiando los caso~ de Álava y Navarra, añade la necesidad de conocer
lo~ cOlldi('ionamientos sociales y culturales que hicieron posihlt' ]a
Guerra, vinculálldolo~ a las tensiont'~ ('I"t'ada~ en el largo pro('t'so dt'
formación del E~tado espallOl, especialnlt'nte dt'~dt' la~ última~ df>cada~

del ~iglo \1\. A~í se puede entender Illt'jor la form"H'i<'ín de una voluntad
in~uITt'c('ional en amplios ~edore~ de la pohlación y la aparición de
los primeros apoyo~ a la España de Frallco, en este caso procedentes
de la derecha autoritaria tradicionalista (.l. ligarte, 1<)<)8).

La represión y e] control social serían SOStellt'S t'sellCiales de la
didadura, pero tampoco pueden marginarse los apoyos y el consenso
que el rf>gimt'n tTt'ó en torno a él durante la misma Guerra, de~dt'

el partido hasta st'dort's sociales que veían lllt'jor representados ~us

inlt're~es en esa causa. El catalanismo conservador representado por
la LI iga Catalana, por ejt'mplo, optó mayoritariamente por el hando
~uhlevado qllt', si hien defendía un proyedo nacional que los t'xduiría,
tamhif>n t'n('arnaha el orden frentt' al caos político de la retaguardia
rt~puhlicana. NIIt'Vamente la di versidad de conf1ielos y de lealtades a
qllt' antes hacíamos referencia (B. de Hiquer, 1<)<)Ú). Tampoco resultaría
monolítica la integración del partido úni(~o que forzó la reunión de
divt'l"~a~ tradici()Jlt'~, pero en estt' caso la dirección militar y política



supo controlar mejor su retaguardia que sus opositores repuhlicanos.
El estudio de los primeros años de la Falange harcelonesa real izado
por Joan M. Thomas es un huen t~jemplo en lo que se refiere a los
catalanes instalados en la zona franquista y a los meses de Guerra
en que la Cataluña occidental ya hahía sido ocupada (j. M. Thomas,
1(02). Unos falangistas que, corno en el caso sevillano, además de
dar cuerpo a la administraci<Ín del Estado tendrían unas funciollt~s repre­
sivas hásicas (A. Lazo, 1(07).

Insistiendo en el lt'IIW de la represi<Ín, un equipo coordinado por
Julián Casanova demostr<Í su esencial cometido en la construcci<Ín del
Estado franquista, tomando corno marco de referencia la Guerra y la
inmediata posguerra en las tres provincias aragonesas (J. Casanova y
otros, 1(02). Asimismo, la intensa actividad represiva desarrollada por
los militares desde el verano de ]0;{ü y las distintas prácticas realizadas
-depuraciones, confiseaciones, paseos, consejos de guerra- quedan
claramente expuestas en la mOllOgrafía sohre Cáeeres de Jul ián Chaves
(1005). Lo mismo puede decirse de Valladolid o de Galicia, donde
la violencia, primero descontrolada y después LegaL, el control estricto
de la vida cotidiana, las depun1<'iones y las incautaciones siguieron
al levantamiento militar (J. M. Palomares, 2001, Y C. Fernández, 2(00).
En definitiva, durante la Guerra se pusieron las hases de un tiempo
de silencio que duraría cuatro décadas (M. Hichards, 1(00).

Bibliografía citada

AGUILAH, Paloma: Me/l/oria y olvido de la Guerra Cinil es/)(u/ola. Madrid,
Alianza. 1()96.

AHÓSTECUL Julio (coonl.): Hisloria y /l/ellwria de la Guerra Cil'il, Salatllanca,
J unta de Caslilla y LC(¡II, 1988, :~ vok

ARÓSTEGUI, Julio: '"Los ('olllponentes socia1cs y políticos», en AAVV. I>a
Cuerra Cil'il eS/Hu/ola. -,jO (l//os después, Barcelona, Labor, 1()85, pp. 45-122.

AAVV: fJibliogl'(~!'ias de I/isloria de Es/)(úla. NÚIIL. 7. La Guerra Cil'il
(19J6-19J9j, Madrid, CSIC-CINDOC, Jt)96, 2 vols.

~ "Guerras civiles y violencia en Vasconia (siglos \1\-\\)>>, en Vasco/lia.
Cuadernos de Hisloriu-Geogra!'ia, 26, San Selmstián, 1998.

~ Justicia e/l Cuerra, Madrid, Ministerio de Cultura. 1990.
~ Las /l/ujeres y la Guerra Civil es/)(u/ola, Madrid, Ministerio de Asuntos

Sociales-Instituto de la Mujer, 19() l.
BAHAMON DE, Ángel, y CERVEHA, Javier: Así ler/l/ifl(J la guerra de F;S/Wf/U,

Madrid, Marcial Pons, 1999,2." ed., 2000.



La historia de la Guerra Civil española, un campo con puertas aún por ahrir 287

BARRANQUERO, Encarnación: Málaga entre la guerra y la posguerra. El
franquismo, Málaga, Arguval, 1994.

BARRULL, Jaume: Violencia popular ijustícia revolucionaria. El Tribunal Popu­
lar de Lleida (1936-1937), Lleida, Pages Editors, 1995.

BERNECKER, Walther L.: Guerra en España, 1936-1939, Madrid, Síntesis,
1996.

BLANCO, Juan Andrés: El Quinto Regimiento en la política militar del PCE
en la Guerra Civil, Madrid, UNED, 1993.

BOLLOTEN, Burnett: La Guerra Civil Española. Revolución y Contrarrevolución,
Madrid, Alianza, 1989.

CASANOVA, Julián, y otros: El pasado oculto. Fascismo y violencia en Aragón
(1936-1939), Madrid, Siglo XXI, 1992.

CASANOVA, Julián: «Guerra Civil, ;.lucha de clases'?: el difícil ejercicio de
reconstruir el pasado», en Historia Social, 20, 1994, pp. 135-1.50.

- La Iglesia de Franco, Madrid, Temas de Hoy, 2001.
CASTELLS, Antoni: Desarrollo y sign~ficado del proceso estatizador en la expe­

riencia colectivista catalana (1936-1939), Madrid, Nossa y Jara, 1996.
Les col·lectivitzacions a Barcelona, 1936-1939. La col·lectivització - socia­
lització de la indústria i els serveis a Barcelona (ciutat i província): Les
agrupacions o concentracions d'empreses, Barcelona, Hacer, 1993.

CENÁRRO, Ángela: Cruzados y camisas azules. Los orígenes del franquismo
en Aragón, 1936-1945, Zaragoza, Prensas Uni versitarias de Zaragoza, 1997.

CERVERA, Javier: Madrid en guerra. La ciudad clandestina, 1936-1939,
Madrid, Alianza, 1998.

CHAVES, Julián: La represión en la provincia de Cáceres durante la Guerra
Civil (1936-1939), Cáceres, Universidad de Extremadura, 1995.

CIFUENTES, Julia, y MALUENDA, Pilar: El asalto a la República. Los orígene.s
del franquisllw en Zaragoza (1936-1939), Zaragoza, Institución Fernando
el Católico, 1995.

FERNÁNDEZ, Carlos: Alzamiento .y Guerra Civil en Galicia (1936-1939), A
Coruña, Do Castro, 2000, 2 vols.

GONZÁLEZ, Carmen: Guerra Civil en lVlurcia. Un análisis sobre el poder y
los comportamientos colectivos, Murcia, Universidad de Murcia, 1999.

JULIÁ, Santos (coord.): Víctúnas de la Guerra Civil, Madrid, Temas de Hoy,
1999.

JULIÁ, Santos (dir.): Violencia política en la España del siglo XY, Madrid,
Taurus,2000.

LAZO, Alfonso: Retrato de fascismo rural en Sevilla, Sevilla, Universidad de
Sevilla, 1998.

MAINAR, Eladi: De milicians a soldats. Les columnes valencianes en la Guerra
Civil espanyola (1936-1937), Valencia, Universidad de Valencia, 1998.

MALEFAKIS, Edward (dir.): La guerra de España (1936-1939), Madrid, Taurus,
1996.



288 Joan Sagués San José

MüRADIELLOS, Enrique: «Un triángulo vital para la República: Gran Bretaña,
Francia y la Unión Soviética ante la Guerra Civil española», en Hispa­
nianova. Revista de Historia Contemporánea, 1999.

NASH, Mary: Rojas. Las mujeres republicanas en la Guerra Civil, Madrid, Taurus,
1999.

ORS, Miguel: La represión de guerra y posguerra en Alicante (1936-1945),
Alicante, Instituto de Cultura Juan Gil Albert, 1995.

ORTIZ, Manuel: Violencia política en la II República y el primer franquismo.
Albacete, 1936-1950, Madrid, Siglo XXI, 1996.

PAGES, Pelai: La presó Model de Barcelona. Hist(Jria d'un centre penitenciari
en temps de guerra (1936-1939), Barcelona, PuLlicacions de I'Abadia de
Montserrat, 1996.

PALOMARES, Jesús María: La Guerra Civil en la ciudad de Valladolid. Entu­
siasmo y represión en la capital del Alzamiento, Valladolid, Ayuntamiento
de Valladolid, 2001.

PAVONE, Claudio: Una guerra civile. Saggio storico .mlla moralitiL nella Resis­
tenza, Torino, Bollati Boringhieri, 1991.

PIQUÉ, Jor'di: La crisi de la rereguarda. Revolució i guerra civil a Tarragona
(1936-1939), Barcelona, Publicacions de l'ALadia de Montserrat-Diputació
Provincial de Tarragona, 1998.

PRESTON, Paul: La Guerra Civil española, Barcelona, Plaza & Janés, 2000.
RAGUER, Hilari: «L'Església i la Guerra Civil (19:36-1939). BiLliografia recent

(1975-1985)>>, en Revista Catalana de Teologia, XI/l, 1986, pp. 119-252.
- La pólvora y el incienso. La Iglesia y la Guerra Civil española (1936-19,'39),

Barcelona, Península, 2001.
RANZATO, Gabriele: «El descubrimiento de la Guerra Civil», en Ayer, 22,

1996, pp. 17-26.
REJG, Alberto: Memoria de la Guerra Civil. Los mitos de la tribu, Madrid,

Alianza, 1999.
RJCHARDS, Michael: Un tiempo de silencio. La Guerra Civil y la cultura

de la represión en la España de Franco, 1936-1945, Barcelona, Crítica,
1999.

RIQUER, Borja de: L 'últirn Carnbó (1936-1947). La dreta catalanista davant
la guerra civil i el primer (ranquisrne, Vic, Eumo, 1996.

RUIZ, Octavio, y GÓMEZ, Miguel (eds.): Los nuevos historiadores ante la Guerra
Civil española, Granada, Diputación Provincial de Granada, 1990.

SÁNCHEZ, Glicerio: Justicia y guerra en España: Los tribunales populares
(1936-1939), Alicante, Instituto de Cultura Juan Gil Albert-Diputación
de Alicante, 1991.

SANTACANA, Caries (ed.): Col'lectivitzacions al Baix Llobregat (1936-1939),
Barcelona, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 1989.

THOMÁS, Joan Maria: Falange, Guerra Civil, franquisrne. FET y de las JDNS
de Barcelona en els primers anys del regim franquista, Barcelona, Publi­
cacions de l'Abadia de Montserrat, 1992.



La historia de la Guerra Civil espaiíola, un campo con puertas aún por abrir 289

UGARTE, Javier: La nueva Covadonga insurgente. Orígenes sociales y culturales
de la sublevación de 1936 en Navarra y el País Vasco, Madrid, Biblioteca
NLleva, 1998.

VILAR, Pierre: La Guerra Civil espanyola, Barcelona, Crítica, 1988.
VIÑAS, Ángel: Franco, Hitler y el estallido de la Guerra Civil. Antecedentes

y consecuencias, Madrid, Alianza, 200 l.
WALDMANN, Peter, y REINARES, Fernando (comp.): Sociedades en Guerra

Civil. C01~flictos violentos de Europa y América Latina, Barcelona, Paidós,
1999.





Resumen
Abstract

El e~tudi() de la repre~ión fraIl{lui~ta: una eue~tión ~ill agotar
ConxÚa ;li!t:r

La pre~enlaeiún de lo~ arlí('ulo~ que in('luye e~te J)o~~ier, ~(' ¡\('otllpafia

de un ('Olllt'ntario ~ohre la hi~loriografía re('iente de la repre~iún rrallqui~la,

('ol]('('di('ndo e~pe('ial aten('iún a la~ ohra~ de divulga('iúlI, tanto la~ e1ahorada~

de~de el periodi~tllo eotllo la~ ~urgida~ en el ('ampo de la hi~loria. Se ~t'!ialan

laIJlhi(~n lo~ ('alllino~ de la n'lIova(,it'lIl hi~loriográfit:a que ~e van re('orriendo

~ohre todo (k~de ('1 álllhito de la hi~loria lo('al, d('~la('ando lo~ aval]('(',., que

de~d(' el IJli~mo ~e han ('on~eguido en rela('i(lIl ('on el análi~i~ de la violencia

políti(,a durante el fraJl(luj~mo.

The pr('~('nlation 01' tlw artiele~ inciuded in lhi~ do~~ier i~ a(,(,olllpanied

hy a ('olllll\('nlary a!loul re('enl hi~loriographyon Fran('o',., repre~~ion, e~peeially

fo('u~~ing 011 difTu~ion work~, made !lolh from a journali~lie ~eop(' and ftU1l1

a hi~lorieal ~eope. '1'lw way~ in whi('h hi~loriographi('al ren('wal develop~ are

~hmvll e~I)('('ially from 111(' lo('al hi~tory (mini of view, highlighling llw advan('e~

aehieved regarding the analy~i~ 01' politi('al violen('(' during Fran('o\ dictalor~hip.

Frallqui~m()y disidellda~ de dereeha~: entre la vigilancia
y la repre~iónen los Call1pOS regionalista y juanista
Francesc Vilanoua i Vila-Aúacial

¡,Podían ('oexi~tir, en el ('omplejo entramado del franqui~mo,grupo~ po1iti('o~

direren('iado~,~upue~la~ alt('rnaliva~ al ~i~lema'? Si algo tienen ('n ('olllún regio-

¡\YER !U*2001
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nali,.;ta,.; y IIIOIJiírquico,.; juani,.;la,.;, e,.; que lo,.; do,.; pOI]('n t'n evidcncia los lílllilt's

del si,.;tellla y su,.; propias lilnilaciollcs inlerllas. Agradecido,.; de la vi('loria

lIlilitar, coil]('idenlt'''; ell Illllt'ho,.; de los Plllllo,.; de revisitln del pa,.;ado y en

buena parle del programa de la dít'ladura, rcnunciaroll a ,.;cr oposiciún y aller­

naliva, y oplaron por la vía posibilisla y cin'un,.;lallt"ial. Desde la dicladllra

se les vigil(l y ('olllrol{), pero hicieroll la t'valuaciún t'oln'('la: nillguno de e,.;lo,.;

do,.; lnundos polílicos e ideok)gico,.; rcpn'senlaroll, nllllt"a, Ull rIesgo para el

,.;islt'lIw.

[ould differt'nlialed polílical groups exisl inside lllt' cOlnplt,x fralllt'work

01' Frallt"o',.; regiIlH', and could IIl<'Y ,.;uppo,.;e a!lcl'Ilalives lo 11](' ,.;ysteln'¿ 11' ";Olllt'­

[hing ha ve in ('Ollllllon Hegionalisl,.; and lllollan-hisl Jualli,.;ls, i,.; thal bolh dt'lIlons­

tralc lhe lilnil,.; 01' Iht, ,.;yslelll alld IIl<'ir OWIl inlt'l"nal linlilaliol1s . .Juallisls and

Hegiollali,.;l:-;, graleful for 111t' Illililary vi("[ory, ill agrt'elllcnl wilh lhe poinls

01' revision frolll lllt' pa,.;l, and ill i)("('()J'(lancc wilh 1110,.;1 01' 111t' progralll 01'
lhe diclalor,.;hip, lhey bolh rt'IIOUn(Td lo I)('('olllt' oppo,.;ilion and all allertwlive,

and IIH'Y opled for the po,.;,.;ibilisl and cin'uln,.;lanlial way. Frolll llw di("[alor,.;hip

llleY wen' sut'Vei!led and conlro!led, IHII lhe a,.;,.;es,.;n lt'n1 wa,.; ('OITc('I: nOIlt'

01' lhe,.;e lwo polilical and ideological world,.; evt'l" n'prt',.;ellled a risk 1'01' 111t'

,.;y,.;lelll.

LaH daHeH mediaH republi(~anaHen el franquiHnlo:
repreHión y eonlrol Hoeial
Alicia ALted VigiL

En e,.;le artículo ,.;c realiza una aproxilllaci(ln a la,.; fa,.;e,.; y difcn'nle,.; fornla";

de reprt',.;iún que ,.;ufrieron la,.; ¡H'r,.;ona,.; de mililancia repul)li('ana 1'11 lo,.; ailo,.;

de la Guerra Civil. El lrabajo ,.;e divide en lre,.; parle,.;. En la prilllera ";1' lrala

dc explicar, de,.;de una perspe("[iva hislúrica, la vill<'ulaeiún enlre da,.;es media,.;

y republicanismo. La segunda se cenlra t'speciallllt'nlt' en la repre,.;i{lIl de los

primeros nleses de la guerra. La len'era se lllueve enlre los lIlárgelH's de la
represiúll de la que fueron olljdo los republicanos en la posgllerra y el silen('io

y la lllarginaciún a los que fueron sOlllelidos duranle loda la vida del r(-ginlen.

This arliele is an approach lo lht' phases and diflt'l"enl ways 01' reprt',.;sion

lhal rt'IHlblican a("[ivi,.;l,.; underwenl during the Civil War. This work is Uivided

inlo lhn'c parts. In thc first 0I1t' we try lo explain, frolll a historical Imint

01' view, lhe link,.; b('[ween lhe middle das,.;e,.; and lhe republi('ans. The ,.;e('ond

parl is ,.;¡)('('iaJly focu,.;,.;ed on 111(' repre,.;sioll during 111t' fir,.;! lllonlh,.; 01' lhe

war. The lhinl parl deals wilh lhe reprt',.;sion llwl republi('alls underwenl during

lhe posl-war era, and lhe Si!cIH't' and alit'nalion llH'Y \Vere subje("[ed lo all

lhroughoul lhe reginlt'.
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Ig'le~ia va~('a~ una Ig'le~ia de ven('edore~y vel1('ido~.

La repre~iúndel dero va~('o durante el fratl(lUi~nlo

/\ na!JeL!a lJarmso /1 rahueles

Este artículo analiza la represiún que sufriú parle del c!t'ro y la Iglesia

vasca durante todo cI franquistllO. Los fusilalllienlos, los deslierros y los lraslados

a1'edall a un tercio de la polllaciúlI clerical durallle la gucrra y la primera

posguerra. A nlt'dida que avanza la década de Jos úO y cI clero va n'novando

las ládicas reivindicativas. lalllbién evolucionan los llIélodos n'pn'sivos de

UII gobierno que ya no guarda las forlllas y deja de contar con los perlllisos
episcopa!t's para sancionar, multar, arrestar y el]('arcelar a los curas. La larga

lisia de hOlnilías llIul!adas, el caso A~1Overos y los llIás de 100 curas vascos

que desde I<)úB pasaron por la cárccl con('onialaria de Zamora dClnlH'slran
C(HtlO el n"gill]('n ('n!clldi('i siellq)f"(' (·1 prohletlw d('1 ('kro vasco ('01110 un prohkllla

d(' orden pl¡bli(,o erradicado por la fuerza.

TlJis artick allalys('s tl1(' repression lhat par! of 111(' clcrgy and lIJe Basque

Church underwent during Fran('o's regime. Execulions, exi!t's and transfcrs

affecled 01](' lhinl of the c1crical populalion during tl1(' war alld lhe first part

of tl](' post-war period. As the (lOS wenl by and tllt' c1crgy updated ils prolesl

ladics, lllt' repn'ssive Illt'lhods of tllt' govel'llllwnt also evolved. This govertltllt'nl
did not keq) up appeantlH,(,S any longer alld ('('ascd lo ('ounl on Episcopal

pel'lllissiOlI lo salwtion, fine. arresl and illlprison lllt' c1ergytllcn. '1'11(' long lis!

01' 1'ined hotllilies. Añoveros case and more Ihan lOO Basquc priesls who had
Ilt'cn in lllt' ('on('ordal prison in Zalllora sil]('e I<)(¡B. show thal tlH' rcgitlle

always undcrslood tl](' problelll 01' lIle Basqu(' c1crgy as a probklll 01' public

onlcr to Ilt' t'l'adicated by force.

Huid()~~ nlmlui~ y g'uerrilla: una década de rebeldía
(~0I1tra la dictadura
Francisco Moreno Gámez

El fcll{lIlH'nO hislúl'ico de los huidos. maquis o guerrilla en la Espaiia

dc los aiios ('uarenla luvo rasgos IlIUY variados y ('OInp!cjos hasla hoy no inves­

ligados su1'icicnletlwnlc. ni los hechos se hall n'('onstruido COtllO la importancia

del 1'enútlwno exige. Los 7.000 hOlllbres (incluidas varias d('('cnas de llIujeres).

que a lo largo de la década buscaron refugio ('n los l11Ontes. f'('presentall una

volunlad de no darse por vellcidos, un últilllo esfuerzo It'stilllonial t'n pro de

la Hq)úbliea dt'IIH)('rálica y, sol)f'(-' lodo, una huida de la rcpresiún y de la

venganza desc!wadenada por los ven('t'dores. En este artículo se hac(' un recorri-
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do por las encrucijadils vividils por ('slos I"l'sislt'nlt's a lo largo de los períodos
J<);)9- ]<)40, aílOS de huida, 1941-194;), aílOS de exlerminio y 1944-1 <)45, ai10s

d(' guerrilla.

'rlw hislori('al phellonwlloll of llw l"lmaways, LI1(' I/UUlllis 01' Ihe gtwlTilla

in Spain in \he 40s had very diverse and ('omp1cx fealures which so far have

not Iwcn resean·lwd inlo deeply t'nough. Those evenls have nol I)('en recons­

trLwted as adequately as IIwir lllo!HenlouSIll'SS n·qllires. The 7,000 111<'11 (several

ten:-; of wO/llen inclusive) who looh.ed fOl' slwller ill 111(' fores\:s lhrollghoUI Ihal

decade repre:-;enl lhe will nol lo give up and 11](' las! dforl on llehalf 01' IIw

delllonatic Hepuhlic. Ahovt" illI, Ilwy sland for Ihe rlighl from lile repn':-;sion

and revenge unleaslwd hy IIH-' wi!Hwrs. This ar!icle deals wilh Ihc eXlwriell('es

lived Ihrough hy Ih<'se resislan<'c fighters ill lhe following pcriods: 19;)<)-J940,

tlle fI igh t years; 1941-104;), Ilw exlenninat ion years; and 1044- 194;), 1he gucrri­
Ila year:-;.

Disciplinados en 1936~ ejecutados en 1939. Proceso
sUlnarísnlo a la Guardia Civil de Barcelona

ManeL Ri.'il¡ues Corbella

Los jefes de Ja Guardia Civil de Barcelona fucron considerados en J9;)<)

como los máximos re:-;ponsahlcs de Ja derrota dd AJzamiento en Han'dona,

de la pérdida de Calaluíw y de la Guerra Civil. Por e!lo fueron sO/lH'lido:-;

a un proceso ejemplar quc criminaliz<í sus personas, cre<í una falsa versión
oficial de lo sucedido el 1<) de julio de I<H() Y puso en evidencia que la

adhe:-;i{¡n incondicional al Caudillo desde el principio, cra la única nor!Ha

«jurídica» admilida, y sUlH'ionada por la jurisdicción mili lar. Lo quc suponía,

Irúgica!Hen\(' para los cOlld<'nados, la quiehra de los principio:-; lradicionales

dI' di:-;ciplina jerárquicil y iI('atamienlo de la Hllloridad legal.

In J<);)9 lhe h<'<l<l:-; of 111<' Kllardia cil'iL in harce!ona wcre con:-;idercd res­

ponsihle for the defeat of Lhe uprising in harce1ona, for tlH' loss of calalonja

and for Ihe civil war. For lhis reason, they were suhjeded to an exclllphu)

pnH'CSS which lurned Ihe!ll inlo criminals. 11 created a fal:-;e official vt"rsion

of whal happcned on 191
" july 19;)6 ami iL showed up Ihat lhe ulH'olldilional

adherellc(' lo Fran('o frO/ll Ihe very beginning was lhe only «legal» nOl'/n which

was admilled ami sandioned by mililary jurisdidion. Unforlunaldy for lhe
condc/ll/led, Ihis mca/ll Ihe breakdown 01' tl1<' lradilional bases nI' hierarchical
discipline and cOlllpliall('C wilh legal aulhorily.
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Vae victis! La función social de los campos de concentración
franquistas
Javier Rodrigo

295

En este artículo nos proponemos desarrollar el casi desconocido tema de
los campos de concentración franquistas desde diferentes acercamientos meto­
dológicos y empíricos. Primero tratamos de mostrar las claves que nos sirven
para definir qué fue un campo de concentración, dentro del ámbito de la
Guerra Civil española y la inmediata posguerra, revisando sucintamente, desde
su propia historia, las dificultades inherentes al desarrollo de la red concen­
tracionaria franquista por su falta de definición y homogeneidad interpretativa.
Para cubrir este vacío, usamos elementos del análisis comparado, para continuar
explicando la que creemos fue la razón de ser de los campos de concentración
franquistas, más allá de la memoria que de los campos han legado el Estado
franquista y sus instituciones: que los campos de concentración no estaban
solamente basados en las necesidades bélicas del ejército sublevado, sino que
tenían fuertes componentes de depuración y represión política, cultural, moral,
encaminadas a la implantación del nuevo Estado: lo que llamamos función
social de los mismos.

The main purpose of this article is to put forward the methodological and
empirical approaches currently used in the analysis of the Francoist concen­
tration camps. Firstly I set out to show the key concepts explaining the phe­
nomenon of political repreo;sion during and after the civil war from a twofold
perspective, namely the heterogeneous character of the concentration camps
ami the historical lack of a proper definition which allow us to understand
what a concentration camp is. In order to do that secondly, I plan to carry
out a comparati ve analysis which take into consideration the differences between
extermination and concentration camps. Contrary to official version on the pre­
ventive character of the concentration camps, repression played a crucial role
in campo; day to day live.ln fact Franco's regime used these spheres of repression
to expand moral and political values intimately embedded in the ideology of
the «new» state: this is what I call the «social function» of the spanish con­
centration camps.

Gaitas y tangos. Las fiestas de los inmigrantes gallegos
en Buenos Aires (1890-1930)
Xosé M. Núñez Seixas

En el presente artículo, se pasa revista a la intersección de identidades
colectivas y sociabilidad emigrante en el caso de los emigrantes gallegos en
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Buenos Aires durante el pnmer tercio del siglo xx. Para ello, se presenta
especial atención a la evolución de las celebraciones festivas, y se intenta
una tipologización de los materiales culturales en ellas incluidos. El resultado
es una compleja y sincrética mezcla de ingredientes, entre los que destaca
una progresiva gal1eguización unida a una progresiva «argentinización» de la
celebración festiva, mientras que los elementos de la cultura popular española
perdieron peso relativo a lo largo de la tercera década del siglo xx.

The interaction of col1eelive identities and migrant sociability in the case
of the Galician immigrants in Buenos Aires during the first third of the 20th
century constitutes the main focus of the present article. Particular allention
is devoted to the study of the evolution of the parties and celebrations of
the immigrant community. Through it, an altempt is made to elaborate a typology
of the different cultural materials which are used and expressed in the social
events of the migrants. The conclusion is the existence of a very complex
and sincretic mixture of ingredients, among which a progressive increase of
the Galician and Argentinian cultural markers of the celebrations is noted,
while the elements of Spanish popular culture severely diminish as far as
their presence is concerned, parlicular1y through the third decade of the 20th
century.

La Historia Contemporánea en España: viejas polémicas
y nuevos enfoques historiográficos
Francisco Sevillano Calero

En los últimos años, está ocurriendo un cambio en el estudio de la Historia
Contemporánea de España, que supone sobre todo una mayor preocupación
teórica en una parte de la producción historiográfica más reciente. Este cambio
ha sido posible por las consecuencias del debate sobre la situación de la
historia social que ocurrió a comienzos de la década de 1990, de las primeras
repercusiones en España de la «crisis de la historia» y de la influencia de
las nuevas teorías de la sociedad. La situación actual de la historiografía del
período contemporáneo en España comienza a atender a temas que precisaban
de mayor estudio, en muchas ocasiones a partir de la historia local, produ­
ciéndose así mismo una creciente preocupación por los problemas teóricos
y metodológicos que subyacen en las nuevas formas de hacer historia y, en
particular, que plantean las relaciones entre la historia social y de la cultura.

The last few years have witnessed a change in the study of Spanish Con­
temporary History, involving greater emphasis on theoretical analysis, as reflec­
ted in sorne of the most recent historiographic publications. This change has
occurred as a result of the debate on the significance of social history, which
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look place at the beginning of the 1990s, as well as the influence of new
theories of society and the first repercussions in Spain of the so-called «his­
loriographic crisis». Current historiographic works on contemporary Spain are
beginning to concentrate on subjects that were in need of greater study, in
many cases using local history as a starting point, and likewise, there is' growing
interest in thc theoretical and methodological problems underlying the new
approaches lo the writing of history, particularly those which deal wilh the
rc1alionship between social history ami culture.

Cuenta atrá~ o el nlundo musulnlán en la encrucijada
del 11 de ~eptiembre

Antoni Segura i Mas

El trabajo planlea una reflexión de urgencia sobre los acontecimientos
deri vados de los brulales atentados del 11 de sept iembre y sus posibles pre­
cedenles hislóricos en el marco de la Guerra Fría y de la pugna subterránea
en el mundo musulmán entre socialismo árabe e islamismo de financiación
saudí y, después de 1979, entre e! islamismo conservador saudí y los plan­
teamientos radicales de! islamismo iraní que, además, es exlremadamente crítico
COII el régimen ('OITUpto de los Saud. En e! lransfondo de esta dinámica, el
conflicto del Pníximo Oriente y e! corlo alcance de algunas alianzas de los
países occidenlales con regímenes lotalitarios y leocrálicos que garanlizan los
beneficios a corlo plazo pero generan ineslabilidad política, inseguridad y (TISIS

a largo plazo.

This arliele outlines a quick and pressing reflection aboul the political
pnH'ess slarted hy lhe alacks of september Ihe 11th. JI stablishes first Ihe
hypothetical hislorical origins of the process in Ihe Cold War and figures oul
its relationship with Ihe underground conflict belween Aral) Socialism and
the Tslamism financed by Saudi Arabia. "Counting Backwards» aIso stablislws
that after 1979, Ihc counlerpart of Ihe conservalrice Saudis were radicals Tranians
which al Iheir lurn were extreme!y crilical wilh corrupled Saudi politics. Finally,
lhe underlying dynalllics of Ihe whole situalion is re!ated by Ihe aulhor wilh
lhe Middle Easl conflict ami with Ihe narrow character of Western allianccs
with tOlalitarian and teocratic regims capable lo solve some immediate problems
but unable to genf'rate slabilily and steady polilical solulions.





Ayer es el día precedente inmediato a hoy en palahras de

Covarruhias. Nombra al pasado reciente y es el título que la Asociacián

de Historia Contemporánea, en coedición con Alarcial Pons, Ediciones
de Historia, ha dado a la serie de publicaciones que dedica al estudio

de los acontecimientos y fenómenos más importantes del pasado

próximo. La preocupación del hombre por determinar su posición

sobre la superficie terrestre no se resolvió hasta que fue capaz de

conocer la distancia que le separaba del meridiano o. Fijar nuestra

atencilín en el correr del tiempo requiere conocer la historia y en

particular sus capítulos más recientes. Nuestra contribución a este

empeño se materializa en esta revista y, en su caso, en los libros

y monografías que se pueden publicar como anexos de Ayer.

PRESENTACIÓN DE ORIGINALES

1. Las contribuciones y correspondencia deben enviarse a Manuel
Suárez Cortina, Ayer, Marcial Pons, Ediciones de Historia, S. A.
Calle San Sotero, Ü, 280:17 Madrid.

2. La revista Ayer publica artículos y ensayos bibliográficos de todos
los ámbitos de la Historia Contemporánea.

:t Los editores se comprometen a adoptar una decisión sobre la publi­
cación de originales en el plazo de seis meses. Se reserva el derecho
de publicación por el espacio de dos aíios, acomodando la misma
a las necesidades de la revista.

4. Los autores remiLirán tres copias en papel, a doble espacio, una
para el editor y otras dos para informes. Se acompañará de soporte
informático en Word. Igualmente remitirán dos resúmenes de 100
palabras en espaíiol y en inglés, y una breve nota curricular.

;). Los trabajos enviados para publicación han de cumplir los requisitos
siguientes:

Dimensiones:

Artículos: Los artículos destinados a la publicación en la
revista Ayer no serán superiores a 8.000 palabras, sean éstos para
el Dossier o para la Miscelánea.

El tamaño de los ensayos bibliográficos no sobrepasará las
4.000 palabras.



Ú. Sistt'ma dt' citas:

Las notas irán a pie de página. tal y como ha vt'nido haciendo
Ayer hasta el momento. Por t'jemplo:

Libl'o~: 0':1(\ EI\\ • .l.: /1¡/adrúL en guerra. /.a ciudad clandestina,
19,'16-/9:19, Madrid, Alianza Ed .• 19<)8.

Capítulos de libro: M()NTt-:lW, M.: «El nacionalismo vas('o»,
en /.os 98 /bérims .Y el mar. Vol. llI. Hl Hstado ,Y la política,
Actas, Madrid, Fundación Tahacalera/Pahellón de Espafía Expo'<)8.
1998, pp. 255-274.

Artículo~ de revista: L\I\NON. F.: «Tendencias recientes en
la historia social hritánica». en PI::!(EZ LI':IlES\L\, M. (t'd.): /.([ Historia
en el 93. A.l/eI", 14 (1 <)<)4), pp. 45-ú2.

7. En el caso de artículos historiográficos o de carácter teórico las
citas plwdt'n inc1uirst' t'n d tt'xto (AL\\I\I<Z JlN<:(). 1990, 178),
acompafíadas dt' una hihliografía final.

8. Los autores se ('omprometen a enviar artículos originales que no
hayan sido puhlicados ('OH anterioridad, ni están siendo conside­
rados en otras puhlicaciones.
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